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Cuando, en agosto de 1SS8; en el prefacio 

de Un complot bajo el terror, anunciábamos 

la continuación de nuestros estudios,.acerca 

de la época revolucionaria, no preveíamos 

que nos habría de ser preciso interrumpí r-

los para entregarnos á un trabajo no menos 

atractivo, si bieu relacionado con ptro te-

ma y con época distinta; pero se trataba, para 

nosótros, de cumplir un deber. 

E R N E S T O L O U E T , q u e h a r e c o r r i d o tan . b r i -

llante carrera en las finanzas, estaba presto 

siempre á afrontar los peligro», en .el ejerci-

cio de funciones que no los tienen de ordi-

nario. D e esa suerte, hab.ta obtenido el for-

mar parte de la tesorería del ejército de Ita-

lia; de esa suerte, dirigió ese servicio duran-

te la campaña de Siria; de esa suerte, partió 

á principios de la expedición, c o m o pagador 

en jefe del cuerpo expedicionario de.México. 

D e regreso á Francia, tuvo una idea fija; 

la de escribir la historia de la intervención, 



asi c o m o la del desgraciado príncipe que fué 

su más célebre y conmovedora víctima. 

M a s no era él de esos escritores, narrado-

res más bien que historiadores, que se con* 

tentan con hechos más ó menos verdaderos y 

con d o c u m e n t o s más ó menos auténticos pa-

ra hacer su obra. L l e v a n d o á este estudio 

— s i así puede d e c i r s e — e l método y la preci-

sión de un tenedor de libros, quiso rodearse 

de documentos ciertos, indiscutibles, y para 

conseguirlo, n o economizó esfuerzos ni di-

nero. 

H a estado en todos los puntos en que es-

peraba encontrar informes ó documentos: en 

Bruselas, donde viera Maximi l iano por pri-

mera vez á la que fué su compañera y que, 

h o y , pobre loca, v ive muriendo en el real cas-

tillo de L a e k e n ; en V i e n a , donde p u d o inte-

rrogar á los personajes polít icos que estuvie-

ron mezclados en los acontecimientos de M é -

xico; en Trieste, en Miramar, palacio repleto 

de recuerdos del archiduque que fué E m p e -

rador: en Madrid, por fin, donde obtuvo d e 

Bazaine la cesión de los documentos que po-

seía relativos al asunto mexicano. 

F u é allí, sobre todo, donde encontró pie-

zas de inestimable va lor histórico: la corres-

pondencia confidencial del E m p e r a d o r N a -

poleón I I I , la del E m p e r a d o r M a x i m i l i a n o , 

la del Mariscal Randon, ministro de la G u e -

rra y , con ellas, una serie de cartas particula-

res, de notas, de instrucciones, de memorias 

y de expedientes relativos al mismo tema. 

Y no se trataba de copias, sino de los ori-

ginales mismos. E n una palabra, poseía ca-

si todos los archivos públicos y privados de 

la guerra de M é x i c o . 

C o n tales recursos, era posible, al fin, es-

cribir lo que nadie ha escrito todavía: la his-

toria verdadera del acontecimiento más falsi-

ficado quizás que haya habido en este s iglo. 

H a b í a allí con qué responder á todos los car-

g o s denigrantes, á todas las apologías e x a g e -

radas, en forjar lo cual ha habido cierta com-

placencia, por haberse ignorado la verdad. 

Había emprendido esa labor y esperaba 

terminarla, cuando la muerte se lo impidió. 

E s este trabajo interrumpido el que volve-

mos á emprender h o y , á fin de completarlo, 

de terminarlo, de ponerlo en estado de ser 

conocido del público. 

T o d o s los documentos, recogidos y colec-

cionados por él con tanto cuidado, serán pu-

blicados sucesivamente, sin reservas ni reti-

cencias, en su integridad absoluta, por lo me-

nos, en cuanto lo permitan el espacio y el or-

den de la narración. 

Q u e r e m o s justificar el t ítulo genérico de 



esta obra—Tai verdad de la expedición á Mé-

xico—coa la profusión de documentos que 

pondremos ante la vista del lector. 

En cuanto al partido que de ellos saquen 

los elucubradores políticos, es cosa que nos 

tiene sin cuidado. E s de prever que servirán 

de texto ó de pretexto á discusiones apasio-

nadas y que se tratará de interpretarlos en 

diversos sentidos: ello no nos asusta, porque, 

imparciales en nuestra narración, tenemos 

confianza — y a que dudemos de la imparcia-

lidad de los indiv iduos— en la imparcialidad 

de las generaciones. 

Y luego, y a no es de nuestro tiempo, ni 

tampoco de nuestras costumbres, el usar de 

engaños con la posteridad y el hacerla vícti-

ma de mezquinas mentirijillas. Se dice que la 

verdad se debe á los muertos: nosotros de-

cimos que la verdad, acerca de los muertos, 

se debe á los vivos. 
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ba aeeión diplomática y los hechos bélicos 

CAPITULO 1 

El 4 de octubre de 1861 en Miramar.—El ar-
chiduque Fernando Maximiliano.—Misión se-
creta del Ministro de Negocios Extranjeros, con-
de de Rechberg.—El señor Gutiérrez de Estra-
da.—Nota redactada por el barón de Pont.— 
Francia no quiere nada para sí.—Reservas de 
España.—Inteligencia de las tres potencias.— 
Desiderátum de los refugiados mexicanos.— 
Adhesión de A. L. de Santa A n u a . - Viaje del 
señor Gutiérrez de Estrada —La noche buena. 
—Promesa formal del Archiduque. 

El archiduque Fernando Maximiliano y la ar-: 

chiduquesa Carlota se encontraban en Miramar 

—espléndida morada que bañan las ondas azules 

del Adriático—de regreso de una de esas excur-

siones que tanto gustaban á ambos y en las que 

encontraban, él, satisfacciones para su necesidad 

de vivir activamente, y ella, satisfacciones tam-

bién para su ansia de ideal El 4 de octubre de 

1861, un personaje, cuya presencia era inusita-

da en aquellos lugares, presentóse <1 las pucr-
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tas del castillo. Venía—según di jo—en nombre 

del emperador Francisco José, para el desempe-

ño de misión secreta. Solicitó que se le introdu-

jera á la presencia de sus Altezas. 

Este enviado, que acababa de llegar de Vie-

na, era el conde de Rechberg, Ministro de Ne-

gocios Extranjeros. Recibiósele en seguida y pro-

cedió al desempeño de su misión, que consistía 

en informar confidencialmente al príncipe y á la 

princesa, de las insinuaciones que, al Gobierno 

austríaco, acababa de hacer el emperador Na-

poleón III. 

El Emperador de los franceses estaba decidi-

do á provocar una intervención europea en Mé-

xico, cuya acción deseaba que fuese duradera. 

Para que tal intervención tuviera plena eficacia y 

para que sus resultados no fuesen efímeros, pre-

ciso era que produjera el de constituir en aquel 

país, presa continua de las revoluciones, un or-

den de cosas estable, con el cual fuera posible 

mantener, por fin, relaciones seguras y prolonga-

das; y como, animado de este pensamiento, me-

ditaba ya el apoyar en aquel país el restableci-

miento de una monarquía, deseaba asegurar de 

antemano el consentimiento del príncipe destina-

do para desempeñar ese papel glorioso. L a elec-

ción napoleónica había recaído en el archiduque 

Fernando Maximiliano, cuyas generosas aspira-

ciones y cuyas ideas verdaderamente liberales 

había podido apreciar el Emperador mientras 

aquél gobernó el reino Lombardo-Veneciano. 

Añadió el conde de Rechberg que, por muy 

sensible que fuese el emperador Francisco José 

á la preferencia otorgada á su dinastía, entendía, 

sin embargo, dejar á su hermano en libertad ple-

na de aceptar ó de rehusar. 

No se sorprendió el Archiduque ante esta insi-

nuación, tanto como pudiera creerse. Presentía-

la y aguardábala. No era, en efecto, la primera 

vez que se trataba de restablecer en México una 

monarquía—mejor dicho, de establecerla, ya que 

aquel país, aparte del efímero imperio de Iturbi-

de, que duró unos cuantos días, no había conocí, 

do sino virreyes—ni era la primera vez, tampo-

co, que á ese propósito se pronunciaba el nom* 

bre del Archiduque. 

Uno de los partidos de México había soñado 

siempre con tomar por modelo, no á sus poderor 

sos vecinos, los Estados Unidos, sino á los países 

europeos, casi universalmente monárquicos, Ese 

partido, campeón de las ideas clericales, no veía 

en la revolución y en la forma republicana, que 

es su consecuencia, sino un estado deplorable, C»T 

paz de producir las peores miserias; y la expe-

riencia que la historia de México podia ministrar» 

le, no era, por cierto, á propósito para cambiaF 

sus ideas al respecto. El promotor de ese movi-

miento reaccionario era el señor Gutiérrez de Es-

trada, representante de una de las familias más 

antiguas y honorables de México. 

Siendo Ministro de Relaciones Exteriores, ha-

bía, en julio de 1840, dirigido á Bustamante, Pre-

sidente de la República, una carta que fué dada 

á la estampa, en la cual proponía, como solución 



de las crisis incesantes que desolaban a la patria, 

el establecimiento de un gobierno monárquico. 

Proscribiósele'por su audacia y se' refugió en 

Europa más convencido que nunca de lá excelen-

cia de su idea. 

L a veleidad del destino procúrele una revan-

cha. • Él g^néraí Santa Anna, qué subió á la presi-

dencia en 1854 y que compartíalas opinionés de 

su compatriota, le confirió plenos poderés "para 

tratar c e r ^ délas cortes de París, Londres,Vie-

na y Mkdriij, del establecimiento en México de 

una monarquía, bajo el cetro de un príncipe eu-

ropeo." El señor Gutiérrez de Estrada se dirigió 

entonces al dpque de Montpensier; pero éste de-

clinólas proposiciones que se le hicieron, no obs-

tante estar seguro del asentimiento de Francia. 

E l presidente Miramón, que sucedió á Zuloa-

ga en 1859, confirmó el mandato que Santa Anna 

confiriera al señor Gutiérrez de Estrada; y fué en 

está oportunidad cuando Napoleón íft j que'se ha-

llaba al corriente de esos deseos políticos, réco-' 

mendó por primera vez al archiduque Maximi-

liano. 

El señor Gutiérrez de Estrada acogió el pensa-

miento del Emperador con tanto mayor entusias-

mo, cuanto que, en el arsenal legislativo de Mé-

xico existia una antigua convención conocida con 

el nombre de "Plan de I g u a l a " f e c h a d a en ma-

yo de 1821, en la cual, bajo la presión de íturbi-

de, se había resuelto adoptar el principio monár-

quico constitucional y ofrecer la corona á los in-

fantes de España, hermanos de Fernando VII; y, 

en defecto de éstos, al archiduque Carlos de Aus-

tria. Postular la candidatura de otro archiduque, 

era, pues, en cierto modo, resucitar una antigua 

tradición. El señor Gutiérrez de Estrada, desde 

ese momento, había consagrado todos sus esfuer-

zos al éxito de ese proyecto. 

He ahí, seguramente, la revelación de recuer-

dos olvidados ó poco conocidos. L á opinión pú-

blica que para exaltarse no necesita sino de un 

nombre ó de una afirmación, creyó durante largo 

tiempo y acaso cree todavía, que el asunto me-

xicano no fué sino una aventura principiada por 

satisfacer intereses meramente pecuniarios, con-

tinuada tan sólo porque ya se la había comenza-

do y concluida con una catástrofe, justo castigo 

de las empresas que se conciben mal y que se di-

rigen peor. Aquí se ve, por el contrario, que su 

punto de partida reposaba sobre bases muy se-

rias y que, si bien es cierto que su fin fué parti-

cularmente desgraciado', no todo era locura, in-

coherencia y estupidez en los motivos que deter-

minaron nuestra intervención en México. 

Es un error Creer que el emperador Napoleón 

III, hizo ofrecer la cfirona de México al archidu-

que Maximiliano, nada más para desembarazarse 

de una conquista que desdeñaba conservar. No: 

él resucitó un proyecto antiguo, con miras polí-

ticas que en el curso de esta relación se desen-

volverán sin ambigüedad V sin réplica posible: 

para rtperar esa resurrección, contaba con pre-

ciosos concursos. ¿Es creíble que el emperador 

Francisco José, aunque no fuera más que por ac-



to de vanidad, se hubiese prestado á un ensayo 

indigno de su casa é indigno de su hermano? ¿Aca-

so el archiduque Maximiliano hubiera acogido las 

insinuaciones de Napoleón III, que le trasmitía el 

conde de Rechberg, si las hubiese juzgado fri-

volas ó poco honorables? 

Lejos de eso: el archiduque, halagado por las 

proposiciones que le dirigía uno de los sobera-

nos más poderosos de Europa, no rehusó pres-

tarse á la realización de sus designios y respon-

der afirmativamente á la oferta condicional que se 

le hacía bajo ciertas condiciones. Y á fin de que 

no pueda conservarse duda alguna acerca de la 

verdad de estos hechos, he aquí la copia de una 

nota que, de orden de S. A. el archiduque, re-

dactó el barón de Pont, su secretario, la cual se 

comunicó inmediatamente al señor Gutiérrez de 

Estrada, cuyo papel considerable en este nego-

cio, se revela en ella claramente: 

"El 27 de septiembre de 1861, el agente del 

partido monárquico mexicano en París, señor Gu-

tiérrez de Estrada, declaró que sabía de una ma-

nera pertinente, que Francia deseaba ver á un 

archiduque subir al trono de México y que In-

glaterra aceptaría esta combinación. Solicitó una 

seguridad confidencial de que, en caso de que 

Francia—que estaba dispuesta á tomar en este 

asunto la iniciativa—hiciera proposiciones sobre 

el particular, éstas no serían rechazadas por Aus-

tria. Añadía que daba suma importancia á que se 

le ilustrase sin tardanza acerca de este punto, 

que él relacionaba con la expedición proyectada. 

"En seguida de estas insinuaciones, una comu-

nicación muy confidencial, fechada el 7 de oc-

tubre, informó al agente de que se trata, que el 

archiduque Maximiliano, accediendo á la propo-

sición que se le hiciera por el Emperador, su 

augusto hermano, accedería eventualmente á los 

deseos de la nación mexicana, si ésta lo llamaba 

para que ocupase el trono. Debe entenderse bien, 

en todo caso—se decía en esa carta—que para ser 

definitivamente aceptadas, semejantes ofertas debe-

rían ser necesariamente hechas en condiciones tales 

que aseguraran el éxito, garantizaran el porvenir 

y pusieran á salvo la dignidad de S. A. I. y de 

su augusta casa. Entre esas co/ulic iones, hay dos, 

sobre todo, que es importante establecer de antema-

no. Ellas son: /.a El apoyo, no solamente moral, si-

no también material y eficaz de dos grandes poten-

cias (i). 2* El voto de México, claramente pro-

moldado. 

"Estas condiciones se designaban expresamen-

te como primera é indispensable base de todo plan 

serio, acerca del cual se podría más tarde entrar 

en negociaciones. Quedan otras —se añadía—que 

nos reservamos plantear en el caso de que el pro-

yecto en cuestión afecte., por decirla así, una forma 

más palpable. 

" S e terminaba anunciando que el Gobierno Im-

perial no tomaría respecto de una ú otra de las dos 

grandes potencias marítimas, ninguna iniciativa 

en esta cuestión y que se mantendría en una ac-

( 1) Francia é Inglaterra 



titud enteramente pasiva hasta el momento en que 

se le hiciese una oferta formal, basada en los dos 

puntos que acaban de indicarse. Sólo entonces se 

podrá entrar en el examen profundizado de seme-

jante proyecto y fijar las condiciones de las que el 

Emperador y S. A. L harían depender su acep-

tación definitiva. 

"Desde el 9 de octubre de 1861, el agente 

antes mencionado debe de haber puesto esta 

contestación en conocimiento de M. Thouvenel, 

Ministro de Negocios Extranjeros. El Emperador 

de los franceses parece haber sido informado de 

ella esa misma tarde y no tardó en dar un paso 

de carácter personal, con el objeto de obtener 

que el gobierno inglés asintiera á la combinación 

de que Se trata.'' 

En cuanto el gobierno francés tuvo conoci-

miento dé la contestación del archiduque, apresu-

ró las negociaciones y condujo á los gobiernos 

ele Inglaterra y España, á firmar la convención 

reguladora de las condiciones en que la interven-

ción habria de Verificarse ( 3 r de octubre de 

1861.) Después, deseoso de preparar el camino 

para la solución que tenía proyectada, se dirigió 

á los gabinetes de Londres y de Madrid para es-

tablecer con precisión que, en la eventualidad del 

establecimiento de urta monarquía en México, 

tocaba al país mismo decidir la forma de la mo-

narquía que eligiese, así como designar al prín-

cipe á quien entendiera confiar sus destinos. 

Añadía que, por su parte, consideraba esta 

eventualidad con desinterés completo, resuelto 

como se hallaba á rehusar toda candidatura para 

un principe de la familia imperial. V, buscando 

títulos en eáta generosidad que nada le costaba, 

invitaba á las otras dos partes contratantes á ha-

cer declaración semejante, pues, por los demás, 

no dudaba de que se encontrasen en disposicio-

nes análogas. 

En cuanto á la elección de dinastía, Francia no 

tenía ninguna que proponer; pero, si fuese pre-

ciso designar una, hallábase presta á otorgar su 

adhesión á un archiduque de Austria. Y el des-

pacho, firmado por M. Thouvenel, completando 

una hipótesis que apenas se había planteado al 

principio, hacía valer las ventajas de esta elec-

ción, que alejaría toda rivalidad entre las tres po-

tencias, conservando t»do su prestigio ai apoyo 

moral que las tres entendían prestar á la nación 

mexicana. Las tres no harían en este caso más 

que observar una conducta semejante á la que 

observaran Francia, Inglaterra y Rusia cuando la 

expedición de Grecia. 

E n el fondo, esas precauciones diplomáticas se 

dirigían sobre todo contra España. No se olvi-

daba que esta potencia había ocupado México 

durante largo tiempo; y, como.no saliera de allí 

por su gusto, era de temerse que se apoderara 

de este pretexto para recobrar su antigua domi-

nación. El Plan de Iguala permitíala adelantar 

pretensiones que la diplomacia se esforzaba en 

refrenar, so pretexto de general desinterés. 

Difícil resultaba para España, de todos modos, 

el manifestar muy abiertamente sus pretensiones, 



ya que la expedición no comenzaba todavía y ya 

que era importante para las tres potencias, si 

querían cooperar á la intervención, el que ningu-

na de ellas, pretendiendo para sí el bocado ma-

yor, desalentase de antemano á sus aliadas asig-

nándolas el papel de simple instrumento para 

sacar del fuego las castañas. 

L a respuesta de España reflejó estos dos sen-
timientos. 

Hízola esperar el Jefe del Gabinete de Madrid, 

—señor Calderón Collantes— hasta el 13 de di-

ciembre. Sobre el punto en cuestión decía que 

" si una de las potencias presentaba un candidato, 

España consideraría como lo más conforme al 

derecho, á la tradición y á la historia, la elección 

de un príncipe de la Casa de Borbón ó íntima-

mente relacionado con ella." 

Pero estas reservas llegaban muy tarde y no 

podían tener gran valor, porque eran contrarias 

á los términos de la convención de 31 de octubre. 

El ministro francés, de acuerdo con Inglaterra, 

se había adelantado y el representante de Espa-

ña había firmado lo mismo que los otros. Ahora 

bien, el tratado decía que las tres potencias "que 

se encuentran, por la conducta arbitraria y ve-

jatoria de las autoridades de la República me-

xicana, colocadas en la necesidad de exigir de 

esas autoridades una protección más eficaz para 

las personas y las propiedades de sus subditos, 

lo mismo que las obligaciones contraídas res-

pecto de ellas por la República mexicana, se han 

entendido para concluir entre ellas una conven-

ción con el objeto de combinar su acción co-

mún . . . Se comprometen á no buscar para 

ellas mismas en el empleo de las medidas coerci-

tivas previstas por la presente convención, nin-

guna adquisición de territorio, ni ventaja particu-

lar alguna y á no ejercer en los asuntos interiores 

de México, ninguna influencia de carácter atenta-

torio al derecho que la nación mexicana tiene 

para elegir y constituir libremente la forma de su 

gobierno." 

Dejar al país el cuidado de expresar su volun-

tad, equivalía, según el pensamiento del Empe-

rador, á asegurar el éxito de la candidatura de su 

elección, puesto que el país deseaba convertirse 

en una monarquía y tener un archiduque por 

soberano. ¿Cómo hubiera podido dudarlo? To-

dos á su alrededor, lo decían, lo repetían y aun 

lo creían. L o s refugiados mexicanos se mostra-

ban unánimes acerca de este punto y era tanto 

más natural que ellos manifestasen esa confianza, 

cuanto que ella constituía su mejor y más segura 

probabilidad de éxito. 

De esa suerte, cuando supieron que se había 

firmado la convención de Londres y cuando co-

nocieron los pasos dados cerca de Maximiliano, 

así como la respuesta de este príncipe, se llenaron 

de alegría. Advertían ya el fin de su destierro; 

hubieran querido apresurar los acontecimientos 

y, en su impaciencia, dieron prisa á Gutiérrez de 

Estrada para que volviese á la carga y obtuviese 

de Maximiliano una promesa formal de aceptación. 

El ex-presidente, general Santa Anna, unió 
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desde su retiro, sus propias instancias á las de 

SUS compatriotas: 

"Saint-Thomas, 30 de noviembre de 1861. 

Mi querido amigo: 

L-as noticias que ud. me comunica en su carta 

de 31 de octubre, la cual me llegó por el últi-

mo paquete, me han producido indecible gozo; 

y tienen tal importancia que, si se consigue todo 

lo que ellas me anuncian, nuestra patria se ha 

salvado de la ruina. 

Quiera Dios que se realicen nuestros sueños! 

El candidato de que Ud. me habla, S. A. I., el 

archiduque Maximiliano, es inmejorable. 

Me apresuro, pues, á darle mi adhesión. Hága-

me. el favor de decírselo y de ponerlo en conoci-

miento de nuestros amigos, pero con toda reser-

va, porque Ud. sabe que en política hay cqsas 

que no deben publicarse antes de que llegue el 

momento oportuno, á causa de los perjuicios que 

podrían resultar de la publicidad. 

Persuadido de que ha llegado el momen-

to de obrar, estoy dispuesto á volver á mi patria 

lo más pronto posible y decidido á trabajar con 

todas mis fuerzas hasta que este asunto se realice. 

ANTONIO L Ó P E Z DE SANTA A N N A . " 
eoíirsimbsífiooB «tf -jfimánqf; ehfríup mnaidud 

Impulsado por semejante concurso de adhesio-

nes, provisto de todos esos votos, el señor Gu-

tiérrez de Estrada abandonó la ciudad de París, 

para ir á Trieste. Llegó el 19 de diciembre y , sin 
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pérdida de tiempo, se presentó en Miramar. Allí 

puso á la vista de Maximiliano los numerosos tes-

timonios del deseo que sus propios compatriotas 

experimentaban de ver al príncipe otorgar á las 

proposiciones de Francia, una más explícita y 

completa adhesión. No faltaba la ambición al 

archiduque; y era más ambiciosa aún la archi-

duquesa Carlota, su mujer. L a semi-desgracia 

en que Maximiliano se encontraba respecto de su 

hermano, desde que éste le removiera de sus 

funciones de gobernador general del reino Lom-

bardo-Veneciano, había excitado en él, antes que 

aniquilarlos, los pensamientos de gloria y de 

grandeza. 

No satisfacían las comunes aspiraciones de los 

príncipes, ni los viajes numerosos, ni el regio es-

plendor del castillo de Miramar, ni la situación 

altísima del archiduque, colocado á la cabeza de 

la marina del Imperio, ni el afecto de las pobla-

ciones en medio de las cuales vivían Sus Altezas. 

L a perspectiva de ceñirse una corona y de le-

vantar el imperio de Moctezuma y de Iturbide, 

les sedujo inmediatamente. El entusiasmo que 

vivamente reflejaba el señor Gutiérrez de Estra-

da se comunicó á la imaginación del marido y 

de la mujer. Ese sueño imperial que á veces aco-

saba al hermano menor del emperador Francisco 

José y á la hija del rey Leopoldo, iba tomando 

cuerpo. ¿Por qué sustraerse al destino) 

Y el emperador Francisco José otorgaba á 

hermano completa libertad; y el rey Leopoldo 

aconsejaba h BU Wja y ¿ su yerno, que aceptasen 
8 



la misión que se les ofrecía, bajo la egida de Fran-

cia. L a s escimdras coaligadas, cuyo pabellón se 

enarbolaría pronto en Veracruz, garantizaban que 

el país, libre para manifestar su opinión, externa-

ría su voluntad sin ambajes. Maximiliano no re-

sistió á la corriente que le arrastraba y, cual si 

hubiese querido solemnizar más su consentimien-

to, escogió la noche buena—asociando de esa 

suerte á Dios, cuya fiesta se celebraba, con su 

propia resolución—para dar al venerable patriota 

mexicano, la seguridad formal de que, si tal era 

el voto de sus conciudadanos, aceptaría la coro-

na de México, 

C A P I T U L O II 

En las Tullerias.—La solución de los proble-
mas insolubles. — El Emperador. — L a Empera-
tr iz—M. de Morny.—México.—Revoluciones y 
pronunciamientos. — Santa Anna. — Alvarez .— 
Comonfort.—Juárez.—Miramón.—Los extranje-
ros en México —M. de Gabriac.—M. Dubois de 
Saligny. - Q u e j a s de Francia, de Inglaten-a, de 
España y de los Estados Unidos.— Sir Charles 
W y k e . — Incidente del 14 de agosto de 1 8 6 1 . 
— Pretexto para la intervención. — Se invita á 
los Estados Unidos para asociarse á ella.—Pro-
posiciones del gabinete de Washington. — Con-
vención del 31 de octubre de 1861. — Carta de 
Mr. Seward. 

Cierta noche, en una reunión en las Tullerias, 

por los años de 1868 ó 1869, el l'mperador, la 

Emperatriz y algunos de sus íntimos, jugaban á 

los papelitos. Y habiendo hecho la casualidad que 

á Napoleón III le tocase esta pregunta: "¿Cuál 

es vuestra ocupación favorita?", se refiere que es-

cribió debajo: "Buscar la solución de los proble-

mas insolubles." 

Verdadera ó falsa, la anécdota es, en todo ca-

so, muy verosímil. Toda la vida de Napoleón III 

puede casi resumirse en esas pocas palabras. ¿No 

fué él quien, con todo y ser príncipe, se afilió en 

su juventud á las sociedades secretas de Italia? 

¿No fué él, representante de la idea napoleónica, 

es decir, del principio de autoridad, quien trató 
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dos veces de derribar el orden de cosas estable-

cido, con tentativas que, por lo demás, él mismo 

condenó después y de las cuales no quiso acor-

darse sino para ofrecer, en 1850, un elevado 

puesto al funcionario del gobierno de entonces 

que le arrestara en Bolona? 

— - N o os pido sino que me sirváis como ser 
visteis al rey Luis Felipe," le dijo 

¿No fué él quien, ya en el trono, trató de pro 

leger los intereses de Francia, conteniendo el 

desarrollo de Rusia en el Mar Negro y en el Me 

diterráneo, sin querer, sin embargo, entregar ese 

mar á Inglaterra? 

¿No fue' él quien combatió al Austria para per-

mitir la unidad italiana y quien impidió esa misma 

unidad, manteniendo los Estados de la Iglesia? 

¿No es él aquel á quien veremos en México, 

emprender una expedición destinada á cerrar el 

camino á los Estados Unidos, sin querer, por eso, 

entrar en guerra con esa temible potencia? 

¿No es él, por fin, quien, en los últimos años de 

su reinado, trata de unir el régimen imperialista 

con el parlamentario, abriendo por sí mismo una 

brecha á la cindadela levantada por él, y desde 

la cual defendiera á la sociedad contra sus peo-

res enemigos en el momento de la crisis de. 1848? 

El mal éxito con que terminaron casi todas sus 

empresas y los acontecimientos dolorosos, en me-

dio de los cuales se hundió su trono, han dado 

amplio motivo á sus adversarios para atacarlo y, 

si es preciso, para calumniarlo. Suerte común | 

reservada á los que no triunfan; pe rq fe historia 

no se deja engañar por declamaciones- parciales 

v apasionadas y ha llegado el tiempo de hablar 

"sin miedo y sin odio." 

Tanto más, cuanto que el carácter del Empe-

rador es hoy día más conocido y que puede juz-

garse al hombre completo y no, aisladamente, al-

guno ó algunos de sus actos. 

L o que dominaba en Napoleón III, fuera de su 

alta inteligencia y de su gran bondad, era una es-

pecie de frialdad serena y grave á la vez, que en 

él se mezclaba con una perseverancia vecina á 

las veces de la terquedad. Sus contemporáneos, 

habituados á contentarse con palabras, no han 

querido ver en ello sino una especie de fatalismo. 

No me parece exacto este juicio. No habría 

pasado el tiempo un fatalista buscando solución, 

aun á aquellos problemas que son insolubles: hu-

biérala esperado con quietismo oriental, con ra-

zón tanto mayor, cuanto que un trono como el de 

Francia, supone cómoda situación para esperar 

sin fastidiarse. 

En lugar de mostrar esa indiferencia, Napo-

león III pensaba y obraba. ¿Es tal el papel de un 

fatalista? ¿No seria más justo ver en él un opti-

mista, es decir, un hombre que concebía pensa-

mientos altos y generosos y que tenia harta fé en 

el destino de la humanidad, para dudar nunca del 

éxito final? Por mi parte, mucho me inclino á 

creerlo. 

Sin aprobar la lisonja excesiva de Edmundo 

About, que le dedicaba su libro El Progreso, co-

mo Al autor de todos los progresos, estoy conven-



cido de que Napoleón III no olvidó jamás esta 

frase escrita en su juventud: "Si seguís las ideas 

de vuestro tiempo, ellas os arrastran; si las com-

batís, os derriban; si las precedeis, os sostienen." 

Fué su preocupación constante, la de preceder 

las ¡deas de su siglo ¿por qué, si su siglo las tu-

vo malas, echarle sólo á él la culpa? Quitando al-

gunos raros genios superiores, lo cierto es decir 

que el siglo influye sobre el hombre y no que el 

hombre influye sobre el siglo. 

Pero la verdadera causa del mal éxito se en-

cuentra en otra parte. L o s designios grandes y 

vastos, no son accesibles sino á cierto número 

forzosamente restringido de-espíritus; y como es 

imposible confiarlos á una nación entera, es ne-

cesario, para la ejecución y para el éxito de ta-

les designios, ó poseer un poder absoluto ó ins-

pirar una absoluta confianza. 

El Comité de la Salud Pública, por medio de 

sus medidas implacables, obtuvo lo primero; Na-

poleón I, merced á su mano férrea y al ascendien-

te de su genio, tuvo lo primero y lo segundo; 

y cuando nuestros soldados entraban en Magun-

cia, en Milán, en Berlín ó en Viena, no encontra-

ban pegadas en las paredes de esas ciudades to-

madas por ellos, las protestas de sus propios 

compatriotas. Nuestros enemigos exteriores no 

contaban, entonces, con amigos en nuestra pro-

pia casa. 

El pensamiento que guió á Napoleón III en el 

asunto de México, era un pensamiento grande, 

generoso y político; y los documentos inéditos, 

que publicaremos á medida que relatemos los su-

cesos con los cuales se relacionan, iluminarán es-

te punto con tal claridad, que no podría dejar de 

verse, sino a trueque de cerrarlos ojos. 

Impresionado por el desarrollo inmenso que 

habían adquirido los Estados Unidos desde que, 

con la ayuda de Francia, sacudieron el yugo de 

Inglaterra y conquistaron su independencia, el 

Emperador preveía, en los futuros destinos de 

esa nación, que, sin tener aún cien años de exis-

tencia, ejercía ya la supremacía sobre su conti-

nente, una amenaza y un peligro para el viejo 

mundo. ¿Qué sería de Europa—y hoy día pue-

de decirse: ¿qué será de Europa?—si esta pobla-

ción de comerciantes, enriquecida por el trabajo, 

fuerte por sus riquezas, se sirve de sus navios 

de guerra y de su marina mercante, para domi-

nar al viejo continente é imponerle los productos 

de su agricultura y de su industriar 

Este problema temeroso preocupaba al Em-

perador. 

En ese momento, una formidable crisis acaba-

ba de estallar en esa nación sin cesar creciente. 

El Sur se batía contra el Norte. Era para creer-

se en Europa. ¿No era preciso aprovechar se-

mejante ocasión para tender la mano al partido 

mas débil, sostenerle en la lucha y provocar de 

esa suerte una escisión definitiva? El instante es-

taba bien escogido y México serviría á la vez de 

pretexto para intervenir y de punto de apoyo 

para la combinación que habría de intentarse. Si 

era dable formar en esta antigua colonia españo-



la un gran imperio latino, quizás se llegaría al re-

sultado de contener la marcha invasora de los Es-

tados Unidos, T o d a s las probabilidades parecían 

ser favorables. 

Mas, para tener éxito, precisaba hacer, sin de-

mora, los sacrificios necesarios. ¿Lo querría el 

Emperador? ¿Lo podría? Porque el oficio de con-

quistador es difícil de suyo y si en el mundo hay 

algo imposible, ese algo es atacar Ciudades for-

tificadas sin tener para ello gruesa artillería, 1¡* 

brar cien combates sin tropas de refuerzo y de 

reserva, ocupar un país inmenso con unos cuan-

tos batallones. Problema insoluble el más 

insoluble de todos. 

AI lado del Emperador, á quien su ¡dea domi-

naba, seduciéndole por su indiscutible grandeza, 

la Emperatriz, obediente á móviles distintos, im-

pulsaba también con todas sus fuerzas hacia la 

expedición. 

A menudo recibía en las Tullerias á los mexi-

canos desterrados que la pintaban, en la dulce 

lengua de su infancia, sus tristezas y las desven-

turas de su patria. Miembros del partido clerical, 

identificaban su causa con la de la religión y del 

clero y referían largamente á la Emperatriz las 

persecuciones de que allá eran objeto los católi-

cos. 

No había sido preciso más para que su piedad 

y su compasión fueran seducidas por esas lamen-

taciones de proscritos; de esa suerte, cuando, en-

valentonados por esa bondadosa acogida, hicie-

ron entrever la posibilidad de que, merced al 

apoyo de Francia, se efectuase un -unlno en 

con'raruu en ella una aliada convenada y adteu 
Seria g lorioso—pensaba—para F r a n c a para la 

na L que obstinadamente seguía consumando 

" c o r h " a m a y o r d e , a Iglesia, r e s t a b l e c e r e o . 

c l e n en México V poner alli las cosas en luga -

Insistía con el E n t r a d o r para que selan ase 

l 0 más pronto posible á la ejecución de tan noble 

empresa. ¿De qué se trataba, 

D e derribar á una facción opresora del país. S e 

,,ú„ los desterrados, b a s t a r * con un pasco m.li-

% r ¿Cómo rehusar tan fácil satisfacción a las so-

licitudes de aquellos desgranados; 

Y los consejeros, de ordinario prudentes ex-

cépticos y avisados, que no faltaban en las 1 ul e-

i : s, no /e oponían por esta vez i los sueños del 

Emperador, á los deseos de la « n , £ 

de Morny aprobaba la intervención. ¿Que digo. 
M de Mornv impulsaba hacia la intervención. 

Y a no puede dudarse que M. de Morny tema 

personal interés en el asunto. Conocida es la Ins-

uma de los bonos J e c k e r - generalmente, solo 

esa historia es la que se c o n o c e . - E s e banquero 

sui/o que reclamaba del gobierno mexicano una 

suma de altísima consideración, habíase mgema-

do para interesar en su reclamación al hombre 

de Estado que tan grande influencia ejercía en-

tonces en la política del segundo imperio. 

Pero, aun sobre este particular, es preciso po-

ner b s ' c o s a s en su verdadero punto y guardar-

s e - s o pena de e n g a ñ o - d e ver sólo esa peque-

ña parte de la verdad y de verla exagerada en 
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Mas, antes de que pasemos adelante en la re-

lación de los acontecimientos, condene que se co-

s s s s s s s s s s 

l í o « t r - ó nuestra ,,<>11»«, « j j j i 

por manera irremediaMÍ tt. p r o b i d a d e s de 
E ó de ana expedición cayos resaltados se anun-

c i l „ d e - d o dis«„t„, a a n p a r a . a , p e r s o n a s 

" " a b a ! — , s e S , n e , censo de 

rf S de ocho millones de hateantes. 

Es'ta polilación hallábase iejos de ser homoge-

< L o a r » mayor, de cerca de cuatro m.llone, 

de indios; los blancos des-

u n e s de europeos, p a r a b a n en numero 

^ m i l l ó n : componían e. resto, « 8 * 0 ^ 

latos y algunos millares de negros. É l numero 

de extranjeros ascendía én t * ' * ^ « * 

cuales eran 5it4E españoles, 2,048 franceses, 615 

alemanes y 444 C o r t é s per-
México conquistado por Hernán Cortes, per 

W , tiempo sometido á la dommaotm 
manéelo largo uetnpo ^ 

española-, pero, ^ d tos Estados Unidos, 

Z Jglos pesaba sobre él, con lo „ue empezó 

Î é r a l e las r e v ^ . de los prommc,am,en t„5 

y de las agitaciones de todo género. 



España, descendida de su pasada grandeza, 

2 1 ? r c i s i ó n d c " c ü n o c e r , a ¡ n d e P « d e n : c a de la colonia sub.evada; pero el pueblo me-

baio la r T m Z P ° r e s ° : ^ ^ o 
a o la férula de a,nos indígenas, en lugar de su-

í" . la de amos extranjeros. 
Nacido á la libertad repentinamente y sin tran-

z ó n , después de largos siglos de servidumbre, 

México carecía de' la madurez y (,e la prudencia 
r e s a n a s para darse una constitución y aficio-
narse a ella. (,.) } 

De e s a s u t e ? , o s h ¡ j o s d e j ^ . 

a api,cae,on de teorías nuevas, gastaron los cua-
' f . P'"'fneros años de su independencia en es-
talles tanteos, en ardientes luchas y en disen-
siones intestinas. ' 

Desde el principio entraron en conflicto en es-

á toda n u e v ' a los dos principios que dividen 
" t Ü l 1" G P ' ^ n i d a d P°lítica: el retrógrado y e | 
progresista. * > e l 

Hallábase de un lado el clero mexicano, millo-

, P ' c n s o e n s e r v " ' s e de esta fuerza irresísti 
^ y s , e m p r e que pudo, compró á l o s j e f ^ , 
e j e r U t ° ' d I ü S c t e n t a d o r e s de las armas y se 

T. ^ ¿ É r " a r a t C f ! a P a , t e ' I a — M . 

mos aquí un ligero exTrl ^ A P e " - da-
que se lea po Z p l e H s ' u n ' T a C° , , S e j a m 0 S 

«anda, (,ue Uene elméritode h a * ^ ÍmiX*-

apoderó del poder. De allí el origen y la frecuen-

cia de los pronunciamientos. 

En ,856,la mayor parte de la nación trato de 

sacudir el yugo clerical y de imitar a I-ranea en 

su revolución de 1789. Podía, en efecto, el ar 

ttdo liberal mexicano, llamarse partido francés, se 

instruía en nuestros libros; buscaba sus institu-

ciones en nuestros c ó d i g o s ; informaba en nues-

tras costumbres sus costumbres. El partido cle-

rical, por el contrario, no perdonaba a Franca 

la proclamación de principios que poco a poco 

dan la vuelta al mundo y turban la tranquila po-

sesión en que se encuentra ese partido de bienes 

inmensos. . .. . > 
Por fin se promulgó una Constitución el 5 

febrero de 1857- Convencidos los mexicanos 

de que la substitución del derecho por la fuerza, 

mediante la práctica de los pronunciamientos, era 

U causa única de sus guerras civiles, resolvieron 

extirpar ese vicio de sus costumbres pul,ticas 

arrebatando al clero las riquezas de que haca tan 

m a l uso. Vino de allí la desamortización y luego 

la nacionalización de los bienes eclesiásncos, as, 

como la reforma del ejército. 

No se sometió el clero y resistió por los me-

dios que se hallaban á su alcance: peticiones, pro-

testas, rebeliones militares. El general Comon-

fort, presidente electo por el sufragio un,versal, 

no se mostró á la altura de las circunstancias y 

abandonó la Constitución, de la que emanaba to-

(,o su derecho. Especie de centro izquierdo can-

doroso, creyó sinceramente servir a su pa,s y 



preparar la reconciliación de los partidos extre-

mos adoptando el plan de Tacubava, que aplaza-

ba la aplicación de esta Constitución. 

Reconoció su error; pero era ya tarde y dimi-

tió. El partido clerical se había aprovechado de 

su debilidad, y el general Zuloaga, pagado por 

aquel, se había apoderado de México . 

L a dimisión de Comonfort, según las prescrip-

ciones de la Constitución de 1857, investía con 

ia presidencia interina á don Benito Juárez, pre-

s e n t e de la Corte Suprema, electo igualmente 

por el sufragio universal. 

Juárez escapó de México y, fuerte en su prin-

cipio, estableció su gobierno en Querétaro. Se 

levanto un ejército para defender la Constitución, 

ooldados desgraciados de una causa justa, sufrie-

ron terribles derrotas en Salamanca, en Ahua-

lulco, en la Estancia. De Querétaro, Juárez debió 

huirá Guanajuato; de Guanajuato á Guadalajara; 

de Guadalajara á Colima, de donde debió dirigir-

se a Manzanillo para embarcarse; atravesó el 

istmo de Panamá, pasó por la Habana y vino á 

refugiarse á Veracruz. 

A pesar de tales reveses, ninguno de los fieles á 

la legalidad desertó del servicio de su causa, y el 

pueblo, tan pronto como pudo manifestar su vo-

luntad, confirmó los poderes de Juárez, que de esa 

manera llegó á ser presidente definitivo. 

<Qué sucedía mientras tanto en la Capital, ron 

el regimen de los pronunciamientos? Primera-

mente, Zuloaga reúne algunos de sus habitantes 

con el nombre de Notables y les encarga que 

nombren presidente. Naturalmente, Zuloaga re-

sulta electo. O Ó AI' -

Este acontecimiento se verificó en 185b. Al ano 

siguiente, dos de los generales de Zuloaga se pro-

nuncian y desconocen su poder. Sobreviene des-

pués un tercero, Miramón, joven .le veinticinco 

á veintiséis años, que, so pretexto de restablecer 

á Zuloaga, exige de él la apariencia de un retiro 

voluntario. Nueva asamblea de notables; y natu-

ralmente, Miramón resulta electo. Regreso ofen-

sivo de Zuloaga: Miramón le combate abierta-

mente entonces. Derrotado éste, da su dimisión, 

pero pronto cambia de parecer. Tercera asam-

blea de notables, que le devuelve; su título de pre-

sidente. Efímero es su éxito: derrotado en Cal-

pulálpam, huye y se apresura á pasar á Europa; 

donde, según se dice, vino á gozar en paz de sus 

economías . . • 
L a diplomacia francesa no permanecía inactiva 

en medio de estos acontecimientos y es preciso 

lamentarlo. El ministro de Francia,M. de Gabnac, 

habia tomado gran parte en ellos: él fué el prin-

cipal instigador de la caida de Comonfort: "Sobre 

é l - c o m o lo dice formalmente la memoria de 

que hemos tomado esta exposición-recae la res-

ponsabilidad de tres años de revoluciones, desde 

el principio de 1858 hasta el fin de .860; la de 

los excesos cometidos por la reacción y la de las 

represalias de que pueden haber hecho uso los 

constitucionalistas después de su triunfo.' 

Cuando M. de Gabriac fué llamado á Francia, 



en virtud de las quejas reiteradas de nuestros 

nacionales, se le dió por sucesor á M. Dubois 

de Sahgny. Elección desgraciada. No por eso 

debe entenderse que este ministro, nombrado 

por instigaciones de M. de Morny y encargado 

particularmente de sostener los inte'reses de su 

protector y, p o r lo tanto, del protegido de su pro-

tector, o sea del banquero Jecker, haya obede-

° a m ó v i ! e s d e i n terés personal. Se le ha acu-

sado de ello, pero sin probarlo; y es lo cierto 

^ e M. de Saligny no se enriqueció en México. 

Vinero decir solamente que M. Dubois de SEliV-

ny era un hombre de carácter entero, viólente, 

y apasionado, que llegaba á México con ideas 

preconcebidas y que debía continuar, acentuán-

dola, la política nefasta de M. de Gabriac 

Su deber hubiera sido estudiar el país; infor-

marse, en el propio lugar con los residentes fran-

ceses, acerca de sus aspiraciones y deseos; y 

luego, provisto de estos informes, iluminar á su 

gobierno. Si desde un principio se hubiera en-

tregado á este trabajo, su situación le habría per-

mitido pronto informar al emperador de que le 

enganaban acerca del verdadero estado de los 

espíritus en México, así como acerca de las dis-

posiciones de los partidos; hubiera hecho obser-

var la hostilidad del partido clerical hacia Francia 

as, como la acogida favorable que nos reservaba 

el partido liberal. Hubiera puesto en guardia á 

su gobierno contra los decires de los proscritos 

y , sobre todo, contra sus ilusiones. Hubiera en 

una palabra?impedido que Frauda p^fecjera abna-

zar la causa del sistema de pronunciamientos con-

tra el régimen de la legalidad. 

No lo hizo, porque no interpretó de esa suerte 

su misión. Salió de Francia convencido de que 

el Emperador, la Emperatriz, M. de Morny y to-

do el gobierno no buscaban sino 1111 pretexto para 

intervenir militarmente en el país, y todos sus es-

fuerzos se encaminaron haCia la realización de 

ese único objeto. L a prueba de' esa disposición 

de espíritu en que se hallaba, se encontrará en 

las palabras que, algunos meses más tardé, diri-

gió á M. Ernesto Louet, pagador en jefe del 

cuerpo expedicionario: 

— Mi único mérito consiste en haber adivina-

do que el Emperador tenía intención de interve-

nir en México y en haber hecho indispensable la 

intervención. 

Con tal convicción, nuestro ministro estaba al 

asecho de un pretexto cualquiera, al que se pu-

diese dar apariencia de injuria, para encontrar 

en él válido motivo de violenta ruptura . . . 

Había llegado á México en el momento en que 

el presidente Juárez entraba triunfante en la capi-

tal (11 de enero de 1861.) Esta toma de pose-

sión de la capital no alejaba en modo alguno las 

dificultades á que iba á verse expuesto el gobier-

no mexicano; y la ocasión esperada por nuestro 

ministro no dejaría de ofrecérsele, en medio de 

la agitación que seguiría á esos años de crisis y 

de luchas interiores. 

El presidente Juárez, á quien animaban bue-

nas intenciones, señaló su regreso á México por 



reformas, de las cuales algunas eran dignas de 

aprobación y habían sido inspiradas por nuestras 

leyes: quitó al matrimonio su carácter puramen-

te religioso é hizo de él un contrato también ci-

vil; confió á un magistrado especial la redacción 

de las actas de nacimiento, de matrimonio y de 

defunción, atribución que antes correspondía só-

lo al clero; proclamó la tolerancia de todos los 

cultos, suprimió las órdenes religiosas y confir-

mó para siempre la nacionalización de los bienes 

eclesiásticos. 

Pero de las dificultades que se oponían al es-

tablecimiento de un estado de cosas regularizado, 

las más graves no se podían resolver por medio 

de decretos: tales eran las que provenían de la 

penuria absoluta del tesoro público. Tres años 

de guerra civil, la anarquía, las depredaciones y 

el bandidaje habían arruinado al Estado. Juárez 

trató de conjurar el peligro, firmando, en el mes 

de marzo de 1861, con M. Dubois de Saligny, 

una nueva convención que arreglase las indem-

nizaciones pecuniarias que los residentes france-

ses reclamaban. Fijé en vano: y el 17 de julio, 

se vió en la precisión de hacer votar por el Con-

greso una ley que por el término de dos años 

suspendía todos los pagos estipulados en con-

venciones celebradas con potencias extranjeras. 

Medida grave, verdadera bancarrota, solemne 

violación de la palabra empeñada é infracción 

evidente del Derecho de Gentes. Desde el día 

siguiente, M. Dubois de Saligny, en nombre de 

Francia, y sir Charles W y k e , en nombre de In-

glaterra, rompían sus relaciones con el poder me-

xicano y avisábanlo á sus gobiernos. 

Por muy grave que fuese el voto del Congre-

so, era difícil, por simple cuestión de intereses, 

ir más allá de la simple ruptura de relaciones di-

plomáticas. 

A na 'ie se le podía ocurrir que una nación eu-

ropea interviniese á mano armada para obligar 

á un gobierno extranjero al reembolso del dine-

ro prestado por algunos de sus nacionales. Com-

prendiólo así M. Dubois de Saligny, y debió re-

signarse á esperar. 

No esperó mucho tiempo. Un incidente vulgar 

le ministró, pocos días después, el deseadisimo 

pretexto. 

El 14 de agosto llegó á México la noticia de 

una victoria que el ejército del gobierno, á las 

órdenes de González Ortega, obtuviera sobre 

la facción de Márquez. Estalló en seguida una 

manifestación popular; y M- Dubois de Saligny 

pretendió que, en medio de la efervescencia, de 

los gritos y del tumulto que acompañaron la ma-

nifestación, á eso de las siete de la noche, le ha-

bían disparado un tiro desde una terraza vecina 

y que, á las diez, un grupo de unas doscientas 

personas, que llevaban antorchas y á las que 

precedía una banda de música, se había detenido 

bajo sus ventanas, gritando: "¡Abajo los france-

ses! . . . ¡Abajo el Ministro de Francia! . . . . 

Para apoyar su dicho, presentaba una bala re-

cogida en su terraza. Pero esta bala se había 

aplastado de una manera irregular y había sufrido 



tal cambio en su forma, que era muy creíble que 

hubiera choca lo primero contra la pared del 

Teatro Nacional, vecino á la Legación, v que de 

allí hubiera caído sobre la terraza, sin que nadie 

la dirigiera contra nuestro representante. Este 

declaraba no haber oído el ruido de la detonación; 

pero objetaba—es verdad—que el disparo había 

sido hecho durante el estrépito causado por los 

repiques y por los cohetes. 

El gobierno mexicano comprendió cuál era el 

alcance de aquel incidente y encargó al Juez de 

lo Criminal, Mariano Arrieta, que instruyese ave-

riguación. L a sentencia, dictada con todas las for-

mas de derecho y después de un examen minu-

cioso de los hechos, lejos de confirmar el dicho de 

nuestro Ministro, lo aniquiló. Se publicó, lo mis-

mo que las declaraciones de dieciséis testigos en 

que se apoyaba. 

Pero el Gabinete de París, que se hallaba su-

jeto á las iniluencias de su agente, consideró aquel 

pretexto como suficiente para colmar la medida 

de las quejas acumuladas contra México y se pu-

so en seguida en relaciones con los de Londres y 

Madrid para negociar una intervención colectiva. 

L o s Estados Unidos fueron invitados á asóciarse 

á ella. 

El ministro de Negocios Extranjeros, Mr. Se-

ward, entrevio en seguirla los inconvenientes que 

podían resultar de tal intervención para los Esta-

dos Unidos. Trató de impedirla desde el princi 

pió y trabajó en el sentido de arreglar una com-

binación que, si era quizás ventajosa para México, 

lo era indudablemente para su país. Consistía en 

que los Estados Unidos pagaran, en lugar de Mé-

xico, durante cierto tiempo, las cantidades venci-

das y por vencer de las diversas deudas contraí-

das con ingleses, franceses y españoles, hasta la 

concurrencia de la suma de cuarenta y cinco mi-

llones de francos, para garantizar la cual, el go-

bierno americano tomaría una hipoteca sobre el 

dominio público, en las minas de la Baja Califor-

nia y de los Estados fronterizos del Norte: Sono-

ra, Chihuahua y Tamaulipas (14 de octubre de 

t86i). Esto equivalía, bajo la apariencia de un 

benévolo concurso, á comprar á bajo precio al-

gunos hermosos territorios: política de mostrador, 

cuyo triunfo daría el dominio del mundo, no al más 

fuerte, sino al más rico. 

Se entablaron negociaciones sobre esas bases 

por Mr. Corwin, pero no llegaron á concluirse. 

El propio senado americano las rechazó y, duran-

te ese tiempo, las tres potencias, que continuaban 

con sus proyectos de intervención, firmaron en 

Londres la convención de 31 de octubre, de que 

ya hemos hablado y por la cual se comprometían 

á enviar á las costas de México, fuerzas maríti-

mas y terrestres en combinación "cuyo con-

j u n t o deberá ser suficiente para poderse apode-

r a r y ocupar las diferentes fortalezas y posicio-

"nes militares de litoral mexicano. . . . 

"Los comandantes de las fuerzas estarán, ade-

más, autorizados para realizar las otras opera-

ciones que, en el terreno, consideren como más 

propias para realizar el objeto que se especifica 



en el preámbulo de la presente convención y, so-

bre todo, para asegurar la seguridad de los resi-

dentes extranjeros." 

El artículo 4 provocaba la admisión de los Es-

tados Unidos: 

"Deseando, además,las Altas Partes contratan-

tes que las medidas que. tienen intención de adop-

tar no asuman un carácter exclusivista y, sabien-

do que el gobierno de los Estados Unidos tiene, 

por su parte, reclamaciones que hacer valer, co-

mo ellas, contra la República Mexicana, convie • 

nen en que, luego que se firme esta convención, 

se comunique una copia de ella al gobierno de 

los Estados Unidos, en que se invitará á ese go-

bierno á adherirse " 

Esta comunicación no tuvo el éxito que de ella 

esperaban las "altas partes contratantes." Ape-

nas mereció á Mr. Sevvard una contestación en la 

que se vislumbraba el primer indicio de una hos-

tilidad tácita, pero profunda: 

" L o s listados Unidos tienen vivo interés en que 

los soberanos que se han comprometido en esta 

convención, no busquen la manera de obtener un 

aumento de territorio. . . . ni quieran ejercer in-

fluencia alguna en detrimento del derecho que el 

pueblo mexicano tiene para escoger y establecer 

libremente la forma de su gobierno 

" E l Presidentehadecidido, después de maduras 

reflexiones, que los Estados Unidos no deben re-

currir á medidas coercitivas para satisfacer sus 

reclamos, en un momento en que el gobierno me-

xicano se halla profundamente conmovido por 

causa de las disensiones internas." 

A pesar de este rechazo que envolvía al pro-

pio tiempo una crítica muy neta de sus procedi-

mientos y una amenaza suspendida sobre su inter-

vención, las tres potencias continuaron sus pre-

parativos y no modificaron en nada sus acuerdos. 

J 

C A P I T U L O III 

Política de los tres aliados. — Carta de lord 
John Bussell .—Intervención armada.—Ocupa-
ción de Veracruz.—Ultimátum de los plenipo-
tenciarios franceses.—Vuelven á México los se-
aores Almonte, Miramón, Haro y Tamariz y el 
P . Miranda.—Preliminares de la Soledad ( 1 9 de 
febrero de 1 8 6 2 ) . - E s t a d o de los ánimos en Mé-
xico.—-Envío de refuerzos con el general Loren-
cez .-Complicaciones.—Carta del general Prim 
á Napoleón I I I . — C a r t a del señor de la Fuente 
á M. Thouvenel.—Conferencia de 9 de abri l .— 
Ruptura de la triple alianza. 

Ni en sus términos, ni en sus previsiones, ni en 

sus conclusiones era precisa la convención de 31 

de octubre de 1861. En suma, no resolvía nada, 

ni contenía ninguno de los motivos á que obede-

cía cada una de las tres partes contratantes, co-

mo tampoco estipulaba cuales serían los medios 

de acción que habrían de emplearse, ni cuales las 

satisfacciones que se procuraría obtener. 
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Si e! objeto de la diplomacia, al mantenerse en 

esta exagerada reserva, había sido el de evitar 

que antes de llegar á un acuerdo se produjese 

una ruptura, no habría palabras con qué censurar-

la, porque si es malo emprender algo sin enten-

derse antes, peor es todavía el romper después 

de haber comenzado la acción. Si, por el contra-

rio, creyó que la convención era un compromiso 

suficiente para el objeto que se trataba de obte-

ner, no debe sino lamentarse semejante ceguera. 

En efecto: los motivos que unían ó que pare-

cían unir á Francia, España é Inglaterra en un co-

mún esfuerzo, se resumían en la represión de los 

ultrajes y las vejaciones que en el territorio me-

xicano sufrieran sus respectivos nacionales. Pero 

esto no era sino un pretexto. Como se sabe, Na-

poleón III soñaba con elevar, en el seno ele Amé-

rica, un imperio latino,.pensamiento que conside-

raba como el más grande de su reinado. Su viva 

simpatía por el archiduque Maximiliano y el pla-

cer de hacer, si así puede decirse, amistosas ma-

nifestaciones á sus enemigos de la víspera, le ha-

bían impulsado á poner por delante una candida-

tura suscitada, de esa suerte, de un modo pre-

maturo. 

España no pensaba en Maximiliano y, si pen-

saba en él, era con el designio preconcebido de 

apartar su candidatura. Soñaba también con le-

vantar un trono; pero quería sentar en él á un 

príncipe de la dinastía de los Borbones. 

No hay para qué decir que Inglaterra no com-

partía, ni las ideas generosas de Francia y de Es-

paña, ni tampoco sus ilusiones; contemplaba úni-

camente el aspecto práctico de la expedición que 

consistiría en ocupar puertos y meter mano en 

las aduanas. Amanera de metódico mercader, 

presentaba su cuenta y no pensaba sino en que 

le pagasen su importe. 

C-ritíquese, si se quiere, esta política utilitaria 

y mezquina; no por ello deja de ser verdad que 

es prudente y juiciosa y que, siquiera carezca de 

brillantes aspectos, ofrece en cambio preciosas 

ventajas. L o s acontecimientos se encargarían de 

justificarla. L o s estadistas ingleses veían, pues, 

más claro en la situación, que sus colegas france-

ses y españoles. Baste para probarlo el siguien-

te despacho de lord John Russell al Embajador 

de Inglaterra ante la Corte de Austria. Merece 

que aquí se le reproduzca, porque envuelve una 

apreciación profética de la situación presente y 

de la futura, apreciación que convenía hacer oír 

tanto en Viena como fuera de Viena: 

"Recibí el despacho de V. E., relativo al pro-

yecto de colocar al archiduque Maximiliano en 

el trono de México; y V. E. observa que ese pro-

yecto ha sido imaginado por los mexicanos refu-

giados en París. 

"Esta clase de gente se ha hecho famosa, á cau-

sa de sus infundados cálculos acerca de la fuer-

za dé sus partidarios en su país natal y por la 

extravagancia de sus esperanzas de socorro. 

"El gobierno de su Majestad no concederá apo-

yo alguno á semejante proyecto. Se necesitaría 

mucho tiempo para consolidar un trono en Méxi-



co, así como para hacer al soberano indepen-

diente de todo apoyo e x t r a n j e r o . . . . 

"Si el apoyo extranjero llegara á faltarle, el so-

berano podría ser arrojado por los republicanos 

de México. Esta posición no sería digna ni segu-

ra." 

Es de la naturaleza de las advertencias, así co-

mo de los consejos, no servir para otra cosa, si-

no para la satisfacción del que las hace ó del que 

los da. S e consideró al Gabinete Inglés como á 

un aliado celoso y descontento y , por más que 

fuera muy grande la importancia de su formal ne-

gativa á prestar su apoyo al proyecto del Empe-

rador y del archiduque Maximiliano, se pasó ade-

lante y se abrió la campaña. 

Se dió cita á las fuerzas aliadas, cuyo mando 

debería tomar el general Prim, para la rada de la 

Habana. 

Los ingleses llegaron el 27 de diciembre de 

1861, al mismo tiempo que los franceses. Su flo-

ta, á la que entonces mandaba el contraalmi-

rante Milnes, á quien sucedió pronto el comodo-

ro Dunlop, no llevaba sino un pequeño cuerpo 

de 800 hombres de desembarco. 

El cuerpo francés, á las órdenes del contra-

almirante Jurien de la Graviere, contaba 2,610 

hombres. 

L o s españoles eran los más numerosos y seha-

bian anticipado á sus aliados. El almirante Rubal-

cava, con 5,600 hombres, ocupaba ya, desde el 

17 de diciembre, Veracruz y el fuerte de San Juan 

de Ulúa, de los cuales se había apoderado sin en-

contrar resistencia. El general Prim, con 600 

hombres, había permanecido en la Habana. 

Las tres flotas se pusieron en marcha en los 

primeros dias de enero y el 8 se presentaron an-

te los muelles de Veracruz, con una fuerza de 

9600 hombres, cuyo desembarco empezó desde 

el dia siguiente y se verificó sin embarazo. 

Poco significaba haber podido desembarcar y 

ocupar el puerto sin disparar un tiro: el clima es 

allí tan malsano, que la salud de las tropas exi-

gía que se las alejase sin pérdida de tiempo. El 

litoral está siempre infestado, en efecto, por la 

fiebre amarilla y la banda de territorio de unas 

veinte leguas de extensión, poco más ó menos, 

que va desde la costa al torrente del Chiquihuite 

y á los primeros contrafuertes de la cadena del 

pico de Orizaba, á la cual se llama tierra caliente, 

es la morada más peligrosa para los mismos indí-

genas y, con mayor razón, para los europeos re-

cién llegados. De ese modo, el 11 de enero, las 

tropas aliadas avanzaron hasta Tejería, puebleci-

to situado 12 kilómetros al oeste de Veracruz. 

Entretanto, los comisarios de las tres potencias 

aliadas celebraban su primera reunión oficial (13 

de enero). 

No había perdido el tiempo el representante 

de Francia y, bajo la influencia de la opinión pre-

concebida que llevara á México y déla que nada 

había podido apartarle, redactó un ultimátum, en 

términos por tal manera perentorios y con tales 

exigencias, que no se le podía, verdaderamente, 

oír leer sin preguntarse si no se deseaba provo-



car una conflagración y obligar á México á una 
guerra sin cuartel. 

Declaraba, para empezar, que México debería 

pagar á Francia la suma de doce millones de pe-

sos (sesenta millones de francos), en la que se 

valuaba el importe de las reclamaciones france-

sas, por hechos verificados antes del 30 de julio 

de 1861; además, pagaría las reparaciones debi-

das por hechos acaecidos después de esa época, 

la cual sería fijada ulteriormente por los plenipo-

tenciarios franceses. 

Pagaría, además, el saldo debido en virtud de 

la convención de 1853, saldo que no se compren-

día en los artículos precedentes, y cuyo pago se 

haría, á los que tuviesen derecho, conforme á las 

obligaciones estipuladas en dicha convención. 

Había más aun. Después de estas reclamacio-

nes, cuya cifra, muy diferente de la original, era 

manifiestamente exagerada, venía un artículo que 

jamás hubiese debido figurar en semejante docu-

mento: 

"Art. 3.—México estará obligado á la ejecución 
plena, leal é inmediata del contrato concluido en 
febrero de 1859 entre el gobierno americano y 
la casa Jecker." 

Y, como garantía de la estricta ejecución de 
estas condiciones, el ultimátum imponía á México 
la obligación de consentir en que se ocupasen 
Veracruz, Tampíco y otros puertos de la Repú-
blica. 

¿Cuál podía ser el pensamiento de M. Dubois 

de Saligny, al presentar demandas por tal mane-

ra extravagantes? ¿Acaso no conocía la penuria 

del tesoro mexicano? ¿Por qué especie de milagro 

esperaba ver aceptar esas proposiciones, cuan-

do, algunos meses antes, el gobierno mexicano 

después de muchas tentativas de arreglo, se ha-

bía visto precisado á suspender el pago de sumas 

infinitamente más pequeñas? Precisamente por 

ese motivo había estallado la ruptura de las re-

laciones diplomáticas entré los .los países. 

Nadie ignoraba semejante situación y se la co-

nocía por pequeños hechos que la demostraban 

con elocuencia irrefutable. Se aseguraba-para 

citar sólo uno—que cuando Juárez había querido 

enviar á Europa al señor de la Fuente, la parti-

da de este plenipotenciario hubo de retardarse 

por la dificultad de conseguir la insignificante su-

ma necesaria para los gastos del viaje. 

El almirante Jurien de la Graviereleyó este ul-

timátum en la junta del 13 de enero. Se deja adi-

vinar el efecto que produjo. Si Francia exigía 

sumas semejantes, Inglaterra y España deberían 

elevar sus reclamaciones en la misma proporcion, 

y, entonces, las demandas de los aliados asumi-

rían caracteres por tal modo fantásticos, que ra-

yarían en lo ridículo; además, resultaban entera-

mente inaceptables para México y, por consi-

guiente, aparejadas á provocar la guerra. Tal 

perspectiva no entraba en los planes de los re-

presentantes españoles é ingleses. 

Protestaron éstos con ém rgía. Viva fué la dis-

cusión y grande l.i confusión. Felizmente, el almi 

rante Jurien de la Graviere, á quien jamás falta-



ban la calma y la moderación tan necesarias en 

circunstancias delicadas, logró apaciguar un poco 

los ánimos; el ultimátum se quedó sin presentar y 

se convino en ponerse en relaciones con el ge-

neral Doblado, Ministro de Relaciones Exterio-

res del gobierno de Juárez. 

Entre tanto, todos los espíritus exaltados que, 

durante el destierro habían favorecido la' inter-

vención, imaginando, con esa facilidad propia de 

los desterrados, que la simple aparición de las 

fuerzas aliadas derribaría al gobierno de sus ene-

migos, llegaban áMéxico, prestos áagarrar el po-

der de nuevo. Eran el general Almonte, los seño-

res Miramón, Haro y Tamariz y el P. Miranda. 

Venían á ponerse bajo la protección de los ex-

tranjeros. 

Sólo para crear dificultades á los aliados ser-

viría la presencia de estos individuos, miembros 

los más fogosos y comprometidos del partido 

reaccionario; y en el período de negociaciones 

en que aquéllos se hallaban entonces, ella ofrecía 

múltiples peligros. ¿Cómo, en efecto, continuar 

tratando con el gobierno actual, cuando tenían 

con ellos y bajo su protección á los que preten-

dían el gobierno de mañana? 

Su llegada era prematura; en todo caso, fué 

muy torpe. Pero es condición de ese partido la 

de no importarle las dificultades que causa á sus 

mejores amigos y de ello se verán, más adelante, 

muchas otras pruebas. 

Y quizás no está fuera de iugar hacer aquí, á 

propósito de ese partido, una observación de ca-

rácter general. Si le llamamos partido clerical, 

no es porque creamos deber calificarle así, sino 

porque ese era el nombre que se daba á sí mis-

mo, por oposición al partido liberal. Este dictado 

netamente político, muestra que seria erróneo 

identificar á ese partido con la población católica, 

lo mismo que sería erróneo confundir al clero con 

la religión. El clero, en México, no se parecía en 

nada á nuestro clero francés, y es deber de jus-

ticia advertir al lector, desde el principio, sobre 

este punto; los que respetan al clero francés no 

podrían, por ese simple hecho, otorgar respeto 

semejante al clero mexicano. Este, pervertido 

por sus riquezas, ambicioso y disoluto, se parecía 

á nuestro clero de antes de la Revolución. 

Entre tanto, Doblado, astuto cual indio vicioso, 

habíase apresurado á aceptar la cita dada por el 

general Prim. 

Este paso era, por si sólo, una presunción de 

que se reconocería al gobierno juarista; Doblado, 

que e m p e z a b a á sospechar la posición en que se 

encontraban los aliados, esperaba, merced á ella, 

obtener más todavía. 

El 19 de febrero, en la Soledad, se verificó 

la proyectada reunión y fué en ese pueblecillo 

donde se firmaron los preliminares que, con el 

nombre de Convención de la Soledad, se hicieron 

célebres. 

Esta convención reconocía de hecho al go-

bierno constitucional de Juárez. L o s aliados se 

colocaban en el terreno de los tratados para ha-

cer valer sus reclamaciones y protestaban de an-



temano contra toda intención de atentar á la in-

dependencia y á la soberanía de la República, lo 

mismo que á la integridad de su territorio. En 

Orizaba. deberían iniciarse más amplias negocia-

ciones. Mientras éstas duraran, las fuerzas aliadas 

ocuparían Córdoba, Orizabá y Teiiuacán, com-

prometiéndose, de todos modos, á retirarse in-

mediatamente en caso de ruptura. 

Las estipulaciones principales de esta conven-

ción—contrarias todas á la política de F r a u d a -

se hallaban de tal manera dentro de la lógica de 

las cosas, que los comisarios franceses las firma-

ron. Juárez las ratificó el 23 de febrero. 

¡Qué fortuna para todos y, principalmente, pa-

ra Francia, si esta convención hubiera sido acep-

tada y respetada por las tres potencias aliadas! 

Correspondía al estado del espíritu de los mexi-

canos y preparaba una solución pacífica y ami-

gable de las dificultades pendientes. 

A pesar del desembarco, a pesar de la ocupa-

ción militar, la actitud de los unos y de los otros 

no había tomado todavía aspecto de resuelta 

hostilidad. Si los españoles habían sido mal aco-

gidos, porque su presencia despertaba odios pa-

sados, en cambio no se consideraba como ene-

migos á los ingleses y á los franceses, por más 

que hubieran llegado con las armas en la mano. 

Más que enojar, la convención de Londres había 

sorprendido: habríase comprendido la interven-

ción europea, durante ía guerra civil, durante'los 

tres años de luchas y de pronunciamientos, si hu-

biera tenido por objeto restablecer la paz en el 

país; pero nadie se explicaba cómo, por el con-

trario, las potencias europeas escogían, para su 

intervención, precisamente el instante en que el 

derecho acababa de triunfar, en que México es-

tablecía definitivamente y á costa de los mayores 

sacrificios, el gobierno más fuerte y más legal que 

tuviera jamás, desde hacía cincuenta años! 

Sin embargo, esperábase que todo habría de 

limitarse á simples demostraciones y que Euro-

pa, satisfecha con haber exhibido sus soldados, 

no añadiría nada á las dificultades del momento, 

y se guardaría, sobre todo, de emprender una 

guerra que sería inútil é injusta, desde el instan-

te en que el gobierno mexicano reconocía estar 

dispuesto á discutir los cargos que se le hacían 

y daba pruebas de su buena voluntad para acce-

der á las reparaciones legítimas. 

Por desgracia, nuestro ministro, lejos de com-

batirlas, seguía manteniendo sabiamente las mis-

mas ilusiones y los mismos errores que impulsa-

ran al emperador Napoleón 111 á enviar al almi-

rante Jurien de la Graviere con un cuerpo de des-

embarco y á ofrecer, al mismo tiempo, la futura 

corona de México al archiduque Maximiliano. Y 

el resultado de esta actitud fué que desde enero 

y tan luego como supo que las tropas españolas 

se habían anticipado á las aliadas en Veracruz, 

Napoleón III, temiendo que existiesen de parte 

de España, ó acaso de parte del general Prim, 

pretensiones al trono de México, dió la orden de 

que se enviaran refuerzos. El 6 de marzo se su-

po la llegada del brigadier conde de Lorencez; 



el cuerpo expedicionario, colocado bajo siis ór-

denes, se aumentaba 6114,500 hombres, más ó 

menos. 

El aumento de las fuerzas francesas produjo 

por resultado inmediato, el excitar los celos y la 

desconfianza de los otros dos aliados, de tal suer-

te que se estableció entre ellos una estrecha in-

teligencia, en detrimento de Francia, que desde 

entonces hubo de encontrarse aislada. Se atribu-

yeron más y más á esta última potencia miras 

particulares, en tanto que Inglaterra y España to-

maban la resolución de abstenerse de toda inge* 

rencia en la política interna de México. 

No faltaron, sin embargo, ni al Emperador ni 

á su gobierno, las advertencias; pero quiso la 

desgracia que ellas se dirigieran á un espíritu 

prevenido y que vinieran de personas á las que 

á la sazón y no sin cierta apariencia de razónpo 

día considerarse, si no como sospechosas, por lo 

menos como interesadas, directa ó indirectamen-

te, en reducir el alcance de nuestra acción y en 

aniquilar nuestra influencia. 

Es verdad que entre el dicho de nuestro mi-

nistro y el del general Prim, por ejemplo, el pri-

mero ofrecía, aparentemente, más garantía; pero 

no es menos cierto que aquél se engañaba, mer-

ced á su apasionada ceguedad y merced á sus 

prejuicios, y que el otro veíalas cosas tales como 

eran. Pero en ese momento nadie se hallaba per-

fectamente ilustrado sobre el particular en las 

Tullerias ni se hallaba nadie suficientemente des-

engañado, para escuchar los consejos pruden-

tes. De tal suerte, la notable carta que en ese 

momento el general Prim, que todavía mandaba 

en jefe la expedición, creyó de su deber dirigir al 

Emperador, no ejerció influencia, ni en su ánimo 

ni en sus determinaciones. 

Por más que ya haya sido publicada, es muy 

grande su importancia, para que dejemos de ofre-

cerla á nuestros lectores. Se verá en ella que la 

candidatura de Maximiliano era conocida y que 

ella venia á añadir nuevas aprensiones á las ori-

ginadas por la llegada de los refuerzos á las ór-

denes del general Lorencez y por la diferencia 

de miras que se acentuaba entre las tres poten-

cias. 

Orizaba, 17 de marzo de 1862. 

Señor: 

V. M. I. se ha dignadf» escribirme una carta 

autógrafa, la cual, por las palabras benévolas que 

contiene hacia mi persona, será un timbre de ho-

nor para mi posteridad. Grandes eran efectiva-

mente mis deseos de marchar en linea con las 

fuerzas de V. M., mandando un cuerpo de tropas 

españolas y combatiendo por la misma causa, pues 

me anima la fundada esperanza de que los solda-

dos de Castilla son dignos de combatir al lado de 

los soldados de Francia, aun teniendo éstos la 

bien ganada reputación de ser bravos como los 

más bravos. Pero yo hubiera deseado otro cam-

po de batalla y otros enemigos que combatir, se-

ñor, pues aquí combatiendo contra las tropas me-

xicanas y sus cuerpos de guardia nacional, los 



soldados de Francia y España no tienen gloria 

ninguna en ganar, no porque á ios mexicanos les 

falte valor personal; lo tienen, como oriundos de 

la raza española: pero este país está aniquilado 

por una guerra civil de 40 años, y esto basta pa-

ra hacer comprender que su fuerza armada no 

puede estar en disposición de hacer frente á los 

bien organizados batallones de Francia y Espa-

ña. Sin embargo, aquí estamos, y juntos comba-

tiremos si el gobierno de la República no hiciera 

derecho á las justas reclamaciones de las nacio-

nes aliadas; aunque mi opinión es, que el gobier-

no nos hará esa justicia, y que por lo tanto, no 

habrá lugar á combatir. 

En el terreno de las justas reclamaciones no pue-

de haber divergencia entre los comisarios de las 

potencias aliadas, ni menos la habrá entre los jefes 

de las tropas de V. ¡VI. y las de S. M. C.; pero la lle-

gada á Veracruz del general Almonte,del antiguo 

ministro Haro, del padre Miranda, y otros mexica-

nos emigrados, trayendo la idea de crear una mo-

narquía en favor del príncipe Maximiliano de Aus-

tria, bandera que según ellos, debe ser apoyada 

y sostenida por las fuerzas de V. M. I., van á 

crear una situación difícil para todos, y más difí-

cil y angustiosa para el General en jefe de las 

tropas españolas, quien á tenor de las instruccio-

nes de su gobierno basadas en la convención de 

Londres, y casi iguales á las que vuestro digno 

y vicealmirante la Graviere recibió del gobier-

no de V. M.; se vería en el sensible caso de no 

poder coadyuvar á la realización de las miras de 

V. M. I., si ellas fuesen realmente las de levantar 

un trono en este país para sentar en él al Archi-

duque de Austria. 

A más, tengo la profunda convicción, señor, 

de que en este país son muy pocos los hombres 

de sentimientos monárquicos, y es lógico que así 

sea, cuando aquí no conocieron nunca la monar-

quía en las personas de los monarcas de España 

y sí sólo en las de los virreyes que gobernaron 

cada uno, según su mejor ó peor criterio y pro-

pias luces, y todos según las costumbres y modo 

de gobernar á los pueblos en aquella época ya 

remota. 

L a monarquía, pues, no dejó en este suelo ni 

los inmensos intereses de una nobleza secular, co-

mo sucede en Europa, cuando al impulso de los 

huracanes revolucionarios se derrumba alguno 

de los tronos, ni dejó intereses morales, ni de-

jó nada que pueda hacer desear á la generación 

actual el restablecimiento de la monarquía, que 

no conoció y que nadie ni nada la ha enseñado 

á querer y venerar. 

L a vecindad de los Estados Unidos, y el len-

guaje siempre severo de aquellos republicanos 

contra la situación monárquica, ha contribuido á 

crear aquí verdadero odio á la monarquía, al pa-

so que la instalación de la República, desde hace 

cuarenta y más años, á pesar de su desorden y 

agitación constante, ha creado hábitos, costum-

bres y hasta cierto lenguaje republicano que no 

seria fácil destruir. Por lo dicho y por otras ra-

zones que 110 se pueden ocultar á la elevada pe-



netración de V. M. I., comprenderá que la opinión 

inmensamente general en este país, no es ni pue-

de ser monárquica; pero si la lógica no bastara, 

bastará á demostrarlo el hecho de que en dos me-

ses que las banderas aliadas ondean en la plaza 

de Veracruz, ni hoy que ocupamos los pueblos 

importantes de Córdoba, Orizabay Tehuacán, en 

donde no han quedado fuerzas mexicanas, ni más 

autoridad que la civil, ni monárquicos, ni con-

servadores han hecho la menor demostración, si-

quiera para hacer ver á los aliados que tales par-

tidos existen. 

Lejos de mí, señor, el suponer siquiera que el 

poder de V. M. I. no sea bastante para levantar 

en México un trono para la casa de Austria. V. 

M. rige los destinos de una gran nación, rica en 

hombres entendidos y valerosos, rica en recur-

sos, y brotando entusiasmo siempre que se trata 

de secundar las miras de V. M. I. Hasta fácil le 

será á V. M. conducir al príncipe Maximiliano á la 

capital y coronarlo rey; pero este rey no encon-

trará en el país más apoyo que el de los jefes con-

servadores, quienes no pensaron en establecer la 

monarquía cuando estuvieran en el poder, y pien-

san en ello hoy que están dispersos, vencidos y 

emigrados. 

Algunos hombres ricos admitirán también al 

monarca extranjero viniendo fortalecido por los 

soldados de V. M.; pero no harán nada para sos-

tenerlo el día en que este apoyo llegara á faltar-

le, y el monarca caería del trono elevado por V: 

M., como otros poderosos de la tierra caerán el día 

en </ve el manto imperial de V. M. deje de cubrir-

los y escudarlos. Yo sé bien que V. M. I-, en su ele-

vada justicia, no quiere forzar á este país á cam-

biar de instituciones de una manera tan radical, si 

espontáneamente no lo desea y pide; pero los je-

fes del partido consen ador llegados á Veracruz, 

dicen: bastará consultar las clases elevadas de es-

ta sociedad, sin ocuparse de las demás, y esto agi-

ta los ánimos inspirando temores de que se fuer-

ce y violente la voluntad nacional. 

L a tropa inglesa, que debía venir á Orizaba y 

que tenía ya preparados los medios de trasporte, 

en cuanto se supo que venían más fuerzas fran-

cesas que las estipuladas en la convención, se re-

embarcaron. V. M. apreciará la importancia dese-

mejante rearada. 

Pido mil perdones á V. M. I. por haberme atre-

vido á llamar su atención sobre esta larga carta; 

pero he creido que el modo de corresponder dig-

namente á las bondades de S. M. para conmigo, 

era decirle la verdad, y toda la verdad, sobre el 

estado político de este país, tal cual yo lo com-

prendo, con lo que Libré satisfecho no solamen-

te un deber, sino también un deseo de noble, res-

petuoso y elevado afecto hacia la persona de V. 

M. I. 

Réstame sólo decir, señor, que desde que lle-

gamos á este país, la más cordial armonía ha rei-

nado entre vuestro entendido vicealmirante la 

Graviere y mi persona, y que lo mismo ha suce-

dido entre los jefes, oficiales y soldados de am-



bas naciones, armonía que no dudo continuará 

mientras estemos en este país. 

Queda de V. M. I., señor, con el más elevado 

respeto y la más noble adhesión, vuestro apasio-

nado y adicto servidor que hace votos por la con-

servación y grandeza de V. M., por la de S. M. 

la emperatriz, y por la del principe imperial.— 

El conde de Reus. 

L a idea de establecer una monarquía contaba 

en México, efectivamente, muy pocos partidarios 

activos. L a carta del general Prim contenía la sin-

cera expresión de su pensamiento; y su pensa-

miento estaba de acuerdo con los hechos. Ella 

venía á ser la confirmación de lo que el ministro 

Plenipotenciario de México en París, señor de 1a 

Fuente, escribiera á nuestro ministro de Negocios 

Extranjeros, M. Thouvenel, al pedirle sus pasa-

portes: 

"México no es tan débil como lo fuera España 

bajo Napoleón 1. México podrá ser conquistado, 

mas no sometido; y no se le conquistará, sin que 

dé pruebas del valor y de las' virtudes que se le 

niegan. Después de haber sacudido la dominación 

monárquica de España—dominación secular y 

profundamente arraigada—México, que no quiso 

tener por rey ni aún á su propio libertador, Mé-

xico, que acababa de triunfar en una revolución 

contra los restos de la oligarquía que gravitaba 

sobre su democracia, no aceptará jamás, á ningún 

precio, una monarquía extranjera. Esta monar-

quía, que sería difícil de crear, resultaría aún más 

difícil de sostener. Semejante empresa, si terri-

ble y ruinosa para nosotros, lo será más todavía 

para sus promotores. Sin duda, en comparación 

de las potencias que han invadido su suelo, Mé-

xico es débil; pero tiene la conciencia de sus dere-

chos ultrajados, el patriotismo que multiplicará sus 

esfuerzos y la alta convicción de que, sostenien-

do honrosamente esta lucha peligrosa, le será da-

do preservar al bello continente de Cristóbal Co-

lón, del cataclismo con que se le amenaza." 

Como se ve, las advertencias no faltaron. No 

fueron escuchadas. El Emperador había hecho 

depositario de su confianza á M. Dubois de Sa-

ligny; y éste desmentía todo lo que parecía con-

trario á la intervención y á sus probabilidades de 

éxito. Las afirmaciones del señor de la Fuente, 

por la posición misma de su autor, eran natural-

mente sospechosas. Las del general Prim llega-

ron á serlo también, por el rumor, hábilmente es-

parcido, de que el jefe español, casado con una 

rica mexicana y sobrino por afinidad del ministro 

de Hacienda de Juárez, alimentaba para sí mismo 

las más ambiciosas miras y soñaba nada menos 

que con la corona de México. 

El gobierno francés perseveró sin vacilación en 

la vía emprendida. Dió en todas sus partesla ra-

zón á su agente y desaprobó la moderada y pru-

dente conducta del almirante Jurien de la Gra-

viere. Las instrucciones que se le enviaron al res-

pecto eran de tal nitidez y de tal precisión, que 

nadie hubiera podido equivocarse al interpretar-

las. Acabaron de embrollarlo todo. El ultimátum, 

redactado por nuestro ministro, había suscitado 



grandes dificultades entre los tres aliados; los in-

gleses se habían negado á prestarle su apoyo y 

ios españoles se habían puesto del lado de los in-

gleses. L a triple alianza estaba muerta. Era im-

posible, en medio de tales divergencias, proseguir 

una acción común. . . . 

L a ruptura oficial se verificó el 9 de abril, en 

solemne conferencia celebrada con asistencia de 

los comisarios de los tres gobiernos. 

El pretexto que se invocó para llegar á la de-

seada ruptura, fué la presencia del general Al-

monte, cuyo inmediato reembarco pedían el con-

de de Reus y sir Ch. Wyke, por considerar á di-

cho general como un peligro para la intervención, 

cuyo carácter falseaba su presencia. 

El almirante Jurien de la Graviere, obediente 

á las órdenes recibidas, rehusó formalmente ac-

ceder á esta demanda. 

Estigmatizó el régimen de terror adoptado 

por el gobierno mexicano y habiendo manifesta-

do sir Charles W y k e , que seria difícil encontrar 

partidarios de la monarquía, respondió que, por 

el momento, no se trataba de monarquía; por lo 

demás, los sentimientos de la mayoría de la nación 

no haTjían podido manifestarse por causa de la 

presión ejercida por el gobierno actual, y esa ma-

yoría constituida por personas á quienes los alia-

dos eran simpáticos, por gentes alejadas de los 

partidos extremos, por individuos desarmados, 

existía por todas partes, en las ciudades, lo mis-

mo que en los piteblosy en los campos. El gobier-

no deljEmperador tenía, sobre el particular, vg? 

rídicos informes; su colega y él estaban, pues, 

resueltos á avanzar hacia México, donde, añadió 

M. de Saligny, los residentes franceses llamaban 

al ejército con toda su alma. El comodoro Dun-

lop pretendió, por el contrario, que éstos verían 

con gran disgusto la llegada del ejército francés 

á la capital. 

Los comisarios ingleses y españoles censura-

ron vivamente la resolución de los comisarios 

franceses de hacer que las tropas retrocedieran 

hasta Paso Ancho; luego declararon que: "per-

sistiendo sus colegas en su negativa de reembar-

"car á los desterrados mexicanos y de asistir á 

"las conferencias que deberían verificarse el 15 

"de abril, ellos se retirarían con sus tropas del te-

"rritorio mexicano." 

L o s comisarios aliados notificaron al go-

bierno mexicano y al general Zaragoza las reso-

luciones acordadas en la conferencia y les infor-

maron que el ejército francés, concentrándose á 

Paso Ancho, comenzaría sus operaciones luego 

«pie los españoles, en su movimiento de retirada, 

hubieran traspuesto sus líneas, es decir, hacia el 

20 de abril (1.) 

(i) Expedición de México, por G. iNiox.págs. 125-127. 



C A P I T U L O IV 

L a guerra está declarada.—El gobierno de 
Juárez. — L a s fuerzas de México. — Pronuncia-
miento del general Almonte.—Ruptura de la 
Convención de la Soledad.—Instrucciones dadas 
al general Lorencez.—Se rompen las hostilida-
des.—Marcha hacia México.—Entrad a en Oriza-
ba el 20 de abri l .—"Los soldados mexicanos ¡í los 
soldados franceses."—El 5 de mayo: ante Puebla. 
—Ataque fracasado.—Retiradade 8 de mayo ha-
cia Orizaba.—Informe del general Zaragoza, de-
fensor de Puebla.—Descontento del general Lo-
rencez contra M. de Saligny.—Orden del día del 
Comandante en jefe.—Carta de Zaragoza al ge-
neral Lorencez. —Respuesta de este general, del 
1 2 de junio.—Combate del Cerro del Borrego, 
(13 1 4 de junio.)—El capitán Dótrie.—Ataque 
de Orizaba por Zaragoza.—Retirada del ejérci-
to mexicano hacia Puebla.—Proclamación de 
Almonte, (15 de junio.)—El comandante Roze 
en Veracruz. 

L a guerra estaba declarada. 

De un lado, Francia, á la sazón en el apogeo 

de su poder y cuyo ejército, orgulloso con los 

laureles obtenidos en Sebastopol y en Solferino, 

parecía invencible y tenia de ello la convicción, 

lo que duplicaba su tuerza. Del otro, México, y 

ni siquiera México entero, ya que una parte de 

sus nacionales llamaba á la intervención y se pre-

paraba á prestarle ayuda por todos los medios 

posibles. ¿No era fácil prever el resultado de es-

ta lucha? 

Si, siempre que las cosas humanas se juzguen 

por las apariencias y siempre que la fuerza mate-

rial sea siempre la que triunfe en este mundo. No 

es asi, por fortuna, diriamos, si no fuese que 

Francia debía, en esta ocasión, ser la víctima de 

esa ley. ¡Pueda ella, ásu vez, aprovecharla en día 

no lejano! 

Juárez contaba con una fuerza moral conside-

rable: era el gobernante legítimo y, como tal, el 

sostenido por el partido liberal, sin duda, el más 

numeroso: la ruptura de la alianza europea le mi-

nistraba una nueva consagración, al par que des-

acreditaba las pretensiones de Francia. Además, 

contaba con el recurso de poderse mantener en 

cualquiera parte de ese país inmenso, de ese te-

rritorio imposible de ocuparen toda su extensión, 

que le brindaba por doquiera inaccesibles refu-

gios y seguros abrigos y que le permitiría esca-

par de sus vencedores y aguardar más venturo-

sos tiempos. 

Finalmente, sentíase apoyado, sostenido por su 

gran vecino, los Estados Unidos; y, á pesar de la 

guerra de sucesión, podía esperar que éstos le 

socorriesen directa- ó indirectamente, de distintas 

maneras. 

Los franceses, por el contrario, combatían á 

dos mil leguas de la madre patria. El temor á las 

complicaciones europeas, así como los violentos 

discursos de los jefes de la oposición, habrían de 

unirse para regatear los refuerzos que tendrían de 



enviarse á aquel lejano país, precisamente cuan-

do las pérdidas de la guerra, y las mayores que 

causaba el terrible clima, constituían para el cuer-

po expedicionario perpetua y necesaria causa de 

debilidad. 

Tales reflexiones, si es que se hacían, forma-

ban, al principio de la intervención, el monopolio 

de unos cuantos espíritus ponderados, más pru-

dentes y más reflexivos que los otros. Nadie du-

daba del éxito de la expedición, en el que creían, 

el general Lorencez y, más que el general Loren-

cez, M. Dubois de Saligny, y más aun que M. Du-, 

bois de Saligny, el gobierno de Francia. 

El general Almonte, causa oficial de la ruptu-

ra que se operara entre los tres aliados, se habia 

quedado con el ejército francés. Se consiguió que 

se declarase á sí mismo jefe supremo interino de 

la nación, á lo que no costó trabajo decidirle, ya 

que jamás un general mexicano ha rehusado re-

vestirse siquiera con la apariencia del poder. 

En una proclama que, además de su propia 

firma, calzaban las de 92 de sus compatriotas, lla-

mó á los mexicanos á la conciliación y les invitó 

á secundar la intervención extranjera, que habría 

de restablecer el orden y la paz en su desventu-

rado país. No despertó grandes ecos este pro-

nunciamiento realizado á la sombra de las ban-

deras francesas y su escasó éxito debería haber 

abierto los ojos á los que se obstinaban en creer 

en las complicidades del interior. 

Fuera dé ello lo que fuere, lo importante era 

obrar. L a posición del cuerpo expedicionario se 

convertía en critica. La convención de la Soledad 

establecía que, en caso de romperse las hostili-

dades, los franceses retrocederían hasta más allá 

del Chiquihuite. Esta cláusula era lunesta, por-

que su ejecución equivalía á casi un desastre. En 

ese momento, en efecto, comenzaba la mala es-

tación: volver las tropas á las tierras cálidas era 

tanto como exponerse á ver desaparecer, en po-

cos días, devorado por la fiebre, la mayor parte 

de su efectivo. 

El general Lorencez, contemplando esa even-

tualidad terrible, tomó audazmente sobre si la 

responsabilidad de una ruptura. Más por huma-

nidad que por el deseo de conservar posiciones 

ventajosas, se apoderó de un pretexto fútil, tor-

pemente ofrecido por el general Zaragoza y de-

nunció la convención. (1) 

Esta violación del acuerdo firmado con el ene-

migo, se verificó el viernes santo, á las tres y me-

dia. Es inexplicable el efecto que produjo esa 

coincidencia en el espíritu de las tropas, y de cu-

yo efecto hemos tenido informes personales pro-

cedentes de algunos de los que entonces forma-

ban parte del cuerpo expedicionario. 

Lejos de la patria, aislados en un inmenso país 

y al principio de una guerra cuyos orígenes y cau-

sas no comprendían bien, nuestros soldados, lo 

mismo que cualquier hombre que se halla en pre-

sencia de un peligro desconocido, sentían revivir 

en ellos los recuerdos de su educación cristiana 

(1) Expedición de México, por G. Niox, págs. 137 y si-
guientes. 



y, sobre todo, lo que de ella subsiste con mayor 

tenacidad, aún en los incrédulos declarados: los 

terrores supersticiosos. Desde ese instante, se 

convencieron de que el acto de su comandante 

en jefe habría de producirles una desgracia y no 

auguraron nada bueno para esta expedición, que 

empezaba por la violación de la palabra empeña-

da. L o s hechos vendrían á confirmar tales pre-

sentimientos. 

El cuerpo expedicionario se puso en marcha 

(19 de abril). S e componía del 99o regimiento de 

línea, del 20 regimiento de zuavos, del IER. bata-

llón de cazadores de á pié, del 3er. regimiento 

de infantería de marina, de un batallón de mari-

nos fusileros, de un escuadrón de cazadores de 

Africa y de tres baterías de artillería. 

Había con tanta frecuencia dicho nuestro mi-

nistro que con un batallón de zuavos iría desde 

Veracruz hasta México, que el general Lorencez, 

cuyas instrucciones eran de no tratar sino en la 

capital, pudo creerse seguro de llegar allí con 

esas pocas fuerzas. Se le aseguraba, además, que 

las poblaciones se levantarían al no más aproxi-

marse él y que los jefes disidentes irían á reunír-

sele con millares de hombres. 

Avanzaba, pues, con prudencia, pero también 

con confianza. 

El 20 de abril entró en Orizaba. Allí encontró 

al general Prim que salía con las últimas tropas 

españolas. Este espectáculo, después de la emo-

ción experimentada la víspera, no dejó de causar 

viva impresión á los soldados 

No tardarían en levantarse serios obstáculos 

ante nuestras tropas. Ya se empezaban á obser-

var indicios de las hostiles disposiciones de la po-

blación mexicana. Y para no. citar sino uno entre 

ciento, voy á copiar algunos pasajes de un llama-

miento de "los soldados mexicanos á los solda-

dos franceses." Esta hoja suelta, redactada en 

francés é impresa en México, llevaba fecha de 14 

de abril. L a deslizaban en las manos de nuestros 

soldados, sobre cuyo ánimo estaba destinada á 

obrar. Trataba de separar la causa de los inva-

sores extranjeros de la de los proscritos mexica-

nos que les habían llamado y les servían de guías. 

Este documento ha permanecido casi ignora-

do y sin embargo, así por su estilo, como por las 

ideas que externa, merece que se le reproduzca; 

siquiera sea en parte: 

" A vosotros, soldados de Francia, á vosotros, 

hijos del pueblo más simpático del mundo, de esa 

nación grande y civilizadora que, por su inteli-

gencia, su amor á la libertad y sus humanitarias 

tendencias, ha hecho temblar en otros tiempos á 

todos los déspotas y á todas las monarquías de 

Europa; á vosotros, decimos, que, por mil razo-

nes deberíais de ser nuestros mejores amigos; 

venimos á explicaros, nosotros los soldados me-

xicanos, en este solemne instante que debe pre-

ceder á nuestro encuentro en el campo del honor, 

de qué manera habéis sido engañados y á haceros 

comprender la justicia de la causa en cuyo nom-

bre nos vemos precisados á repeler vuestra agre-

sión." 



T a l comienza el manifiesto. L u e g o truena con-

tra "los informes visiblemente parciales é intere-

sados de los señores de Gabriac y Saligny, Al-

monte y Pacheco . . " — " S í , lo repetimos sin te-

mor: desde Clodoveo hasta Luis Felipe, ninguno 

de vuestros reyes ha sido engañado de una ma-

nera tan indigna como vuestro actual soberano." 

Sigue una diatriba violenta contra un "mexicano 

infame"—Juan N. Almonte—que busca el poder 

para ir á depositarlo á las plantas del archiduque 

Maximiliano; contra M. Dubois de Saligny, á quien 

se acusa de mentir al Emperador con el más mi-

serable de los fines "para satisfacer la avaricia 

que le domina." Y el manifiesto concluye con una 

muy bella figura, en la que se encuentra una in-

vocación á Lamartine y que acaba con esta fra-

se efectista: 

"Sea ya como víctimas, ya sea como sacrifica-

dores, defenderemos dignamente, convencéos, la 

tierra sacrosanta que nos ha dado vida!" 

Este llamamiento no era sino un síntoma de las 

disposiciones del país, sobre las cuales los diplo-

máticos se habían engañado del modo más grose-

ro, según á veces les ocurre. Y a el general San-

ta Anna, viendo cual pasaban los primeros efec-

tivos de desembarco, escasos, sin mucho de me-

dios de transporte ni de provisiones, mal organi-

zados, no había podido dejar de manifestar su sor-

presa ante el hecho de que, con tales elemen-

tos se intentara una expedición al interior: "¿Se 

figuran acaso los europeos que los mexicanos 

están todavía armados con flechas y rompecabe-
zas?" ( i) . 

L o mismo pensaban las gentes de poco más ó 

menos que se hallaban más al corriente de la ver-

dadera situación que nuestro ministro, como, por 

ejemplo, ese mozo de Veracruz que decía á nues-

tros oficiales: 

—Créanme ustedes: son ustedes pocos, para 

marchar hacia México: corren riesgo de no lle-

gar (2). 

Estos hechos, pequeños de por sí, constituían, 
sin embargo, graves indicios, los cuales no se 
quiso tener en cuenta. 

Entre tanto, y poco á poco, la resistencia se 

organizaba por todas partes, ante los franceses. 

El general Zaragoza, con doce mil hombres, se 

aprestaba á defender con vigor á Puebla, ciudad 

situada en el camino de Veracruz á México y la 

más importante del país, después déla capital 

Hasta resolvió detener á nuestras tropas en 

su marcha, antes de que llegasen á la vista de 

Puebla, y, como conocía admirablemente el país, 

escogió, para infligirlas una primera derrota, la 

admirable posición de las Cumbres de Acultzingo, 

donde todo coexistía para facilitar la defensa. El 

camino, en efecto, forma en este lugar treinta y 

ocho recodos, sobre una cuesta tallada á pico y 

cuya altura es de 800 metros, poco más ó menos. 

(1) G . Niox, pág. 62. 

(2) E l cuerpo de Lorencez ante Puebla, por G. Bibesco 
pág- 29. 



S e dirigió á ese lugar con cuatro mil hombres 

de infantería, doscientos jinetes y diez y ocho 

piezas de montaña. S e lisonjeaba con la esperan-

za de aplastar, desde esa elevada posición, al dé-

bil cuerpo francés y la cosa, por cierto, no pare-

cía del todo difícil 

Tan pronto como advierten al enemigo, los 

soldados mexicanos, ocultos en los repliegues del 

terreno, tranquilizados por la idea de que éstos 

son inexpugnables, le acogen con nutrido fuego. 

L o s franceses, metidos en algo semejante al 

fondo de un embudo, encuéntranse expuestos por 

todos lados á las balas: la situación es grave. No 

hay sino un medio para salir del embudo: tomar-

lo á viva fuerza. 

T a l es el partido que resueltamente abraza el 

general Lorencez. L a empresa es audaz, pero 

la bravura de nuestros soldados, excitada por sus 

jefes, hará que el éxito la corone. 

Lleno de calma en medio délos proyectiles que 

se disparan contra el grupo formado por su Esta-

do Mayor, el general ordena á los cazadores de 

á pie que suban por la derecha, la pendiente de 

la montaña, en tanto que el 2° de zuavos habrá de 

escalarla por la izquierda á fin de dar vuelta á la 

posición, y que el 99o de línea y los fusileros de 

marina habrán de atacar de frente, tan pronto co-

mo los disparos suenen en las alturas. 

Necesítase de toda la destreza, de todo el va-

lor, de toda la energía de nuestros soldados, pa-

ra salir avante en esta ascensión, contemplada 

casi como imposible. Mas nada resiste á su impul-

so. A las cuatro de la tarde el enemigo ha sido 

derrotado y, por la noche, el general Lorencez 

acampa con el 99o de línea en Puente Colorado, 

más allá de ese paso que habría podido detener 

por largo tiempo su marcha. 

Al día siguiente (29 de abril) le alcanzó en ese 

punto el correo de Francia, que le llevaba su 

nombramiento de general de división. L a buena 

suerte suya quiso que recibiese esta honorífica 

distinción, en el teatro mismo dé sus primeras ha-

zañas y de su éxito primero. 

No venía á ser la recompensa de su valor, pues-

to que el gobierno se la había otorgado desde an-

tes que comenzaran las hostilidades: era más bien 

el testimonio de la satisfacción que sintiera el ga-

binete de París, leyendo sus despachos. Seduci-

do por los decires de M. Dubois de Salígny, el 

general no hablaba en ellos sino de su confianza 

en el triunfo de la intervención y de la política fran-

cesa y ya se sabe que ese lenguaje era grato á las 

Tullerías. 

Llevaba también el correo otros despachos 

concebidos en sentido semejante: se desaproba-

ba en ellos la convención de la Soledad y se cen-

suraba la conducta del almirante Jurien de la Gra-

viere. Se despojaba á éste de toda dirección en 

el asunto, al par que se le invitaba á recobrar el 

mando de la división naval, á menos que no qui-

siese volver á Francia. El valiente marino aceptó 

este último partido y, con tristeza, volvió á Ve-

racruz, donde se embarcó, Para desgracia de nues-

tras armas, la influencia de M. Dubois de Saligny 



podía más que la moderación y que la habilidad 

prudente del Almirante. 

El éxito obtenido en el primer encuentro con 

las tropas mexicanas, embriagó un tanto al gene-

ral Lorencez. Creyó haber roto el único obstá-

culo que se le pudiera oponer y, lleno de confian-

za, prosiguió su marcha. L o s días siguientes, le 

sirvieron de etapas L a Cañada, San Agustín del 

Palmar y Quetcholac (i). El 4 de mayo entró en 

Amozoc, y el 5, á las nueve de la mañana, llegó 

frente á Puebla á la cabeza de su columna, y acom-

pañado por M. Dubois de Saligny y por el gene-

ral Almonte. 

Solemne era el instante, porque por fin se iban 

á tener informes acerca de las verdaderas dispo-

siciones del país. Ni nuestro ministro, ni el supre-

mo jefe interino de la nación, manifestaban la me-

nor duda acerca de ellas. El general Márquez y 

numerosos disidentes vendrían muy pronto á 

brindarnos su adhesión armada: en cuanto á la ciu-

dad de Puebla, contábamos con las simpatías de 

sus habitantes, los cuales se disponían todos á 

abrirnos las puertas de la población. 

Todavía insistían en afirmarlo así M. Dubois de 

Saligny y el general Almonte al general Loren-

( 1 ) El itinerario de (Drizaba á Puebla habla sido prepa-

rado, merced á los cuidados del general Lorencez, con no-

table precisión. Todas las particularidades de la ruta esta-

ban señaladas en él. Hubiéramos querido reproducir ese 

documento, interesante sobre todo para los militares; pero 

hemos debido abstenernos por temor de engrosar mucho 

este libro. 

cez, cuando de la terraza del convento, que se ha-

lla á la derecha de la ciudad, sobre el cerro de 

Guadalupe, partieron varios disparos y cuando 

tres granadas vinieron á caer á pocos metros na-

da más que de nuestra vanguardia. 

He ahí que las dudas se disipan y que ya no es 

posible equivocarse acerca de los decires de nues-

tro ministro, ni acerca de las disposiciones en que 

se encuentran los habitantes de Puebla. L a ver-

dad es que se preparan á oponernos vigorosa re-

sistencia y que se preparan á recibir á las tropas 

francesas, no con ramos de flores, como se ha re-

petido tantas veces, sino con balas y granadas. 

El contraste entre semejante recepción y lo que 

se esperaba que seria, causa admiración, sorpre-

sa, tan profundas como penosas. ¡La aventura se 

va volviendo trágica! 

Y bien, ¡sea! — s e dicen todos los que compo-

nen el pequeño ejército—puesto que es preciso 

batirse, batámonos! Y cada uno toma sus dispo-

siciones para el combate. -

Un reconocimiento, realizado con rapidez, de-

termina ál general á atacar ese convento de Gua-

dalupe, transformado en fortaleza, que domina la 

ciudad desde sesenta metros, más ó menos. Con 

todo se otorga á las tropas una hora de descan-

so para que tomen café; la artillería, sin pérdida 

de tiempo, se forma en batería, delante de una 

zanja, á la derecha del camino y á poca distancia 

de la hacienda de Rementería, que es ocupada en 

seguida por el servicio de ambulancia. 

El fuego se abre algunos instantes después del 



medio día y durante una hora, nuestros bien di-

rigidos obuses estallan sobre las torres de la igle-

sia del convento y producen serios destrozos en-

tre sus defensores. L a artillería recibe entonces 

orden de aproximarse: avanza á 2,000 metros de 

las murallas para batirlas en brecha; pero los ac-

cidentes del terreno quitan á sus disparos la pre-

cisión que tenían. 

Gástanse las municiones sin mayores resulta-

dos: el general Lorencez se decide á dar un gol-

pe de audacia. Bajo nutridísimo fuego que no bas-

ta para contener su impulso, se lanzan dos colum-

nas, compuestas de zuavos y de cazadores de á 

pie, al asalto de la fortaleza. Pronto escalan las 

murallas y nuestros tres colores flotan un instan-

te al borde de las fortificaciones. 

Mas quien logró plantarlos allí, rueda pronto 

por el foso. L a iglesia del convento se ha trans-

formado en un reducto inexpugnable, ante el cual 

se estrella el valor de nuestros soldados. Heridos 

á quema ropa, cógeles por detrás el fuego del 

fuerte de Loreto y el de dos regimientos de infan-

teríamexicana. En vano acude á socorrerles la re-

serva, compuesta de marinos: ella sufre á su vez 

pérdidas importantes. L a lucha prosigue, sin em-

bargo; pero una tormenta espantosa que de sú-

bito se desencadena, hace más mala y peligrosa la 

situación; los asaltantes se resbalan en un terreno 

mojado por la lluvia. L a posición se hace insos-

tenible. El ataque ha fracasado y ante el número 

de'los defensores, á los que el éxito llena de au-

dacia, parece una locura el continuarlo. No se 

lograría otra cosa más que convertirlo en de-

sastre. 

L o comprende asi el comandante en jefe y se 

resigna á ordenar la retirada, cuyos movimientos 

dirige el coronel Gambier con grande sangre fría. 

A las cuatro de la tarde, nuestras tropas, en or-

den admirable, bajan por las pendientes de Gua-

dalupe. Se ha escollado; pero gloriosamente: 465 

hombres han quedado tendidos en el campo de 

batalla. 

Antes del anochecer, se han levantado todas las 

tiendas, frente á Puebla, alrededor del convoy 

inmenso de víveres y bagajes que el ejército se 

ve precisado á llevar consigo. 

Jamás olvidarán los que allí vivaquearon, la 

amargura de esa silenciosa noche de duelo en el 

campo, en tanto que llegaban los gritos de rego-

cijo que, mezclados con las coplas de la Marse-

llesa, y con la música de este himno que ejecuta-

ban las tropas mexicanas, partían de la ciudad, 

donde se celebraba un triunfo inesperado! Duran-

te tres días permaneció allí la columna francesa, 

orgullosamente, cual si quisiera desafiar cualquier 

ataque, y los mexicanos á los que sólo sus mura-

llas habían protegido, no salieron ni una vez. ¡Con 

qué ansia deseaba el pequeño ejército que le asal-

taran sus vencedores de la víspera y qué revan-

cha hubiese tomado en una batalla á campo raso! 

Sin que se realizara esta esperanza, el ejército 

se vió precisado á resignarse á levantar el cam-

po. El 8 de mayo, á las 4 de la tarde, comenzó 

su movimiento de regreso hacia Orizaba, á donde 



llegó el 18 y en donde se estableció, en espera de 

los refuerzos y del material de guerra que para 

lo sucesivo se reconocían ser indispensables. 

Ese mismo día, tuvo una ligera compensación 

de su fracaso del 5 de mayo. El general Tapia 

creyó poder atacar á un batallón del 99° de línea, 

que á las órdenes del comandante Lefevbre, for-

maba la retaguardia de la columna. L a escaramu-

za fué de corta duración; pero los mexicanos no 

tuvieron sino que lamentarla, puesto que perdie-

ron doscientos hombres entre muertos y heridos 

y puesto que se les hicieron 1,200 prisioneros. 

Ese combate, llamado de la Barranca Seca, de-

volvió alguna confianza á las tropas francesas, al 

par que hizo saber á los enemigos la inconvenien-

cia de atacarlas cuando no tuviesen á su favor la 

superioridad excesiva del número, así como la 

protección de las trincheras. 

Se ha criticado con viveza el modo, con que el 

general Lorencez manejó el ataque de Puebla. 

No cumple al propósito de este relato el abordar 

problemas de estrategia retrospectiva, para lo 

cual, por lo demás, carecería el autor de compe-

tencia. He de limitarme á citar, á título de docu-

mento curioso y, sobre todo, mal conocido, por-

que no sé que hasta ahora se le haya publica-

do íntegro, el informe que el general Zaragoza, 

triunfador del 5 de mayo, envió al ministro de la 

guerra, con referencia al hecho de armas de ese 

día. 

"Ejército de Oriente.—General en je fe .—Des-

pués de mi movimiento retrógrado que empren-

di desde las cumbres de Acultzingo, llegué á esta 

ciudad el día 3 del presente, según tuve el honor 

de dar parte á vd. El enemigo me seguía á dis-

tancia de una jornada pequeña, y habiendo deja-

do á retaguardia de aquél la segunda brigada de 

caballería, compuesta de poco más de 300 hom-

bres, para que en lo posible lo hostilizara, me si-

tué, como llevo dicho, en Puebla. En el acto di 

mis órdenes para poner en un regular estado de 

defensa los cerros de Guadalupe y Loreto, ha-

ciendo activar las fortificaciones de la plaza, que 

hasta entonces estaban descuidadas. 

"Al amanecer del día 4 ordené al distinguido 

general C. Miguel Negrete, que con la segunda di-

visión de su mando, compuesta de 1,200 hombres, 

lista para combatir, y á su mando, ocupara los ex-

presados cerros de Loreto y Guadalupe, los cua-

les fueron artillados con dos baterías de batalla y 

montaña. El mismo día 4 hice formar de las bri-

gadas Berriozábal, Díaz y Lamadrid, tres colum-

nas de ataque, compuestas: la primera de 1,082 

hombres, la segunda de 1,000 y la última de 1,020, 

toda infantería, y además una columna de caba-

llería con 550 caballos, que mandaba el C. gene-

ral Antonio Alvarez, designando para su dotación 

una batería de batalla. Estas fuerzas estuvieron 

formadas en la plaza de San José hasta las doce 

del día, á cuya hora se acuartelaron. El enemigo 

pernoctó en Amozoc. 

" A las cinco de la mañana del memorable día 5 

de mayo, aquellas fuerzas marchaban á la línea de 

batalla que había yo determinado, y verá vd. mar-



cada en el croquis adjunto: ordené al C. coman-

dante general de artillería, coronel Zeferino Ro-

dríguez, que la artillería sobrante la colocara en 

la fortificación de la plaza, poniéndola á disposi-

ción del C. comandante militar del Estado, gene-

ral Santiago Tapia. 

" A las diez de la mañana se avistó el enemigo, 

y después del tiempo muy preciso para acampar, 

desprendió sus columnas de ataque, una hacia el 

cerro de Guadalupe, compuesta como de 4,000 

hombres con dos baterías, y otra pequeña de 1,000 

amagando nuestro frente. Este ataque, que no ha-

bía previsto, aunque conocía la audacia del ejér-

cito francés, me hizo cambiar mi plan de manio-

bras y formar el de defensa, mandando en con-

secuencia, que la brigada Berriozábal á paso ve-

loz, reforzara á Loreto y Guadalupe, y que el 

cuerpo Carabineros á caballo fuera á ocupar la 

izquierda de aquéllos, para que cargara en el mo-

mento oportuno. Poco después mandé al batallón 

Reforma de la brigada Lamadrid, para auxiliar 

los cerros que á cada momento se comprometían 

más en su resistencia. Al batallón de Zapadores 

de la misma brigada le ordené marchase á ocu-

par un barrio que está casi á la falda del cerro, 

y llegó tan oportunamente, que evitó la subida á 

una columna que por allí se dirigía al mismo ce-

rro, trabando combates casi personales. Tres 

cargas bruscas efectuaron los franceses, y en las 

tres fueron rechazados con valor y dignidad; la 

caballería, situada á la izquierda de Loreto, apro-

vechando la primera oportunidad, cargó bizarra-

mente, lo que les evitó reorganizarse para nueva 

carga. 

"Cuando el combate del cerro estaba más em-

peñado, tenia lugar otro no menos reñido en la 

llanura de la derecha que formaba mi frente. 

"El C. general Díaz, con dos cuerpos de su bri-

gada, uno de Lamadrid con dos piezas de ba-

talla y el resto de la de Alvarez, contuvieron y re-

chazaron á la columna enemiga, que también con 

arrojo marchaba sobre nuestras posiciones: ella 

se replegó hacia la hacienda de San José, donde 

también lo habían verificado los rechazados del 

cerro, que ya de nuevo organizados se prepara-

ban únicamente á defenderse, pues hasta habían 

claraboyado las fincas; pero yo no podía atacar-

los, porque derrotados como estaban, tenían más 

fuerza numérica que la mía: mandé, por tanto, ha-

cer alto al C. general Díaz, que con empeño y bi-

zarría los siguió, y me limité á conservar una po-

sición amenazante. 

"Ambas fuerzas beligerantes estuvieron á la 

vista hasta las siete de la noche, que emprendie-

ron los contrarios su retirada á su campamento 

de la hacienda de los Alamos, verificándolo poco 

después la nuestra á su línea. 

" L a noche se pasó en levantar el campo, del 

cual se recogieron muchos muertos y heridos del 

enemigo, y cuya operación duró todo el día si-

guiente; y aunque no puedo decir el número exac-

to de pérdidas de aquél, sí aseguro que pasó de 

mil hombres entre muertos y heridos, y ocho Ó 

diez prisioneros. 



"Por demás me parece recomendar á vd. el 

comportamiento de mis valientes compañeros; el 

hecho glorioso que acaba de tener lugar, paten-

tiza su brío, y por sí solo los recomienda. 

"El ejército francés se ha batido con mucha bi-

zarría: su general en jefe se ha portado con tor-

peza en el ataque. 

" L a s armas nacionales, C . ministro, se han cu-

bierto de gloria, y por ello felicito al primer ma-

gistrado de la República por el digno conducto 

de vd., en el concepto de que puedo afirmar con 

orgullo, que ni un solo momento volvió la espal-

da al enemigo el ejército mexicano, durante la lar-

ga lucha que sostuvo. 

"Indicaré á vd., por último, que al mismo tiem-

po de estar preparando la defensa del honor na-

cional, tuve la necesidad de mandar á las brigadas 

O'Horán y Carbajal, á batir á los facciosos que 

en número considerable se hallaban en Atlixco y 

Matamoros, cuya circunstancia acaso libró al ene-

migo extranjero de una derrota completa, y al pe-

queño cuerpo de ejército de Oriente de una vic-

toria que habría inmortalizado su nombre. 

" A l rendir el parte de la gloriosa jornada del 

día 5 de este mes, adjunto el expediente respec-

tivo, en que constan los pormenores y detalles ex-

presados por los jefes que á ella concurrieron. 

"Libertad y reforma. Cuartel general en Pue-

bla, á 9 de mayo de 1862.—I. Zaragoza.—C. 

ministro de la guerra.—México." 

El informe de Zaragoza revela ingenuamente 

la embriaguez de un triunfo inesperado. T a l es su 

gozo que duplica las cifras del e j é r c i t o francés y 

de sus pérdidas, al mismo tiempo que aminora las 

de su propio ejército. Errores naturales y aun 

excusables: era tan escasa su esperanza de ven-

cer y lo era también la de aquellos que le rodea-

ban, que llega hasta afirmar con orgullo que el 

ejército mexicano no volvió ni una vez la espalda 

al enemigo. S e nota que está tan alegre como 

sorprendido. 

Zaragoza calumniaba al ejército mexicano. L o s 

soldados mexicanos distan de ser cobardes: les 

basta estar bien mandados y bien dirigidos, y en-

tonces no les falta valor. En los años subsiguien-

tes habrían de probarlo en más de un encuentro. 

El juicio que Zaragoza formula acerca del ge-

neral Lorencez es severo; pero quizás es también 

justo. En todo caso carece del alcance que po-

dría atribuírsele. Supongamos que el comandan-

te en jefe hubiera tomado las mejores disposicio-

nes; supongamos que su ataque hubiera sido co-

ronado por el éxito; supongamos que á viva fuer-

za se hubiera apoderado de Puebla. ¿Mejora por 

eso la situación? Haciendo á un lado el prestigio 

de sus armas que, en lugar de disminuir habríase 

aumentado, debemos reconocer que no. ¿Qué 

hubiera sido del pequeño cuerpo expedicionario 

perdido en esa gran ciudad, lejos de Orizaba, más 

lejos todavía de Veracruz é impotente, dados los 

pocos hombres que le componían, para sostener 

relaciones con la escuadra? Las tropas mexica-

nas, que se hubieran reunido á corta distancia, á 

las que habrían venido á reforzar los diversos cuer-



pos de los jefes liberales, habrían vuelto á acosar 

á los vencedores de un día y tarde ó temprano ha-

brían dado cuenta con un puñado de hombres ais-

lado en país enemigo. 

Ya no era posible forjarse ilusiones. Si las tro-

pas francesas no estaban destinadas más que á 

servir de espantajo á los partidarios del gobierno 

juarista y si su marcha hacia México debía con-

tar con la adhesión casi unánime de las poblacio-

nes, eran lo suficientemente numerosas para lo-

grarlo. Sobre esta base había calculado el gobier-

no francés y animado por esa convicción había 

marchado el general Lorencez hacia adelante. Des-

de el momento en que se tropezaba con resisten-

cias, ya no era asunto de simple manifestación mi-

litar el que se traía entre manos, sino de una ver-

dadera campaña; y en tal concepto, no era con sie-

te mil hombres con lo que habría de esperarse po-

der derrotar á fuerzas susceptibles de elevarse 

hasta sesenta mil y someter un país cinco ó seis 

veces más extenso que Francia. 

L a verdad estallaba por manera brusca y las 

ilusiones abandonaban aún á los más confiados. 

Jamás había sabido la verdad el gobierno francés: 

por lo menos, no había querido verla, en su em-

peño de prestar más crédito á los decires de su 

ministro que á los del general Prim, del Almiran-

te Jurien de la Graviere y de algunos espíritus se-

renos que trataban de informarle. Por su parte, 

el general Lorencez había resultado todavía más 

engañado por M. Dubois de Saligny; y el engaño 

recaía, no sólo acerca de las disposiciones de los 

habitantes, sino también acerca del valor del ejér-

cito mexicano. Como quiera que sus esperanzas 

se desplomaban de mayor altura, puesto que se 

había dejado mecer presta y completamente por 

la idea de ser "el amo de México," el desengaño 

le produjo viva irritación y desde el día siguien-

te de su vuelta á Orizaba tuvo empeño en expli-

carse con su cuerpo de ejército, en la orden del 

día que le dirigió: 

"Vuestra marcha hacia México ha sido detenida 

por obstáculos materiales que debíais estar bien 

lejos de esperar, según los informes que nos ha-

bían sido ministrados; cien veces se nos repitió 

que la ciudad de Puebla os llamaba ardientemente 

y que la población habría de precipitarse á Vues-

tro encuentro para cubriros de flores. 

"Nos hemos presentado ante Puebla, con la con-

fianza que nos inspiraran esas engañosas seguri-

dades. L a población estaba erizada de barrica-

das y dominada por una fortaleza en la que ha-

bían sido acumulados los elementos de defensa. 

Nuestra artillería de campaña era insuficiente para 

abrir brecha en las murallas; pero, confiados en 

vuestra prúpia intrepidez, oá precipitasteis, sin 

vacilación, sobre fortificaciones defendidas con 

artillería y con triple fila de fusiles 

"Soldados y marinos, el 5 de mayo disteis prue-

ba de un valor heroico 

Apenas se había establecido e1 cuartel general 

en Orizaba, cuando los mexicanos, no obstante 

su fracaso de Barranca Seca, resolvieron atacar 
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á los franceses, esperando desalojarlos y poder 

de esa suerte dar cuenta con los invasores antes 

de que pudiesen llegarles refuerzos. 

El general Zaragoza, cuya división había to-

mado el título pomposo de ejército de Oriente, 

llegó el 12 de junio á Tecamalucan, población que 

dista unos 16 kilómetros de Orizaba. Imaginán-

dose que el general Lorencez y los soldados de 

su mando se hallaban completamente desmorali-

zados por la faltajde éxito de la expedición, y co-

nocedor de los desacuerdos que habían surgido 

entre dicho general y M. Dubois de Saligny, le 

invitó á evacuar el país, proponiéndole una capi-

tulación: 

" T e n g o datos para creer que Ud. y los jefes 

y oficiales de la división de su mando, han remi-

tido una protesta al Emperador contra la conduc-

ta del ministro Saligny, por haberlos arrastrado 

con engaño á una expedición contra un pueblo 

que antes de ahora ha sido el mejor amigo del 

pueblo francés. Esta circunstancia, y el conoci-

miento de la situación difícil que guarda el ejérci-

to francés y el deseo de procurarle una retirada 

honorífica, me deciden á proponer á Ud. una ca-

pitulación, cuya base principal sea la evacuación 

del territorio de la República en un tiempo con-

venido. Creo que mi gobierno no reprobárá este 

nuevo llamamiento á la paz, porque sin traslimi-

tar mis atribuciones, puedo evitar el derramamien-

to de sangre de los hijos de dos naciones á quien 

solo el error y la intriga han podido hacer apare-

cer como enemigos, y este pensamiento ha sido 

el del Gabinete constitucionalista desde el princi-

pio de la invasión. 

"Si no se acepta este ofrecimiento hecho á la 

parte de los franceses que vienen de buena fe, ha-

bré llenado mi último deber en la vía humanitaria, 

y procederé á cumplir con las órdenes que ten-

go, pesando entonces la responsabilidad de lo que 

venga, únicamente sobre los que se han obstina-

do en una empresa condenada por la razón y la 

justicia. 

"Cuartel general de Tecamalucan, junio 12 de 

1862.—(Firmado.) — Ignacio Zaragoza.—Señor 

general en jefe de las fuerzas francesas en Méxi-

co .—Orizaba" 

Cualquiera que fuese el disgusto del general 

Lorencez contra M. Dubois de Saligny, nada de-

jó que de él se trasluciese y entregó al parlamen-

tario que le llevara la carta del general mexica-

no, esta lacónica respuesta: 

" E l General Comandante de las tropas france-

sas en México, no se encuentra revestido de los 

poderes políticos de su gobierno, que éste ha con-

ferido á M. de Saligny: por tanto, le es imposible 

entrar en la senda de las negociaciones que le pro-

pone el señor General Zaragoza. El ministro de 

Francia es el único que tiene competencia para 

recibir insinuaciones de esa naturaleza. — El ge-

tieral conde de Lorcnccz. — Orizaba, 12 de junio 

de 1862." 

Amenazada por fuerzas superiores, la guarni-

ción de Orizaba preparó su resistencia, forman-

do por medio de fosos y de barricadas un reduc-



to en el centro de la población, cuyas puertas de 

entrada protegió por medio de cortaduras. No se 

descuidó sino una coSa que fué el ocupar la cum-

bre del cerro del Borrego, colina de cerca de 3O0 

metros de altura que domina la ciudad y cuya 

pendiente es por tal manera vertical que pudo 

creerse inaccesible tanto para el enemigo como 

para los franceses. L o s contrafuertes de este ce-

rro tenían tanto bosque que parecían impenetra-

bles. 

Sin embargo, las tropas mexicanas del genéral 

Ortega lograron abrirse paso por ahí. Cuando se 

advirtió sü presencia, la noche del 13 de junio, 

merced á un reconocimiento verificado por el nor-

te de la ciudad por el general aliado Taboada, la 

sorpresa filé grande. 

Ella podía constituir un peligro considerable-

para el ejército francés: el general Lorencez re-

solvió apartarlo á cualquier precio, y para el efec-

to dio orden de que se ocupase inmediatamente 

el Borrego. 

Una cómpania del 99o de línea fué designada 

para ejecutar ese audaz golpe de mano. L a man-

daba un oficial del mayor mérito, ascendido á ca-

pitán pocos días antes en el combate de la Ba-

rranca Seca: M. Détrie. 

L o mejor que aquí podemos hacer es cederle 

la palabra, porque su informe es una página de 

elocuente sencillez, que hace resaltar, mejor de lo 

que podríamos hacerlo nosotros, la bravura y la 

sangre fría del jefe y de los soldados. Se les apre-

ciará con mayor justicia, sabiendo de antemano 

que el efectivo total de la compañía no pasaba de 

ochenta hombres. 

"Mi comandante: tengo el honor de dirigir á Ud. 

un informe detallado, relativo al pombate que se 

libró durante la noche del 13 a! 14 de junio de 

1862, bajo los muros de la ciudad de Orizaba. 

"De conformidad con laordenque yo había re-

cibido de ir á ocupar la posición que se encuen-

tra sobre la montaña situada á la derecha de la 

puerta de Puebla, partí de Orizaba á la media no-

che con la tercera compañía que tengo el honor 

de mandar; como la posición podía hallarse ocu-

pada por el enemigo y como, por lo demás, com-

prendía toda la importancia de la misión que se me 

confiara, tomé las disposiciones siguientes: 

"Cuando me hube hallado al pie de la montaña, 

hice que me adelantaran sólo dos hombres y que 

mi compañía siguiera de uno en uno, exigiendo de 

todo i modos el mayor silencio. Llegado á ceraa 

de treinta metros del punto dominante, reemplacé 

á esos dos hombres por .cuatro ojeadores, á las 

órdenes del furriel. Llevaban por misión la de 

marchar desplegados, espaciados tanto cuanto lo 

permitiera el terreno y de estar preparadqslrpara 

cualquiera eventualidad y sobre todo de. detener-

se á pocos metros de la cima para tomar aliento 

y conservar todo su vigor, á fin de llevar á feliz 

término el rudo golpe de mano que yo meditaba, 

y de evitar, por medio de la prontitud, que el ene-

migo nos hiciera fuego. 

"Lanoche estaba obscura y apenas permitíaque 

un hombre se viese á la distancia de tres metros. 



Mis tiradores pudieron llegar hasta la planicie sin 

ser notados y como yo llegara también con algu-

nos hombres de la derecha de mi compañía, el 

furriel me hizo saber que se oía ruido en un bos-

quecillo, preguntándome si era preciso disparar. 

N o suponiendo que la posición estuviese ocupa-

da por el enemigo, prohibí* tirar, pensando bue-

namente que algunos habitantes de Orizaba ha-

bían huido, retirándose á la montaña. Pero, ape-

nas habían avanzado algunos pasos, recibieron 

una fuerte descarga, que felizmente no hirió á na-

die. 

"Entonces, ellos se precipitan vivamente sobre 

el enemigo, llegan á la cresta y emprenden el com-

bate. 

"Viendo que la posición estaba ocupada por mis 

tiradores, hice echar los sacos á tierra y me lancé 

adelante con el sargento mayor Gat y algunos 

hombres de la derecha de mi compañía, pues los 

otros no llegaban aún. Me encontré frente á un ene-

migo muy numeroso que trataba de recobrar del 

furriel Cros una pieza de cañón que había tomado 

con sus cuatro hombres, de los que tres acababan 

de ser heridos. L o s pongo en fuga, y como llega-

ran algunos individuos de los de la izquierda, pu-

de ordenar: "¡Adelante, á la bayoneta!'' El ene-

migo, desmoralizado al principio por un ataque 

tan brusco, quiere tomar otra vez la ofensiva con 

fuerzas muy numerosas, pero Sombret llega con 

los hombres que han podido seguirle. Viendo enton-

ces casi toda mi gente reunida, me lanzo de nuevo 

sobre el enemigo, y, por más q te éste defiende 

su posición palmo á palmo, le hago retroceder em-

pujándole cerca de una hora, sin que logre dete-

nerme un instante. 

"Llegado al pie de la segunda montaña y vien-

do cómo las fuerzas del enemigo aumentaban en 

lugar de disminuir, y no teniendo sino algunos 

hombres á mi alcance (M. Sombret, el sargento 

mayor, el furriel y los dos sargentos estaban he-

ridos), no me atreví á empujar más, temeroso de 

que el enemigo no notase la debilidad de mi efec-

tivo y cayese sobre mí. 

"Entonces hice emboscar á los hombres que 

quedaban disponibles, recomendándoles que man-

tuvieran la posición y que no retrocedieran por 

pretexto alguno; estaba seguro de que el fuego 

había sido oído y de que no tardaría en recibir un 

refuerzo. Me quedé en esa posición durante hora 

y media. A las tres y media llegó la segunda y, 

cuando me vi más fuerte, tomé las disposiciones 

siguientes á fin de terminar y de echar á rodar de-

finitivamente al enemigo: 

"Tomé de la segunda al furriel y al sargento: 

cada uno de ellos mandaba diez hombres y debía 

marchar á algunos metros debajo de la cresta su-

perior, uno á la derecha, el otro á la izquierda, 

de modo que desalojaran al enemigo, que seguía 

emboscado delante de nosotros, emprendiendo el 

combate con él. Hallándose dispuestas la tercera 

y la segunda, ordené: "¡Adelante, á la bayoneta!" 

El enemigo no pudo resistir á semejante ataque: 

rechazado dos veces, vuelve á la carga, se junta 

y nos recibe con un fuego terrible; pero viéndo-



le por tierra por todas partes, ing.tp, ¿ mis liotn-

bres á caerle encima, á la bayoneta, sin tirar. Pe-

ro en el mismo instante recibo una iterida que no 

me permite ir más lejos. Sin embargo» estaba: se-

guro de que la posición <»ra nuestra. J;f ( ¡1 

Como comentario, no añadiremos, sino: esto: la 

segunda compañía contaba con cerca de 70 hom-

bres que, junto con los 80 de la tercera, forma-

ban un total de 150 hombres. L o s mexicanos que 

ocupaban el cerro del Borrego eran más de dos 

mil. 

L a heroica acción del capitán Détrie tuvo gran-

de importancia al día siguiente. 

El 14 por la mañana, Zaragoza, que contaba 

con el apoyo de Ortega, abre el fuego sobre la 

parte occidental de Orizaba. Pero le responden 

del Borrego: ¿Ortega ha sido, pues, desalojado? 

Las granadas vienen, en efecto, de los obuserqs 

de que Détrie se apoderó la noche precedente, 

y desde los cuales dirige sus tiros contra las tro-

pas de Zaragoza. Dé esta manera desagradable 

supo éste nuestro éxito de la víspera, pequeña 

revancha del ataque de Guadalupe. 

Desengañado de la ilusión de sorprendernos, 

"el ejército de Oriente" no piensa sino en la re-

tirada. Levanta el campo á la noche siguiente y 

toma el camino de Puebla, donde, á gu vez, se 

ocupa en fortificarse seriamente, previendo que 

los franceses, que ya conocen el camino, volve-

rán algún día. 

El 15 de junio, el general Almonte, que se ha-

bía quedado con el cuerpo expedicionario, creyó 

de su deber subrayar la derrota de los generales 

juaristas y hacer un nuevo llamamiento al país. Di-

rigió ásus conciudadanos una proclama, cuyos tér-

minos ampulosos y redundantes parecerían muy 

exagerados, si no se tuviese en cuenta que fué es-

crita en español y para antiguos súbditoe espa-

ñoles: 

"D. Juan N. Almonte, jefe supremo interino de 

la Nación, á sus conciudadanos.—Mexicanos: Dos 

grandes acontecimientos han tenido lugar ayer en 

las inmediaciones de esta ciudad. El ejército jua-

rista, al mando de los jefes demagogos más afa-

mados y ameritados por sus crímenes contra la 

sociedad, se presentó amenazante haciendo con 

impudente arrogancia intimaciones altaneras al va-

liente y pundpnoroso general en jefe de las fuer-

zas francesas. L a más completa derrota por cien-

to cincuenta bravos soldados del Regimiento 99, 

á las órdenes del intrépido y valiente capitán Dé-

trie, á cuatro mil de la afamada división de Zaca-

tecas, ha sido la respuesta que el ejército del Em-

perador de los franceses ha dado á las hordas 

vandálicas que lo creían acobardado. Zaragoza 

ha levantado furtivamente y en la obscuridad de 

la noche su campamento, colocado frente al nues-

tro con arrogante aparato de hostilidad, y marcha 

en desorden y precipitadamente, perseguido de 

cerca por la caballería nacional, á repasar por 

cuarta vez,y tan vergonzosamente, como las otras, 

las para él tristemente memorables cumbres de 

Acultzingo. L o s generales y jefes liberales Gon-

zález Ortega, héroe de Calpulalpan, Alatorre, Al-



cocer, Pedraza, Colombres y otros, han encon-

trado humilde sepulcro en el cerro del Borrego, 

y esta ciudad, que llena de confianza en el valor 

y entusiasmo del ejército franco-mexicano que la 

guarnece, presenció la lucha, ha podido conven-

cerse de la impotencia de aqiftllos que eh su fe-

rocidad juzgaron dar á sus tropas, con la espe-

ranza del saqueo dé la población, el valor qué no 

les inspira la infamante causa que defienden. — 

Mexicanos: Igual suerte á la que ha cabido á la 

llamada heroica y ameritada división de Zacate-

cas y que antes cupo en Acultzingo y Barranca 

Seca á las hordas de Zaragoza y Doblado, ten-

drán en cuantas ocasiones osen esperar al nunca 

vencido ejército francés y al entusiasta nacional, 

porque ellos defienden la causa de la independen-

cia y nacionalidad de México y aquéllos la de la 

barbarie y el pillaje. Continuad, pues, teniendo 

confianza en el ejército franco - mexicano y en 

vuestro compatriota.—Juan N. Almonte.-Oú-

zaba, junio 15 de 1862." 

Este llamamiento no produjo efecto de ningu-

na especie y la situación siguió siendo de las más 

graves. 

Sin la bella y enérgica conducta del capitán de 

navio Rose, que mandaba en Veracruz, quizás 

hubiésemos perdido ese puerto y, por consiguien-

te, toda comunicación con Francia. Afrontando 

todas las dificultades, este oficial supo mantener 

la pequeña tropa que había quedado bajo sus ór-

denes, á pesar de las malas noticias que dismi-

nuían su energía y á pesar de las fiebres que la 

diezmaban. Más aún: se esforzó en preparar un 

convoy de víveres, acudiendo de esa suerte, no 

obstante su propia crítica situación, al socorro 

del ejército. 

No fué él el único que diera muestras de bra-

vura y de espíritu de sacrificio tanto más gran-

des, cuanto que se ejercían en un teatro menos 

brillante; y nos prometemos extendernos alguna 

vez acerca del papel importante y admirable des-

empeñado por la marina durante toda la expedi-

ción. 

L a retirada de Zaragoza había devuelto cier-

ta seguridad á las tropas de Orizaba, á donde 

llegara en la primera quincena de junio el gene-

ral Douay, con trescientos hombres de refuerzo 

y, precisamente, á tiempo para cooperar á la de-

fensa de la población; pero era muy difícil hacer-

se de vituallas y, para colmo de desgracias, es-

caseaba grandemente el dinero. Además, Már-

quez que con sus soldados habíase, por fin, uni-

do á nuestro ejército, no pretendía prestar des-

interesadamente su concurso. Y era un tormento 

para el pagador en jefe, tener que satisfacer las 

exigencias de esas gentes que tenían más de ban-

didos que de soldados, mientras nuestros hom-

bres soportaban mil sufrimientos. 

Puedo, todavía acerca de este punto, como 

acerca de tantos otros, dar una prueba de seme-

jante estado de cosas, gracias á un documento 

inédito que arroja dolorosa luz sobre la historia 

de ese período. Es una carta del general Lo-



rencez á M. Ernesto Louet, á propósito del fa-

moso Márquez: 

«Orizaba, 21 de junio de 1862. 

Señor pagador: 

He hecho preguntar á vd. si se encuentra en 

posibilidad de suministrarme 4,000 pesos. No se 

trata aquí de agradar ó desagraciar á personas 

que pudieran no ser simpáticas para vd. L e ráé-

go que ponga á un lado toda cuestión personal, 

como lo hago yo mismo. Se trata de pagar á la 

parte del ejército de Márquez encargada de pro-

teger nuestro convoy; y me limito á decirle que, 

si no puede procurarme esos 4,000 pesos, la exis-

tencia del ejército podrá verse comprometida. 

Reciba vd etc.—General conde de Lo-

rencez.» 

Por fin se logró vencer esas dificultades, dan-

do cada cual el ejemplo de la abnegación y del 

deber. 

Más libre en sus movimientos el general Lo-

rencez escalonó sus tropas en Córdoba, én el 

Chiquihuite, en la Soledad y en Veracruz, para 

asegurar los convoyes. Luego, confiado en el 

valor de sus soldados que no se desmentía, á des-

pecho de privaciones, de las tristezas de la si-

tuación y de lo insalubre del clima, esperó noti-

cias de Europa. 
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Emoción que se experimenta en Francia al 
recibirse las noticias de México.—El Empera-
dor al general Lorencez. — Carta confidencial 
del Ministro de la Guerra—El general Forey, 
comandante en jefe del cuerpo expedicionario. 
—Orden del día del 20 de octubre de 1862.— 
Partida del general Lorencez.—Saudades del 
ejército.—Disolución del gobierno provisional 
del general Almonte .—Proclama del general 
Forey. — Instrucciones secretas dadas por el 
Emperador al nuevo comandante en jefe.—Lí-
nea política.—Establecimiento de un gobierno 
duradero.—República ó monarquía. 
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Cuando se supo el fracaso de las tropas fran-

cesas ante Puebla, la admiración fué considera-

ble en Europa y la emoción profunda en Fran-

cia. Sin reflexionar en el pequeño número de 

nuestros soldados ni en las dificultades de toda 

clase con que habría de tropezar una expedición 

tan lejana, todos se sentían estupefactos al en-

contrar semejante resistencia en un pueblo que 

se consideraba, no sin complacencia, sin fuerza 

y sin ejército, una especie de conjunto de tribus, 

sin cohesión, más bien que úna nación organiza-

da. Más adelante, se han repetido para Europa, 

las sorpresas de este género, de tal suerte, que 

ya está un poco acostumbrada á la ¡dea de que 

existen hombres por todas partes, lo mismo en 



rencez á M. Ernesto Louet, á propósito del fa-

moso Márquez: 

«Orizaba, 21 de junio de 1862. 

Señor pagador: 

He hecho preguntar á vd. si se encuentra en 

posibilidad de suministrarme 4,000 pesos. No se 

trata aquí de agradar ó desagraciar á personas 

que pudieran no ser simpáticas para vd. L e ráé-

go que ponga á un lado toda cuestión personal, 

como lo hago yo mismo. Se trata de pagar á la 

parte del ejército de Márquez encargada de pro-

teger nuestro convoy; y me limito á decirle que, 

si no puede procurarme esos 4,000 pesos, la exis-

tencia del ejército podrá verse comprometida. 

Reciba vd etc.—General conde de Lo-

rencez.» 

Por fin se logró vencer esas dificultades, dan-

do cada cual el ejemplo de la abnegación y del 

deber. 

Más libre en sus movimientos el general Lo-

rencez escalonó sus tropas en Córdoba, én el 

Chiquihuite, en la Soledad y en Veracruz, para 

asegurar los convoyes. Luego, confiado en el 

valor de sus soldados que no se desmentía, á des-

pecho de privaciones, de las tristezas de la si-

tuación y de lo insalubre del clima, esperó noti-

cias de Europa. 
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del Ministro de la Guerra—El general Forey, 
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Cuando se supo el fracaso de las tropas fran-

cesas ante Puebla, la admiración fué considera-

ble en Europa y la emoción profunda en Fran-

cia. Sin reflexionar en el pequeño número de 

nuestros soldados ni en las dificultades de toda 

clase con que habría de tropezar una expedición 

tan lejana, todos se sentían estupefactos al en-

contrar semejante resistencia en un pueblo que 

se consideraba, no sin complacencia, sin fuerza 

y sin ejército, una especie de conjunto de tribus, 

sin cohesión, más bien que úna nación organiza-

da. Más adelante, se han repetido para Europa, 

las sorpresas de este género, de tal suerte, que 

ya está un poco acostumbrada á la ¡dea de que 

existen hombres por todas partes, lo mismo en 



Tonkín que en Massaouah, en Kartoum, como en 

Zanzíbar. 

Francia que, por lo que respecta á la gran ma-

yoría de sus habitantes, había visto con pena có-

mo el gobierno imperial se lanzaba en una aven-

tura no sólo peligrosa, sino, en concepto de esa 

gran mayoria, poco justificada, Francia se extre-

meció como un solo hombre; y , viendo compro-

metido el honor nacional y que era necesario 

para su fama vengar el fracaso sufrido por su 

bandera, no regateó ni hombres ni dinero. 

No faltaron en el Cuerpo Legislativo y en la 

prensa voces discordantes; pero el atribuirlas á 

profunda perspicacia, sería sencillamente inge-

nuo: aquellos que hablaron contra la extensión 

dada á la expedición y cuyos discursos sirvieron 

sobre todo para avivar la resistencia de nuestros 

enemigos, no lo hicieron porque fuesen más cla-

rividentes, sino, en puridad, porque eran oposi-

tores. L a prueba de ello es manifiesta: habiendo 

cambiado las posiciones veinte años más tarde, 

los papeles cambiaron á su vez. 

El Emperador había resuelto elevar á treinta 

mil hombres el efectivo del cuerpo expediciona-

rio. El general Lorencez, recién promovido al 

grado de general de división, no podía recibir 

el mando en jefe del nuevo ejército. Además, no 

estaban contentos con él en París: se le censu-

raba, sobre todo, por su animosidad contra M. 

Dubois de Saligny, cuya influencia seguía siendo 

preponderante á pesar del aspecto malo que to-

maran los acontecimientos y á pesar de que los 

hechos hubieran dado un patente mentís á sus 

optimistas previsiones. 

Deseoso de conservar el prestigio del coman 

dante á los ojos de sus soldados, el Emperador 

dirigió al general Lorencez una carta que se in-

sertó en la orden del día del cuerpo expedicio-

nario: 

«París, 15 de junio de 1862. 

Mi querido general: 

"Supe con placer el brillante hecho de armas 

de las Cumbres y con pena la falta de éxito «leí 

ataque dirigido contra Puebla. 

"Es ley de la guerra el ver que algunos reve-

ses obscurezcan á los triunfos deslumbradores; 

más no por esto perdáis vuestro valor: el honor 

del país se encuentra comprometido y se os sos-

tendrá con todos los refuerzos necesarios. 

"Expresad á las tropas que se encuentran á 

vuestras órdenes, toda mi satisfacción por su va-

lor y por su perseverancia para soportar las fa-

tigas y las privaciones; mientras más lejos se en-

cuentran, más solícito me intereso por ellas. 

"He aprobado vuestra conducta, aunque pare-

ce que no todo el mundo la ha comprendido. 

"Habéis hecho bien, protegiendo al general Al-

monte: hallándonos en guerra con el actual go-

bierno de México, todos los que quieran refu-

giarse al amparo de nuestra bandera, tendrán 

igual derecho á nuestra protección; pero ella no 

debe ejercer influencia alguna en nuestra política 

futura. Imponer un gobierno cualquiera al pueblo 



mexicano, seria contrario á mis intereses, mi ori-

gen y mis principios. 

"Que escoja con toda libertad la forma que le 

convenga. Yo no le pido sino sinceridad en sus 

relaciones exteriores y no deseo más que una 

cosa: la felicidad y la independencia de ese be-

llo país, bajo un gobierno regular y estable. 

"Sin más, os renuevo, la seguridad de mis sen-

timientos. 
NAPOLEÓN.* 

Pero junto con esta carta, destinada á la pu : 

blicidad, el correo llevaba otra, harto diferente, 

del Ministro de la Guerra: 

«Mi querido general: 

Recibo en este momento una orden del Empe-

rador, que me impone la obligación de dirigiros, 

las observaciones siguientes: 

El Emperador admira el valor desplegado por 

los soldados en el ataque contra Puebla; pero Su 

Majestad no ha encontrado oportuno ese ataque. 

L a artillería no debió ponerse en batería contra 

fortificaciones situadas á la distancia de 2,500 

metros. 

El Emperador os recomienda que conservéis 

buenas relaciones con M. de Saligny, que es su 

representante en México, así como ton el señor 

general Almonte y demás jefes mexicanos que 

acudan á nosotros. 

El general Forey tomará pronto el mando ge-

neral: mientras tanto, no hagáis otra cosa más 

que organizar la resistencia y aprovisionaros. 

El correo va á partir y ya no tengo tiempo 

sino para renovaros, mi querido general, las se-

guridades de mi afecto. 

MARISCAL RANDON.» 

Al mismo tiempo, se llamó al coronel Lete-

llier-Valazé, jefe de estado mayor, que se mos-

traba particularmente agresivo contra nuestro 

ministro plenipotenciario, circunstancia que pudo 

muy bien resucitar el recuerdo de los ataques 

que dirigiera en otro tiempo, y cuando era ede-

cán del general Changarnier, al Príncipe Presi-

dente. 

El general Lorencez se mostró muy ofendido 

con esos procedimientos y con esos reproches 

y también no poco herido por las corresponden-

cias que reproducían los periódicos de Francia, 

en las cuales se criticaba violentamente su con-

ducta: persuadido, con razón ó sin ella, que la 

principal de estas correspondencias, al mismo 

tiempo que la más hostil procedía del general 

Félix Douay, que llegara de Francia el 16 de ma-

yo, para desempeñar las funciones de segundo co-

mandante, no creyó deber desistir de la solicitud 

que había hecho de regresar á Francia en cuan-

to llegara el general en jefe. 

Rehusó el mando de una división que se le ha-

bía reservado en los cuadros del nuevo cuerpo 

de ejército. Tenía prisa de comparecer ante el 

Emperador para justificarse y, sobre todo, para 

combatir la influencia de M. Dubois de Saligny. 

Su efectiva bravura, la dignidad de su carác-

7 



ter y sus virtudes militares le hablan hecho me-

recedor de las simpatías de todo el ejército. Su 

antagonismo con nuestro ministro y su resolución 

de no dejarse dominar por él, no habían hecho 

más que aumentar esas simpatías. A p r o v e c h ó el 

derecho que le asistía de dirigir la palabra á las 

tropas que iba á abandonar, para expresar libre-

mente su amargura: 

"Soldados y marinos: 

" E l Emperador ha decidido que el cuerpo ex-

pedicionario de México se eleve á 25,000 hom-

bres, cuyo mando ha confiado al señor general 

Forey , caballero gran cruz de la L e g i ó n de Ho-

nor y Senador. 

"Soldados y marinos: O s digo adiós. Mientras 

viva, pensaré con orgullo en los días de peligro 

y de gloria que hemos vivido, cuando os manda-

ba en jefe. L l e g a r á el día en que la historia re-

fiera cómo, después de la retirada de los ingle-

ses v de los españoles y dé la defección de los 
- r , , r . . ,. 
íefes de la parte de la nación mexicana que soli-
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citara la intervención francesa, un pequeño cuer-
po de ejército de seis mil hombres supo mante-
nerse, intrépido y fiero, en el corazón de un Es-
tado inmenso y á 2,500 leguas de su patria. L a 
historia dirá que un ejército francés parece ha-
ber venido á México para ofrecer al nuevo mun-
do el espectáculo de todos los valores y de todas 
las virtudes guerreras. 

" Y a el desprecio público ha hecho obra de jus-

ticia con la bajeza de nuestros detractores. No 

pasará mucho tiempo, creedlo, sin que se desen-

mascaren las mentiras impudentes y sin que el 

ejército de México reciba satisfacción completa. 

"Dentro de poco, cuando yo llegue al suelo de 

la patria, todos acudir án á pedirme noticias vues-

tras: yo responderé que se preparen á recibiros 

bien y á honraros á vuestro regreso, porque, en 

México, lo mismo que en Crimea, que en Italia 

y que en Africa, habéis sido los soldados valien-

tes y los dignos hijos de Francia. 

"Adiós, soldados y marinos: mis votos irán 

siempre con vosotros y vuestro recuerdo vivirá 

siempre en mi corazón. 

" E l General de División.—CONDE DE LOREN-
CEZ.—Orizaba, 20 de octubre de 1862." 

El 25 de octubre, entregó el mando al gene-

ral Forey ; y , al partir, el 10 de noviembPe, fué 

objeto de una conmovedora manifestación: la ma-

yor parte de los oficiales del ejército se empe-

ñó en acompañarle á caballo hasta dos leguas de 

la población. 

El nuevo comandante había llegado á Vera-

cruz desde hacía y a varios meses. Desembarcó á 

fines de julio; pero fuera que no considerara su-

ficientemente seguras las comunicaciones con 

Orizaba, fuera que tuviese empeño en vigilar por 

sí mismo el desembarco de las tropas y del ma-

terial de refuerzo, permaneció en ese puerto, é 

hizo que allí permanecieran las tropas, hasta que 

reunió cantidad suficiente de víveres y medios 

numerosos de transporte. Nadie parecía preocu-



parse de los destrozos que el clima causaba en-

tre los recién llegados. Se perdió además, de esa 

suerte, un tiempo precioso. Pero se obedecía de 

ese modo á una inclinación muy natural en el es-

píritu humano: después de una campaña audaz y 

aventurada hasta la locura, venía ahora la exce-

siva prudencia. 

El primer acto político del general Forey con-

sistió en desconocer públicamente el gobierno 

que se había constituido sin el concurso de la na-

ción. Invitó al general Almonte á disolver el mi-

nisterio de que se había rodeado, á abstenerse 

de promulgar leyes ni decretos y á abstenerse 

de usar el título de jefe supremo de la nación, 

con que se había investido á sí mismo. Esta me-

dida mereció general aprobación, tanto en Mé-

xico como en Europa. 

Después dirigió al pueblo mexicano la siguien-

te proclama: 

"Mexicanos: Al confiarme el Emperador Na-

poleón el mando del nuevo ejército que muy 

pronto se me reunirá, me encargó que os haga 

conocer sus verdaderas intenciones. 

"Cuando hace algunos meses España, Inglate-

rra y Francia, experimentando las mismas nece-

sidades, se vieron conducidas á reunirse por un 

mismo motivo, el gobierno del Emperador no 

mandó á México sino un pequeño número de sol-

dados, dejando á la nación más ultrajada la di-

rección principal para exigir la reparación de los 

agravios comunes. Pero por una fatalidad difícil 

de prever, los papeles se han invertido, y Fran-

cia ha quedado sola para defender lo que creía 

ser el interés de todos. Esta nueva situación no 

la hace retroceder. Convencida de la justicia de 

sus reclamaciones, fortalecida con sus intencio-

nes favorables á la regeneración de México, ha 

perseverado y persevera más que nunca en el 

objeto que se ha propuesto. 

" N o es al pueblo mexicano á quien vengo á ha-

cer la guerra, sino á un puñado de hombres sin 

escrúpulos y sin conciencia, que han pisoteado el 

derecho de gentes gobernando por medio del te-

rror más sanguinario y que para sostenerse no 

han tenido vergüenza de vender á pedazos, al 

extranjero, el territorio de su país. 

" S e ha tratado de excitar contra nosotros el 

sentimiento nacional pretendiendo haceros creer 

que venimos á imponer al país un gobierno á 

nuestro antojo; lejos de eso, luego que el pue-

blo mexicano sea manumitido por nuestras armas, 

elegirá libremente el gobierno que le convenga: 

traigo expreso mandato de declarároslo asi. 

" L o s hombres de ánimo fuerte que han venido 

á reunirse á nosotros, merecen nuestra especial 

protección; mas en nombre del Emperador lla-

mo, sin distinción de partidos, á todos los que 

quieran la independencia de su patria y la inte-

gridad de su territorio. No entra en la política 

de Francia mezclarse por un interés personal en 

las disensiones intestinas de las naciones extran-

jeras; pero cuando por legitimas razones se ve 

obligada á intervenir, lo hace siempre en el inte-

rés del país en que ejerce su acción. 



"Recordad, mexicanos, que donde quiera que 

ondea su bandera, en América lo mismo que en 

Europa, representa la causa de los pueblos y de 

la civilización. 

Veracruz, septiembre 24 de 1862. 

El general de división, senador, comandante en 

jefe del Cuerpo expedicionario de México.—Fo-

rep 

¿Cuáles eran ahora los proyectos del nuevo 

comandante en jefe y qué instrucciones había re-

cibido de su gobierno? Sus dos predecesores, el 

almirante Jurien de la Graviere y el general Lo-

rencez, habían sido desautorizados: el general 

Forey debería, pues, de proceder de manera dis-

tinta. 

Antes de su partida, el Emperador, desde Fon-

tainebleau, le había enviado una nota fechada el 

3 de julio de 1862, en la que se contenía la ex-

presión de su pensamiento. 

"No forma parte de mis costumbres—decía 

el Emperador—el recordar los acontecimientos 

pasados para criticar aquello que no ha tenido 

éxito. 

"Si comienzo por hacer alusión á ellos, es por-

que el ejemplo de las faltas cometidas impedirá 

que en lo futuro se reincida en ellas y porque 

tengo derecho y aun deber de distribuir, según 

mi convicción, la censura ó el elogio. 

"Como M. Saligny es el único que conoce bien 

el país y que se encuentra al corriente de los 

cargos que hay que formular, es importante, y 

aun indispensable, que el general en ¡efe entre 

en íntimas relaciones con él y aproveche sus opi-

niones y su experiencia En efecto: todo se 

ha comprometido en México, desde el principio, 

por simples tiroteos y querellas de amor propio. 

No quiero que se repitan, porque son muy per-
• r • 1 i - • , , 
judiciales para el éxito de los mayores proyectos. 

La respuesta, qué mé abstengo de calificar, del 

general Lorencez, á la insolente notificación de 

Zaragoza, ha producido efecto deplorable, lo 

mismo que el que el enemigo se enterara de las 

disensiones surgidas entre el Estado, Mayor (cu-

yo jefe lo era el señor coronel Vaíazé), M. de 

Saligny y el general Almonte. 

"He aquí ahora la línea de conducta que debe-

rá seguir el general en jefe: 

—Lanzar, ásu llegada, una proclama, cuyas 

principales ideas se le indicarán; 

2. —Acoger con la mayor benevolencia al ge-

neral Almonte y á todos los mexicanos que se le • C ofrezcan; 

3.—No hacerse solidario de ningún partido. 

Declarar que todo es provisional, mientras la na-

ción mexicana no resuelva. Mostrar gran defe-

rencia por la religión; pero tranquilizar, al mismo 

tiempo, á los detentadores de bienes nacionales; 

4.—Alimentar, armar y pagar, según los me-

dios, á las tropas mexicanas auxiliares: hacerlas 

desempeñar el papel principal en los combates; 

5.—Mantener, tanto entre nuestras tropas como 

entre las auxiliares, la más severa disciplina. Re-

primir rigurosamente todo acto, toda expresión 
• ' ' • ' " • -! .i. : 



hirientes para los mexicanos, cuyo carácter es 

preciso no olvidar; pues importa al éxito de la 

empresa, ganar, antes de todo, el ánimo de las 

poblaciones. 

"Una vez llegado á México, es de desearse que 

el general Almonte y las personas notables de 

todos los matices, que hayan abrazado nuestra 

causa, convoquen, de acuerdo con las leyes me-

xicanas, una asamblea que decida acerca de la 

forma de gobierno y acerca de los destinos de 

México. 

"Ayudará al nuevo gobierno á introducir en la 

administración y, sobre todo, en las finanzas, esa 

regularidad de que ofrece Francia el mejor de 

Ios-modelos. Con ese objeto, se enviarán al Go-

bierno mexicano hombres capaces de secundar-

le en su nueva organización. 

"El objeto que se trata de obtener no consiste 

en imponer á los mexicanos una forma de go-

bierno que le sea antipática, sino el de secundar-

les en sus esfuerzos para establecer, conforme á 

su voluntad, un gobierno que tenga probabilida-

des de ser estable y de poder garantizar á Fran-

cia la satisfacción de las ofensas de que se queja. 

•'No hay para qué añadir que si los mexicanos 

prefieren una monarquía, entra en los intereses 

de Francia el apoyarles; y en este caso, el gene-

ral podrá postular al archiduque Maximiliano co-

mo candidato de Francia. 

"No faltarán quienes os pregunten por qué va-

mos á gastar hombres y dinero para sentar á un 

príncipe austríaco ep up tropo, 

"En el actual estado de la civilización del mun-

do, la prosperidad de América no puede ser in-

diferente para Europa, porque ella alimenta nues-

tra industria y da vida á nuestro comercio. Esta-

mos interesados en que la República de los Es-

tados Unidos prospere y sea poderosa; pero 

estamos distantes de tenerlo en que se apodere 

de todo el golfo de México y se convierta en la 

única dispensadora de los productos del Nuevo 

Mundo. Dueña de México y, por consiguiente, 

de la América Central y del paso entre ambos 

mares, no habría, en lo sucesivo, en América, 

más potencia que los Estados Unidos. 

"Si, por el contrario, México conquista su inde-

pendencia y mantiene la integridad de su territo-

rio; si allí se constituye un gobierno estable, por 

las armas francesas, habremos opuesto infran-

queable dique á la expansión de los Estados Uni-

dos, habremos mantenido la independencia de 

nuestras colonias y de las colonias españolas de 

las Antillas, habremos establecido nuestra bien-

hechora influencia en el centro de América y es-

ta influencia irradiará tanto al norte como al sur, 

creará inmensas salidas á nuestro comercio y 

procurará á nuestra industria las materias nece-

sarias. 

"En cuanto al príncipe que podría ascender al 

trono de México, se verá siempre precisado á 

proceder de conformidad con los intereses de 

Francia, no sólo por gratitud, sino también por-

qqe los de su nuevo país estarán de acuerdo con 



l o s n u e s t r o s y p o r q u e n o p o d r á s i q u i e r a s o s t e -

n e r s e sin el a p o y o d e n u e s t r a i n f l u e n c i a . 

" A s í , p u e s , h o y día , n u e s t r o h o n o r militar c o m -

p r o m e t i d o , l a e x i g e n c i a de n u e s t r a p o l í t i c a , e l 

i n t e r é s d e n u e s t r a industr ia y d e n u e s t r o c o m e r -
. . . 

c i ó , t o d o n o s o b l i g a á m a r c h a r h a c i a M é x i c o , a 

p l a n t a r allí n u e s t r a b a n d e r a a t r e v i d a m e n t e , y á 

e s t a b l e c e r allí una m o n a r q u í a , s i e m p r e q u e n o si-a 

i n c o m p a t i b l e c o n el s e n t i m i e n t o n a c i o n a l , ó p o r 

l o m e n o s , un g o b i e r n o q u e o f r e z c a a l g u n a e s t a -

bi l idad. 

" D e s d e el p u n t o d e v i s t a militar, n o t e n g o n e -

c e s i d a d d e r e c o r d a r a l g e n e r a l en j e f e q u e , mien-

t r a s m á s r e m o t a e s u n a e x p e d i c i ó n , m á s d e b e 

p r o c u r a r s e c o n d u c i r l a c o n b i e n c a l c u l a d a m e z c l a 

d e a u d a c i a y d e p r u d e n c i a : e s d e c i r q u e , p o r d o n -

d e q u i e r a q u e n o h a y a q u e l u c h a r crtntra o b s t á c u -

l o s m a t e r i a l e s , p u e d e n a v e n t u r a r s e l o s g o l p e s d e 

m a n o y q u e , p o r el c o n t r a r i o , d o q u i e r a q u e s e 

e n c u e n t r a n f o r t i f i c a c i o n e s , d e b e p r o c e d e r s e c o n 

la m a y o r c i r c u n s p e c c i ó n . L o q u e c e n s u r o a b s o -

l u t a m e n t e en el p a s a d o a s u n t o d e P u e b l a , e s e l 

h a b e r d i s p a r a d o mil c a ñ o n a z o s en tal p o s i c i ó n y 

á tal d i s t a n c i a , q u e tenían q u e q u e d a r s e sin e f e c t o . 

" L a g l o r i a d e un g e n e r a l n o c o n s i s t e s ó l o e n 

el é x i t o , s i n o e n l o s m e d i o s q u e ha e m p l e a d o p a r a 

c o n s e g u i r l o . M i e n t r a s m á s c u i d a d é l a v i d a d e s u s 

s o l d a d o s , m i e n t r a s m á s o b v i e l o s o b s t á c u l ó é e n 
•ni 1' 

l u g a r d e a t a c a r l o s d e f r e n t e , m i e n t r a s á e p á m e -

j o r en s u s m a n i o b r a s , d iv id ir l a s f u e r z a s d e l e n e -

m i g o y a c r e c e r , p o r tal m e d i o , s u s p r o p i a s p r o -

b a b i l i d a d é s , d e m a y o r e s c u a l i d a d e s d a r á p r u e b a , 

y e n m a y o r g r a d o j u s t i f i c a r á la c o n f i a n z a e n él 

d e p o s i t a d a . 

" R e c o m i e n d o al g e n e r a l e n j e f e q u e n o t e n g a 

s ino u n a l í n e a d e o p e r a c i o n e s . S i c r e e útil d e s -

e m b a r a z a r la v í a d e J a l a p a , y o n o l o h a r í a e n su 

l u g a r , s i n o d e s p u é s d e h a b e r l l e g a d o á P u e b l a . 

P o r q u e e n t o n c e s , d u e ñ o d e V e r a c r u z , d e O r i z a -

b a y d e P u e b l a , y o m e e s t a b l e c e r í a e n e s t a últi-

m a c i u d a d y d e s d e allí e n v i a r í a u n a c o l u m n a s o -

b r e J a l a p a , lo q u e a b r i r í a e n t o n c e s l o s d o s g r a n -

d e s c a m i n o s q u e c o n d u c e n á V e r a c r u z . 

" S i n e m b a r g o , si s e g ú n i n f o r m e s , e s t a c o l u m -

n a c o r r i e s e p e l i g r o d e s e r d e t e n i d a p o r el f u e r t e 

d e P e r o t e , h a b r í a q u e g u a r d a r s e d e i n t e n t a r u n a 

e x p e d i c i ó n inútil y a b a n d o n a r el c a m i n o d e J a l a -

p a , q u e m á s t a r d e s e a b r i r í a p o r e l la m i s m a . 

" P a r a a p o d e r a r s e d e P u e b l a , e s t i m o p e r f e c t a -

m e n t e inútil e l s i t io d e G u a d a l u p e y d e L o r e t o , 

p o r q u e el a t a q u e p o r el C a r m e n h a t e n i d o s i e m -

p r e é x i t o e n las g u e r r a s c i v i l e s y p o r q u e un ata-

q u e d e b a r r i c a d a s s e r á m u c h o m e n o s m o r t í f e r o 

q u e el s i t io d e l a s c o l i n a s m e n c i o n a d a s . E n t o d o 

c a s o , aún e n e s t e a t a q u e , n o s e r á n inúti les a l g u -

n o s t r a b a j o s d e s i t io , a s í c o m o el e m p l e o d e g a -

b i o n e s r e l l e n o s , q u e p u e d e p o n e r á l a s t r o p a s 

m á s e x p u e s t a s , p o r lo m e n o s , al a b r i g o d e la fu-

s i ler ía . 

" U n a v e z q u e P u e b l a s e e n c u e n t r e e n n u e s t r o 

p o d e r , d e b e e s t a c i u d a d c o n v e r t i r s e en n u e s t r o 

g r a n d e p ó s i t o , a s í c o m o e n el c e n t r o d e l o s a p r o -

v i s i o n a m i e n t o s y l u g a r d o n d e s e c o l o q u e n l o s h o s -

p i t a l e s . S e r í a e s e n c i a l e s t a b l e c e r un f e r r o c a r r i l 



d e V e r a e r u z h a s t a e l p i e d e las m o n t a ñ a s y m e h e 

d i r i g i d o y a al c ó n s u l d e F r a n c i a e n N u e v a Y o r k , 

p a r a s a b e r e n q u é c o n d i c i o n e s p o d r í a e s t a b l e c e r -

l o un e m p r e s a r i o a m e r i c a n o . — . " 

Y al d ía s i g u i e n t e , 4 d e ju l io , e l E m p e r a d o r 

c o m p l e t a b a s u s i n s t r u c c i o n e s : 

" E s p r e c i s o q u e v u e s t r o s a c t o s e s t é n d e a c u e r -

d o c o n l o s p r i n c i p i o s q u e c o n s i g n é i s e n v u e s t r a 

p r o c l a m a . A h o r a b i e n : y o h e d e c l a r a d o q u e r e r 

q u e el p u e b l o m e x i c a n o e s c o j a su g o b i e r n o ; p e r o 

¿ c ó m o p o d r í a e s t a d e c l a r a c i ó n c o m p a d e c e r s e c o n 

l o s d e c r e t o s d e A l m o n t é q u e s e h a ins t i tu ido j e f e 

s u p r e m o d e l a . n a c i ó n ? P o r o t r a p a r t e , s é q u e h a y 

e n V e r a e r u z un g o b i e r n o n o m b r a d o p o r A l m o n -

t é 

" T o d o e s t o e s c a u s a d e d e b i l i d a d y d e a n a r -

quía . P o r t o d a s p a r t e s d o n d e o n d e e n u e s t r a b a n -

d e r a , d e b é i s s e r a m o a b s o l u t o . . . 

S e v i ó y a c ó m o el g e n e r a l F o r e y e j e c u t ó e s t a 

p a r t e d e l a s i n s t r u c c i o n e s , d e s a u t o r i z a n d o el g o -

b i e r n o d e A l m o n t e e n la m i s m a V e r a e r u z , a n t e s 

d e t o m a r d e m a n o s d e l g e n e r a l L o r e n c e z el m a n -

d o e n j e f e . 

L a m e d i d a e r a p r u d e n t e , i n d i s p e n s a b l e . F l a -

g r a n t e c o n t r a d i c c i ó n h u b i e r a s i d o la d e d e c i r á 

l o s m e x i c a n o s : e s c o g e d v u e s t r o g o b i e r n o ; y , a l 

m i s m o t i e m p o q u e s e c o m b a t í a á J u á r e z , i m p o n e r 

á A l m o n t e . 

L a m a y o r d i f icu l tad n o v e n í a , p u e s , d e allí , s i n o 

d e l h e c h o d e q u e s e s o s t u v i e r a á M . D u b o i s d e 

S a l i g n y . E s t e , p o r e x t r a o r d i n a r i o c o n c u r s o d e f e -

l i c e s c i r c u n s t a n c i a s , h a b í a v i s t o s u f a v o r c r e c e r , 

al m i s m o t i e m p o q u e los j e f e s m i l i t a r e s c a í a n e n 

d e s g r a c i a . N i n g u n o d e sus a n u n c i o s s e h a b í a r e a -

l i z a d o y sin e m b a r g o s e g u í a s i e n d o c o n s i d e r a d o 

e n l a s T u i l e r í a s , c o m o el h o m b r e d e la s i t u a c i ó n , 

c o m o el ú n i c o c o n s e j e r o i l u s t r a d o , c o m o el ú n i c o 

c u y a s i n s p i r a c i o n e s f ú e r a n d i g n a s d e s e g u i r s e . 

L o d e m u e s t r a n las s i g u i e n t e s p a l a b r a s d e l E m -

p e r a d o r a l g e n e r a l F o r e y : " I g n o r o s i e l c a r á c t e r 

p r i v a d o d e M . S a l i g n y d e j a a l g o q u e d é s e a r ; i g -

n o r o c u a l e s s e a n las i n t e m p e r a n c i a s d e l e n g u a j e 

q u e p u e d a n r e p r o c h á r s e l e ; p e r o s é , y lo d e c l a r o 

m u y a l t o , q u e , d e s d e el p r i n c i p i o d e la e x p e d i c i ó n 

d e M é x i c o , s u s d e s p a c h o s h a n v e n i d o s i e m p r e 

i m p r e g n a d o s d e b u e n s e n t i d o , d e firmeza y de in-

t e r é s p o r la d i g n i d a d d e F r a n c i a y n o d u d o d e 

q u e , si s e h u b i e s e n s e g u i d o s u s o p i n i o n e s , n u e s -

t r o p a b e l l ó n o n d e a r í a y a e n M é x i c o . S e d i c e q u e 

h a e n g a ñ a d o al g o b i e r n o a c e r c a d e l v e r d a d e r o 

e s t a d o d e las c o s a s e n M é x i c o ; m e c o m p l a z c o e n 

r e c o n o c e r q u e , p o r el c o n t r a r i o , s i e m p r e m e h a 

d i c h o la v e r d a d — 

Y e l E m p e r a d o r , p o r m e d i o d e u n a s e r i e d e 

e s p e c i o s o s r a z o n a m i e n t o s q u e a p a r e n t e m e n t e l e 

s u g i r i e r a n u e s t r o p r o p i o m i n i s t r o , c u a n d o no s u s 

p o d e r o s o s p r o t e c t o r e s , t r a t a b a d e p r o b a r q u e el 

ú n i c o c u l p a b l e e r a el g e n e r a l L o r e n c e z , c u y a b r a -

v u r a n o d e s c o n o c í a , p e r o c u y a h a b i l i d a d y a ú n 

c u y a c a p a c i d a d n e g a b a . S o s t e n í a á M . D u b o i s d e 

S a l i g n y al l a d o del g e n e r a l F o r e y , " e n la p o s i -

c i ó n d e u n j e f e d e m i s i ó n c u y o s p o d e r e s e s t u v i e -



s e n s u b o r d i n a d o s m o m e n t á n e a m e n t e á l o s d e un 

e m b a j a d o r e x t r a o r d i n a r i o " ( i ) . 

¡ F a t a l e s i l u s i o n e s , s u b s i s t e n t e s á p e s a r d e t o d o ! 

M . D u b o i s d e S a l i ^ n y , c u y o p r i n c i p a l p e l i g r o 

c o n s i s t í a e n h a l l a r s e c o n v e n c i d o d e q u e p r o c e d í a 

b i e n , M . D u b o i s d e S a l i g n y q u e , c o n t o d a b u e n a 

f é , p e r o t a m b i é n c o n a b s o l u t a c e g u e d a d s e lan-

z a r a , d e t r á s d e M . d e G a b r i a c , p o r un s e n d e r o 

f u n e s t o p a r a F r a n c i a , p e r s e v e r a b a en él , c o n e n e r -

g í a t a n t o m a y o r , c u a n t o q u e c a d a v e z c r e í a s e r 

m á s g r a t o a l E m p e r a d o r , d e q u i e n r e c i b í a es t í -

m u l o . S i g u i ó s i e n d o e l h o m b r e p r e p o n d e r a n t e e n 

l o s c o n s e j o s d e l n u e v o g e n e r a l en j e f e . L a v e r -

d a d n o h a b r í a d e a b r i r s e p a s o s i n o m á s t a r d e 

¡muy t a r d e ! 

¡tí >m 

( i ) Extracto de la carta de i ? de noviembre de 1862. 

C A P I T U L O V I 

Hechos bélicos.—Expedición á Jalapa, Tehua-
cán y Tampico (diciembre).—El 22 de febrero 
de 1863, Forey sale de Orizaba y marcha hacia 
Puebla.—Composición del cuerpo expediciona-
rio.—Asedio de Puebla (16 de marzo). Procla-
ma de Juárez.—Sitio de Puebla. — El general 
Bazaine.—Combate de San Lorenzo.—Bendi-
ción de la plaza (17 de mayo).—Carta de Gon-
zález Ortega al general Forey,—Solemne entra-
da de los franceses (19 de mayo.) 

L o s r e f u e r z o s q u e s e a n u n c i a r a n d e E u r o p a , 

l l e g a r o n p o c o á p o c o . E l g e n e r a l F o r e y , q u e s e 

h a b í a e s t a b l e c i d o e n O r i z a b a d e s d e e l 2 0 d e o c -

t u b r e , p e n s ó e n c o m e n z a r l a s o p e r a c i o n e s mili-

t a r e s . 

N o fué d e l d i c t a m e n del E m p e r a d o r y c r e y ó 

q u e l e e r a p r e c i s o d e s e m b a r a z a r s e p o r l o s d o s 

l a d o s , a n t e s d e p e n e t r a r al i n t e r i o r . 

P o r u n a p a r t e , e n c a r g ó al g e n e r a l B e r t i e r q u e 

s e d i r i g i e r a h a c i a J a l a p a y q u e d e s e m b a r a z a s e 

e s a s e g u n d a v í a d e c o m u n i c a c i ó n c o n V e r a c r u z , 

l o q u e s e e j e c u t ó r á p i d a y f e l i z m e n t e ; p o r o t r a 

p a r t e , l a n z ó u n a c o l u m n a , c o m p u e s t a d e l i e r . r e -

g i m i e n t o d e z u a v o s , d e u n a b a t e r í a d e ar t i l l er ía 

y d e d o s e s c u a d r o n e s d e c a z a d o r e s d e A f r i c a , á 

l a s ó r d e n e s d e l c o r o n e l B r i n c o u r t , p a r a q u e f u e -
1 • • , , . 

s e , c o n el i n t e n d e n t e y e l p a g a d o r e n j e f e , á T e -

h u a c á n , á h a c e r s e d e v i t u a l l a s . 



s e n s u b o r d i n a d o s m o m e n t á n e a m e n t e á l o s d e un 

e m b a j a d o r e x t r a o r d i n a r i o " ( i ) . 

¡ F a t a l e s i l u s i o n e s , s u b s i s t e n t e s á p e s a r d e t o d o ! 

M . D u b o i s d e S a l i ^ n y , c u y o p r i n c i p a l p e l i g r o 

c o n s i s t í a e n h a l l a r s e c o n v e n c i d o d e q u e p r o c e d í a 

b i e n , M . D u b o i s d e S a l i g n y q u e , c o n t o d a b u e n a 

f é , p e r o t a m b i é n c o n a b s o l u t a c e g u e d a d s e lan-

z a r a , d e t r á s d e M . d e G a b r i a c , p o r un s e n d e r o 

f u n e s t o p a r a F r a n c i a , p e r s e v e r a b a en él , c o n e n e r -

g í a t a n t o m a y o r , c u a n t o q u e c a d a v e z c r e í a s e r 

m á s g r a t o a l E m p e r a d o r , d e q u i e n r e c i b í a es t í -

m u l o . S i g u i ó s i e n d o e l h o m b r e p r e p o n d e r a n t e e n 

l o s c o n s e j o s d e l n u e v o g e n e r a l en j e f e . L a v e r -

d a d n o h a b r í a d e a b r i r s e p a s o s i n o m á s t a r d e 

¡muy t a r d e ! 

¡tí >tn 

( i ) Extracto de la carta de i ? de noviembre de 1862. 

C A P I T U L O V I 

Hechos bélicos.—Expedición á Jalapa, Tehua-
cán y Tampico (diciembre).—El 22 de febrero 
de 1863, Forey sale de Orizaba y marcha hacia 
Puebla.—Composición del cuerpo expediciona-
rio.—Asedio de Puebla (16 de marzo). Procla-
ma de Juárez.—Sitio de Puebla. — El general 
Bazaine.—Combate de San Lorenzo.—Bendi-
ción de la plaza (17 de mayo).—Carta de Gon-
zález Ortega al general Forey,—Solemne entra-
da de los franceses (19 de mayo.) 

L o s r e f u e r z o s q u e s e a n u n c i a r a n d e E u r o p a , 

l l e g a r o n p o c o á p o c o . E l g e n e r a l F o r e y , q u e s e 

h a b í a e s t a b l e c i d o e n O r i z a b a d e s d e e l 2 0 d e o c -

t u b r e , p e n s ó e n c o m e n z a r l a s o p e r a c i o n e s mili-

t a r e s . 

N o fué d e l d i c t a m e n del E m p e r a d o r y c r e y ó 

q u e l e e r a p r e c i s o d e s e m b a r a z a r s e p o r l o s d o s 

l a d o s , a n t e s d e p e n e t r a r al i n t e r i o r . 

P o r u n a p a r t e , e n c a r g ó al g e n e r a l B e r t i e r q u e 

s e d i r i g i e r a h a c i a J a l a p a y q u e d e s e m b a r a z a s e 

e s a s e g u n d a v í a d e c o m u n i c a c i ó n c o n V e r a c r u z , 

l o q u e s e e j e c u t ó r á p i d a y f e l i z m e n t e ; p o r o t r a 

p a r t e , l a n z ó u n a c o l u m n a , c o m p u e s t a d e l i e r . r e -

g i m i e n t o d e z u a v o s , d e u n a b a t e r í a d e art i l ler ía 

y d e d o s e s c u a d r o n e s d e c a z a d o r e s d e A f r i c a , á 

l a s ó r d e n e s d e l c o r o p e l B r i n c o u r t , p a r a q u e f u e -
1 • • , , . 

s e , c o n el i n t e n d e n t e y e l p a g a d o r e n j e f e , á T e -

h u a c á n , á h a c e r s e d e v i t u a l l a s . 



E n t r e tanto, e l v i c e a l m i r a n t e J u n e n d e la G r á -

v i e r e , q u e n o h a b í a p e r m a n e c i d o e n P a r í s s i n o e l 

t i e m p o p r e c i s o p a r a j u s t i f i c a r s e c o n e l E m p e r a -

d o r , lo q u e o b t u v o p l e n a m e n t e , v o l v i ó al p u e s t o 

difícil y p e l i g r o s o d e c o m a n d a n t e d e la e s c u a d r a 

f r a n c e s a ; su p r i m e r c u i d a d o c o n s i s t i ó e n d ir ig i r -

s e , á b o r d o d e l a c o r a z a d o " N o r m a n d í a , " h a c i a el 

N o r t e , d o n d e o c u p ó e l p u e r t o d e T a m p i c o . D e s -

g r a c i a d a m e n t e , l a f i e b r e amar i l la a z o t ó c o n tal v i o -

l e n c i a al c u e r p o d e d e s e m b a r c o , q i l e el v i c e a l m i -

r a n t e r e n u n c i ó á m a n t e n e r u n a g u a r n i c i ó n e n e s e 

p u e r t o . 

N o p e r d í a d e v i s t a e l g e n e r a l F o r e y la cir-

c u n s t a n c i a d e , q u e , m i e n t r a s l o s f r a n c e s e s n o s e 

a d u e ñ a r a n d e P u e b l a , su p r e s t i g i o s e r í a nulo, al 

p a r q u e su s i t u a c i ó n s e r í a p r e c a r i a . T o d o lo or-

g a n i z ó p a r a m a r c h a r h a c i a e s a p l a z a ; p e r o l o 

h i z o c o n l e n t i t u d y p r u d e n c i a tan e x a g e r a d a s , c o -

m o p u d i e r o n s e r l o el e n t u s i a s m o y la a u d a c i a d e 

s u p r e d e c e s o r . 

E n v i ó p o r d e l a n t e al g e n e r a l D o u a y . E s t e , q u e 

s e g u í a la m i s m a r u t a q u e L o r e n c e z , l l e g ó a n t e 

las C u m b r e s d e A c u l t z i n g o ; p e r o los m e x i c a n o s 

á l o s q u e tan f á c i l m e n t e se d e s a l o j a r a d e e l l o s la 

v e z a n t e r i o r , n o s e a t r e v i e r o n á e n s a y a r la r e -

s i s t e n c i a y el p a s o f u é f r a n q u e a d o sin d i f i cu l tad . 

E l g e n e r a l D o u a y a v a n z ó e n t o n c e s h a s t a Q u e t -

chcilac. 

S a b e d o r d e l é x i t o d e e s t a m a r c h a , e l c o m a n -

d a n t e é n j e f e o r d e n ó á s u s e g u n d o d i v i s i o n a r i o , 

g e n e r a l B a z a i n e , q u e s e h a l l a b a t o d a v í a e n V e -

r a c r u z , q u e s e r e u n i e s e c o n la b r i g a d a B e r t i e r e n 

J a l a p a y q u e a v a n z a r a e n s e g u i d a h a c i a la p l a n i -

c i e d e A n a h u a c ; lo q u e h i z o , d e s p u é s d e h a b e r 

o c u p a d o el f u e r t e d e P e r o t e . 

C r e y e n d o l l e g a d a la o p o r t u n i d a d , el g e n e r a l 

F o r e y s e d e c i d i ó , p o r fin, á p o n e r s e e n m o v i -

m i e n t o . D i r i g i ó á sus t r o p a s u n a p r o c l a m a e n la 

q u e e x c i t a b a su a r d o r , m e d i a n t e la p intura d e la 

n e c e s i d a d d e v e n g a r el f r a c a s o d e l 5 de m a y o y , 

c o n e l g r u e s o d e l e j é r c i t o , sal ió d e O r i z a b a , p a -

r a m a r c h a r s o b r e P u e b l a . E r a el 22 d e f e b r e r o 

d e 1 8 6 3 . 

E l c u e r p o e x p e d i c i o n a r i o s e c o m p o n í a e n t o n -

c e s d e 3 0 , 6 0 0 h o m b r e s y c o n t a b a c o n 1 , 5 0 0 c a -

b a l l o s y 5 2 p i e z a s d e art i l ler ía , d e las q u e 1 2 e r a n 

d e sit io y 2 m o r t e r o s : c a d a una d e e s t a s p i e z a s 

c o n t a b a c o n una p r o v i s i ó n d e 300 t i ros . 

H e a q u í el c u a d r o d e l e s t a d o m a y o r g e n e r a l y 

d e l o s c u e r p o s d e t r o p a s q u e c o m p o n í a n l a s di-

v i s i o n e s : 

C o m a n d a n t e e n j e f e : el g e n e r a l d e divis ión 

F O R E Y . 

J e f e d e e s t a d o m a y o r g e n e r a l : el g e n e r a l D ' A u -

V E R G N E . 

C o m a n d a n t e d e la art i l lería: e l g e n e r a l DE L A U -

MIERE. 

C o m a n d a n t e d e i n g e n i e r o s : el g e n e r a l V I A L L A . 

J e f e d e l o s s e r v i c i o s adminis trat ivos : el i n t e n -

d e n t e W O L F . 

P a g a d o r e n j e f e : E r n e s t o L O U E T . 

C o m a n d a n t e d e l t r e n d e e q u i p a j e s : e l c o r o n e l 

HUGUENEY. 



7.a División mandada por el general BAZAINE. 

I 8? b a t a l l ó n d e c a z a d o r e s 

a p i e . 

i e r . bata l lón d e z u a v o s . 

8 i ? r e g i m i e n t o d e l ínea . 

2o° bata l lón d e c a z a d o r e s 

á p i é . 

3 e r . bata l lón d e z u a v o s . 

95? r e g i m i e n t o d e l ínea. 

B r i g a d a m a n d a d a 

p o r e l g e n e r a l N E I -

G R E . 

B r i g a d a m a n d a d a 

p o r el g e n e r a l D E 

CASTAGNY. 

2.A División mandada por el general F . DOUAY. 

i e r . bata l lón d e c a z a d o r e s 

á p i é . 

2? r e g i m i e n t o d e z u a v o s . 

99? r e g i m i e n t o d e l ínea . 

7 ? b a t a l l ó n d e c a z a d o r e s 

á p i e . 

5 1 ? r e g i m i e n t o d e l ínea. 

62? r e g i m i e n t o d e l inea . 

B r i g a d a m a n d a d a 

p o r el g e n e r a l L H E -

R I L L E R . 

B r i g a d a m a n d a d a 

p o r el g e n e r a l DE 

B E R T I E R . 

D o s b a t e r í a s d e art i l ler ía . 

U n a c o m p a ñ í a d e i n g e n i e r o s . 

R e s e r v a d e art i l ler ía c o m p u e s t a d e c u a t r o b a -

t e r í a s , d e las q u e una e r a d e sit io. 

T r o p a s s e p a r a d a s : 

E l 3er . r e g i m i e n t o d e in fanter ía d e marina; 

U n b a t a l l ó n d e f u s i l e r o s m a r i n o s ; 

U n b a t a l l ó n d e i n g e n i e r o s c o l o n i a l e s ; 

U n a b r i g a d a d e c a b a l l e r í a , a l m a n d o d e l g e n e -

r a l DE MIRANDOL y c o m p u e s t a d e s e i s e s c u a d r o -

n e s d e c a z a d o r e s d e A f r i c a y d e d o s e s c u a d r o -

n e s d e l 12.0 r e g i m i e n t o d e c a z a d o r e s . 

L o s r e f u e r z o s e n v i a d o s d u r a n t e e l s i t i o — e l 7 ? 

r e g i m i e n t o d e l inea y la l e g i ó n e x t r a n j e r a — f o r -

m a r o n una b r i g a d a d e r e s e r v a á las ó r d e n e s d e 

g e n e r a l d e M a u s s i o n . 

E l e f e c t i v o s e e l e v ó d e e s a s u e r t e á c e r c a d e 

3 5 , 0 0 0 h o m b r e s . L o s c o n t i n g e n t e s m e x i c a n o s d e 

M á r q u e z , T a b o a d a , L a L l a v e , e t c . , e m p l e a d o s 

c o m o a u x i l i a r e s , n o p a s a b a n d e 3 , 0 0 0 h o m b r e s . 

A l s a b e r q u e s e a p r o x i m a b a n las f u e r z a s f r a n -

c e s a s , J u á r e z v i n o á P u e b l a y , el 2 d e m a r z o , 

l a n z ó e s t a p r o c l a m a , d e s t i n a d a á i n f l a m a r el v a -

l o r d e l o s d e f e n s o r e s d e la c i u d a d : 

" S o l d a d o s : 

" P o r fin el e n e m i g o a b a n d o n a r á d e n t r o d e b r e -

v e s d í a s la i n a c c i ó n e n q u e le f o r z á s t e i s á c a m -

b i a r su a r r o g a n c i a y s a t i s f a r á v u e s t r o m á s i m p a -

c i e n t e d e s e o , a c e r c á n d o s e á e s t a c i u d a d q u e lle-

v a un n o m b r e tan i l u s t r e p a r a v o s o t r o s , c o m o 

f a t í d i c o p a r a los i n v a s o r e s d e la p a t r i a . A s í , p u e s , 

el e m p e r a d o r N a p o l e ó n III insiste e n h a c e r p r o -

b a r l o s h o r r o r e s d e la g u e r r a á un p u e b l o q u e 

h a b í a p r o d i g a d o s u s s i m p a t í a s y s u s f a v o r e s á l o s 

f r a n c e s e s . L a c o n c i e n c i a d e t o d a s l a s n a c i o n e s 

c i v i l i z a d a s ha c o n d e n a d o s e v e r a m e n t e e s t a inva-

s ión, p o r sus m i s e r a b l e s p r e t e x t o s y p o r sus ten-

d e n c i a s más m i s e r a b l e s aún. 

" E l g o b i e r n o d e l E m p e r a d o r n o n o s p i d e justi-

c i a , q u e n u n c a l e h e m o s n e g a d o ; á lo q u e rea l -



mente aspira , e s á humil larnos, e s á destruir una 

R e p ú b l i c a l ibre y p o p u l a r , en q u e han s ido v e n -

c i d a s c o m p l e t a m e n t e las c l a s e s p r i v i l e g i a d a s . 

" S o l d a d o s : en v u e s t r o s d e n o d a d o s p e c h o s m á s 

q u e en los f u e r t e s q u e c i r c u n d a n e s t a c iudad, t ie-

ne la R e p ú b l i c a c i f r a d a s s u s m á s p r e c i o s a s e s p e -

ranzas . 

" L a Patria o s ha m a n d a d o aqui p a r a c o m b a t i r 

l o s pr imeros , d e f e n d i e n d o su h o n o r , s u i n d e p e n -

dencia y sus h e r m o s o s d e s t i n o s , p a r a m o s t r a r una 

v e z más todavía á sus injustos y p é r f i d o s i n v a s o -

r e s , que M é x i c o es g r a n d e , l ibre y d igno d e s e r -

lo, aunque o t r a c o s a p r e g o n e un p u ñ a d o d e ilu-

s o s , d e a g i o t i s t a s y d e t r a i d o r e s . 

" S o l d a d o s : A l t r a v é s d e v u e s t r o s p e l i g r o s v a i s 

á conquistar una g l o r i a i m p e r e c e d e r a . 

" P a r a r e p e l e r á l o s o r g u l l o s o s s o l d a d o s d e la 

F r a n c i a , o s b a s t a el e j e m p l o d e v u e s t r a s p r o p i a s 

hazañas en el 5 d e m a y o . M é x i c o , e l C o n t i n e n t e 

d e A m é r i c a y los h o m b r e s l ibres d e t o d a s las 

n a c i o n e s e s t á n p e n d i e n t e s d e v o s o t r o s , p o r q u e 

vá is á d e f e n d e r su c a u s a , la c a u s a d e la l iber tad , 

d e la humanidad y d e la c iv i l i zac ión. M a r c h a d , 

p u e s , á o c u p a r v u e s t r o s p u e s t o s , y conf iad en q u e 

el g o b i e r n o nacional o s auxi l iará á t o d a c o s t a y 

p r e m i a r á d i g n a m e n t e v u e s t r o s s e r v i c i o s . 

" S o l d a d o s : ¡ V i v a M é x i c o , v i v a el e j é r c i t o d e 

Or iente ! 

" P u e b l a d e Z a r a g o z a , m a r z o 2 d e 1 8 6 3 . — B e -

nito Juárez." 

L u e g o , p a r a dar t o d a v í a m a y o r ánimo á sus 

s o l d a d o s , l lamó en su auxilio la e l o c u e n c i a d e 

M. M. E r n e s t o P i c a r d y Julio F a v r e , é h izo e s p a r -

c i r y p e g a r p o r t o d a s p a r t e s los d i s c u r s o s d e e s -

t o s d o s f r a n c e s e s . H e c h o e s t o , y c o m o J u á r e z su-

p i e r a la l l e g a d a d e n u e s t r o e j é r c i t o , s e a p r e s u r ó 

á v o l v e r á M é x i c o . 

E l 16 d e m a r z o , en e f e c t o , las p r i m e r a s c o l u m -

nas f r a n c e s a s l l e g a b a n á l o s m u r o s d e P u e b l a . 

N u e s t r o s s o l d a d o s n o s e f o r j a b a n las m i s m a s ilu-

s i o n e s d e l a ñ o a n t e r i o r , ni s e sent ían a n i m a d o s 

d e a u d a c i a t e m e r a r i a ; p e r o la c o n f i a n z a en el éx i -

t o n o e r a m e n o r y la c o m p o s i c i ó n del e j é r c i t o la 

j u s t i f i c a b a ; e l n ú m e r o n o n o s fa l taba; la c u a l i d a d 

e r a d e p r i m e r o r d e n . E l 9 9 o d e l ínea y el p r i m e r 

r e g i m i e n t o d e z u a v o s , q u e c o m b a t i e r a n en el pri-

m e r s i t io , ard ían en d e s e o s d e t o m a r s u r e v a n c h a . 

P r o n t o c o m e n z ó el a t a q u e . 

L o s m e x i c a n o s , t a m b i é n , h a b í a n s e a p r o v e c h a -

d o del t i e m p o t r a n s c u r r i d o . C o m p l e t a r o n la d e -

f e n s a e x t e r i o r d e la c i u d a d , c o n s t r u y e n d o fortifi-

c a c i o n e s l i g a d a s e n t r e sí; l u e g o , a p r o v e c h á n d o s e 

d e la d i s p o s i c i ó n d e las c a s a s q u e están a g r u p a -

d a s , f o r m a n d o i s l o t e s s e p a r a d o s p o r c a l l e s d e án-

g u l o s r e c t o s , h i c i e r o n d e e s o s i s l o t e s ó c u a d r o s , 

o t r a s tantas c i u d a d e l a s . L a g u a r n i c i ó n , c o m p u e s -

ta d e 2 2 , 0 0 0 h o m b r e s , s e h a l l a b a á las ó r d e n e s 

del g e n e r a l G o n z á l e z O r t e g a , p u e s e l g e n e r a l Z a -

r a g o z a , v e n c e d o r del 5 d e m a y o , h a b í a m u e r t o en 

s e p t i e m b r e d e 1 8 6 2 . A n i m a b a n á los s o l d a d o s 

b e l i c o s a s d i s p o s i c i o n e s y e s p e r a b a n , si n o triun-

f a r d e l e j é r c i t o f r a n c é s , p o r lo m e n o s , res is t i r le 

l a r g a y v a l i e n t e m e n t e , l o b a s t a n t e p a r a q u e el g o -



b i e r n o t u v i e r a t i e m p o d e p r e p a r a r la d e f e n s a d e 

M é x i c o . 

S i e m p r e p r u d e n t e el g e n e r a l F o r e y , n o p e n s ó 

e n i n t e n t a r un g o l p e d e m a n o s o b r e u n a p l a z a tan 

b i e n d e f e n d i d a y s e r e s o l v i ó á e m p r e n d e r un s i t io 

r e g u l a r . 

S e a t a c ó , e n p r i m e r t é r m i n o , e l f u e r t e d e S a n 

J a v i e r , en el c e n t r o d e l c u a l s e e l e v a b a una c o n s -

t r u c c i ó n g i g a n t e s c a , d e m a y o r s o l i d e z q u e u n a 

c i u d a d e l a : la p e n i t e n c i a r i a mi l i tar . E l 23 d e m a r -

z o , e n la n o c h e , l o s i n g e n i e r o s , á l a s ó r d e n e s d e l 

c a p i t á n B a r i l l ó n , a b r i e r o n un c o r t e q u e p e r m i t i ó 

á la art i l ler ia i n s t a l a r s e y b a t i r e n b r e c h a el f u e r -

t e , d u r a n t e l o s d í a s 2 7 y 28. 

L a s g r a n a d a s c a u s a r o n en e l f u e r t e t a l e s d e s -

t r o z o s , q u e e l 2 9 p u d o i n t e n t a r s e el a s a l t o s o b r e 

las ru inas a m o n t o n a d a s . E l g e n e r a l B a z a i n e a r r a s -

t r ó á s u d i v i s i ó n y a r r e b a t ó la p o s i c i ó n . E n v a n o 

t r a t ó el e n e m i g o d e r e c o b r a r l a ; e n v a n o p r o s i -

g u i ó un v i o l e n t o f u e g o d e c a ñ ó n , h a s t a d e s p u é s 

d e c e r r a d a la n o c h e ; á p e s a r d e e s t a o f e n s i v a r e -

v u e l t a , á p e s a r d e la g r a n i z a d a d e g r a n a d a s y d e 

m e t r a l l a , la p o s i c i ó n q u e d ó , d e f i n i t i v a m e n t e , p o r 

n o s o t r o s . 

E s t e p r i m e r é x i t o e r a d e n a t u r a l e z a p a r a p r o -

v o c a r o t r o s m á s d e c i s i v o s y h u b i e r a s i d o p o s i b l e , 

e s a m i s m a n o c h e , a p r o v e c h a n d o l a d e s m o r a l i z a -

c i ó n q u e a l e n e m i g o c a u s a r a s u d e r r o t a , l a n z a r 

a u d a z m e n t e c o l u m n a s d e a t a q u e y p e n e t r a r h a s t a 

e l r e d u c t o f o r t i f i c a d o q u e const i t iu 'a el c e n t r o d e 

la p o b l a c i ó n . L o s s i t i a d o s s e l o e s p e r a b a n , c o n -

s i d e r á n d o s e y a c o m o p e r d i d o s . L o s f r a n c e s e s n o 

s e a t r e v i e r o n á h a c e r l o . 

A l d ía s i g u i e n t e , n u e s t r o e x c e s o d e p r u d e n c i a 

h a b í a d e v u e l t o la c o n f i a n z a á l o s m e x i c a n o s , q u i e -

n e s s e d i s p u s i e r o n á o r g a n i z a r la g u e r r a d e l a s 

« m a n z a n a s d e c a s a s , » f o r t i f i c a n d o t o d a s a q u e l l a s 

q u e n o s q u e d a b a n d e f r e n t e . E n l u g a r d e un é x i -

t o d e c i s i v o , n o h a b í a m o s l o g r a d o m á s q u e a p r o -

x i m a r n u e s t r a l ínea d e a t a q u e . 

E s t e g é n e r o d e g u e r r a e r a e m i n e n t e m e n t e f a -

v o r a b l e á l o s m e x i c a n o s q u e , á la m a n e r a d e l o s 

c h i n o s y o t r o s p u e b l o s m e n o s a d e l a n t a d o s , s o n 

v a l i e n t e s , s o b r e t o d o , c u a n d o s e s i e n t e n a l a b r i -

g o . P o r el c o n t r a r i o , e r a m u y m o r t í f e r o p a r a l o s 

f r a n c e s e s . C a d a m a n z a n a d e c a s a s f o r m a b a a l g o 

a s í c o m o u n a c i u d a d e l a a p a r t e , q u e n o e r a d e a t a -

c a r s e s i n o d e c e r c a y , p o r c o n s i g u i e n t e , c o n s a -

c r i f i c i o d e m u c h a g e n t e . C u a n d o el c a ñ ó n a b r í a 

b r e c h a e n la e s p e s u r a d e las c o n s t r u c c i o n e s , y al 

n o m á s e s t a r a c c e s i b l e el p a s o , las t r o p a s s e lan-

z a b a n ; p e r o s e e n c o n t r a b a n c o n b a s t i o n e s ó c o n 

t r o n e r a s h e c h a s e n la p a r e d s i g u i e n t e , d e s d e las 

c u a l e s s e l e s h a c í a n d i s p a r o s e n c a r n i z a d o s . A m e -

n u d o , d e b í a n e m p l e a r s e l a s minas p a r a a c a b a r 

c o n la r e s i s t e n c i a . 

A p e n a s c o n q u i s t a d a una p o s i c i ó n , e r a p r e c i s o 

e m p r e n d e r e n s e g u i d a la m i s m a o p e r a c i ó n , p a r a 

o t r a m a n z a n a . 

H a b í a m o s p e r d i d o al g e n e r a l d e L a u m i é r e , h e -

rido m o r t a l m e n t e en el a s a l t o d e l 2 9 d e m a r z o . 

U n o d e l o s o f i c i a l e s m á s v a l i e n t e s y b r i l l a n t e s d e l 

e j é r c i t o , e l c o m a n d a n t e c a p i t á n , j e f e d e e s t a d o 



m a y o r d e la d iv is ión, D o u a y , f u é a l c a n z a d o p o r 

una b a l a en una r e v i s t a d e v a n g u a r d i a s y e s p i r ó 

e l j i d e abr i l . 

E r n e s t o L o u e t , p a g a d o r en j e f e , h a b í a r e c i b i -

d o u n o d e l o s últ imos b i l le tes q u e e s c r i b i e r a , el 

c u a l c o n s e r v ó c u a l c o s a p r e c i o s a , e n m e m o r i a d e 

e s t e lea l y va l iente a m i g o . 

E s una h o j a d e p a p e l p l e g a d a e n d o s , s o b r e la 

q u e , i m p r e s a c o n un se l lo h ú m e d o , s e l e e l o si-

g u i e n t e : 

i Cuerpo expedicionario de México. — Estado 

Mayor. 

« D o m i n g o : 

Q u e r i d o a m i g o : A e s o d e l a s d o s , a t a c a r e m o s 

una n u e v a m a n z a n a . E l g e n e r a l D o u a y n o e n v i a -

r á , p u e s , á v d . su c o r r e s p o n d e n c i a , s ino en la no-

c h e ; y le r u e g a q u e la e n v í e á c u a l q u i e r a h o r a 

q u e v d . la r e c i b a . Mil a f e c t o s . — C A P I T Á N . » 

L a s u b s c r i p c i ó n l l e v a a t r a v e s a d a e s t a s p a l a -

b r a s : Muy urgente. R e p r o d u c i m o s e s t e b i l le te , p o r 

m á s q u e t iene p o c a i m p o r t a n c i a en sí m i s m o , p o r -

q u e la i n d i f e r e n t e c a l m a q u e d e m u e s t r a el c o m a n -

d a n t e c a p i t á n , e n v í s p e r a s d e una a c c i ó n mort í -

f e r a , s e e n g r a n d e c e é i lumina c o n l o t r á g i c o y 

p r e m a t u r o d e s u m u e r t e . 

L a t o m a d e la i g l e s i a d e s a n M a r c o s y el a t a -

q u e d e l c o n v e n t o d e s a n t a I n é s f u e r o n t e r r i b l e s 

j o r n a d a s y , en p r e s e n c i a d e l a s p é r d i d a s s u f r i d a s 

p o r n u e s t r o e j é r c i t o , f u é p r e c i s o s u s p e n d e r la e j e -

c u c i ó n d e l p lan p r i m i t i v a m e n t e a c o r d a d o d e c o n -

q u i s t a r t o d a s las m a n z a n a s , u n a d e s p u é s d e o t r a . 

Sin e m b a r g o , á fines d e a b r i l y d e s p u é s d e una 

e x p e d i c i ó n q u e p a r a h a c e r s e d e v í v e r e s c o n d u -

j e r a el c o r o n e l B r i n c o u r t h a s t a A t l i x c o , el g e n e -

ral F o r e y , f a s t i d i a d o c o n la p r o l o n g a c i ó n d e l si-

tio, s e d e c i d i ó á r e e m p r e n d e r los t r a b a j o s d e a t a -

q u e , p e r o e s t a v e z l o s d i r i g i ó h a c i a e l e x t e r i o r d e 

la c i u d a d , c o n t r a los f u e r t e s d e l C a r m e n y d e T o -

t i m e h u a c á n . 

M i e n t r a s o c u r r í a n e s t o s a c o n t e c i m i e n t o s , Juá-

r é z , c u y o g o b i e r n o s e g u í a r e s i d i e n d o e n M é x i -

c o , s e h a b í a p r e o c u p a d o p o r v e n i r al s o c o r r o d e 

P u e b l a y , p a r a ef e f e c t o , h a b í a l o g r a d o c o n s t i t u i r 

un e j é r c i t o d e n u e v e á d i e z mil h o m b r e s , c u y o 

m a n d ó c o n f i ó á su a n t i g u o r iva l y a c t u a l m e n t e s u 

a l i a d o , g e n e r a l C o i n o n f o r t . 

P ú s o s e é s t e e n c a m p a ñ a . S u plan cons is t ía e n 

p r o v e e r d é v í v e r e s a n t e s q u e t o d o á la c i u d a d si-

t iada, á fin d e t é n e r t i e m p o p a r a e s t u d i a r la m a -

n e r a d e s o c o r r e r l a c o n m a y o r e f i c a c i a . E l 5 de 

m a y o , a n i v e r s a r i o d e n u e s t r o f r a c a s o , t r a t ó d e ha-

c e r p e n e t r a r en P u e b l a un c o n v o y d e v i tua l las . 

L a o p e r a c i ó n n o t u v o é x i t o . 

A l día s i g u i e n t e , C o m o n f o r t r e s o l v i ó i n t e n t a r 

un e s f u e r z o m á s d e c i s i v o y el 6 de m a y o , p o r 

la n o c h e , C o n c e n t r ó s u c u e t ^ o d e e j é r c i t o a l r e d e -

d o r del p u e b l o d e S a n L o r e n z o , s o b r e una g r a n 

col ina , 7 k i l ó m e t r o s al n o r o e s t e d é P u e b l a . L u e -

g o e s t a b l e c i ó allí su art i l ler ía e n b a t e r í a , t r a s de 

f o r t i f i c a c i o n e s dfe tierra, e r i g i d a s á t o d a p r i s a . 

L a p r e s e n c i a d e é s e e j é r c i t o r e s u l t a b a p e l i g r o -

s a p a r a l o s s i t i a d o r e s , q u e á su v e z e s t a b a n si-

t i a d o s p o r tfce l a d o . 



E n e s t e m o m e n t o v e m o s a p a r e c e r , e n p l e n a 

luz , y p o r la p r i m e r a v e z e n la g u e r r a d e M é x i -

c o , la f i g u r a d e un h o m b r e , c u y o n o m b r e , p r i m e -

r o g l o r i f i c a d o , y m á s t a r d e a b o r r e c i d o , a d q u i r i ó 

u n i v e r s a l c e l e b r i d a d . 

C o m o h i s t o r i a d o r e s d e la g u e r r a d e M é x i c o 

n o n o s i n c u m b e h a b l a r d e lo q u e p a s a r a d e s p u é s 

d e e l l a y no s a l d r e m o s d e l c u a d r o q u e n o s h e m o s 

t r a z a d o . L a c o n d u c t a d e l g e n e r a l B a z a i n e e n 

1 8 7 0 n o t i e n e r e l a c i ó n a l g u n a c o n l o s h e c h o s q u e 

r e l a t a m o s , y , e n c u a n t o á la o p i n i ó n q u e s e l e 

m o s t r ó host i l á su r e g r e s o d e M é x i c o , n o e s n ú e s * 

t r o á n i m o a p r o b a r l a ni c o n t r a d e c i r l a p o r a h o r a . L a 

r e l a c i ó n i m p a r c i a l d e l o s h e c h o s p o n d r á al l e c t o r 

e n a p t i t u d d e j u z g a r p o r s í m i s m o y c o n i m p a r -

c ia l idad. 

C u a l q u i e r a q u e h a y a d e s e r la d e c i s i ó n f u t u r a , 

n o p o r e l lo d e j a d e s e r d e b e r n u e s t r o el d e d a r 

á c o n o c e r lo q u e e r a á la s a z ó n el g e n e r a l B a -

z a i n e . H a r t o s e h a o l v i d a d o d e s p u é s . 

E l g e n e r a l B a z a i n e t e n í a m a g n í f i c a h o j a d e s e r -

v i c i o s . C o m e n z ó c o m o s i m p l e s o l d a d o , p o r h a b e r -

s e e n r o l a d o c o m o v o l u n t a r i o el 2 8 d e m a r z o d e 

1 8 3 1 : t o d o s s u s g r a d o s f u e r o n c o n q u i s t a d o s u n o 

á u n o , m e r c e d á su b r a v u r a y á s u m é r i t o . G e n e -

r a l d e d i v i s i ó n d e s d e S e b a s t o p o l , h a b í a m a n d a d o 

d e s p u é s la t e r c e r a d i v i s i ó n d e l p r i m e r c u e r p o d e 

e j é r c i t o , d u r a n t e la c a m p a ñ a d e I t a l i a y f u é h e r i -

d o e n e l c o m b a t e d e M e l e g n a n o . E n e s e m o m e n -

t o , e l E m p e r a d o r le h i z o g r a n o f i c i a l d e la L e g i ó n 

d e h o n o r . 

L u e g o q u e el f r a c a s o d e P u e b l a f u é c o n o c i d o 

e n las T u l l e r í a s , f u é ' B a z a i n e uno d e l o s p r i m e r o s 

á q u i e n e s s e d e s i g n ó p a r a m a n d a r u n a d i v i s i ó n e n 

M é x i c o . P a r t i ó d e T o l ó n el 23 d e a g o s t o d e 1 8 6 2 

y l l e g ó á V e r a c r u z el 16 d e o c t u b r e . 

S e h a v i s t o la m i s i ó n d e q u e le e n c a r g a r a el c o -

m a n d a n t e en j e f e al a b r i r s e la c a m p a ñ a , y c ó m o , 

d e s p u é s d e e j e c u t a r l a f e l i z m e n t e , v o l v i ó á r e u n i r -

s e c o n el g r u e s o d e l e j é r c i t o . 

E l g e n e r a l B a z a i n e e s t a b a , d e s d e su p u e s t o d e 

a t a q u e y m e r c e d á s u s e m i s a r i o s , a l c o r r i e n t e d e 

t o d o s l o s m o v i m i e n t o s d e C o m o n f o r L T a n p r o n -

t o c o m o s u p o q u e s e h a b í a e s t a b l e c i d o e n S a n 

L o r e n z o , c o n c i b i ó el p r o y e c t o de a r r e b a t a r l e p o r 

s o r p r e s a e s t a p o s i c i ó n . D u r a n t e el día 7 s e le v i ó 

d o s v e c e s v e n i r al c u a r t e l g e n e r a l d e l c o m a n d a n -

t e e n j e f e p a r a o b t e n e r la a u t o r i z a c i ó n n e c e s a r i a . 

L a s e g u r i d a d d e su g o l p e d e v i s ta militar, a s í c o -

m o l o s r e c u r s o s d e s u i n t e l i g e n c i a , p u d i e r o n m á s 

q u e las v a c i l a c i o n e s d e l g e n e r a l F o r e y ( 1 ) . S u 

b r a v u r a h i z o el r e s t o . 

C u a t r o b a t a l l o n e s d e infanter ía , t r e s e s c u a d r o -

n e s d e c a b a l l e r í a y d o s b a t e r í a s d e art i l ler ía , q u e 

f u e r o n d e s i g n a d o s p a r a r e a l i z a r e s t a i m p o r t a n t e 

o p e r a c i ó n , a c a m p a r o n , a l m e d i o día , d e t r á s d e l 

g r a n c u a r t e l g e n e r a l , m á s a l lá d e l r í o A t o y a c ; lue-

g o , á la u n a d e la m a ñ a n a , e m p e z ó la e x p e d i -

c i ó n . 

[ 1 ] Algunas personas atribuyen al general Forey la ini-

ciativa de este proyecto. Pero los recuerdos de Ernesto 

Louet, que por su posición oficial tenia oportunidad de 

ver y de oir bien, son muy precisos y muy netos y no nos 

permiten separarnos de su opinión. 



C o m o h a b l a r a m u y c o r r e c t a m e n t e el e s p a ñ o l , 

el g e n e r a l B a z a i n e s e p u s o al f r e n t e d e la c o l u m -

n a y e n g a ñ ó la v i g i l a n c i a d e las a v a n z a d a s , r e s -

pondiendo p o r sí mismo á su ¿Quién vive?:—El 

primer regimiento de Guadaiajara. 

A l r a y a r el a l b a , s u s t r o p a s , q u e h a b í a n a v a n -

z a d o c o n el m a y o r s i l e n c i o , s e h a l l a b a n á un k i -

l ó m e t r o d e d i s t a n c i a d e S a n L o r e n z o . L o s m e -

x i c a n o s , s o r p r e n d i d o s c o n e s a v e c i n d a d q u e e s -

t a b a n l e j o s d e i m a g i n a r s e , a b r i e r o n el f u e g o c o n 

t o d a s s u s b a t e r í a s ; p e r o el i m p u l s o d e l o s asa l -

t a n t e s n o s e d e t u v o , ni s i q u i e r a s e a m o r t i g u ó . 

T r a b ó s e un c o m b a t e e n c a r n i z a d o á la e n t r a d a 

d e l p u e b l o , e l c u a l s e p r o s i g u i ó d e c a l l e e n c a l l e 

d u r a n t e d o s h o r a s y t e r m i n ó , p o r fin, c o n la v i c -

t o r i a d e l o s f r a n c e s e s . 

Q u e d a r o n e n p o d e r d e n u e s t r a s t r o p a s , mil 

p r i s i o n e r o s , o c h o c a ñ o n e s , t r e s b a n d e r a s y el c o n -

v o y q u e s e d e s t i n a b a al s o c o r r o d e l o s s i t i a d o s . 

E l e j é r c i t o d e C o m o n f o r t , v e n c i d o y d e s b a n d a -

d o , d e s a p a r e c í a , a n t e s d e l m e d i o día , e n la d i r e c -

c i ó n d e M é x i c o y , a l día s i g u i e n t e , e l g e n e r a l B a -

z a i n e , e n m e d i o d e las a c l a m a c i o n e s d e l e j é r c i t o , 

r e g r e s a b a á o c u p a r su p u e s t o e n la l ínea d e a t a -

q u é . 

L a g l o r i o s a j o r n a d a d e l 8 d e m a y o , al p a r q u e 

l e v a n t ó el á n i m o d e n u e s t r a s t r o p a s , un tanto 

a m e d r e n t a d a s p o r la p e l i g r o s a y l a r g a g u e r r a d e 

m a n z a n a s , q u i t ó á la g u a r n i c i ó n d e P u e b l a t o d a 

e s p e r a n z a d e l i b e r a c i ó n . P r e s i n t i ó q u e p r o n t o s e 

v e r í a o b l i g a d a á c a p i t u l a r y s e p r e p a r ó á e l lo . 

L a e n é r g i c a a c t i v i d a d d e l g e n e r a l B a z a i n e p r e -

c i p i t ó el d e s e n l a c e . E l 1 2 , p o r la n o c h e , a b r i ó el 

p r i m e r c o r t e d e l a n t e d e l f u e r t e d e T o t i m e h u a c á n . 

D u r a n t e l o s d í a s d e l 1 5 y d e l 1 6 , la ar t i l ler ía d e s -

m o n t ó t o d a s las p i e z a s d e e s e f u e r t e , d e s t r u y ó 

s u s t r o n e r a s y a d v i r t i ó d e e s e m o d o á l o s m e x i -

c a n o s q u e un n u e v o a s a l t o e r a i n m i n e n t e . 

N o o b s t a n t e q u e le q u e d a b a n h o m b r e s y q u e 

t o d a v í a p o s e í a a l g u n a s f o r t a l e z a s , e l g e n e r a l G o n -

z á l e z O r t e g a , á d e s p e c h o d e su r e a l e n e r g í a , 

c o m p r e n d i ó q u e t o d a r e s i s t e n c i a e r a e n l o s u c e -

s i v o i m p o s i b l e . T o m ó r e s u e l t a m e n t e s u p a r t i d o , 

d e a c u e r d o c o n u n a s i t u a c i ó n q u e n o e s t a b a e n 

su m a n o m o d i f i c a r . E n la n o c h e d e l 1 6 al 1 7 , hi-

z o c l a v a r l o s c a ñ o n e s d e la p l a z a y r o m p e r las 

a r m a s . 

A las c u a t r o d e la m a ñ a n a , e x p l o s i o n e s s u c e s i -

v a s d e s p e r t a r o n la a t e n c i ó n d e l o s s i t i a d o r e s ; l a s 

p o l v o r e r a s y l o s a l m a c e n e s d e m u n i c i o n e s a c a -

b a b a n de e s t a l l a r y la b a n d e r a d e p a r l a m e n t o 

a p a r e c i ó s o b r e las t o r r e s d e la C a t e d r a l . 

F u é e n t r e g a d a al g e n e r a l F o r e y la s i g u i e n t e 

c a r t a : 

" P u e b l a , 17 d e M a y o , á l a s c u a t r o d e la m a ñ a -

na. 

" S e ñ o r G e n e r a l : 

" N o s i é n d o m e y a p o s i b l e s e g u i r d e f e n d i e n d o 

e s t a p l a z a , p o r la fa l ta d e m u n i c i o n e s y v í v e r e s , 

h e d i s u e l t o el e j é r c i t o q u e e s t a b a á mis ó r d e n e s 

y r o t o su a r m a m e n t o , i n c l u s a t o d a la art i l ler ía . 

Q u e d a , p u e s , la p l a z a á l a s ó r d e n e s d e V . E . y 

p u e d e m a n d a r l a o c u p a r , t o m a n d o , si lo e s t i m a 



p o r c o n v e n i e n t e , l a s m e d i d a s q u e d i c t a la p r u -

d e n c i a , p a r a e v i t a r l o s m a l e s q u e t r a e r í a c o n s i g o 

u n a o c u p a c i ó n v i o l e n t a , c u a n d o y a n o h a y m o t i -

v o p a r a e l l o . E l c u a d r o d e l o s g e n e r a l e s , j e f e s 

y o f i c i a l e s d e q u e s e c o m p o n e e s t e e j é r c i t o , s e 

h a y a e n el p a l a c i o del g o b i e r n o , y l o s i n d i v i d u o s 

q u e lo f o r m a n s e e n t r e g a n c o m o p r i s i o n e r o s d e 

g u e r r a . N o p u e d o , s e ñ o r g e n e r a l , s e g u i r d e f e n -

d i é n d o m e p o r m á s t i e m p o ; s i p u d i e r a , n o d u d e 

V . E . , que lo h a r í a . — A c e p t e V . E . , e t e . — G o n z á -

lez Ortega." 

E l e j é r c i t o m e x i c a n o h a b í a c u m p l i d o v a l i e n t e -

m e n t e c o n su d e b e r y s u j e f e s e h a b í a c o n d u c i d o 

c o n d i g n i d a d . L a d e f e n s a d e P u e b l a e r a un n u e -

v o m e n t í s á las i n s e n s a t a s e s p e r a n z a s d e l p r i n c i -

p i o . Y a e s t á b a m o s l e j o s d e l b a t a l l ó n d e z u a v o s 

q u e s e p r e t e n d í a e r a s u f i c i e n t e p a r a h a c e r s e d u e -

ñ o d e M é x i c o . 

C o n s i d e r a b l e s f u e r o n l o s r e s u l t a d o s , t a n t o m o -

r a l e s c o m o m a t e r i a l e s q u e p r o d u j o la r e n d i c i ó n . 

E l f r a c a s o d e l 5 d e m a y o d e 1 8 6 2 f u é v e n g a d o 

g l o r i o s a m e n t e . E l e j é r c i t o d e O r t e g a y a no e x i s -

tía. Mil d o s c i e n t o s o f i c i a l e s , d e l o s q u e v e i n t i s é i s 

e r a n g e n e r a l e s , r e h u s a r o n firmar e l c o m p r o m i s o 

q u e s e l e s p r o p u s o d e n o s e r v i r m á s c o n t r a n o -

s o t r o s d u r a n t e la g u e r r a y p r e f i r i e r o n s e r e m b a r -

c a d o s p a r a F r a n c i a ó p a r a l a M a r t i n i c a . P e r o 

m u c h o s d e e l l o s , e n t r e l o s c u a l e s s e e n c o n t r a b a n 

O r t e g a , P o r f i r i o D í a z , N e g r e t e , e t c . , s e e v a d i e -

r o n e n e l c a m i n o d e V e r a c r u z . 

L o s s o l d a d o s , e n n ú m e r o d e c e r c a d e o n c e 

mil , e n s u m a y o r p a r t e i n d i o s i n d i f e r e n t e s , h a b i -

t u a d o s á d e j a r s e m a n e j a r , a c e p t a r o n el s e r d e -

r r a m a d o s e n el c u e r p o auxi l iar d e M á r q u e z y c a m -

b i a r o n a s í d e p a r t i d o , sin p o r e s o c a m b i a r d e g é -

n e r o d e v i d a . 

E l 1 9 d e m a y o , e l g e n e r a l F o r e y e n t r ó s o l e m -

n e m e n t e e n P u e b l a y a s i s t i ó á un ted¿um q u e s e 

c a n t a r a e n la C a t e d r a l . 

E s t a j o r n a d a t u v o g r a n r e s o n a n c i a t a n t o e n el 

e x t r a n j e r o c o m o en M é x i c o . 

¿ P o r q u é , d e s d e el día s i g u i e n t e , las m e d i d a s 

i m p o l í t i c a s c o m e n z a r o n á a t e n u a r s u s e f e c t o s ? 
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Reorganización financiera.—Ilusiones del go-
bierno imperial.—M. Budin.—Decretos del 21 
de mayo.—Efectos deplorables de estos decre-
tos.—Juárez abandona la ciudad de México.— 
Orden del general Forey al general Bazaine pa-
ra la ocupación de México.—El general Salas.— 
Entrada de ios franceses en México, (5 de junio). 
—Proclama del general Forey, (12 de junio).— 
Organización de los poderes públicos.— Decreto 
del 16 de junio.—Carta confidencial del Empe-
rador, de 1? de noviembre de 1862.—Decreto 
del 18 de junio.—Nombramiento de los miem-
bros de la j unta superior de gobierno —Triun-
virato: el general Almonte, Monseñor Labasti-
da, el general Salas.—Suplentes.—Reunión de 
los Notables.- Voto de esta asamblea.—Adop-
ción de la forma monárquica—Manifestaciones 
de gratitud al Emperador délos franceses.—La 
Regencia.— Noticias de Francia.— El general 
Forey es elevado á la dignidad de Mariscal.— 
Llamamiento de M de Saligny.—Carta del Em-
perador al general Bazaine, [30 de julio de 
1863.] 

E l E m p e r a d o r n o s u p o la e n t r a d a d e las t r o -

p a s f r a n c e s a s en P u e b l a , s ino h a s t a el i o d e j u n i o . 

E l 1 2 , e n v i ó s u s f e l i c i t a c i o n e s al c o m a n d a n t e en 

j e f e . C o n v e n c i d o d e q u e la m a y o r p a r t e d e l p a í s , 

l i b r e y a d e l m i e d o q u e le c a u s a b a n J u á r e z y su 

e j é r c i t o , i b a á a c l a m a r la i n t e r v e n c i ó n y á p r o -

n u n c i a r s e p o r el r e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a m o n a r -
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q u i a , N a p o l e ó n III insist ía p a r a q u e s e d e j a s e la 

p a l a b r a á l o s m e x i c a n o s y e n t r e v e í a y a l o s m á s 

b r i l l a n t e s r e s u l t a d o s . 

" N u e s t r o o b j e t o , c o m o U d . s a b e , n o e s el im-

p o n e r á l o s m e x i c a n o s un g o b i e r n o c o n t r a su v o -

luntad, ni el d e h a c e r s e r v i r n u e s t r o é x i t o al tr iun-

fo d e un p a r t i d o c u a l q u i e r a . 

" D e s e o q u e M é x i c o r e n a z c a á vida n u e v a y 

q u e , r e g e n e r a d o p r o n t o p o r un g o b i e r n o q u e r e -

p o s e s o b r e la v o l u n t a d n a c i o n a l , s o b r e l o s p r i n -

c i p i o s d e o r d e n y d e p r o g r e s o y s o b r e el r e s p e -

t o al D e r e c h o d e G e n t e s , r e c o n o z c a , o b s e r v a n -

d o c o n e l la r e l a c i o n e s a m i s t o s a s , q u e d e b e á 

F r a n c i a su r e p o s o y su p r o s p e r i d a d . " 

E r a i m p o r t a n t e , t a m b i é n , q u e n o s e p e r d i e r a 

d e v i s ta el p r e t e x t o i n v o c a d o p a r a la i n t e r v e n -

c i ó n : las i n d e m n i z a c i o n e s q u e h a b r í a n d e p a g a r -

s e á n u e s t r o s n a c i o n a l e s . A d e m á s , á e s a s i n d e m -

n i z a c i o n e s h a b í a n v e n i d o á a ñ a d i r s e l a s e n o r m e s 

s u m a s g a s t a d a s p o r m o t i v o d e la e x p e d i c i ó n . 

T a n t o el g o b i e r n o , q u e s o l i c i t a r a e s t o s c r é d i t o s , 

c o m o el c u e r p o l e g i s l a t i v o q u e l o s o t o r g a r a , c o n -

t a b a n c o n las r i q u e z a s q u e la m o d a a t r i b u y e á l o s 

p a í s e s l e j a n o s , p a r a s e r r e e m b o l s a d o s c o n u s u r a . 

P a r e c e tan fáci l á n u e s t r a s b i e n o r g a n i z a d a s s o -

c i e d a d e s el i m p l a n t a r el o r d e n e n t o d a s las n a c i o -

n e s y el d a r l a s , p o r m e d i o d e l o r d e n , u n a p r o s -

p e r i d a d a d m i r a b l e , q u e n a d i e d u d a b a d e q u e m u y 

p r o n t o s e ha l lar ía M é x i c o en p o s i c i ó n d e t o m a r 

d e las m á s a l t a s r e n t a s d e s u s a d u a n a s l o s mi l lo-

n e s n e c e s a r i o s p a r a p a g a r á F r a n c i a s u d e u d a . 



E s t a i d e a t e n í a l a e l E m p e r a d o r m u y a r r a i g a -

d a , d e lo q u e n o s e s fácil d a r la p r u e b a . R e s u l t a 

d e l a s c a r t a s y d e las i n s t r u c c i o n e s e n v i a d a s a l 

g e n e r a l F o r e y , d e las c u a l e s r e p r o d u c i m o s a l g u -

n o s p a s a j e s , t o m a d o s d e la c o p i a q u e s e h i z o d e 

o r d e n d e e s e m i s m o g e n e r a l y c u y a a u t e n t i c i d a d 

a f i r m a e s t a n o t a , d e p u ñ o y l e t r a d e B a z a i n e , 

p u e s t a al fin d e la c o l e c c i ó n : 

" E s t o s e x t r a c t o s m e f u e r o n d a d o s p o r e l s e ñ o r 

M a r i s c a l F o r e y , c u a n d o m e h i z o e n t r e g a d e l m a n -

d o e n j e f e , e l p r i m e r o d e o c t u b r e d e 1 8 6 3 . — M a -

riscal Bazaine.» 

E l 3 0 d e e n e r o d e 1 8 6 3 , N a p o l e ó n III e s c r i b i a 

a l g e n e r a l F o r e y : 

" C u a n d o l i a y a i s l l e g a d o á M é x i c o , u n a d e l a s 

p r i m e r a s c u e s t i o n e s s e r á la d e r e s t a b l e c e r e l o r -

d e n e n las finanzas, p o r q u e e s o h a b r á d e p e r m i -

t i r n o s , sin s o b r e c a r g a r a l p a í s , c o b r a r n u e s t r a s 

i n d e m n i z a c i o n e s . S e g ú n mis i n f o r m e s , l a s r e n t a s 

o r d i n a r i a s d e M é x i c o , e n tiempo n o r m a l , a s c i e n -

d e n á c i n c u e n t a m i l l o n e s d e p e s o s , ó s e a , á 2 5 0 

m i l l o n e s d e f r a n c o s , y c o m o la a d m i n i s t r a c i ó n d e 

M é x i c o p u e d e p a g a r s e a m p l i a m e n t e c o n v e i n t e 

m i l l o n e s d e p e s o s , ó s e a , c o n 1 0 0 m i l l o n e s d e 

f r a n c o s , q u e d a r í a , p u e s , t o d o s l o s a ñ o s , u n a r e -

s e r v a d e 1 5 0 m i l l o n e s d e f r a n c o s , c o n l o s c u a l e s 

s e r i a p o s i b l e , n o s ó l o p a g a r n o s l o s g a s t o s d e la 

g u e r r a , s i n o h a s t a e c h a r las b a s e s d e un e m p r é s -

t i to q u e p o d r í a a y u d a r á la r e g e n e r a c i ó n d e l 

P a i s D 

E l 1 4 d e f e b r e r o d e c i a t o d a v í a : 

" S e r á e s e n c i a l q u e s e o r g a n i c e b i e n la r e c a u -

d a c i ó n en l a s A d u a n a s , q u e c o n s t i t u y e la r e n t a 

p r i n c i p a l del p a í s . . . . . . . 

N o h a y p a r a q u é d e c i r q u e la r e a l i d a d s e h a -

l l a b a e n c o n t r a d i c c i ó n c o n t o d a s e s a s e s p e r a n z a s . 

L o s i n f o r m e s e n v i a d o s al E m p e r a d o r s e p a r e c í a n 

b a s t a n t e á l o s q u e s e e n c u e n t r a n e n l o s p r o s p e c -

t o s d e las s o c i e d a d e s financieras en f o r m a c i ó n . 

S e t o m a n , c o m o b a s e d e l o s c á l c u l o s , d a t o s v e -

r o s í m i l e s , y si s e q u i e r e , p o s i b l e s ; p e r o h i p o t é t i -

c o s y , p r e s e n t a n d o s a b i a m e n t e las c i f r a s , s e l l e g a 

á m a r a v i l l o s o s r e s u l t a d o s . V e r d a d e s q u e un p a í s , 

q u e e s c i n c o v e c e s m á s g r a n d e q u e F r a n c i a , c u -

y o s u e l o g u a r d a n u m e r o s a s m i n a s d e o r o y d e 

p l a t a , c u y o c l i m a s e r e p u t a f a v o r a b l e e n c o n s i -

d e r a b l e e x t e n s i ó n d e su t e r r i t o r i o y q u e o f r e c e , 

p o r s u s p u e r t o s e n e l A t l á n t i c o y e n el P a c í f i c o ' 

e x c e l e n t e s c a m i n o s a la i m p o r t a c i ó n c o m o á la e x -

p o r t a c i ó n , l o q u e s u p o n e c a p a c i d a d p a r a a l imen-

t a r un a c t i v o c o m e r c i o , v e r d a d e s d e c i m o s q u e 

un p a í s q u e t a l e s c o n d i c i o n e s r e ú n e , p o d r í a p r o -

d u c i r f á c i l m e n t e u n a r e n t a d e 2 5 0 m i l l o n e s d e 

f r a n c o s . 

V e r d a d e s t a m b i é n , p o r o t r a p a r t e , q u e M é x i -

c o n o s o p o r t a b a las c a r g a s q u e p e s a n s o b r e las 

n a c i o n e s e u r o p e a s , á l a s q u e las e x i g e n c i a s d e b u e -

n a v e c i n d a d o b l i g a n á s o s t e n e r c o n s i d e r a b l e s e j é r -

c i t o s y á a r r u i n a r s e e n o b r a s d e f e n s i v a s i n c e s a n -

t e m e n t e r e n o v a d a s . C o n , 0 0 mi l lones d e f r a n c o s , 

la a d m i n i s t r a c i ó n p o d í a s e r a m p l i a m e n t e p a g a d a ' 

j a m á s h a c o s t a d o tanto . P e r o la i lusión c o n s i s t í a 

e n c r e e r q u e e s o s r e s u l t a d o s p o d í a n c o n s e g u i r s e 

e n a l g u n o s m e s e s y , s o b r e t o d o , q u e h a b r í a n d e 



c o n s e g u i r s e p o r el s o l o h e c h o d e q u e e l e j é r c i t o 

f r a n c é s o c u p a r a P u e b l a y M é x i c o ! 

S o b r e e s t e p u n t o , t a m b i é n , e s p r e c i s o v o l v e r á 

h a c e r c o n s t a r q u e n u e s t r o g o b i e r n o n o e s t a b a b i e n 

i n f o r m a d o . S a b í a tan p o c o d e la c u e s t i ó n e c o n ó -

m i c a , c o m o d e la po l í t i ca . 

E l s e r v i c i o d e t e s o r e r í a d e l e j é r c i t o s e e n c o n -

t r a b a e n m a n o s d e l p a g a d o r en j e f e : n o s e p o d í a , 

sin i n c o n v e n i e n t e , d i s t r a e r l e d e l d e s e m p e ñ o d e 

s u s i m p o r t a n t e s f u n c i o n e s p a r a c o n f i a r l e la mis ión 

d e t r a b a j a r e n la r e o r g a n i z a c i ó n d e las finanzas m e -

x i c a n a s . E l E m p e r a d o r h a b í a e n v i a d o a l c o m a n -

d a n t e e n j e f e y c o n el t í tulo d e c o m i s a r i o e x t r a -

o r d i n a r i o e n c a r g a d o d e s e c u n d a r l e e n e s t a mis ión, 

á M . B u d i n , r e c e p t o r g e n e r a l d e r e n t a s d e S a b o y a . 

E s t e i n d i v i d u o , a n t i g u o s u b o f i c i a l en e l e j é r c i -

t o d e A f r i c a , h a b í a e n t r a d o a l s e r v i c i o d e la T e -

s o r e r í a , d o n d e h i z o r á p i d a c a r r e r a . P e r o s u s c u a -

l i d a d e s d e b u e n t e n e d o r d e l i b r o s , n o e r a n b a s -

t a n t e s p a r a el d e s e m p e ñ o d e la m i s i ó n q u e s e le 

c o n f i a r a . N o tenía e s t u d i o s , ni c o n o c í a l o s pr inci-

p i o s d e la E c o n o m í a P o l í t i c a , é i g n o r a b a , a d e m á s , 

l a s c o n d i c i o n e s d e l p a í s . D e s d e la t o m a d e P u e -

b l a , p r o p u s o d o s m e d i d a s financieras, la u n a tan 

f u n e s t a c o m o la o t r a y q u i s o la d e s g r a c i a q u e e l 

g e n e r a l F o r e y l a s a p r o b a s e . 

E l 2 1 d e m a y o a p a r e c i e r o n d o s d e c r e t o s [ q u e , 

p o r l o d e m á s m a n d ó d e r o g a r el g o b i e r n o f ran-

c é s l u e g o q u e d e e l l o s t u v o c o n o c i m i e n t o ] q u e t e -

nían p o r o b j e t o : e l p r i m e r o , p r o h i b i r la e x p o r t a -

c i ó n , n o s ó l o d e las b a r r a s d e o r o y de p l a t a , s i n o 

t a m b i é n d e la m o n e d a a c u ñ a d a ; e l s e g u n d o , o r d e -

n a r el e m b a r g o d e l o s b i e n e s d e t o d a s las p e r s o n a s 

q u e h u b i e r a n c o m b a t i d o ó q u e c o m b a t i e r a n la in-

t e r v e n c i ó n f r a n c e s a . 

E s t o e q u i v a l í a á t r a s t o r n a r , á la v e z , t o d a s l a s 

s i t u a c i o n e s p a r t i c u l a r e s e n el i n t e r i o r , y t o d a s l a s 

r e l a c i o n e s c o m e r c i a l e s c o n e l e x t e r i o r ( i ) . E s -

t o s d o s d e c r e t o s n o s h i c i e r o n g r a n p e r j u i c i o : ¿ e s e 

e r a , p u e s , n u e s t r o e s p í r i t u d e c i v i l i z a c i ó n ? ¿ V e -

n í a m o s á M é x i c o á e s t a b l e c e r una d o m i n a c i ó n d i g -

n a d e l o s t i e m p o s b á r b a r o s ? 

E n t r e tanto , J u á r e z n o s e s e n t í a s e g u r o en M é -

x i c o . E l e j é r c i t o f r a n c é s a v a n z a b a h a c i a la c a p i -

tal. S e t r a t ó el p r o b l e m a d e s a b e r si s e e n s a y a r í a 

la r e s i s t e n c i a d e c u a l q u i e r m o d o ; p e r o p r o n t o hu-

b o d e r e n u n c i a r s e á e l lo . J u á r e z , d e s p u é s d e c l a u -

s u r a r l a s s e s i o n e s d e l C o n g r e s o , d i r i g i ó á la n a -

c i ó n u n a p r o c l a m a e n la q u e j u r a b a c o n t i n u a r la 

g u e r r a y n o d a r o í d o s á n i n g u n a p r o p o s i c i ó n c o n -

trar ia á la i n d e p e n d e n c i a y al h o n o r d e la R e p ú -

b l i c a . I n m e d i a t a m e n t e a b a n d o n ó M é x i c o y s e di-

r i g i ó á S a n L u i s P o t o s í , c o n las t r o p a s d e que. t o -

d a v í a d i s p o n í a . 

A b a n d o n a d a d e t o d a f u e r z a p ú b l i c a , e s a g r a n 

c i u d a d d e m á s d e d o s c i e n t o s mil h a b i t a n t e s , s e en -

c o n t r a b a en p e l i g r o s a s i t u a c i ó n . L o s c ó n s u l e s d e 

t o d a s las n a c i o n e s t r a t a r o n d e a r m a r á l o s s u b d i -

t o s e x t r a n j e r o s , p a r a f o r m a r una g u a r d i a q u e v e -

[ i ] El 15 de agosto de 1863, el comandante en jefe no 

había recibido aún la orden de derogar este decreto y la 

Gaceta Oficial publicaba una lista de 67 casas confiscadas 

de esa manera en México, en perjuicio de 38 propietarios 

ausentes. 



l a r a p o r la s e g u r i d a d d e la c i u d a d . A p e s a r d e t o -

d o s s u s e s f u e r z o s , n o p u d i e r o n r e u n i r m á s q u e 

s e t e c i e n t o s h o m b r e s , l o q u e e r a i n s u f i c i e n t e . 

E n su c o n s e c u e n c i a , c o m o s u p i e r a n el 4 d e j u -

nio q u e el g e n e r a l B a z a i n e a v a n z a b a h a c i a M é x i -

c o , le d i r i g i e r o n u n a c a r t a c o l e c t i v a p a r a s u p l i c a r -

l e " q u e s e s i r v i e r a a p r e s u r a r la o c u p a c i ó n d e la 

c a p i t a l " . E s t a c a r t a , c u y o o r i g i n a l e x i s t e e n n u e s -

t r o p o d e r , l l e v a o n c e firmas e n t r e l a s q u e s e e n -

c u e n t r a n l a s d e l o s c ó n s u l e s g e n e r a l e s d e I n g l a -

t e r r a , E s p a ñ a , E s t a d o s U n i d o s , D i n a m a r c a , B é l -

g i c a , S u i z a , e t c . 

D e s d e el 3 1 d e m a y o h a b í a n p r e v e n i d o al g e -

n e r a l F o r e y , y e n v i á d o l e i g u a l s o l i c i t u d , ins is t ien-

d o e n q u e el c u e r p o a u x i l i a r d e M á r q u e z n o e n -

t r a r a en la c i u d a d , h a s t a q u e n o e s t u v i e s e n e n e l la 

l a s t r o p a s f r a n c e s a s . 

E n r e s p u e s t a á e s t a s o l i c i t u d , e l g e n e r a l e n j e -

f e n o m b r ó al t e n i e n t e c o r o n e l P o t i e r , d e l 9 5 o , d e 

l i n e a , c o m a n d a n t e d e la p l a z a d e M é x i c o , c o n o r -

d e n d e d i r i g i r s e á e l l a lo m á s á p r i s a p o s i b l e . E s -

t e of ic ia l s e a d e l a n t ó e n s e g u i d a c o n u n a c o l u m -

na d e c a b a l l e r í a . L e a c o m p a ñ a b a el p a g a d o r en 

j e f e , e n c a r g a d o d e l a s g e s t i o n e s financieras p a r a 

a s e g u r a r el s u e l d o d e l e j é r c i t o . A m b o s f u e r o n l o s 

p r i m e r o s e n l l e g a r á M é x i c o , e l 5 d e j u n i o , c o n 

e s c a s a e s c o l t a , á l a q u e s e g u í a el IER b a t a l l ó n d e 

c a z a d o r e s á p i é . 

E n c o n t r a r o n q u e r e i n a b a en la c i u d a d la m a -

y o r c a l m a . A p e s a r d e l o s t e m o r e s d e l o s c ó n s u -

l e s , e l o r d e n no h a b í a s i d o p e r t u r b a d o . E l a n c i a n o 

g e n e r a l S a l a s e j e r c í a l a s f u n c i o n e s d e l g o b i e r n o 

p r o v i s i o n a l y c o n él s e e n t e n d i e r o n e n s e g u i d a p a -

r a a r r e g l a r lo r e l a t i v o á la r e c e p c i ó n q u e d e b e r í a 

d e h a c e r s e al e j é r c i t o f r a n c é s . 

E l p r o g r a m a d e e s a r e c e p c i ó n h a b í a s i d o r e -

s u e l t o p o r el c o m a n d a n t e en j e f e , e n p e r s o n a , q u i e n 

s o b r e el p a r t i c u l a r , d io s u s i n s t r u c c i o n e s al g e n e -

ra l B a z a i n e : 

" E n t r a r é en M é x i c o el 10 L l e g a r é p o r e l 

c a m i n o d é l P é ñ ó n , y m e d e t e n d r é p r i m e r o e n la g a -

r i t a d e S a n L á z a r o , d o n d e h a r é u n l a r g o a l t o d ¿ 

una h o r a . A l a s d i e z , l a s t r o p a s t o m a r á n las a r m a s 

p a r a e n t r a r e n la c i u d a d " 

A ñ a d í a á e s t á o r d e n u n a p o s t d a t a d e su p u ñ o 

y l e t r a : 

" P . S . T e n g o e s e n c i a l e m p e ñ o e n q u e s e c a n -

te un tedéum en la Catedral y asistiré á él, á mi 

l l e g a d a , c o n t o d o s mis o f i c i a l e s 

" E l c u e r p o d e T a b ó a d a , d e la P e ñ a y u n a b a -

ter ía q u e v e n d r á d e P u e b l a p a r a M á r q u e z , f o r m a -

r á n p a s a d o m a ñ a n a la v a n g u a r d i a y a t r a v e s a r á n 

la c i u d a d . . . . " ( 1 ) 

E l g e n e r a l F o r e y s e h a b í a a r r e p e n t i d o d e s u pr i -

m e r a d e t e r m i n a c i ó n . T r a n q u i l i z a d o c o n l o s i n f o r -

m e s q u e r e c i b i e r a , a c e r c a d e la a c t i t u d tan t ran-

qui la d e la c i u d a d , h a b í a p e n s a d o q u e n o e r a p o -

s i b l e e x c l u i r p o r c o m p l e t ó d e l c o r t e j o tr iunfal á 

l o s a l i a d o s q u e c o m b a t i e r a n c o n n o s o t r o s . 

L a s o l e m n e e n t r a d a s e fijó, p u e s , p a r a el 1 0 d e 

juriio; M . M a r t í n D a r a n , b a n q u e r o , a d e l a n t ó c u a -

t i ] Estas citas están tomadas textualmente de los ori-

ginales que forman paite de la colección Bazaine, cedida 

á Ernesto l,ouet. 



r e n t a mil f r a n c o s p a r a p a g a r l o s a r c o s d e tr iun-

f o , las g u i r n a l d a s y l o s g r a n d e s mást i les q u e d e -

b e r í a n l e v a n t a r s e e n el t r a y e c t o q u e r e c o r r e r í a la 

c o l u m n a f r a n c e s a . 

S e t r a t a b a d e i m p r e s i o n a r l o s o j o s y la i m a g i -

n a c i ó n d e l o s h a b i t a n t e s d e M é x i c o : la c o s a e r a 

s e n c i l l a . E l e l e m e n t o indio, q u e c o n s t i t u y e e l f o n -

d o d e la p o b l a c i ó n , e s t á p r e p a r a d o p a r a t o d a s l a s 

s u m i s i o n e s ; e l h á b i t o l a r g a m e n t e c o n t r a i d o d e d e -

j a r s e o p r i m i r p o r un a m o , s e l e s h a c e f á c i l e s y 

n a t u r a l e s ; n o p i d e , en c a m b i o , s i n o un p o c o d e 

t r a n q u i l i d a d y s e le h a c e fel iz c o n u n a s c u a n t a s 

f i e s t a s . E l e s p e c t á c u l o q u e s e le o f r e c i ó , e r a emi-

n e n t e m e n t e á p r o p ó s i t o p a r a d e s l u m h r a r l e . 

T o d o el e j é r c i t o , e n t r a j e d e c a m p a ñ a , d e s f i l ó 

á t r a v é s d e M é x i c o e n m a g n i f i c o o r d e n . E s o s s o l -

d a d o s , c u y o a s p e c t o e r a m a r c i a l y d e s e m b a r a z a -

d o y q u e al m a r c h a r f o r m a b a n un c o n j u n t o d e s c o -

n o c i d o d e las t r o p a s i n d í g e n a s , i m p r e s i o n a r o n á 

la p o b l a c i ó n m e x i c a n a p o r m a n e r a t a n t o m a y o r , 

c u a n t o q u e t e n í a n , a d e m á s d e l o s p r e s t i g i o s q u e 

d a la v i c t o r i a , e s a a u r e o l a g l o r i o s a q u e , p o r t o -

d a s p a r t e s á la s a z ó n , e n a q u e l l o s t i e m p o s t o d a -

v í a f e l i c e s p a r a la p a t r i a f r a n c e s a , p r e c e d í a , a c o m -

p a ñ a b a y s e g u í a á la b a n d e r a t r i c o l o r ! 

E l g e n e r a l S a l a s p r e s e n t ó s o l e m n e m e n t e las l la-

v e s d e la c i u d a d al j e f e d e l e j é r c i t o f r a n c é s y e s t a 

c e r e m o n i a q u e d e b e r í a , a l p a r e c e r , h a b e r r e a v i v a -

d o e l d u e l o y la t r i s t e z a d e l o s v e n c i d o s , n o h i z o 

s i n o e x c i t a r su e n t u s i a s m o . P o r t o d a s p a r t e s e s -

t a l l a r o n las a c l a m a c i o n e s ; y el g e n e r a l F o r e y , q u e 

l a s v i ó n u m e r o s a s y l a s o y ó r u i d o s a s y q u e c r e y ó 

s i n c e r a s y d u r a b l e s , s o ñ ó — é l t a m b i é n — c o n un 

p o r v e n i r sin n u b e s ni p e r t u r b a c i o n e s . 

C o n m o v i d o c o n tan b e l l a j o r n a d a , e n v i ó a l E m -

p e r a d o r un d e s p a c h o d i t i r à m b i c o , c u y o s t é r m i n o s 

s o b r e p a s a b a n en m u c h o al a l c a n c e d e l a c o n t e c i -

m i e n t o , p e r o q u e r e f l e j a b a la s a t i s f a c c i ó n q u e le 

c a u s a r a el e n t u s i a s m o d é l a s p o b l a c i o n e s , e n t u s i a s -

m o q u e e r r ó n e a m e n t e c o m p a r a b a c o n el d é l a s p o -

b l a c i o n e s e u r o p e a s , j u z g á n d o l o s e m e j a n t e . D o s 

d í a s d e s p u é s d i r i g i ó á l o s m e x i c a n o s u n a e x t e n s a 

p r o c l a m a e n la q u e , d e s p u é s d e h a b e r r e c o r d a d o 

l o s a s p e c t o s d e s g r a c i a d o s d e la c u e s t i ó n militar, 

p l a n t e a b a la c u e s t i ó n p o l í t i c a en l o s s i g u i e n t e s t é r -

m i n o s : 

" L a s o l u c i ó n , m e x i c a n o s , d e p e n d e d e v o s o t r o s . 

U n i o s en l o s s e n j i m i e n t o s d e f r a t e r n i d a d , d e c o n -

c o r d i a , d e v e r d a d e r o p a t r i o t i s m o : q u e t o d o s l o s 

h o m b r e s h o n r a d o s , l o s c i u d a d a n o s m o d e r a d o s d e 

t o d a s las o p i n i o n e s , s e u n a n e n un s o l o p a r t i d o : 

e n el d e l o r d e n : no t e n g á i s la m i r a m e z q u i n a y 

p o c o d i g n a d e v o s o t r o s d é la v i c t o r i a d e un part i -

d o s o b r e o t r o : v e d las c o s a s d e s d e m á s a l to . A b a n -

d o n a d e s a s d e n o m i n a c i o n e s d e l i b e r a l e s y d e r e a c -

c i o n a r i o s , q u e no h a c e n m á s q u e e n g e n d r a r el o d i o , 

q u e p e r p e t u a r c i espír i tu d e v e n g a n z a , q u e e x c i t a r , 

en fin, t o d a s las m a l a s p a s i o n e s d e l c o r a z ó n h u m a -

n o . P r o p o n e o s , a n t e t o d o , el s e r m e x i c a n o s , y 

c o n s t i t u i r o s e n u n a n a c i ó n u n i d a , f u e r t e p o r c o n -

s e c u e n c i a , y g r a n d e , p o r q u e t e n é i s t o d o s l o s e l e -

m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a e l l o . 

" A e s t o e s á lo q u e v e n i m o s , á a y u d a r o s , y c o n -

s e g u i r e m o s u n i d o s c r e a r un o r d e n d e c o s a s d u r a -



nu n*y)—nyuJim.: ¡ — -oxic^ .syiijiriu;* y Hmy . 
b l e , si c o m p r e n d i e n d o l o s v e r d a d e r o s i n t e r e s e s d e 

v u e s t r o país , e n t r á i s r e s u e l t a m e n t e en las inten-

c i o n e s del E m p e r a d o r , l a s q u e e s t o y e n c a r g a d o 

d e m a n i f e s t a r o s . 

" A s í , p u e s , en l o s u c e s i v o , n o s e e x i g i r á ningún 

p r é s t a m o f o r z o s o , ni r e q u i s i c i ó n d e n i n g u n a c l a s e 

y b a j o ningún p r e t e x t o , ni s e c o m e t e r á n inguna 

e x a c c i ó n , sin q u e s u s a u t o r e s s e a n c a s t i g a d o s . 

" L a s p r o p i e d a d e s d e IQS c i u d a d a n o s , lo m i s m o 

q u e s u s p e r s o n a s , e s t a r á n b a j o la s a l v a g u a r d i a d e 

las l e y e s y d e l o s m a n d a t a r i o s d e l g o b i e r n o . 

" L o s p r o p i e t a r i o s d e l o s b i e n e s n a c i o n a l e s q u e 

h a y a n s ido a d q u i r i d o s r e g u l a r m e n t e y c o n f o r m e á 

la le.y, n o s e r á n d e n i n g u n a m a n e r a i n q u i e t a d o s 

y q u e d a r á n en p o s e s i ó n d e s u s b i e n e s : s ó l o l a s 

v e n t a s f r a u d u l e n t a s p o d r á n s e r o b j e t o d e r e v i s i ó n . 

" L a p r e n s a s e r á l i b r e , p e r o r e g l a m e n t a d a s e -

g ú n e l s i s tema d e - a d v e r t e n c i a s » e s t a b l e c i d o e n 

1 ' r a n c i a : a la s e g u n d a « a d v e r t e n c i a » s e h a r á la 

s u p r e s i ó n del p e r i ó d i c o . 

" E l e j é r c i t o s e s o m e t e r á á una l e y d e rec luta- ' 

m i e n t o m o d e r a d o , q u e p o n d r á fin á e s a o d i o s a 

c o s t u m b r e d e c o g e r d e l e v a , y d e a r r a n c a r d e l 

s e n o d e sus famil ias a l o s i n d í g e n a s y á l o s l a b r a -

d o r e s , e s t a i n t e r e s a n t e c l a s e d e la p o b l a c i ó n q u e 

s e a r r o j a c o n la c u e r d a al c u e l l o e n las filas d e l 

e j é r c i t o , y q u e n o p u e d e m e n o s q u e d a r el t r is te 

e s p e c t á c u l o d e s o l d a d o s sin p a t r i o t i s m o , sin fide-

lidad 

á su b a n d e r a , s i e m p r e p r o n t o s á d e s e r t a r y 

á a b a n d o n a r un j e f e p o r o t r o ; p o r e s t o s e c o n c i -

b e b i e n q u e n o h a y en M é x i c o un e j é r c i t o n a c i o -

nal, s ino p a r t i d o s á l a s ó r d e n e s d e j e f e s a i n b i c i o -

s o s q u e s e d i s p u t a n el p o d e r , y de l q u e n o s e 

s i r v e n s ino p a r a d e s t r u i r c o m p l e t a m e n t e l o s r e -

c u r s o s del p a i s , a p o d e r á n d o s e d e las r i q u e z a s 

a j e n a s . 

" L o s i m p u e s t o s s e a r r e g l a r á n c o m o en l o s paí-

s e s c iv i l i zados , d e m a n e r a q u e las c a r g a s p e s e n 

s o b r e t o d o s l o s c i u d a d a n o s , en p r o p o r c i ó n á s u s 

f o r t u n a s , y s e p r o c u r a r á , si e s c o n v e n i e n t e , s u p r i -

mir c i e r t o s d e r e c h o s d e c o n s u m o , m á s b i e n v e j a -

t o r i o s q u e útiles, y q u e p e s a n p r i n c i p a l m e n t e s o -

b r e l o s p r o d u c t o r e s m á s p o b r e s del c a m p o . 

" T o d o s l o s a g e n t e s q u e t e n g a n el m a n e j o d e 

l o s c a u d a l e s p ú b l i c o s e s t a r á n c o n v e n i e n t e m e n t e 

r e t r i b u i d o s , p e r o a q u e l l o s q u e n o e j e r z a n s u s e m -

p l e o s c o n la p r o b i d a d y la d e l i c a d e z a q u e e l E s -

t a d o t iene d e r e c h o á e x i g i r d e e l los , s e r á n r e e m -

p l a z a d o s , sin p e r j u i c i o d e sufr ir l a s p e n a s en q u e 

h a y a n i n c u r r i d o p o r mala v e r s a c i ó n . 

" L a r e l i g i ó n c a t ó l i c a s e r á p r o t e g i d a y l o s O b i s -

p o s s e r á n p u e s t o s d e n u e v o en sus d i ó c e s i s . C r e o 

p o d e r a ñ a d i r , q u e el E m p e r a d o r v e r í a c o n pla-

c e r , f u e r a p o s i b l e al g o b i e r n o p r o c l a m a r la l iber-

tad d e c u l t o s , e s t e g r a n pr inc ip io d e las s o c i e d a -

d e s m o d e r n a s . 

" S e t o m a r á n m e d i d a s e n é r g i c a s p a r a r e p r i m i r 

el r o b o , e s t a p l a g a q u e a f l i g e á M é x i c o y q u e lo 

h a c e un p a í s e x c e p c i o n a l en el mundo, p a r a l i z a n -

d o t o d o c o m e r c i o , t o d a e m p r e s a d e util idad p ú -

b l i c a ó p r i v a d a , q u e n e c e s i t a n d e s e g u r i d a d p a r a 

p r o s p e r a r . 

" L o s t r i b u n a l e s se o r g a n i z a r á n d e m a n e r a q u e 



s e h a g a la just ic ia c o n i n t e g r i d a d y q u e n o s e a 

v e n d i d a a l m e j o r p o s t o r . 

" T a l e s s o n las p r i n c i p a l e s b a s e s s o b r e l a s q u e 

s e a p o y a r á el g o b i e r n o q u e s e e s t a b l e z c a ; t a l e s 

s o n las d e l o s p u e b l o s m á s d i s t i n g u i d o s d e E u -

r o p a : y s o n é s t a s las q u e el n u e v o g o b i e r n o d e 

M é x i c o d e b e r á e s f o r z a r s e e n s e g u i r c o n p e r s e -

v e r a n c i a y e n e r g í a , si q u i e r e o c u p a r su l u g a r e n -

t r e las n a c i o n e s c i v i l i z a d a s . 

" E s t a s e g u n d a p a r t e d e la misión q u e m e h a 

s i d o c o n f i a d a , n o p o d r é l lenar la si n o m e s e c u n -

d a n t o d o s l o s b u e n o s m e x i c a n o s . 

" N o t e r m i n a r é e s t e m a n i f i e s t o sin a p e l a r á u n a 

c o n c i l i a c i ó n . I n v o c o la c o o p e r a c i ó n d e t o d a s las in-

t e l i g e n c i a s , invito á l o s p a r t i d o s á d e p o n e r las ar-

m a s y á e m p l e a r e n lo s u c e s i v o s u s f u e r z a s , n o 

e n d e s t r u i r s ino en e d i f i c a r : p r o c l a m o el o l v i d o d e 

l o p a s a d o , una amnist ía c o m p l e t a p a r a t o d o s a q u e -

l los q u e s e a d h i e r a n d e b u e n a fé al g o b i e r n o q u e 

la n a c i ó n e l i j a c o n t o d a l i b e r t a d . 

" P e r o d e c l a r a r é e n e m i g o s d e s u p a t r i a á a q u e -

l los q u e s e m u e s t r e n s o r d o s á mi v o z c o n c i l i a d o -

r a , y l o s p e r s e g u i r é d o n d e q u i e r a q u e s e r e f u -

g i e n : " 

E l 1 6 d e j u n i o , c o n e x t r a o r d i n a r i a p r i s a , p o r 

c i e r t o m á s q u e p r o v e c h o s a , p e r j u d i c i a l , «el g e n e -

« ral d e d i v i s i ó n , s e n a d o r , c o m a n d a n t e en j e f e d e 

« la e x p e d i c i ó n f r a n c e s a , c o n s i d e r a n d o q u e e r a 

« u r g e n t e o r g a n i z a r l o s p o d e r e s p ú b l i c o s q u e d e -

« b ian r e e m p l a z a r á la i n t e r v e n c i ó n e n la d i r e c -

« c i ó n d e l o s n e g o c i o s d e M é x i c o , » firmaba, d e 

a c u e r d o c o n la c o n s u l t a d e l m i n i s t r o d e l E m p e r a -

d o r , M . D u b o i s d e S a l i g n y , un d e c r e t o c o n c e b i d o 

e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s , q u e s e p e g ó e n las p a -

r e d e s d e la c a p i t a l : 

" A r t . i U n d e c r e t o e s p e c i a l d e s i g n a r á , s e g ú n 

la p r e s e n t a c i ó n d e l minis tro d e l E m p e r a d o r , trein-

ta y c i n c o c i u d a d a n o s m e x i c a n o s , q u e f o r m a r á n 

u n a j u n t a s u p e r i o r d e g o b i e r n o . 

" A r t . 2 .° E s t a j u n t a s u p e r i o r s e r e u n i r á e n el 

lcfcal q u e s e le d e s i g n e , d o s d í a s d e s p u é s d e la 

p u b l i c a c i ó n d e l d e c r e t o d e su n o m b r a m i e n t o . 

" A r t . 3 . 0 L a s e s i ó n d e i n s t a l a c i ó n s e r á p r e s i -

d i d a p o r el m a y o r d e e d a d , a s i s t i d o d e l o s d o s 

m i e m b r o s m á s j ó v e n e s e n c a l i d a d d e s e c r e t a r i o s . 

" A r t . 4 . 0 L a j u n t a s u p e r i o r p r o c e d e r á e n e s t a 

p r i m e r a s e s i ó n , a l n o m b r a m i e n t o d e P r e s i d e n t e y 

d e s u s d o s s e c r e t a r i o s . L a e l e c c i ó n no s e r á vál i -

d a s ino c u a n d o l o s c a n d i d a t o s e l e c t o s h a y a n o b -

t e n i d o la m i t a d , m á s u n o , d e l o s v o t o s e x p r e s a d o s . 

" A r t . 5 . 0 L a i n s t a l a c i ó n d e l o s d i g n a t a r i o s e l e c -

t o s t e n d r á l u g a r e n la m i s m a s e s i ó n . 

" A r t . 6 . ° L a j u n t a p r o c e d e r á e n s e g u i d a al n o m -

b r a m i e n t o d e t r e s c i u d a d a n o s m e x i c a n o s , q u i e n e s 

s e e n c a r g a r á n d e l P o d e r E j e c u t i v o , y d e d o s su-

p l e n t e s p a r a e s t a s d o s a l t a s f u n c i o n e s . L a e l e c -

c i ó n n o s e r á v á l i d a s ino c u a n d o l o s c a n d i d a t o s 

h a y a n o b t e n i d o la mitad m á s u n o d e l o s v o t o s . 

" A r t . 7 . 0 L o s m i e m b r o s d e l P o d e r E j e c u t i v o , 

tan l u e g o c o m o s e a n e l e c t o s , s e r e c i b i r á n d e la 

d i r e c c i ó n d e l o s a s u n t o s d e M é x i c o . 

" A r t . 8.° L a j u n t a s u p e r i o r fijará l o s h o n o r a -

r i o s q u e d e b a n d a r s e á l o s m i e m b r o s d e l g o b i e r -

n o p r o v i s i o n a l . 



' ' A r t . 9 . ° S e d i v i d i r á e n v a r i a s s e c c i o n e s , p a r a 

d e l i b e r a r s o b r e l a s c u e s t i o n e s p e r t e n e c i e n t e s á 

l o s d i v e r s o s m i n i s t e r i o s . 

" S e c o n v o c a r á á a s a m b l e a g e n e r a l p o r s u P r e -

s i d e n t e p a r a t r a t a r d e l o s n e g o c i o s d e m á s i m p o r -

tanc ia , c u a n d o lo p i d a e l P o d e r E j e c u t i v o . 

De la asamblea de notables. 

" A r t . 10. L a j u n t a s u p e r i o r s e a s o c i a r á , p a r a 

f o r m a r la a s a m b l e a d e l o s n o t a b l e s , á 2 1 5 m i e m -

b r o s e l e g i d o s e n t r e l o s c i u d a d a n o s m e x i c a n o s , sin 

dist inción d e r a n g o ni d e c l a s e . 

" A r t . 1 1 . P a r a p e r t e n e c e r á la a s a m b l e a d e l o s 

n o t a b l e s s e n e c e s i t a r á t e n e r 25 a ñ o s c u m p l i d o s , y 

n o e s t a r i n h a b i l i t a d o p a r a n i n g ú n c a r g o p o l í t i c o 

ni c iv i l . 

" A r t . 1 2 . L a s r e u n i o n e s d e la a s a m b l e a d e l o s 

n o t a b l e s s e e f e c t u a r á n i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s 

d e la c o n s t i t u c i ó n d e e s t e c u e r p o . 

" A r t . 1 3 . L a p r i m e r a s e s i ó n s e d e s t i n a r á á la 

e l e c c i ó n d e un p r e s i d e n t e y d e d o s s e c r e t a r i o s , 

l o s q u e s e r á n i n s t a l a d o s i n m e d i a t a m e n t e p o r la 

m e s a p r o v i s i o n a l , c o m p u e s t a del m a y o r en e d a d 

y d e l o s d o s m i e m b r o s m á s j ó v e n e s . 

" A r t . 1 4 . L a a s a m b l e a d e l o s n o t a b l e s s e o c u -

p a r á . a n t e s q u e t o d o , d e la f o r m a d e g o b i e r n o d e -

finitivo d e M é x i c o . 

" E l v o t o en e s t a c u e s t i ó n d e b e r á r e u n i r á l o m e -

n o s las d o s t e r c e r a s p a r t e s d e l o s s u f r a g i o s e x -

p r e s a d o s . 

" A r t . 1 5 . E n el c a s o d e q u e n o s e o b t e n g a e s -

ta m a y o r í a d e l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s , d e s p u é s d e 

t r e s d ías d e e s c r u t i n i o , e l P o d e r E j e c u t i v o d iso l -

v e r á la a s a m b l e a d e l o s n o t a b l e s , y la j u n t a s u p e -

r i o r p r o c e d e r á sin d i l a c i ó n á la f o r m a c i ó n d e u n a 

n u e v a a s a m b l e a . 

" A r t . 16. L o s m i e m b r o s d e la a s a m b l e a p r e -

c e d e n t e p o d r á n s e r r e e l e c t o s . 

" A r t . 17 . L a a s a m b l e a d e l o s n o t a b l e s s e o c u -

p a r á , d e s p u é s d e h a b e r d e t e r m i n a d o s o b r e la f o r -

m a d e g o b i e r n o d e f i n i t i v o , d e l a s c u e s t i o n e s q u e 

le s e a n p r e s e n t a d a s p o r d e c r e t o d e l P o d e r E j e -

c u t i v o . 

" E l p r i m e r p e r í o d o d e s e s i o n e s s e r á d e c i n c o 

d í a s ; p o d r á p r o r r o g a r s e p o r e l P o d e r E j e c u t i v o . " 

E s t e d e c r e t o e n v o l v í a u n a ía l ta i n m e n s a . D i f í -

c i l e r a d a r p r u e b a s d e m a y o r t o r p e z a y c o m p r o -

m e t e r m á s la c a u s a q u e s e p r e t e n d í a s e r v i r . E r a 

difícil d e s c o n o c e r d e m a n e r a m á s c o m p l e t a las in-

t e n c i o n e s d e l E m p e r a d o r é i n t e r p r e t a r m á s r e -

v e s a d a m e n t e s u s i n s t r u c c i o n e s . 

Y , sin e m b a r g o , é s t a s n o e r a n d e s c o n o c i d a s , 

l í o p a r e c e s i n o q u e e l E m p e r a d o r d e s c o n f i a r a d e 

la p r e c i p i t a c i ó n d e l g e n e r a l e n j e f e y d e su minis-

t r o , p u e s h a b í a c u i d a d o , m u c h a s v e c e s , d e t r a z a r 

e l p l a n q u e , s e g ú n é l , d e b e r í a s e g u i r s e en M é x i ' 

c o , e n lo r e f e r e n t e á la c u e s t i ó n p o l í t i c a . 

E l x . ° d e n o v i e m b r e d e 1 8 6 2 , e s c r i b í a al g e n e -

r a l F o r e y ( x ) : 

[ 1 ] Esta cita, lo mismo que las siguientes, está tomada 

de la copia de las instrucciones del Emperador, dejada por 

el general Forey al general Bazaine, y de la cual hemos 

hablado en la página 130. 



" T e m o t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s p o l í t i c a s q u e en-

c o n t r a r á v d al l l e g a r á M é x i c o D e s d e a q u í , 

m e e s m u y difícil t r a z a r l e u n a l ínea d e c o n d u c t a 

b i e n d e t e r m i n a d a ; p e r o h e a q u í las i d e a s g e n e r a -

l e s q u e c o n s i d e r o m á s p r á c t i c a s : una v e z d u e ñ o 

d e l p a í s , s e r á p r e c i s o q u e v d . n o m b r e p o r sí mis-

m o , un g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , c o m p u e s t o d e l o s 

h o m b r e s m á s r e c o m e n d a b l e s y d e l o s m á s a d i c t o s 

á n u e s t r a c a u s a , l i s t e g o b i e r n o d e b e r á a y u d a r á 

v d . á r e s t a b l e c e r p o r d o q u i e r a el o r d e n y la r e -

g u l a r i d a d . L e e n v í o u n i n s p e c t o r g e n e r a l d e H a -

c i e n d a ( i ) . 

" T e n d r í a m u c h o e m p e ñ o e n q u e A l m o n t e f o r -

m a r a p a r t e d e e s e g o b i e r n o p r o v i s i o n a l . Una vez 

establecido el orden, creo que sería preciso, antes de 

reunir una Caviar a cualquiera, hacer votar á todo 

el pueblo mexicano, acerca de la cuestión de saber, 

por sí ó por NO, y por medio del sufragio univer-

sal^ si quiere una República ó una Monarqiüa. No 

d e b e a c e p t a r s e e n m o d o a l g u n o la p r o p o s i c i ó n d e 

u n v o t o c u a l q u i e r a , a n t e s d e q u e s e a m o s d u e ñ o s 

d e M é x i c o y d e q u e v d . m i s m o h a y a e s t a b l e c i d o 

[ i ] Este inspector general era M. Villet, actualmente 

consejero de la Corte de cuentas. Cayó enfermo durante la 

travesía y los médicos le hicieron desembarcar en la Mar-

tinica, para que regresara á Francia. L e reemplazó en su mi-

sión, en México, el inspector ordinario que le acompañaba, 

M . Jacqueme, actualmente inspector general,cuya perspica-

cia financiera y cuyas altas capacidades no fueron suficien-

temente utilizadas por el general en jefe ó por M. Budin. 

Pertenecía al pequeño número de los que tenían el valor 

de expresar la integridad de su pensamiento y esto bastó 

para que se le viese con desvio. [Nota de Ernesto Louet.] 

allí un g o b i e r n o d e s u e l e c c i ó n , p o r q u e , sin e s o , 

c o r r e r í a m o s p e l i g r o d e s e r v i c t i m a s d e a l g ú n e s -

c a m o t e o q u e n o s e n g a ñ a r a . . . " 

E l 17 d é ' d i c i e m b r e d e 1 8 6 2 , insist ía en e s t a 

¡ d e a : 

" L a t ínica p o l í t i c a q u e d e b e s e g u i r s e , c o n s i s t e 

en m a r c h a r h a c i a M é x i c o , ins ta lar allí un g o b i e r n o , 

c o m p u e s t o d e l o s h o m b r e s m á s h o n o r a b l e s q u e v d ! 

m i s m o e s c o g e r á y , e n s e g u i d a , hacer votar por el 

sufragio universal, al pueblo mexicano, acerca de 

la forma de gobierno que habrá de establecerse:' 

E l 1 4 d e f e b r e r o d é 1 8 6 3 , v o l v í a á su idea , a ñ a -

d i é n d o l e a p e n a s un l i g e r o c o r r e c t i v o : 

" E s n e c e s a r i o , q u e sin p a r e c e r l o , s e a v d . e l a m o 

en M é x i c o ; e s p r e c i s o q u e f o r m e v d . m i s m o un g o -

b i e r n o p r o v i s i o n a l , e n el q u e p o d r á t e n e r su p u e s -

to A l m o n t e , en m e d i o d e h o m b r e s e n é r g i c o s y 

p r o b o s . U n a v e z r e s t a b l e c i d a la t ranqui l idad , s e -

r á p r e c i s o c o n s u l t a r á la n a c i ó n , s e a p o r u n a e s -

p e c i e d e s u f r a g i o u n i v e r s a l , s e a h a c i e n d o n o m -

b r a r un C o n g r e s o , p o r m e d i o d e e s o s p r o c e d i -

m i e n t o s r e v o l u c i o n a r i o s d e q u e e x i s t e en M é x i c o 

la t r a d i c i ó n y la c o s t u m b r e " 1 "" 

M á s t a r d e , e l , 4 d e a b r i l d e 1 8 6 , , t r a z a b a á 

g r a n d e s r a s g o s , a l c o m a n d a n t e e n j e f e , la l ínea 

d e c o n d u c t a q u e e n g e n e r a l d e b í a s e g u i r s e . D e s -

p u é s d e a c o n s e j a r l e « q u e o b r a r a c o n p r o n t i t u d y 

e n e r g í a » , á fin d e « i m p r e s i o n a r l a i m a g i n a c i ó n "de 

l o s m e x i c a n o s c o n g o l p e s r e d o b l a d o s , p o r q u e e l 

f r a c a s o d e P u e b l a y l o s n u e v e m e s e s de c o n t e m -

p o r i z a c i ó n n o s h a n h e c h o p e r d e r m u c h o d e n u e s -

t r o p r e s t i g i o » , le d i c t a b a l a s d e c l a r a c i o n e s p r í n -
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c i p a l e s d e su m a n i f i e s t o y a ñ a d í a : « C u a n d o e s t a s 

« m e d i d a s y o t r a s s e m e j a n t e s h a y a n p o d i d o s e r 

« tomadas y cuando se hayan esparcido por el país 

« mis intenciones y se haya hecho conocer el objeto 

« déla intervención,podrá consultarse á la Nación 

« d e la m a n e r a q u e v d . e s t i m e m á s c o n v e n i e n t e . » 

E m a n a d o d e l s u f r a g i o u n i v e r s a l , N a p o l e ó n III 

s e m o s t r a b a aquí fiel á s u o r i g e n , a l r e c o m e n d a r 

q u e s e a p e l a r a al s u f r a g i o u n i v e r s a l . S i a ñ a d í a un 

c o r r e c t i v o , d i c i e n d o « u n a e s p e c i e d e s u f r a g i o uni-

v e r s a l » , h a b í a en e l l o , n o un a b a n d o n o d e l p r i n -

c i p i o , s i n o una c o n c e s i ó n a r r a n c a d a p o r l a s difi-

c u l t a d e s m a t e r i a l e s . L o s r e g i s t r o s d e l e s t a d o ci-

v i l e s t a b a n m u y m a l l l e v a d o s e n M é x i c o y , e n s u 

c o n s e c u e n c i a , h a b í a d i f i c u l t a d e s i n s u p e r a b l e s p a -

r a q u e p u d i e s e f a b r i c a r s e u n a l ista g e n e r a l d e e l e c -

t o r e s . A d e m á s , u n a p a r t e d e l p a í s s e s u b s t r a í a aún 

á la i n t e r v e n c i ó n . P e r o e l E m p e r a d o r r e p i t e sin c e -

s a r la p a l a b r a N a c i ó n : e r a , p u e s , á la N a c i ó n á la 

q u e d e b í a c o n s u l t a r s e y n o s ó l o á u ñ a s c u a n t a s 

n o t a b i l i d a d e s e s c o g i d a s e n la c a p i t a l . 

A m a y o r a b u n d a m i e n t o , e l p e n s a m i e n t o d e l E m -

p e r a d o r e r a c l a r í s i m o : n o q u e r í a q u e h u b i e s e p r e -

c i p i t a c i ó n , ni q u e s e « e s c a m o t e a r a » e l v o t o á al-

g u n a s i n d i v i d u a l i d a d e s , a g r u p a d a s c o n u n título 

p o m p o s o y r e u n i d a s p r e c i p i t a d a m e n t e e n u n o s 

c u a n t o s días . S e e m p e ñ a b a e n q u e un g o b i e r n o 

p r o v i s i o n a l e m p e z a s e p o r d e v o l v e r a l p u e b l o m e -

x i c a n o la a p a r i e n c i a d e s u a u t o n o m í a y d e su li-

b e r t a d ; l u e g o , al a m p a r o d e e s t e o r d e n d e c o s a s , 

s e d e b e r í a h a c e r q u e l a s i n t e n c i o n e s i m p e r i a l e s 

p e n e t r a r a n en e l p a í s p o c o á p o c o , á fin d e q u e 

s e s u p i e r a q u e e s a s i n t e n c i o n e s c o n s i s t í a n e n e l 

d e s e o d e v e r á la n a c i ó n m e x i c a n a i n d e p e n d i e n t e 

b a j o un g o b i e r n o q u e ella m i s m a e s c o g e r í a . 

P e r o l a s p r o l o n g a d a s c o n t e m p o r i z a c i o n e s h a -

bían, sin d u d a , p r o d u c i d o e n n u e s t r o minis tro y e n 

e l g e n e r a l en j e f e el d e s e o d e a c a b a r c u a n t o a n -

t e s y d e a p a r e c e r t r i u n f a d o r e s sin a g u a r d a r m á s . 

Un s e g u n d o d e c r e t o , q u e el 18 d e j u n i o a p a r e c i ó 

e n l a s p a r e d e s d e M é x i c o , n o m b r á b a l o s m i e m b r o s 

d e la j u n t a s u p e r i o r d e g o b i e r n o : 

" S e ñ o r e s : PAVÓN I g n a c i o , e x - p r e s i d e n t e d e 

l a C o r t e S u p r e m a , b a j o l o s g o b i e r n o s d e S a n t a 

A n n a y d e M i r a m ó n ; D I E Z DE BONILLA M a n u e l , 

e x - m i n i s t r o d e S a n t a A n n a y d e M i r a m ó n ; A R R I -

LLAGA B a s i l i o , j esu í ta ; L A R E S T e o d o s i o , e x - m i -

n i s t r o d e M i r a m ó n ; MIRANDA J a v i e r , c l é r i g o , e x -

minis tro d e M i r a m ó n ; AGUILAR Y MAROCHO , e x -

m i n i s t r o d e S a n t a A n n a ; A N D R A D E J o s é M a r í a ; 

A R R I Ó L A J o s é , c l é r i g o ; ARROYO J o s é , s e c r e t a r i o 

g e n e r a l d e n e g o c i o s e x t r a n j e r o s d e M i r a m ó n ; C A S -

TILLO Y L A N Z A S , m i n i s t r o d e M i r a m ó n ; C E R V A N -

T E S M i g u e l , g e n e r a l ; AMABLE J o s é ; A R A N G O Y 

E S C A N D O N ; BLANCO S a n t i a g o , g e n e r a l , minis tro 

d e la g u e r r a d e S a n t a A n n a ; CRISPINLVNO D E L 

CASTILLO; MARÍN T e ó f i l o , ministro d e M i r a m ó n ; 

MIRANDA M a n u e l , n e g o c i a n t e e s p a ñ o l ; MONTOYA, 

g e n e r a l ; MALDONADO Juan, ministro d e H a c i e n -

d a d e M i r a m ó n ; DOMÍNGUEZ M a r i a n o , e x - d i r e c t o r 

d e a d u a n a s ; MANGINO F e r n a n d o , r e p r e s e n t a n t e 

d e M é x i c o e n F r a n c i a en t i e m p o d e S a n t a A n n a ; 

MORAN A n t o n i o , e x - d i r e c t o r en el minister io d e 

J u s t i c i a , e n tíempo d e M i r a m ó n ; MORA Y V I L L A -



MIL g e n e r a l ; MONJARDÍN; MUÑOZ A g a p i t o ; O R T I -

GOSA J o s é L ó p e z ; ROJAS G e r a r d o ; SEPÚLVEDA 

I g n a c i o , e x - j u e z ; SOLLANO J o s é , c l é r i g o ; T E J A D A 

M a n u e l ; T O V A R U r b a n o , s e c r e t a r i o d e H a c i e n d a 

e n t i e m p o d e M i r a m ó n ; VERGARA P a b l o ; W O L L 

A d r i á n , f r a n c é s á q u i e n S a n t a A n n a h i z o g e n e r a l 

m e x i c a n o ; VELÁZQUEZ DE L E Ó N J o a q u í n , i n g e n i e -

r o d e m i n a s ; J IMÉNEZ M i g u e l , m é d i c o . » 

T o d o s p e r t e n e c í a n al p a r t i d o q u e h a b í a c o m -

b a t i d o á J u á r e z ; t o d o s , m e n o s uno, h a b i t a b a n e n 

M é x i c o y n o r e p r e s e n t a b a n e n su c o n s e c u e n c i a , 

s i n o la c a p i t a l . 

R e u n i d o s p o r p r i m e r a v e z el 21 d e Junio, c o n s -

t i t u y e r o n , e n ca l idad d e g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , un 

t r i u n v i r a t o c o m p u e s t o de: el s e ñ o r g e n e r a l A L -

MONTE; M o n s e ñ o r LABASTIDA, A r z o b i s p o d e M é -

x i c o , y e l s e ñ o r g e n e r a l S A L A S . 

L o s d o s s u p l e n t e s , d e s i g n a d o s d e c o n f o r m i d a d 

c o n e l d e c r e t o , f u e r o n : M o n s e ñ o r O R M A E C H E A , 

o b i s p o d e T u l a n c i n g o , y el s e ñ o r PAVÓN. 

P o r su r a n g o d e e l e c c i ó n , el g e n e r a l A l m o n t e 

v e n í a á s e r el p r e s i d e n t e del n u e v o g o b i e r n o . 

D e s d e h a c í a q u i n c e m e s e s , o c u p a b a y a la e s -

c e n a pol í t i ca . L l e g a d o á V e r a c r u z d e s p u é s d e l a s 

p r i m e r a s t r o p a s f r a n c e s a s , h a b í a s e , c o m o s e h a 

v i s t o , p r o c l a m a d o j e f e s u p r e m o d e la n a c i ó n . D e s -

p o j a d o d e e s t a s f u n c i o n e s , n o m i n a l e s , p o r lo d e -

m á s , p o r e l g e n e r a l F o r e y , a g u a r d a b a q u e l l e g a -

r a s u h o r a , c o n t a n d o c o n las s impat ías q u e d e j a -

r a e n las T u l l e r í a s y c o n los a c o n t e c i m i e n t o s q u e 

d e b e r í a n , t a r d e ó t e m p r a n o , d a r l e p a p e l p r e p o n -

d e r a n t e e n los a s u n t o s d e s u p a í s . 

Juan N e p o m u c e n o A l m o n t e h a b í a n a c i d o e n 

1 8 0 9 y p a s a b a p o r s e r hijo d e l c u r a M o r e l o s , q u e 

f u e uno d e los p r o m o t o r e s d e la i n d e p e n d e n c i a 

m e x i c a n a . E s t e l l e v a b a al niño c o n s i g o durante la 

i n s u r r e c c i ó n y , c u a n d o tenía q u e c o m b a t i r , le en-

v i a b a , p a r a s u s e g u r i d a d , «al m o n t e » . P a r e c e q u e 

d e allí le v i n o su a p e l l i d o . S u p a d r e le h a b í a d o -

t a d o d e s d e su i n f a n c i a c o n el g r a d o d e c o r o n e l , 

cual si f u e s e h e r e d e r o d e r e g i a r a z a . 

A l m o n t e a p a r e c e p o r la p r i m e r a v e z e n la e s -

c e n a p o l í t i c a d u r a n t e la r e v o l u c i ó n d e 1828, c u a n -

d o S a n t a A n n a y G u e r r e r o s e s u b l e v a r o n c o n t r a 

P e r a z a , p r e s i d e n t e e l e c t o . P r o c l a m a d o p r e s i d e n -

te, G u e r r e r o n o m b r ó a l j o v e n A l m o n t e s e c r e t a r i o 

d e la e m b a j a d a e n L o n d r e s . A l l í p e r m a n e c i ó c u a -
t r o a ñ o s . 

V u e l t o á M é x i c o , h i z o e n 1 8 3 6 la c a m p a ñ a d e 

e j a s , en c o n c e p t o d e e d e c á n d e l g e n e r a l S a n t a 
A n n a . 

E n 1 8 3 9 , B u s t a m a n t e le n o m b r ó ministro d é l a 
g u e r r a . 

L l e g a d o S a n t a A n n a á la p r e s i d e n c i a , le e n v i ó 

a l o s E s t a d o s U n i d o s , e n c o n c e p t o d e minis tro d e 

-México. P a r e d e s , q u e a p e n a s o c u p ó el p o d e r du-

r a n t e a l g u n o s m e s e s , le e n v i ó c o n e l m i s m o c a -

r á c t e r a Par ís ; p e r o e n l u g a r d e m a r c h a r á s u 

p u e s t o , A l m o n t e s e d e t u v o e n la H a b a n a , p a r a 

c o n s p i r a r c o n S a n t a A n n a c o n t r a P a r e d e s . L a r e -

v u e l t a d e G u a d a l a j a r a p e r m i t i ó á a m b o s v o l v e r á 

M é x i c o y S a n t a A n n a le h i z o su minis tro d e la g u e -

rra . S i n e m b a r g o , c u a n d o las h o s t i l i d a d e s c o n l o s 

E s t a d o s U n i d o s , A l m o n t e s e l i g ó c o n J u á r e z y c o n 



l o s d i p u t a d o s p r o g r e s i s t a s / q u e f u e r o n l o s m á s v i -

v o s a d v e r s a r i o s d e S a n t a A n n a . 

D e s p u é s d e h e c h a l a p a z , p r e s e n t ó su c a n d i d a -

t u r a á la p r e s i d e n c i a . D e r r o t a d o p o r el g e n e r a l 

\ r i s t a ( 1 8 5 0 ) , s e a l e j ó d e la p o l í t i c a d u r a n t e a l g u -

n o s a ñ o s . M i r a m ó n q u e f u e r a n o m b r a d o p r e s i d e n -

t e e n 1 8 5 9 , l e d e s i g n ó p a r a m i n i s t r o en F r a n c i a 

y e n E s p a ñ a . F u é e n t o n c e s c u a n d o firmó e n P a -

r í s , c o n e l s e ñ o r M o n , e m b a j a d o r d e E s p a ñ a , e l 

a r r e g l o d e t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s p e n d i e n t e s y c u a n -

d o e n c o n t r ó e n l a c o r t e d e N a p o l e ó n III y d e la 

e m p e r a t r i z E u g e n i a , la a c o g i d a b e n é v o l a y s im-

p á t i c a d e d o n d e s a l d r í a n l o s p r o y e c t o s d e i n t e r -

v e n c i ó n f r a n c e s a y d e r e s t a b l e c i m i e n t o d e la m o -

n a r q u í a . 

D e c a r á c t e r d u l c e , d e m a n e r a s a f a b l e s y distin-

g u i d a s , a m b i c i o s o , m u y i n t e l i g e n t e , s a b i o e n e l di-

s i m u l a r c o n h a b i l i d a d e x t r e m a , A l m o n t e e r a e x -

p e r t o e n i n t r i g a s p o l í t i c a s : n o s e p r e c i a b a d e fide-

l idad e x a g e r a d a . 

T a l e r a e l h o m b r e q u e t o m a b a s o b r e sí la r e s -

p o n s a b i l i d a d d e l p o d e r , c o m o t o m a r a la d e l l a m a r 

á l o s e x t r a n j e r o s á s u p a t r i a . 

D e s p u é s d e é l , s e g u í a el A r z o b i s p o d e M é x i -

c o , M o n s e ñ o r L a b a s t i d a , d e q u i e n s e d i s p o n í a sin 

s u c o n s e n t i m i e n t o , p u e s t o q u e v i v í a en R o m a d e s -

d e h a c i a t r e s a ñ o s : e r a u n j o v e n s a c e r d o t e a c t i -

v o , i n s i n u a n t e , d e v o l u n t a d t e n a z , á q u i e n su p o -

s i c i ó n y s u s i d e a s h a b í a n e n r o l a d o e n e l p a r t i d o 

c l e r i c a l i n t r a n s i g e n t e . 

E n c u a n t o a l g e n e r a l S a l a s , t e r c e r m i e m b r o d e l 

t r i u n v i r a t o , e r a e l d e c a n o d e l o s g e n e r a l e s m e x i -

c a n o s , y t e n í a s e t e n t a y d o s a ñ o s . P r e s i d e n t e in-

t e r i n o d e la R e p ú b l i c a d u r a n t e un m e s , en 1 8 4 6 , 

n o l l e v a b a al g o b i e r n o m á s f u e r z a q u e la d e s u 

h o n o r a b i l i d a d y no p o d í a d a r o t r a c o s a s i n o su 

firma. 

M o n s e ñ o r O r m a e c h e a r e e m p l a z ó á M o n s e ñ o r 

L a b a s t i d a d u r a n t e s u a u s e n c i a . 

E l 2 9 d e j u n i o , la j u n t a s u p e r i o r n o m b r ó á 2 1 5 

n o t a b l e s , q u e s e a g r e g ó e n s e g u i d a p a r a c o n s t i -

tuir la a s a m b l e a , á la q u e d e f i r i ó el d e r e c h o d e 

d e c i d i r a c e r c a del g o b i e r n o q u e d e b e r í a d a r s e á 

M é x i c o . 

N a t u r a l m e n t e t o d o s h a b í a n s i d o e s c o g i d o s e n -

t r e l o s p a r t i d a r i o s d e la i n t e r v e n c i ó n , e n el p a r t i -

d o r e a c c i o n a r i o . E s t a s o m b r a d e c o n g r e s o , q u e 

e n r e a l i d a d n o r e p r e s e n t a b a s ino al g e n e r a l A l -

m o n t e y á M . D u b o i s d e S a l i g n y , s e r e u n i ó e n e l 

p a l a c i o n a c i o n a l e l 8 d e ju l io y , d e s p u é s d e h a b e r 

n o m b r a d o p r e s i d e n t e á d o n T e o d o s i o L a r e s , s e 

c o n s t i t u y ó e n c o m i s i ó n s e c r e t a , p a r a d e l i b e r a r . L a 

l i s ta n o m i n a l h i z o c o n s t a r la p r e s e n c i a d e 2 3 1 

m i e m b r o s . 

E l 1 0 d e ju l io , al m e d i o día , s e a b r i ó la s e g u n -

d a s e s i ó n p ú b l i c a . E l s e ñ o r A g u i l a r d i ó l e c t u r a 

á un i n f o r m e q u e , d e s p u é s d e e s t a b l e c e r q u e el 

s i s t e m a r e p u b l i c a n o e r a la c a u s a d e l o s m a l e s d e 

q u e s u f r í a M é x i c o , p r e s e n t a b a á la m o n a r q u í a c o -

m o ú n i c o r e m e d i o p o s i b l e , a s í c o m o ú n i c o m e d i o 

d e r e f r e n a r á l o s d e m a g o g o s . T e r m i n a b a c o n l a s 

s i g u i e n t e s p r o p o s i c i o n e s : 
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L a Nación Mexicana adopta por forma de 

gobierno la monarquía moderada hereditaria, con 

un príncipe católico: 
, r 

"2.°.El soberano tomara el titulo de emperador 

de México: 

"3.0 L a corona imperial de México se ofrece á 

S. A. I- y R. el príncipe Fernando Maximiliano, Ar-

chiduque de Austria, para sí y sus descendientes. 

' 4.0 Ln el caso deque por circunstancias impo-

sibles de prever, el Archiduque Fernando Maximi-

liano no llegase á tomar posesión del trono que 

se fe ofrece, la Nación Mexicana se remite á la "be-

nevolencia de S. M. Napoleón III, Emperador de 

lbs franceses, para que le indique otro Principe 

católico." 

Puestos á Votación, estos artículos fueron Apro-

bados sucesivamente, el primero, por 229 votos 

contra 2, el segundo y el tercero, por. unanimidad^ 

y el cuarto, por 222 votos contra 9. 

Precisa1 confesar que este último artículo exce-

día en torpeza á todo lo que se había hecho has-

ta entonces,f1;Qómo no se comprendió cuanto ha-

bía de vengonzoso, para una nación á la que se 

llamaba independiente, en deferir á la voluntad de 

un soberano extranjero y, por otra parte, cómo 

no se comprendió lo desagradable que habría de 

ser particularmente para Napoleón 111 el que le 

diesen, respecto de México, la apariencia de un 

amo que desea ejercer la tutela, cuando él la re-
~X J ) 

chazaba con todas sus tuerzas? 
r \ " í : < T í f i m n ' 5 T . / . n ^ i ^ m i ^ « ) ! i .:•• ,:•;•; -

Después de este acto de servilismo, la asamblea 

llevó á cabo uno de cortesía: votó agradecimien-

tos al Emperador de los franceses, por la protec-

ción que él acordase á la nación mexicana. Debió 

conformarse con esto. 

Apenas había terminado la sesión, cuando la 

noticia de las resoluciones acordadas se extendió 

por la ciudad. En seguida las calles de México 

rebosaban de ruido y de tumulto. L a población, á 

la que cualquier cambio alegraba, que carecía de 

razones para echar de menos el pasado y que aun 

no tenía nada que temer del presente, se entrega 

á sonoras demostraciones, que pueden ser inter-

pretadas como espontánea adhesión. El gobier-

no provisional aprovecha esta oportunidad y ha-

ce publicar inmediatamente la proclamación del 

imperio. 

Al día siguiente, entra en funciones y es su pri-

mer cuidado el de hacer cantar un tedéwn en la 

Catedral. Por allí comienzan, á lo que parece, to-

dos los gobiernos. 

El general Forey creía haber cumplido su mi-

sión maravillosamente y M. Dubois de Saligny se 

lisonjeaba de haber llegado por fin al término, ha-

ciendo proclamar el imperio de Maximiliano, con-

forme á las órdenes de Napoleón III; pero ahora 

eran ellos el juguete de una ilusión. El despertar 

no habría dre hacerse esperar mucho. 

L o s informes detallados acerca de la toma de 

Puebla habían llegado á Francia en los últimos 

días de junio, al mismo tiempo que el telégrafo 

de Nueva York trasmitía la noticia de la entra-

da en México de nuestras tropas. Exitos tardíos, 

comprados muy penosa y muy caramente y que no 



p o d í a n h a c e r o l v i d a r l o s f r a c a s o s s u f r i d o s y l a s in-

q u i e t u d e s e x p e r i m e n t a d a s . 

N o h a y d u d a d e q u e e l E m p e r a d o r , á q u i e n la 

o p o s i c i ó n a c o s a b a i n c e s a n t e m e n t e , y q u e d e b í a lu-

c h a r c o n t r a l a s i m p r e s i o n e s d e s f a v o r a b l e s d e t o -

d o el p a í s , c u y o á n i m o e r a c o n t r a r i o á l a g u e r r a , 

s e s int ió fe l i z al s a b e r a q u e l l o s r e s u l t a d o s q u e , p o r 

a l g ú n t i e m p o , c a l m a r í a n l o s r u m o r e s h o s t i l e s . P e r o 

no e r a e s o lo q u e él s o ñ a r a : n o e r a e s o l o q u e l e 

h a b í a n p r o m e t i d o . D e e s a s u e r t e , d e s p u é s d e h a -

b e r s a c r i f i c a d o e n a r a s d e M . D u b o i s d e S a l i g n y , 

p r i m e r o a l a l m i r a n t e J u r i e n d e la G r a v i e r e y lue-

g o al g e n e r a l L o r e n c e z , r e c o n o c i ó p o r fin el e r r o r 

en q u e l e h a b í a n h e c h o i n c u r r i r . 

N o h a b í a q u e r i d o e n t r e g a r s e p r o n t o ; y , l l e n o 

d e c o n f i a n z a c i e g a e n M . D u b o i s d e S a l i g n y , s e 

e m p e ñ a b a e n b u s c a r mi l e x p l i c a c i o n e s e s p e c i o s a s , 

p a r a d e s n a t u r a l i z a r l o s h e c h o s q u e v e n í a n á c o m -

b a t i r e s a c o n f i a n z a . C o n t o d o , n o l e e r a d a b l e 

d e s c o n o c e r la s i n c e r i d a d d e l a l m i r a n t e J u r i e n d e 

la G r a v i e r e , y y a le h a c í a j u s t i c i a , n o m b r á n d o -

le s u a y u d a d e c a m p o y m a n t e n i é n d o l e a l f r e n t e 

de la m a r i n a f r a n c e s a . L u e g o , m á s t a r d e , c u a n -

d o s u p o , n o e l f r a c a s o d e l 5 d e m a y o , q u e ' a t r i -

b u y ó s i e m p r e á la t o r p e z a d e L o r e n c e z ; s i n o l a s 

d i f i c u l t a d e s d e t o d a e s p e c i e c o n q u e n u e s t r a s a r -

m a s t r o p e z a r a n , c o m e n z ó á d e b i l i t a r s e s u í é e n M . 

D u b o i s d e S a l i g n y . C u a n d o v i ó , finalmente, q u e , 

á p e s a r d e l o s 3 6 , 0 0 0 h o m b r e s e n v i a d o s á M é x i -

c o , las p o b l a c i o n e s , e n l u g a r d e l e v a n t a r s e y d e 

a c l a m a r n o s , s e d i s p o n í a n á h a c e r n o s f o r m a l r e s i s -

t e n c i a ; q u e el s e g u n d o s i t i o d e P u e b l a s e d i l a t a b a 

m o r t í f e r o , y q u e e r a p r e c i s o u n a ñ o á un v e r d a -

d e r o e j é r c i t o f r a n c é s , n o p a r a s o m e t e r el p a í s , s i -

n o p a r a a p o d e r a r s e d e d o s g r a n d e s c i u d a d e s , c o m -

p r e n d i ó c ó m o le h a b í a n e n g a ñ a d o a q u e l l o s e n 

q u i e n e s p u s i e r a s u c o n f i a n z a . E s t a v e z , la p r u e b a 

e x i s t í a : N a p o l e ó n III o r d e n ó e l r e d r o d e M . D u -

b o i s d e S a l i g n y . 

C a s t i g a b a al h o m b r e e s t a c a í d a del f a v o r i m p e -

rial; p e r o n a d a c o m p o n í a d e s g r a c i a d a m e n t e . E n 

c u a n t o al g e n e r a l F o r e y , h a b i a s a t i s f e c h o s ó l o á 

m e d i a s á N a p o l e ó n III. T o d o s e le h a b í a a c o r d a -

d o : h o m b r e s , m a t e r i a l e s , d i n e r o y h a b í a p e r -

d i d o l a r g o t i e m p o e n la i n a c c i ó n ; l u e g o , f r e n t e á 

P u e b l a , m o s t r ó p o c o g o l p e d e v i s ta mil i tar y p o c a 

d e c i s i ó n . S i n el g e n e r a l B a z a i n e , h u b i é r a s e a c a s o 

e t e r n i z a d o el s ir io, en e s a g u e r r a d e m a n z a n a s q u e 

t a n t a s p é r d i d a s c a u s a b a y tan e s c a s o s r e s u l t a d o s 

p r o d u c í a . T a m b i é n s e le r e t i r ó ; p e r o s u b r a v u r a , 

s u p a t r i o t i s m o y s u s áérvicios' , ' l e s i r v i e r o n d e p r o -

t e c c i ó n c o n t r a u n a a b i e r t a d e s g r a c i a : e l E m p e r a -

d o r le e l e v ó á la d i g n i d a d d e m a r i s c a l y e n c o n t r ó 

e n e s t a a l ta r e c o m p e n s a , h o n o r a b l e p r e t e x t o p a -

r a r e t i r a r l e el m a n d o . 

" C o n f e l i c i d a d m e h e e n t e r a d o — e s c r i b í a l e e l 1 6 

d e j u l i o d e 1 8 6 3 — - d e la e n t r a d a d e mis t r o p a s e n 

M é x i c o ; y a h o r a p i e n s o q u e la r e s i s t e n c i a n o s e r á 

s e r i a . C u a n d o l e l l e g u e e s t a c a r t a , h a r á t r e s m e -

s e s q u e M é x i c o s e e n c u e n t r a e n n u e s t r o p o d e r y , 

p o r c o n s i g u i e n t e , c o n s i d e r o c o m o t e r m i n a d a la e x -

p e d i c i ó n mil i tar . 

" E n ta l c i r c u n s t a n c i a , c o n s i d e r o inútil q u e U d . 

p r o l o n g u e su p e r m a n e n c i a e n M é x i c o . 



" U n m a r i s c a l d e F r a n c i a e s m u c h o p e r s o n a j e , 

p a r a i n t r i g a s y d e t a l l e s d e a d m i n i s t r a c i ó n . 

" L e a u t o r i z o , p u e s , p a r a q u e , tan p r o n t o c o m o 

l o e s t i m e c o n v e n i e n t e , d e l e g u e U d . s u s p o d e r e s 

e n el g e n e r a l B a z a i n e y v u e l v a á F r a n c i a á dis fru-

t a r d e su é x i t o y d e la g l o r i a q u e h a c o n q u i s t a d o . 

" P i e n s o q u e S a l i g n y h a b r á p a r t i d o y a ; si n o lo 

h u b i e r e h e c h o , t r á i g a l e U d . c o n s i g o . E n v i a r é d e 

a q u í un m i n i s t r o p l e n i p o t e n c i a r i o . . . 

N o h a y q u e t o m a r e s t a c a r t a en su s e n t i d o li-

t e r a l , ni c r e e r q u e e l E m p e r a d o r c o n s e r v a b a ilu-

s i o n e s a c e r c a d e s u c o n q u i s t a . N o : le c o r r í a pr i -

s a p o r v e r a l m a r i s c a l F o r e y — c u y a d e b i l i d a d p o -

lítica t e m í a — d e r e g r e s o e n F r a n c i a ; y á fin d e no 

d a r l e m o t i v o p a r a q u e s e q u e d a r a , t o m a b a e m p e -

ñ o e n r e p e t i r l e q u e la e x p e d i c i ó n militar h a b í a l le-

g a d o á s u t é r m i n o . 

S a b í a m u y b i e n q u e la e n t r a d a d e n u e s t r a s t r o -

p a s e n M é x i c o , n o n o s d a r í a t o d o el p a í s ; a s i l o p r e -

v e í a e n u n a c a r t a f e c h a d a el 1 4 d e a b r i l d e 1 8 6 3 , 

en la q u e s e e n c u e n t r a e s t e p a s a j e : " T a n p r o n t o 

c o m o v d . e s t é e n M é x i c o , m a n t e n g a c o l u m n a s m ó -

v i l e s d e mil q u i n i e n t o s á d o s mil h o m b r e s , d e l a s 

c u a l e s la m i t a d p o d r í a c o m p o n e r s e d e m e x i c a -

n o s , á fin d e o c u p a r M o r e l i a , G u a d a l a j a r a y S a n 

L u i s . S e r í a p r e c i s o o c u p a r l o s p u e r t o s d e la c o s -

ta , c o m o T a m p j c o , y s o b r e t o d o M a t a m o r o s , q u e 

p u e d e p o n e r n o s e n r e l a c i ó n c o n la A m é r i c a d e l 

S u r " 

N o o r d e n ó e l r e t i r o ni d e un b a t a l l ó n 

C o n t a b a c o n la e n e r g í a y la h a b i l i d a d d e l n u e -

v o c o m a n d a n t e e n j e f e g e n e r a l B a z a i n e , y tenía 

p r i s a d e v e r l e t o m a r la d i r e c c i ó n mil i tar y polí-

t i c a . 

C u a n d o s u p o la m a n e r a s i n g u l a r c o m o s e h a b í a 

r e u n i d o el c o n g r e s o , c u a n d o c o n o c i ó el v o t o d e 

e s t e c o n g r e s o y s e e n t e r ó d e l p e r s o n a l del g o b i e r -

n o inter ino , a u m e n t a r o n s u s a p r e n s i o n e s . S i n te -

m e r i d a d , p u e d e p e n s a r s e q u e e n e s e m o m e n t o , h u -

b i e r a d e s e a d o v i v a m e n t e t e n e r f r e n t e á s í un g o -

b i e r n o c u a l q u i e r a , d is t into d e l d e J u á r e z — c o n el 

q u e n o s e h a b í a q u e r i d o t r a t a r a n t e s d e la g u e -

r r a y al q u e n o s e p o d í a r e c o n o c e r d e s p u é s d e la 

v i c t o r i a — p a r a p o n e r t é r m i n o á u n a e m p r e s a q u e , 

ni o f r e c i e r a las f a c i l i d a d e s p r o m e t i d a s , ni p r o d u -

j e r a las v e n t a j a s e s p e r a d a s . 

D e s g r a c i a d a m e n t e , las c o s a s y a n o e s t a b a n en 

su p u n t o y e r a p r e c i s o s e g u i r a d e l a n t e , e n la s e n -

d a e n q u e e l v o t o d e l c o n g r e s o n o s h i c i e r a e n t r a r . 

D e t o d o s m o d o s , e l E m p e r a d o r n o l o c o n s i d e r ó 

c o m o v o t o d e f i n i t i v o . A lo s u m o , c o n s i n t i ó e n c o m -

t e m p l a r l e c o m o u n a m e r a i n d i c a c i ó n . V é a s e l o q u e 

d e c í a en su c a r t a d e l 1 2 d e s e p t i e m b r e : " E l a p r e -

s u r a d o n o m b r a m i e n t o ( d e l a r c h i d u q u e Maximi l ia -

n o ) h a t e n i d o la g r a n d e s v e n t a j a d e q u e e n E u -

r o p a n o s e le j u z g u e c o m o la l e g í t i m a e x p r e s i ó n 

d e l o s v o t o s d e l p a í s . " 

Y a el 3 0 d e j u l i o , d e s d e V i c h y , h a b í a e x p u e s t o 

c o n la m a y o r f r a n q u e z a su p e n s a m i e n t o al n u e v o 

c o m a n d a n t e e n j e f e . 

E s t a c a r t a e s la p r i m e r a d e la s e r i e d e c o r r e s -

p o n d e n c i a s c o n f i d e n c i a l e s q u e el E m p e r a d o r di-

r i g i ó al g e n e r a l B a z a i n e . C o m o t o d a s l a s q u e a q u í 

r e p r o d ü c i m o s , e s t á inédi ta : la c o p i a m o s d e l ori-



ginal m i s m o . E s t o s d o c u m e n t o s s o n d e c a p i t a l i m -

p o r t a n c i a , p o r q u e n o t i e n e n l o s i n c o n v e n i e n t e s d e 

las n o t a s o f i c i a l e s , e n q u e la v e r d a d a p a r e c e s i e m -

p r e m á s ó r n e n o s d i s f r a z a d a . T i e n e n , a d e m á s , l a 

v e n t a j a d e q u e s u a u t e n t i c i d a d n o p o d r í a p o n e r -

s e e n d u d a . P o r e l l o s , d i s f r u t a m o s d e la n o t a b l e 

v e n t a j a d e . p o d e r o f r e c e r a l l e c t o r la e x p r e s i ó n 

d e l verdadero p e n s a m i e n t o d e l E m p e r a d o r , as í c o -

m o , g r a c i a s al m i s m o p r o c e d i m i e n t o , p o d r e m o s 

o f r e c e r la d e l m i n i s t r o d e la g u e r r a y d e l o s di-

v e r s o s p e r s o n a j e s m e z c l a d o s e n l a c u e s t i ó n d e 

M é x i c o . 

H e a q u í e s t a p r i m e r a c a r t a : 

" V i c h y , 3 0 d e j u l i o d e 1 8 6 3 . 

" M i q u e r i d o g e n e r a l : 

" H e d a d o , p o r e l ú l t i m o c o r r e o , a l g e n e r a l F o -

r e y , o r d e n d e r e g r e s a r á F r a n c i a , p e n s a n d o q u e 

el q u e d i r i g i e r a h a s t a a q u í l a s o p e r a c i o n e s milita-

r e s , n o d e b í a p r e s i d i r la r e o r g a n i z a c i ó n d e l p a í s . 

" H e i n v e s t i d o á v d . d e la d o b l e a u t o r i d a d mi-

litar y d i p l o m á t i c a , p o r q u e e s t o y p e r s u a d i d o d e 

q u e v d . t i e n e t o d o l o n e c e s a r i o p a r a s a c a r a v a n -

t e u n a e m p r e s a c u y o é x i t o s e l e d e b e en g r a n 

p a r t e . 

" A lo q u e p i e n s o , el m a r i s c a l F o r e y y a le h a -

b r á c o m u n i c a d o m i s i n s t r u c c i o n e s : c o n s i s t e n e n 

a t r a e r á l o s h o m b r e s h o n o r a b l e s d e t o d o s l o s p a r -

tidos, en establecer un gobierno provisional que con-

sulte á la nación acerca de la forma de su gobier-

no definitivo, en proteger el establecimiento de una 

monarquía, siempre que esto se halle de acuerdo con 

el voto de la mayoría. 

" O r g a n i z a r el país , t a n t o m i l i t a r m e n t e , c o m o 

d e s d e e l p u n t o d e v i s t a financiero y administrat i -

v o . N o h a c e r r e a c c i ó n . N o r e m o v e r la v e n t a d e 

l o s b i e n e s d e l c l e r o . E n fin, t r a t a r d e p a c i f i c a r a l 

p a í s , e m p l e a n d o p a r a e l lo , p r i n c i p a l m e n t e , t r o p a s 

m e x i c a n a s . H e d e p l o r a d o l o s d e c r e t o s d e F o r e y 

r e l a t i v o s á la c o n f i s c a c i ó n d e l o s b i e n e s d e l o s in-

dividuos hostiles, y temo que el triunvirato estable-

cido en México no sea demasiado reaccionario. 

" D e s d e e s t a d i s t a n c i a , s e m e dif iculta m u c h o 

d a r i n s t r u c c i o n e s p r e c i s a s p o r q u e s ó l o e n el t e -

r r e n o s e p u e d e j u z g a r d e l e s t a d o d e l a s c o s a s . 

M e l imito, p u e s , á d e c i r l e q u e le d e j o e n l i b e r t a d 

p a r a p r o c e d e r c o m o , á su ju ic io , s e a m e j o r p a r a 

e s t a b l e c e r en M é x i c o un g o b i e r n o e s t a b l e q u e r e -

g e n e r e e s e h e r m o s o país . 

" R e c i b a , mi q u e r i d o g e n e r a l , l a s s e g u r i d a d e s 

d e mi a m i s t a d . 

N A P O L E Ó N . " 

A p e = a r d e l a s ó r d e n e s d e l E m p e r a d o r , el g e -

n e r a l B a z a i n e n o d e b í a t o m a r e n s e g u i d a la d i r e c -

„ c i ó n d e los n e g o c i o s . E l m a r i s c a l F o r e y , q u e n o 

c o m p r e n d í a l o s m o t i v o s de su r e t i r o , y M. D u b o i s 

d e S a l i g n y , q u e no s e e x p l i c a b a las r a z o n e s d e la 

m e d i d a t o m a d a c o n t r a él, n o e s t a b a n d i s p u e s t o s 

á p a r t i r y , b a j o d i v e r s o s p r e t e x t o s , r e t a r d a r o n t o -

d a v í a su v i a j e m u c h o s m e s e s . 

E n t r e t a n t o , una d i p u t a c i ó n n o m b r a d a p o r el 

C o n g r e s o s e d ir ig ía á E u r o p a , a n t e e l a r c h i d u -



q u e M a x i m i l i a n o , p a r a ' p a r t i c i p a r l e el « v o t o d e la 

n a c i ó n » , en t a n t o q u e e l g o b i e r n o provis ional , d e 

a c u e r d o c o n l o s f r a n c e s e s , s e e s f o r z a b a en p r e -

p a r a r la r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a . S e había inti-

tu lado Regencia del Imperio y p r e t e n d í a g o b e r -

nar en nombre de Maximiliano /, Emperador de 
México. 
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SEGUNDA PARTE 

L -A. R E G E N C I A 

C A P I T U L O I 

Delegación enviada áMiramar.—El señor Gu-
tiérrez de Estrada.—El archiduque Fernando 
Maximiliano.—Su nacimiento en el castillo de 
Schcenbrunn (6 de julio de 1832).—Su infancia. 
—Su vocacion por la marina.—Teniente de na-
v i o . - S u s viajes.—Almirante y comandante en 
jefe de la marina militar.— Trieste.— Pola —Pro-
yecto de reorganización de los servicios y alma-
cenesmarítimos.—ViajeáJerusalén—En Egip-
to.—Nápoles y Tolón. — París. — Bruselas — E l 
rey Leopoldo.-La princesa Carlota. Anuncio 
oticial de su matrimonio con el archiduque Ma-
ximiliano (8 de noviembre de 1856). — El reino 
Lombardo-Veneciano. —Maximiliano es nom-
brado gobernador —Matrimonio del archiduque 
con la prmeesa Carlota (27 de julio de 1857) — 
Atentado de Orsini.-M. de Cavour.-Entrevis-

« R i e r e s - I n c i d e n t e del 1? de enero de 
1859. — El archiduque es relevado de sus fun-
ciones—Declaración de guerra -Maximil iano, 
gran almirante y jefe supremo de la marina im-
perial.—Magenta. -So l fer ino . - P a z de Villa 
tranca.—Desgracia de Maximiliano.-Excursio-
«nS m T ¿ " t i m a s . - » L a Fantasía .»-Viaje al Bra-

t f a ~ M ' r a m T a r Trabajos y escritos 
acerca de la marina.—La corona de México. 

N o b a s t a b a c o n p r o c l a m a r el i m p e r i o : f a l t a b a 

aún a s e g u r a r el c o n s e n t i m i e n t o del E m p e r a d o r . 

U n a d e l e g a c i ó n e s c o g i d a e n t r e los m i e m b r o s 

d e la a s a m b l e a d e n o t a b l e s , fué c o m i s i o n a d a p a r a 



q u e M a x i m i l i a n o , p a r a ' p a r t i c i p a r l e el « v o t o d e la 

n a c i ó n » , e n t a n t o q u e e l g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , d e 

a c u e r d o c o n l o s f r a n c e s e s , s e e s f o r z a b a en p r e -

p a r a r la r e s t a u r a c i ó n m o n á r q u i c a . S e h a b í a inti-

t u l a d o Regencia del Imperio y p r e t e n d í a g o b e r -

nar en nombre de Maximiliano /, Emperador de 

México. 
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SEGUNDA PARTE 

L -A. R E G E N C I A 

C A P I T U L O I 

Delegación enviada áMiramar.—El señor Gu-
tiérrez de E s t r a d a . — E l archiduque Fernando 
Maximil iano.—Su nacimiento en el castillo de 
Schcenbrunn (6 de julio de 1832).—Su infancia. 
—Su vocacion por la marina.—Teniente de na-
v i o . - S u s viajes.—Almirante y comandante en 
jefe de la marina militar.— Trieste.— Pola —Pro-
yecto de reorganización de los servicios y alma-
cenesmarít imos.—ViajeáJerusalén—En Egip-
to.—Nápoles y Tolón. — París. — Bruselas — E l 
rey Leopoldo.-La princesa Carlota. Anuncio 
oncial de su matrimonio con el archiduque Ma-
ximiliano (8 de noviembre de 1856). — El reino 

Lombardo-Veneciano. —Maximiliano es nom-
brado gobernador —Matrimonio del archiduque 
con la prmcesa Carlota (27 de julio de 1857) — 
Atentado de Orsini .-M. de Cavour . -Entrevis-

P l 0 £ í b i e r f s - - I n c i d e n t e del 1? de enero de 
1859. — El archiduque es relevado de sus fun-
ciones—Declaración de guerra -Maximi l iano, 
gran almirante y jefe supremo de la marina im-
perial.—Magenta. - S o l f e r i n o . - P a z de Vil la 
tranca.—Desgracia de Maximiliano.-Excursio-
«nS m T ¿ " t i m a s . - » L a F a n t a s í a . » - V i a j e al Bra-

t r a ~ M i r a m T a r ~ T r a * > a j o s y escritos 
acerca de la marina.—La corona de México. 

N o b a s t a b a c o n p r o c l a m a r el i m p e r i o : f a l t a b a 

aún a s e g u r a r el c o n s e n t i m i e n t o d e l E m p e r a d o r . 

U n a d e l e g a c i ó n e s c o g i d a e n t r e los m i e m b r o s 

d e la a s a m b l e a d e n o t a b l e s , f u é c o m i s i o n a d a p a r a 



d i r i g i r s e á M i r a m a r , á f . n d e o f r e c e r d e f i n i t i v a m e n -

t e la c o r o n a a l a r c h i d u q u e M a x i m i l i a n o . S e c o m -

p o n í a d e t r e s e x - m i n i s t r o s , l o s s e ñ o r e s V e l á z q u e z 

d e L e ó n , I g n a c i o A g u i l a r y M a r o c h o y J a v i e r M i -

r a n d a , d e l g e n e r a l W o l l , . d e l o s s e ñ o r e s S u a r e z 

P e r e d o , L a n d a , E s c a n d ó n é I g l e s i a s . D e b . a n p a -

s a r á P a r í s y a g r e g a r s e allí al s e ñ o r G u t i é r r e z d e 

E s t r a d a , d e c a n o d e l p a r t i d o m o n á r q u i c o , c u y o s 

e s f u e r z o s s e v e í a n d e e s e m o d o c o r o n a d o s p o r e l 

é x i t o y al s e ñ o r H i d a l g o , e x - e n c a r g a d o d e n e g o -

c i o s d e M é x i c o e n R o m a . 

L o s d e l e g a d o s s a l i e r o n d e M é x i c o el 18 d e a g o s > 

t o d e 1 8 6 3 . - - . 

E l p r í n c i p e , d e q u i e n a g u a r d a b a n , si n o l a f e -

g e n e r a c i ó n d e l p a í s , p o r l o m e n o s su d e f i n i t i v a 

p a c i f i c a c i ó n y s u g o b i e r n o r e g u l a r , p a r e c í a a d m i -

r a b i e m e n t e a p t o p a r a el p a p e l d i f íc i l y ' g l o r i o s o 

q u e s e l e d e s t i n a b a . E n m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s h a -

b í a d a d o p r u e b a s d e s u c a r á c t e r e l e v a d o , d e s u s 

i d e a s a m p l i a s y g e n e r o s a s , d e s u l i b e r a l i s m o i l u s -

t r a d o . S i l o s p r í n c i p e s f u e r a n e n el t r o n o l o q u e 

d e e l l o s s e e s p e r a a n t e s d e q u e á é l s u b a n , M a x i -

mil iano p r o m e t í a s e r p a r a M é x i c o u n c u m p l i d o s o -

b e r a n o . 

N a c i ó e l 6 d e j u l i o d e 1 8 3 2 , e n e l c a s t i l l o d e 

S c h c e n b r u n n , e n e l m o m e n t o e n q u e o t r o p r í n c i -

p e , á q u i e n su n o m b r e a p l a s t a b a , á q u i e n o p r i m í a 

un título s e m e j a n t e á la s a z ó n á s i n g u l a r i r o n í a , hi-

j o d e F r a n c i a r o b a d o p o r e l A u s t r i a , m á s a b o r r e -

c i d o p o r s u p a d r e q u e a m a d o p o r s u m a d r e , pr i -

m e r o y úl t imo v á s t a g o d e u n a r a z a q u e , p o r m á s 

v e n c i d a q u e e s t u v i e s e i n s p i r a b a a ú n t e m o r i n c o n s -

c i e n t e , en e l m o m e n t o , d e c i m o s , en q u e el R e y d e 

R o m a e x p i r a b a á l o s v e i n t i ú n a ñ o s d e e d a d , v í c -

t ima d e mal d e s c o n o c i d o . 

A p e s a r d e e s t a t u m b a , a b i e r t a tan c e r c a d e la 

c u n a d e l r e c i é n n a c i d o , s u s p a d r e s , q u e no c r e í a n 

e n l o s p r e s a g i o s y q u e i g n o r a b a n el p o r v e n i r , s e 

r e g o c i j a r o n c o n e l n a c i m i e n t o : e r a el s e g u n d o hi-

j o q u e la a r c h i d u q u e s a S o f í a d a b a á su e s p o s o , 

e l a r c h i d u q u e F r a n c i s c o C a r l o s . E l niño e r a h e r -

m a n o d e F r a n c i s c o J o s é , q u e d e b e r í a d e c e ñ i r s e 

en 1 8 4 8 la c o r o n a i m p e r i a l , en m e d i o d e las m á s 

d i f í c i l es c i r c u n s t a n c i a s y o p o n e r á las d e s g r a c i a s 

p ú b l i c a s y p r i v a d a s q u e le han a s a l t a d o y q u e t o -

d a v í a le a s a l t a n , n o b l e c o n s t a n c i a y r e s i g n a c i ó n 

a d m i r a b l e . 

F r á g i l y d e l i c a d o , M a x i m i l i a n o n o h u b i e r a qui-

z á s v i v i d o , sin l o s c u i d a d o s a s i d u o s d e su m a d r e . 

G r a c i a s á e l l o s su c o n s t i t u c i ó n a c a b ó p o r triun-

f a r d e s u d e b i l i d a d y el niño s e m e t a m o r f o s e ó e n 

un h o m b r e r o b u s t o c a p a z d e s o p o r t a r t o d a s l a s 

f a t i g a s . J a m á s o l v i d ó lo q u e d e b í a á a q u e l l a d e 

q u i e n f u é , p u d i e r a d e c i r s e , d o s v e c e s h i j o , y c u a n -

d o , d u r a n t e l o s días t e m p e s t u o s o s d e 1 8 4 8 , l o s 

g r i t o s d e m u e r t e , p r e c u r s o r e s d e m á s t e r r i b l e s 

v i o l e n c i a s , p e r s e g u í a n á la a r c h i d u q u e s a S o f í a , 

p u d o v e r s e á Maximi l iano c o n su h e r m a n o m a y o r 

F r a n c i s c o J o s é , f o r m a r á su m a d r e una t r i n c h e r a 

c o n su p r o p i o c u e r p o . 

D í a s t r i s tes p a r a la c a s a d e A u s t r i a , l o s d ías en 

q u e e l v i e j o t r o n o p a s ó del p o d e r d e l e m p e r a d o r 

F e r n a n d o a l d e F r a n c i s c o J o s é . M a x i m i l i a n p tenía 

a p e n a s dieciseis? a ñ o s ; p e r o a s i s t i ó c o n s u s h e r -



m a n o s a l g r a n c o n s e j o c e l e b r a d o e l 2 d e d i c i e m -

b r e d e 1 8 4 8 e n la s a l a d e la C o r o n a c i ó n , d o n -

d e d e b í a v e r i f i c a r s e e s t a i m p o n e n t e c e r e m o n i a . 

A l m a t i e r n a y o r g u l l o s a la s u y a ¡cuál f u é su e m o -

c i ó n c u a n d o o y ó a l p r í n c i p e d e S c h w a r z e n b e r g 

l e e r e n v o z a l t a el a c t a e n q u e s e d e c l a r a b a l a 

m a y o r í a d e F r a n c i s c o J o s é ; el a c t a e n q u e el a r -

c h i d u q u e F r a n c i s c o C a r l o s , su p a d r e , r e n u n c i a b a 

al t r o n o , y p o r fin, e l a c t a d e a b d i c a c i ó n d e F e r -

n a n d o e n f a v o r d e s u s o b r i n o ! Y c o n q u é e m o c i ó n , 

n o m e n o r , a s i s t i ó á l a p r o c l a m a c i ó n d e l n u e v o E m -

p e r a d o r , á q u i e n s e t i tuló F r a n c i s c o J o s é I ! 

T o d o s , c o n e x c e p c i ó n d e l o s d o s e m p e r a d o r e s , 

p u s i e r o n e n s e g u i d a s u firma en el a c t a e n q u e s e 

h a c í a c o n s t a r e l c a m b i o d e r e i n a d o . Y b i e n , h e a q u í 

u n i n c i d e n t e m u y s i g n i f i c a t i v o : M. d e H u b n e r , e l 

ú l t imo d e l o s firmantes, a c a b a b a d e h a c e r l o y m a -

n i f e s t ó la i n t e n c i ó n d e c o n s e r v a r la p l u m a q u e s ir-

v i e r a e n e s t a s o l e m n e c i r c u n s t a n c i a , c u a n d o M a -

x i m i l i a n o , c u y o s s e n t i m i e n t o s ínt imos t r a i c i o n a b a n 

s u s o j o s p r e ñ a d o s d e l á g r i m a s , s e l a n z a h a c i a él , 

y t o m a d e s u s m a n o s la p l u m a , d i c i é n d o l e : " T e n -

g o m á s d e r e c h o s q u e v d . , s e ñ o r d e H u b n e r , p a r a 

g u a r d a r l a c o m o u n a r e l i q u i a d e famil ia!" T o d a v í a 

s e e n c u e n t r a e s a p l u m a e n t r e l o s r e c u e r d o s his-

t ó r i c o s a m o n t o n a d o s e n el c a s t i l l o d e M i r a m a r . . . . 

E s t e j o v e n p r í n c i p e , á q u i e n l o s s u y o s l l a m a b a n 

el observador atento, s e m o s t r ó c o m o e l m á s a b n e -

g a d o h e r m a n o , d u r a n t e t o d o e l t i e m p o e n q u e el 

E m p e r a d o r d e b i ó l u c h a r p o r m e d i o d e l a s a r m a s , 

p a r a m a n t e n e r l a i n t e g r i d a d d e s u s e s t a d o s . C u a n -

d o s e r e s t a b l e c i ó e l o r d e n , p e n s ó e n h a c e r s e útil; 

o b e d e c i e n d o á su v i v a a f i c i ó n á la m a r i n a , s o l i c i -

t ó y o b t u v o d e su h e r m a n o la a u t o r i z a c i ó n p a r a 

h a c e r s u p r i m e r v i a j e . V i s i t ó d e e s a s u e r t e A t e n a s , 

E s m i r n a , y v o l v i ó , m á s q u e n u n c a e n a m o r a d o d e 

la m a r . E n 2 6 d e o c t u b r e d e 1 8 5 0 , a n u n c i ó p ú b l i -

c a m e n t e s u r e s o l u c i ó n d e e n t r a r á la m a r i n a a u s -

t r í a c a y t o m ó e l u n i f o r m e d e t e n i e n t e d e n a v i o . 

E l a ñ o s i g u i e n t e , p u d o n a v e g a r d e v e r a s . L a 

f r a g a t a " L a N o v a r a , " c u y o n o m b r e , c o m o p o r f a -

ta l idad, s e e n c u e n t r a a s o c i a d o á t o d a s l a s f a s e s 

a l e g r e s ó l ú g u b r e s d e la e x i s t e n c i a d e l p r í n c i p e , 

f u é el p r i m e r n a v i o e n q u e s e e m b a r c ó en c a l i d a d 

d e of ic ia l y e n el q u e h i z o un h o n o r p a r a sí, d e l 

c u m p l i m i e n t o d e s u s d e b e r e s . 

E s t a s n a v e g a c i o n e s p r i m e r a s , e n l o s a ñ o s d e 

1 8 5 2 y 1 8 5 3 , n o f u e r o n s i n o v i a j e s d e r e c r e o . L o s 

a p r o v e c h ó p a r a v i s i t a r M e s i n a , N á p o l e s , la is la d e 

E l b a , C ó r c e g a , G i b r a l t a r , L i s b o a , T á n g e r y A r -

g e l ; h i z o t a m b i é n un v i a j e p o r las c o s t a s d e la D a l -

m a c i a . 

L l e g ó p o r fin el m o m e n t o e n q u e s u v o c a c i ó n 

h u b o d e r e c i b i r s a t i s f a c c i ó n c o m p l e t a . E l m a n d o 

s u p e r i o r d e la m a r i n a a u s t r í a c a e s t a b a c o n f i a d o 

d e s d e m u c h o s a ñ o s a n t e s á un g e n e r a l d e a r t i l l e -

r í a , el c o n d e F r a n c i s c o d e W i m p f e n . E l e m p e r a -

d o r c e d i ó á las s o l i c i t u d e s d e s u h e r m a n o : d o s d e -

c r e t o s l l a m a r o n al g e n e r a l d e W i m p f e n al m a n d o 

d e l p r i m e r c u e r p o d e e j é r c i t o y n o m b r a r o n al a r -

c h i d u q u e F e r n a n d o M a x i m i l i a n o a l m i r a n t e y c o -

m a n d a n t e en j e f e d e la m a r i n a mil i tar . E s t o s d e -

c r e t o s l l e v a b a n f e c h a d e 1 0 d e s e p t i e m b r e d e 

1 8 5 4 ; un m e s m á s t a r d e , e l p r í n c i p e v e n í a á T r i e s -



te , á t o m a r p o s e s i ó n d e l a s a l t a s f u n c i o n e s q u e s e 

l e c o n f i a r a n . 

E n t e n d í a s e r , n o un p r í n c i p e , s i n o u n m a r i n o . 

C o n a r d o r i n f a t i g a b l e q u i s o p r e s i d i r á t o d o , 

e x a m i n a r l o t o d o p o r sí m i s m o . L a m a r i n a a u s t r í a -

c a ; b a j o la d i r e c c i ó n d e u n g e n e r a l d e a r t i l l e r í a , 

a p e n a s d i s f r u t a b a d e e x i s t e n c i a : p o c o s m a r i n e r o s , 

p o c o s b u q u e s , n a d a d e p u e r t o s . S e d i r i g i ó á P o -

la y , d e s d e allí, t r a z ó p o r sí m i s m o el p l a n d e l o s 

a l m a c e n e s de c o n s t r u c c i ó n q u e s e p r o m e t í a e l e -

v a r e n e l f o n d o d e e s a r a d a m a g n í f i c a , á fin d e h a -

c e r d e e l la el p r i m e r p u e r t o mi l i tar d e A u s t r i a . In-

d i c a b a e n l o s a l r e d e d o r e s l o s p u n t o s q u e d e b e -

r ían f o r t i f i c a r s e , p a r a q u e el p u e r t o f u e s e i n a c c e -

s i b l e á l a s e s c u a d r a s e n e m i g a s . 

L u e g o p r e s e n t ó á s u h e r m a n o — q u i e n l o a p r o -

b ó — u n v o l u m i n o s o p r o y e c t o d e r e o r g a n i z a c i ó n 

d e l o s s e r v i c i o s m a r í t i m o s . D e t i e m p o en t i e m p o , 

v o l v í a a l m a r . E l O r i e n t e l e a t r a í a : e n j u n i o d e 

1 8 5 5 , s e d i r i g i ó h a c i a l a T i e r r a S a n t a . O c u r r i ó , 

d u r a n t e e s t e v i a j e , u n h e c h o d i g n o d e r e l a t a r s e . 

E r a e n la p e q u e ñ a r a d a d e K a i f f a , al p i e d e l 

m o n t e C a r m e l o : el p r í n c i p e t u v o d e s e o s d e v i s i t a r 

e l c o n v e n t o d e F r a n c i s c a n o s q u e s e e l e v a e n e s e 

l u g a r y s e h i z o a n u n c i a r al s u p e r i o r . D e s d e h a c e 

s e t e c i e n t o s a ñ o s , e l p a b e l l ó n f r a n c é s o n d e a e n t o -

d o s l o s c o n v e n t o s d e l a T i e r r a S a n t a . E l p r í n c i -

p e a d v i r t i ó n u e s t r o p a b e l l ó n en el m o m e n t o e n q u e 

s e p r e p a r a b a á s u b i r a l m o n t e C a r m e l o : e n v i ó e n 

s e g u i d a á uno d e s u s o f i c i a l e s á s o l i c i t a r q u e , á su 

l l e g a d a , el c o n v e n t o i z a r a l o s c o l o r e s a u s t r í a c o s . 

N o d u d a b a d e q u e s e a p r e s u r a r í a n á o b s e q u i a r 

s u s d e s e o s . P e r o e l s u p e r i o r c o n t e s t ó q u e , p o r 

m u c h o q u e l e h o n r a s e la v is i ta d e l a r c h i d u q u e , e s a 

d e f e r e n c i a n o p o d í a c o n v e r t i r l e en un i n g r a t o ha-

c ia F r a n c i a , p r o t e c t o r a d e l o s c r i s t i a n o s e n O r i e n -

te; y r e h u s ó c a m b i a r el p a b e l l ó n . 

¿ R e c i b i r í a h o y d ía un p r í n c i p e a l e m á n la m i s m a 

r e s p u e s t a ? 

E l a r c h i d u q u e no c o m p r e n d i ó el s e n t i m i e n t o d e 

g r a t i t u d tan n a t u r a l e n e s o s r e l i g i o s o s i g n o r a n t e s 

d e c o s a s d e p o l í t i c a y r e g r e s ó sin s u b i r a l c o n -

v e n t o . 

V i s i t ó la T i e r r a S a n t a , J e r u s a l é n , D a m i e t a , a t r a -

v e s ó el i s t m o d e S u e z , q u e un a u d a z f r a n c é s s e 

p r e p a r a b a e n t o n c e s á p e r f o r a r y r e c o r r i ó t o d o e l 

a l to E g i p t o . E s a s c o m a r c a s , en q u e d e j a r o n l o s 

F a r a o n e s m o n u m e n t o s tan g i g a n t e s c o s , r e c u e r d o s 

s i e m p r e v i v o s d e su d e s t r u i d a r a z a , h i c i e r o n p r o -

f u n d a i m p r e s i ó n en el á n i m o del p r í n c i p e . L l e v ó 

d e ahí t o d o l o q u e p u d o , e n v a s o s , b a j o - r e l i e v e s , 

p i e d r a s g e r o g l í f i c a s , m o m i a s y s a r c ó f a g o s ; p e r o 

l o q u e n o p u d o l l e v a r s e f u e r o n e s o s b o s q u e c i l l o s 

d e a d e l f a s y e s a s s e l v a s d e p a l m e r a s q u e c o n s t i -

t u y e n el a d o r n o p e r d u r a b l e d e las r i b e r a s d e l N i -

lo y q u e le hundían en i n t e r m i n a b l e a d m i r a c i ó n . 

¡ Q u é e s p e c t á c u l o , p a r a él , las ru inas d e T e b a s , 

la d e las c i e n p u e r t a s ! N o p o d í a d e c i d i r s e á a b a n -

d o n a r e s a t i e r r a d e m a r a v i l l a s . 

D é b i ó r e s i g n a r s e , sin e m b a r g o , á c o n t i n u a r su 

v i a j e . L l e g ó á A l e j a n d r í a , d e d o n d e b o g ó h a c i a 

N á p o l e s y l u e g o h a c i a T o l ó n . L u e g o q u e e s t u v o 

en e s t e p u e r t o , e l e m p e r a d o r N a p o l e ó n III le in-

v i t ó á v e n i r á P a r í s ; p e r o é l n o o b s e q u i ó el l l a m a -



m i e n t o e s t e a ñ o . N o o s ó d a r s e m e j a n t e p a s o sin 

el c o n s e n t i m i e n t o d e su h e r m a n o . 

L o o b t u v o e l a ñ o s i g u i e n t e . E l v i a j e á P a r í s n o 

e r a q u i z á s s i n o un p r e t e x t o p a r a m o t i v a r o t r o , 

p o r q u e y a s e h a b l a b a d e c a s a r l e c o n la p r i n c e s a 

C a r l o t a , h i ja d e l r e y d e l o s B e l g a s , y él tenía e m -

p e ñ o en p a s a r á B r u s e l a s , á fin d e v e r p o r sí mis-

m o á la q u e l e d e s t i n a b a n p a r a e s p o s a s u y a . 

D e s p u é s d e la r e s t a u r a c i ó n , ningún p r í n c i p e d e 

la c a s a d e A u s t r i a h a b í a v e n i d o á F r a n c i a . N a -

p o l e ó n III r e c i b i ó al a r c h i d u q u e c o n a m a b i l i d a d 

p e r f e c t a y m a n i f e s t ó q u e e x p e r i m e n t a b a en v e r -

le v i v í s i m a s a t i s f a c c i ó n . E l p u e b l o d e P a r í s s e 

s int ió l l e n o d e s i m p á t i c a d e f e r e n c i a h a c i a e s e j o -

v e n e l e v a d o , e s b e l t o , r u b i o , c u y a s m a n e r a s e r a n 

á la v e z p r i n c i p a l e s y fami l iares , c u y a dist inción 

e r a s e d u c t o r a y al q u e e n c o n t r a b a á m e n u d o , c u -

r i o s o d e o b s e r v a r y d e v e r , y p e r f e c t a m e n t e r e -

c o n o c i b l e , n o o b s t a n t e su i n c ó g n i t o . E l p r í n c i p e , 

al q u e n o f a l t a b a n a l g u n o s p r e j u i c i o s , e x p l i c a b l e s 

e n un s o b r i n o n i e t o d e M a r í a A n t o n i e t a , n o t ó , no 

sin s o q j r e s a , e s a a c t i t u d d e u n a p o b l a c i ó n , tan 

c r u e l en o t r o t i e m p o . 

A l g u n o s d í a s d e s p u é s , e s t a b a en B r u s e l a s . 

E l r e y L e o p o l d o h a b í a a c o g i d o c o n m u c h o g u s -

to la i d e a d e c a s a r á s u h i ja c o n el h e r m a n o d e l 

e m p e r a d o r d e A u s t r i a : n a d a d e e x t r a ñ o , p u e s , 

q u e a c u d i e r a , d e s d e e l c a s t i l l o d e L a e k e n , p a r a 

r e c i b i r a l a r c h i d u q u e c o n el c e r e m o n i a l q u e s e 

usa p a r a l o s s o b e r a n o s . L e a c o m p a ñ a b a la j o v e n 

p r i n c e s a . Y la e n t r e v i s t a q u e s i g u i ó , h i z o m á s 

e n p r o d e la p r o y e c t a d a u n i ó n , q u e las n e g o c i a -

c i o n e s d e l o s d i p l o m á t i c o s . 

M a t r i m o n i o d e p r í n c i p e s , m a t r i m o n i o d e a m o r : 

¡ c u á n t a s v e c e s , e s t a s d o s i d e a s , l e j o s d e c o m p a -

d e c e r s e , s e o p o n e n ! N a d a d e e s o s u c e d i ó e n e s -

t e c a s o : el j o v e n p r í n c i p e s e d e j ó s e d u c i r p o r las 

g r a c i a s d e la p r i n c e s a , q u e e r a a ú n m á s j o v e n 

q u e él y c r e y ó v e r en s u r o s t r o d e f inos r a s g o s 

y d e m i r a r p r o f u n d o , el r e f l e j o d e u n a a l m a Cán-

dida y b u e n a , e n t u s i a s t a c o m o é l y c o m o él , e n a -

m o r a d a d e g r a n d e s c o s a s ; y e n l o s d í a s q u e si-

g u i e r o n , c u a n d o la int imidad p a t r i a r c a l d e l c a s -

tillo d e L a e k e n r e e m p l a z a b a f e l i z m e n t e á las c e -

r e m o n i a s o f i c i a l e s , é l s o ñ ó c o n h a c e r , d e un m a -

tr imonio d e p r í n c i p e s , un m a t r i m o n i o d e a m o r . 

P o r su p a r t e , la p r i n c e s a C a r l o t a , o r g u l l o s a 

q u i z á s d e s e n t i r s e e s c o g i d a p o r m é r i t o p r o p i o , 

fel iz al i m a g i n a r s e q u e s u m a t r i m o n i o la p o n d r í a 

e n la p r i m e r a g r a d a del t r o n o ( i ) , a c o g i ó c o n r e -

g o c i j o e s t a b r i l l a n t e p e r s p e c t i v a . 

L a d i p l o m a c i a n o tenía y a q u e h a c e r o t r a c o s a 

s i n o a r r e g l a r u n a unión c o n s e n t i d a y d e s e a d a p o r 

l o s i n t e r e s a d o s . 

P r o n t o , l o s p e r i ó d i c o s o f i c i a l e s a n u n c i a r o n c o -

m o c o s a d e c i d i d a el m a t r i m o n i o d e l a r c h i d u q u e 

F e r n a n d o M a x i m i l i a n o c o n la p r i n c e s a C a r l o t a 

M a r í a A m e l i a C l e m e n t i n a L e o p o l d i n a , hi ja de L e o -

p o l d o I , r e y d e l o s B e l g a s (8 d e n o v i e m b r e d e 

( i ) El emperador Francisco José no (en¡a aún herede-

ro varón. Desde la muerte del archiduque Rodolfo, Maxi-

miliano, si viviera, sería ahora el sucesor designado de la 

corona imperial de Austria. 



1 8 5 6 ) . S e c o n v i n o , sin e m b a r g o , e n q u e e s t a 

unión n o s e r í a c o n s a g r a d a s i n o a l g u n o s m e s e s m á s 

t a r d e , c u a n d o la p r o m e t i d a , q u e n a c i e r a e l 7 d e 

j u l i o d e 1 8 4 0 , a j u s t a r a l o s 17 a ñ o s . 

D u r a n t e l o s p r e p a r a t i v o s d e e s t e m a t r i m o n i o , 

l o s a c o n t e c i m i e n t o s s e g u í a n su c u r s o , l l e n o s , p a -

ra el A u s t r i a , d e s o m b r í a s p r e d i c c i o n e s . 

L o s t r a t a d o s d e 1 8 1 5 p u d i e r o n d a r l a el r e i n o 

L o m b a r d o - V e n e c i a n o ; p e r o n o c o n s e g u i r q u e l a s 

p o b l a c i o n e s d e e s a s b e l l a s p r o v i n c i a s o l v i d a s e n 

su p a t r i a d e e l e c c i ó n y a c e p t a s e n , s in e s p e r a n z a 

d e l i b e r a c i ó n , el v e r s e s o m e t i d a s á s u p o d e r o s a 

v e c i n a . 

E l e m p e r a d o r F r a n c i s c o J o s é , á q u i e n p r e o c u -

p a b a n e s t o s s e n t i m i e n t o s h o s t i l e s , h a b í a e m p r e n -

d i d o el r e c o n c i l i a r á l o s i ta l ianos c o n la c o r o n a 

d e A u s t r i a . C o n e s e o b j e t o , s e e m p e ñ ó e n r e s i -

dir en V e n e e i a y en L o m b a r d í a d u r a n t e el i n v i e r -

n o d e 1 8 5 6 - 5 7 ; l u e g o , y c o m o s i n t i e r a la n e c e s i -

d a d d e u n a u x i l i a r , e n e s a difícil t a r e a , c r e y ó q u e 

n o p o d r í a e n c o n t r a r l e m e j o r q u e e l a r c h i d u q u e 

M a x i m i l i a n o y , en c a r c a f e c h a d a en Milán, l e n o m -

b r ó g o b e r n a d o r g e n e r a l d e l r e i n o L o m b a r d o - V e -

n e c i a n o ( 2 8 d e f e b r e r o d e 1 8 5 7 ) . 

S i a l g u n o p o d í a a c o m e t e r e s a e m p r e s a c o n p r o -

b a b i l i d a d e s d e é x i t o , e r a sin d u d a el p r i n c i p e e s -

c o g i d o . S u g o b i e r n o f u é s e ñ a l a d o d e s d e el pr inci-

p i o p o r l a p r u d e n c i a d e l a s m e d i d a s y la habi l i -

d a d d e l a s c o n c e s i o n e s , q u e h i c i e r o n a u g u r a r m u -

c h o b i e n d e su a d m i n i s t r a c i ó n . P e r o el P i a m o n t e , 

q u e c o n c e l o s o c u i d a d o v i g i l a b a e l e s t a d o d e l o s 

e s p í r i t u s e n e s a s p r o v i n c i a s q u e él s e g u í a c o n s i -

d e r a n d o s u y a s , c o m p r e n d i ó p r o n t o el p e r j u i c i o 

q u e á su c a u s a h a c í a la p o l í t i c a l i b e r a l d e l n u e v o 

g o b e r n a d o r . T e n í a e n t o n c e s á su c a b e z a un mi-

n i s t r o d e i n t e l i g e n c i a d e p r i m e r o r d e n , d e e x t r a o r -

dinaria f inura y q u e , s u p e r i o r en t o d o á B i s m a r c k , 

q u e p a r a c u m p l i r s u o b r a d i s p u s o d e f u e r z a s 

e n o r m e s , s u p o l l e g a r á la l i b e r a c i ó n d e su p a í s y 

á la u n i d a d i ta l iana sin d i n e r o , sin e j é r c i t o s y d i ó 

tal impuls ión á su p o l í t i c a q u e , a u n d e s p u é s d e su 

m u e r t e , l o s a c o n t e c i m i e n t o s en a p a r i e n c i a m á s in-

f a u s t o s p r o d u j e r o n l o s m á s f e l i c e s r e s u l t a d o s p a -

r a su p a t r i a . ¿ Q u é h u b i e r a s ido d e P n i s i a , si la 

d e r r o t a n en S a d o w a ó en Metz? Ital ia, e n t r e tan-

t o , s e h a e n g r a n d e c i d o c o n s u s d e r r o t a s ! 

C a v o u r h a b í a t e n i d o la d e s t r e z a s u p r e m a d e 

i n t e r e s a r en s u s p r o y e c t o s á l o s m á s p o d e r o s o s 

s o b e r a n o s e u r o p e o s . 

U n a n o c h e , d e s p u é s de una c o m i d a en las T u -

l ler ías , N a p o l e ó n III, c e d i e n d o á las s e d u c c i o n e s 

d e la p a l a b r a a r t i f i c i o s a y hábi l del m i n i s t r o p i a -

m o n t é s , l l e g ó h a s t a d e c i r l e : 

— ¿ Q u é s e p u e d e h a c e r p o r Italia? 

— L a p r e g u n t a e s m u y g r a v e y v i e n e d e m u y 

a l t o , r e p l i c ó el minis t ro , p a r a q u e y o p u e d a d e j a r 

d e s o l i c i t a r d e V . M. el p e r m i s o d e n o d a r l e mi 

r e s p u e s t a , s i n o p o r e s c r i t o . 

— Y b i e n , la e s p e r a r é , d i jo el e m p e r a d o r . 

E s t o p a s a b a en 1 8 5 5 . E n e n e r o d e 1 8 5 6 , N a -

p o l e ó n III r e c i b i ó u n a e x t e n s a m e m o r i a q u e p i n -

t a b a la d e p l o r a b l e s i t u a c i ó n d e la p e n í n s u l a i tal ia-

na . C a v o u r i b a p o c o á p o c o a d u e ñ á n d o s e d e la 

v o l u n t a d d e su a l i a d o g r a n d e . 



S i n t i é n d o s e f u e r t e c o n e l t á c i t o a p o y o d e l g o -

b i e r n o f r a n c é s , n o t e m i ó r o m p e r las r e l a c i o n e s di-

p l o m á t i c a s c o n A u s t r i a , tan p r o n t o c o m o v i ó l o s 

e f e c t o s d e l n u e v o r é g i m e n i n a u g u r a d o p o r M a x i -

mi l iano. L a r e s o l u c i ó n n o c a r e c í a d e a u d a c i a . U n 

a c o n t e c i m i e n t o q u e h u b i e s e p o d i d o p e r d e r l o t o -

d o , v i n o á s a l v a r l o t o d o . T a l e s s o n las o p o r t u n i -

d a d e s a d m i r a b l e s q u e la f o r t u n a p o n e á v e c e s a l 

s e r v i c i o d e l o s h á b i l e s . 

E n la n o c h e d e l 1 4 d e e n e r o d e 1 8 5 8 , las c o r -

t e s e u r o p e a s s e e n t e r a b a n c o n e s t u p o r d e q u e 

c u a t r o i t a l i a n o s a c a b a b a n de c o m e t e r e n P a r í s 

un a t e n t a d o c o n t r a la p e r s o n a del e m p e r a d o r d e 

l o s f r a n c e s e s . O r s i n i , P i e r r i , G ó m e z y R u d i o , 

m i e m b r o s d e e s a s s o c i e d a d e s s e c r e t a s q u e , d e s d e 

h a c í a t r e i n t a a ñ o s , c o n s p i r a b a n p a r a o b t e n e r la in-

d e p e n d e n c i a d e I ta l ia , i n t e n t a r o n a s e s i n a r á N a -

p o l e ó n III. 

N o c a b e e n la p r e s e n t e n a r r a c i ó n e l e s t u d i o ni 

e l e x a m e n p r o f u n d o d e l a s c a u s a s d e la g u e r r a d e 

Ital ia. B a s t e c o n s a b e r q u e e s e a t e n t a d o i n f l a m ó 

t o d a s las i m a g i n a c i o n e s . L a s c a r t a s d e O r s i n i , e n 

las q u e d e s a u t o r i z a b a s u a t e n t a d o y s u p l i c a b a á 

N a p o l e ó n III q u e p r e s t a s e á Ital ia su o m n i p o t e n -

t e a u x i l i o , p r o d u j e r o n i n m e n s o e f e c t o y t u v i e r o n 

en E u r o p a p r o f u n d a r e s o n a n c i a , p r e c u r s o r a d e 

g r a v e s c o m p l i c a c i o n e s . E r a la a g i t a c i ó n q u e p r e -

c e d í a á la t o r m e n t a . 

A p e s a r d e e s o s s í n t o m a s t e r r i b l e s , M a x i m i l i a -

n o n o p e r d i ó s u v a l o r ni s e d e j ó d e s v i a r d e la la-

b o r e m p r e n d i d a . S u m a t r i m o n i o e r a a h o r a un h e -

c h o c o n s u m a d o : e l 2 7 d e ju l io d e 1 8 5 7 h a b í a s e 

c a s a d o c o n la p r i n c e s a C a r l o t a y la p a r e j a d e pr in-

c i p e s h a b í a v e n i d o á i n s t a l a r s e al c e n t r o d e e s e 

r e i n o L o m b a r d o - V e n e c i a n o , q u e a t r a í a l a a t e n c i ó n 

g e n e r a l . 

M . d e C a v o u r p r o s e g u í a e n s u s d e s i g n i o s . E n 

el m e s d e j u l i o d e 1 8 5 8 v i n o á p a s a r 4 8 h o r a s e n 

P l o m b i e r e s : v i ó allí al E m p e r a d o r , d e q u i e n o b t u -

v o u n a p r o m e s a f o r m a l d e s o c o r r o . 

F u é e n e s t a e n t r e v i s t a , e n la q u e s e e s t i p u l a r o n , 

si b i e n e s c i e r t o q u e v e r b a l m e n t e , c o n t o d a la p r e -

c is ión, en c a m b i o , d e un c o n v e n i o e s c r i t o , e l m a -

tr imonio d e l p r í n c i p e N a p o l e ó n c o n la p r i n c e s a 

C l o t i l d e , e l a p o y o a r m a d o d e F r a n c i a c o n t r a un 

a t a q u e d e A u s t r i a , la c o n s t i t u c i ó n e n la Italia s e p -

t e n t r i o n a l d e un r e i n o d e c e r c a d e d o c e mil lo-

n e s d e h a b i t a n t e s p a r a V í c t o r M a n u e l , y p o r fin, 

la c e s i ó n á F r a n c i a d e S a b o y a y d e l c o n d a d o d e 

N i z a . S ó l o q u e d a b a p o r f i j a r la f e c h a ; v e l e m -

p e r a d o r N a p o l e ó n s e h a b í a r e s e r v a d o el f i jar la 

c o n u n a d e a q u e l l a s s o n r i s a s s i g n i f i c a t i v a s d e q u e 

n o s e h a r í a e s p e r a r m u c h o . M . d e C a v o u r c o n o -

c í a , p o r l o d e m á s , m e j o r q u e n a d i e , la m a n e r a d e 

p r e c i p i t a r l o s a c o n t e c i m i e n t o s . 

E s c o n o c i d o el i n c i d e n t e d e l 1 . ° d e e n e r o d e 

1 8 5 9 . D u r a n t e la r e c e p c i ó n d e l c u e r p o d i p l o m á -

t i c o e n l a s T u l l e r í a s , e l E m p e r a d o r , d i r i g i é n d o s e 

á M . d e H u b n e r , e m b a j a d o r d e A u s t r i a , le d i jo : 

— L a m e n t o q u e n u e s t r a s r e l a c i o n e s c o n s u g o -

b i e r n o n o s e a n tan b u e n a s c o m o e n é p o c a s p a s a -

d a s ; p e r o r u e g o á U d . d i g a á s u s o b e r a n o q u e 

m i s s e n t i m i e n t o s p e r s o n a l e s n o h a n c a m b i a d o c o n 

r e s p e c t o á él . 



P e t r i f i c a d o q u e d ó s e el a r c h i d u q u e Maximi l ia-

n o al r e c i b i r el d e s p a c h o q u e t a l e s p a l a b r a s c o n -

tenía; l u e g o , m o s t r á n d o l o a l d o c t o r I U e c k y al b a -

r ó n d e P o n t , q u e e s t a b a n e n t o n c e s c o n é l , l e s p r e -

d i j o c l a r a m e n t e la g u e r r a , c u y o p r e l u d i o e r a n e s a s 

p r o p i a s p a l a b r a s . E l 3 d e e n e r o e n v i ó á la A r c h i -

d u q u e s a su e s p o s a a l c a s t i l l o d e M i r a m a r , s o b e r -

bia r e s i d e n c i a q u e a c a b a b a d e t e r m i n a r s e , y é l s e 

q u e d ó s o l o e n la b r e c h a , d e c i d i d o á l u c h a r h a s t a 

el fin p o r e l h o n o r d e su n o m b r e y p o r la g l o r i a 

d e la c a s a d e A u s t r i a . 

P e r o s u d u l z u r a , s u l i b e r a l i s m o , s u d e s e o d e 

c o n c i l i a c i ó n , n o c u a d r a b a n c o n l a s m i r a s d e l p a r -

t ido militar q u e á la s a z ó n p r e p o n d e r a b a e n l o s 

c o n s e j o s del s o b e r a n o . E s t e , á i n s t a n c i a s d e l c o n -

d e B u o l , s e d e c i d i ó á s e p a r a r a l a r c h i d u q u e d e s u 

g o b i e r n o g e n e r a l . E l 2 1 d e a b r i l , p o r la n o c h e , 

M a x i m i l i a n o r e c i b i ó e n el c a s t i l l o d e M o n z a la si-

g u i e n t e c a r t a : 

" M i q u e r i d o h e r m a n o , a r c h i d u q u e M a x i m i l i a n o : 

L a a c t i t u d c a l m a d a q u e m a n i f i e s t a la p o b l a c i ó n d e 

mi r e i n o L o m b a r d o - V e n e c i a n o , e n m e d i o d e la 

a g i t a c i ó n p r o v o c a d a p o r i n f l u e n c i a s e x t e r i o r e s , 

as í c o m o la o b e d i e n c i a l lena d e s o l i c i t u d c o n q u e 

s e h a c o n f o r m a d o , a u n e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s , 

á l a s m e d i d a s l e g a l e s d e mi g o b i e r n o y c o n q u e 

ha s a t i s f e c h o á l a s e x i g e n c i a s q u e l a s c i r c u n s t a n -

c i a s m e han o b l i g a d o á i m p o n e r á m i s s u b d i t o s , 

m e inspira la c o n f i a n z a d e q u e , e n l o s g r a v e s a c o n -

t e c i m i e n t o s q u e s e p r e p a r a n , s a b r á n t a m b i é n p e r -

m a n e c e r d e n t r o d e l o r d e n y la l e g a l i d a d y n o de-

j a r á n q u e su f i d e l i d a d h a c í a s u l e g í t i m o a m o s e a 

Conmovida por las excitaciones y por las ilusorias 

promesas de los fautores de desórdenes. 

" R e c o n o z c o al m i s m o t i e m p o , e n e s a a c t i t u d 

d e las p r o v i n c i a s l o m b a r d o - v e n e c i a n a s , la p r u e b a 

d e q u e h a b é i s d e s e m p e ñ a d o á mi e n t e r a s a t i s f a c -

c i ó n la misión d e q u e o s e n c a r g a r a al p o n e r o s al 

f r e n t e d e la adminis t rac ión del país . P e r o , h a b i é n 

d o m e i m p u e s t o las c i r c u n s t a n c i a s el d e b e r d e t o -

m a r m e d i d a s e x t r a o r d i n a r i a s p a r a la d e f e n s a d e 

mi c o r o n a y p a r a el m a n t e n i m i e n t o d e l o r d e n y 

d e la s e g u r i d a d inter ior , h e d e b i d o reunir , p a r a 

el e f e c t o , e n una s o l a m a n o , la a u t o r i d a d c iv i l y 

militar s u p r e m a del r e i n o l o m b a r d o - v e n e c i a n o y 

m e h e d e c i d i d o á r e l e v a r o s , h a s t a n u e v a o r d e n , 

d e las f u n c i o n e s d e g o b e r n a d o r g e n e r a l , q u e ha-

b é i s d e s e m p e ñ a d o c o n la m a y o r a b n e g a c i ó n y 

c o n la m a y o r p r u d e n c i a ; y h e d e t e r m i n a d o c o n f i a r 

e s a s f u n c i o n e s , e n lo q u e c o n c i e r n e á la adminis-

t r a c i ó n c i v i l , a l f e l d z u g m e s t r e c o n d e G i u l a y , c o m o 

j e f e d e l m a n d o g e n e r a l d e l p a í s . — FRANCISCO 

J O S É . — V i e n a , 20 d e a b r i l d e 1 8 5 9 . " 

D a n d o e j e m p l o d e la m á s a b s o l u t a o b e d i e n c i a , 

M a x i m i l i a n o sal ió d e la L o m b a r d i a a l día s i g u i e n -

te. R e c o b r ó su titulo d e g r a n a lmirante y j e f e s u -

p r e m o d e la marina imper ia l . 

A l g u n o s d ías más t a r d e , s e h a b í a d e c l a r a d o la 

g u e r r a y los e j é r c i t o s e n t r a b a n e n c a m p a ñ a (2Ó 

— 2 8 d e a b r i l . ) 

C o n o c i d o s s o n l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e s i g u i e -

ron: M a g e n t a , S o l f e r i n o , e l t é r m i n o d e la g u e r r a 

c o n la p a z d e ViHafranca. 

L o s d e s a s t r e s h a b í a n i n t r o d u c i d o e l d e s o r d e n 



en el g o b i e r n o a u s t r í a c o : s ó l o el s o b e r a n o los s o -

p o r t ó c o n g r a n d e z a d e a lma. L o s a c o n t e c i m i e n -

tos s e h a b í a n a p r e s u r a d o á dar r a z ó n á los t e m o -

r e s d e M a x i m i l i a n o : e l p a r t i d o militar, i rr i tado c o n 

su d e r r o t a , s e v e n g ó d e él , a t r i b u y é n d o l e q u e , c o n 

su b e n e v o l e n c i a y c o n s u debi l idad, había d a d o 

á n i m o s á la r e v o l u c i ó n y al p a r t i d o italiano. Mal 

c o m p r e n d i d o , c a l u m n i a d o , el pr ínc ipe s e a is ló en 

su m a n d o marí t imo; s e a b s t u v o d e m o s t r a r s e en 

V i e n a , e s p e r a n d o s ó l o d e l tiempo la j u s t i c i a á q u e 

c r e í a t e n e r d e r e c h o . 

V o l v i ó á s u s p r i m e r o s a m o r e s : e m p r e n d i ó una 

s e r i e d e e x c u r s i o n e s p o r la c o s t a , d e las q u e la 

a r c h i d u q u e s a C a r l o t a , q u e le a c o m p a ñ a r a , d e j ó la 

s e d u c t o r a h i s t o r i a en un l ibrito t i tulado Viajes d 

bordo de la Fantasía'(nombré d e la f r a g a t a en q u e 

a m b o s n a v e g a b a n ) . 

L a l i b e r t a d d e q u e e n l o s u c e s i v o g o z a b a M a x i -

miliano t r a j o p r o n t o s u p e n s a m i e n t o h a c i a un p r o -

y e c t o d e g r a n v i a j e q u e c o n c i b i e r a d e s d e su pri-

m e r a j u v e n t u d y á c u y a rea l i zac ión s e habían 

o p u e s t o h a s t a e n t o n c e s l a s c i r c u n s t a n c i a s políti-

c a s . C o n g u s t o h a b r í a d a d o la vue l ta al m u n d o . 

S e c o n t e n t ó c o n p r e p a r a r una e x c u r s i ó n cientí f ica 

al Brasi l : s u intenc ión e r a la d e p a s a r allí e l in-

v i e r n o c o n la a r c h i d u q u e s a C a r l o t a . 

E l 10 d e n o v i e m b r e , a c o m p a ñ a d o d e M. d e 

T e g h e t o f f , d e l d o c t o r I l l e c k y d e la s e ñ o r i t a B e a u -

vais , e x - i n s t i t u t r i z d e la p r i n c e s a , p a r t i e r o n en la 

f r a g a t a " E l i s a b e t h . " 

E l m a r e s t a b a p i c a d o y la t r a v e s í a fué h o r r i b l e 

hasta M e s i n a . L l e g a r o n á M a d e r a el 6 d e d ic iem-

b r e . F u é en F u n c h a l , c a p i t a l d e e s t a isla, d o n d e 

Maximil iano e s c r i b i ó e s t a s m e l a n c ó l i c a s l íneas: 

" H e e x p e r i m e n t a d o la n e c e s i d a d d e b u s c a r , s o -

b r e las o l a s de l O c é a n o , e s e r e p o s o q u e la c o n -

v u l s a m e n t e a g i t a d a E u r o p a n i e g a á mi espír i tu 

t u r b a d o . S in e m b a r g o , p r o f u n d a t r i s t e z a s e ha 

a p o d e r a d o d e mí, c u a n d o , a l v e r o t r a v e z M a d e r a , 

h e c o m p a r a d o e l p a s a d o c o n el p r e s e n t e . H a c e 

s i e t e a ñ o s , y o d e s p e r t a b a á la v ida, p o r d e c i r l o 

asi , y m a r c h a b a h a c i a el p o r v e n i r a l e g r e m e n t e ; h o y 

s i e n t o y a fat iga; mis h o m b r o s n o s o n tan l i g e r o s 

c o m o a n t a ñ o tienen q u e c a r g a r c o n un p a s a d o 

d o l o r o s o . " 

Q u e b r a n t a d a p o r el m a l t i e m p o , la a r c h i d u q u e -

s a n o p u d o c o n t i n u a r el v i a j e . P o r lo d e m á s , la 

fiebre amari l la a z o t a b a R i o J a n e i r o : Maximil iano 

d e j ó á su m u j e r en F u n c h a l y s e d ir ig ió s o l o ha-

c i a el Brasi l . 

S e le r e c i b i ó c o m o á p a r i e n t e en la c o r t e d e l 

e m p e r a d o r d o n P e d r o , en l a q u e , en m e d i o d e c o n -

tinuas fiestas, p e r m a n e c i ó hasta el .5 d e f e b r e r o , 

s i e n d o b u s c a d o p o r t o d o s a q u e l l o s q u e , c o n el tí-

tulo d e a l e m a n e s , p o d í a n r e c o m e n d a r s e á é l . N o 

fué b u e n a la i m p r e s i ó n q u e s u s c o m p a t r i o t a s le 

c a u s a r o n y e s o c u r r e n t e e l r e p r o d u c i r a q u í e l jui-

c i o q u e f o r m u l ó a c e r c a d e e l los: 

" C u a n d o s e r e c o r r e e l g l o b o , s e a d v i e r t e c o n 

d o l o r la e s c a s a c o n s i d e r a c i ó n d e q u e d i s f r u t a n u e s -

tra r a z a . C a r e c e d e t o d o l o q u e e s n e c e s a r i o p a -

ra fundar la p o l í t i c a g r a n d e : d e e s e m o d o d e s e m -

p e ñ a p o r d o q u i e r a p a p e l s i n g u l a r m e n t e m e d i o c r e . 

D e s c i e n d e al p u e s t o d e s i r v i e n t e d e t o d a s las de-

12 



m á s r a z a s , ó d e p e l d a ñ o p a r a l o s m á s h á b i l e s . L o s 

a l e m a n e s no s e r á n a m o s d e l d e s t i n o , m i e n t r a s s e li-

miten al p a p e l d e f i l ó s o f o s , m i e n t r a s f a t i g u e n su e s -

píritu c o n i m p r a c t i c a b l e s t e o r í a s , m i e n t r a s m e z c a n 

su c o r a z ó n en s e n s i b i l i d a d e s e n f e r m i z a s , e n l u g a r 

d e i n f l a m a r l o c o n e l o r g u l l o y c o n e l e n t u s i a s m o " 

R e c o g i ó e n F u n c h a l á la a r c h i d u q u e s a y e l 25 

d e m a r z o a m b o s d e s e m b a r c a b a n e n R a g u s a . 

A l g u n o s días d e s p u é s , v o l v í a n á M i r a m a r . M a -

ximi l iano h a b í a h e c h o d e s u g a b i n e t e d e t r a b a j o , 

la c o p i a e x a c t a d e s u c a m a r o t e á b o r d o d e " L a 

N o v a r a " ; a m o n t o n ó e n s u b i b l i o t e c a t o d o s l o s r e -

c u e r d o s r e c o g i d o s p o r é l e n e l d i s c u r s o d e s u s 

v i a j e s . 

D u r a n t e e s t o s a ñ o s , s e d e d i c ó m á s p a r t i c u l a r -

m e n t e á s u s e s t u d i o s s o b r e c o s a s m a r í t i m a s . 

D u r a n t e el o t o ñ o d e 1 8 6 0 , e s c r i b i ó s u f o l l e t o : 

De la marina austríaca, por un marino austría-

co. L u e g o , a s u s t a d o c o n l o s p r o g r e s o s c o n s -

t a n t e s y c o n l a s i n v a s i o n e s d e l P i a m o n t e , l a n z ó 

un g r i t o d e a l a r m a e n o t r o f o l l e t o t i t u l a d o : No-

ta acerca del estado de las fuerzas navales de 

Francia, la aliada del Piamonte. "Napoleón— 

d e c í a é l a l l í — s e s i r v e d e V í c t o r M a n u e l p a r a 

s u s f ines; V í c t o r M a n u e l s e s i r v e d e G a r i b a l d i ; 

G a r i b a l d i , d e la r e v o l u c i ó n e n l o s p a í ; e s d e l D a -

n u b i o y d e l o s B a l k a n e s ; y a s í s u c e s i v a m e n t e . 

¿ Q u i é n p u e d e d e c i r h a s t a d ó n d e l l e g a r á la l lama 

d e un i n c e n d i o q u e s e e n c i e n d e ? " 

L u e g o d i c t a á s u c a m a r e r o K u n d r a t , s u s re-

c u e r d o s d e v i a j e m á s a l l á d e l E c u a d o r y á t r a v é s 

del Brasil. R e d a c t a un Proyecto de reorganización 

de la marina austríaca; solicita la creación de 

un " p r e s u p u e s t o e x t r a o r d i n a r i o d e la m a r i n a d e 

g u e r r a . " L a p r e n s a y las c á m a r a s c o m b a t e n 

s u s p r o y e c t o s . T o m a o t r a v e z la p l u m a y l a n z a 

un n u e v o f o l l e t o á l o s h o m b r e s d e l p a r l a m e n t o . 

S u a c t i v i d a d y su e n é r g i c a i n s i s t e n c i a a c a b a n p o r 

t r i u n f a r y el g o b i e r n o s e d e c i d e á p e n e t r a r e n l a s 

m i r a s d e l a r c h i d u q u e . 

F u é e n e s t e m o m e n t o c u a n d o , p o r h a l l a r s e r e -

s u e l t a la i n t e r v e n c i ó n á M é x i c o e n e l p e n s a m i e n -

t o d e l e m p e r a d o r N a p o l e ó n III, s e d i ó , en M i r a -

m a r , e l p a s o c u y o r e l a t o s e e n c u e n t r a a l p r i n c i -

p i o d e e s t e v o l u m e n (4 d e o c t u b r e d e 1 8 6 1 ) . 

L l e n o s el a r c h i d u q u e y la a r c h i d u q u e s a d e l d e -

s e o d e r e i n a r , a c o g i e r o n f a v o r a b l e m e n t e l a s pr i -

m e r a s i n s i n u a c i o n e s y s i g u i e r o n c o n a n s i e d a d p r o -

f u n d a l o s a c o n t e c i m i e n t o s p o l í t i c o s y m i l i t a r e s d e l 

p r i n c i p i o d e n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n . C o n o c í a n el 

é x i t o d e n u e s t r a s a r m a s y a c a b a b a n d e s a b e r el 

v o t o d e la a s a m b l e a d e n o t a b l e s y el e n v í o d e la 

d e l e g a c i ó n 

E s t a b a n p r e s t o s p a r a r e c i b i r l a y d i s p u e s t o s á 

d a r s e á M é x i c o , q u e p a r e c í a d i s p u e s t o á d a r s e á 

e l l o s . 



C A P I T U L O II 

L o s delegados mexicanos llegan á Miramar. 
—Discurso del señor Gutiérrez de Estrada.—Res-
puesta del archiduque.—El gobierno francés de-
be preparar las vias para el establecimiento de 
la monarquía en México.—El nuevo comandan-
te en je fe .—Carta del emperador al general Ba-
z a i n e ( 1 2 de septiembre de 1863).—Organiza-
ción financiera.—Carta del 29 de septiembre.— 
Extracto de una correspondencia anónima.—El 
general Fé i ix Douay.—Estado de los espíritus 
en México. —El general Forey entrega el man-
do (30 de septiembre).—Proclama del general 
Bazaine á los mexicanos.—La canción de la par-
tida: "¿Part i rá , no partirá.'" 
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L o s d e l e g a d o s l l e v a b a n c o n s i g o el a c t a d e la 

a s a m b l e a d e n o t a b l e s del 10 d e julio, las a c t a s d e 

a d h e s i ó n al i m p e r i o d e las c i u d a d e s d e P u e b l a , 

T o l u c a , O r i z a b a , C ó r d o b a , V e r a c r u z y treinta y 

s i e t e p u e b l o s d e l o s a l r e d e d o r e s d e e s t o s gran-

d e s c e n t r o s . 

E r a n , e n suma, m u y e s c a s o s r e s u l t a d o s , des-

p u é s d e t a n t o s e s f u e r z o s y d e tan l a r g a c a m p a ñ a . 

L e j o s s e estaba aún del voto nacional, que el ar-

c h i d u q u e Maximil iano p u s i e r a c o m o c o n d i c i ó n in-

d i s p e n s a b l e p a r a a c e p t a r . P e r o n u e s t r o ministro, 

á q u i e n le c o r r í a p r i s a d e triunfar y , s o b r e t o d o , 

d e o b t e n e r las a p a r i e n c i a s del tr iunfo, había im-

p u e s t o a l g e n e r a l A l m o n t e u n a d e s a g r a d a b l e pre-

c ip i tac ión h e c h a más b i e n p a r a c o m p r o m e t e r los 

i n t e r e s e s d e F r a n c i a y d e Maximil iano q u e p a r a 

s e r v i r l o s . V e r d a d e s q u e e s a s a d h e s i o n e s s e p r e -

s e n t a b a n s ó l o c o m o un p r i n c i p i o , c o m o la m u e s -

tra del v o t o del pa ís . 

L a d iputac ión m e x i c a n a l l e g ó e l i » d e o c t u -

b r e á Tr ies te , d o n d e fué r e c i b i d a en el A y u n t a -

miento. A l día s i g u i e n t e , s u p r e s i d e n t e , s e ñ o r G u -

t i é r r e z d e E s t r a d a , pidió las ó r d e n e s del archidu-

q u e y el 3 d e o c t u b r e d e 1 8 6 3 casi d o s a ñ o s -

día p o r d í a — d e s p u é s d e las p r i m e r a s ins inuacio-

n e s t rasmit idas p o r el c o n d e d e R e c h b e r g , la d e -

l e g a c i ó n f u é r e c i b i d a en el cast i l lo d e Miramar , á 

la una d e la t a r d e , e n el g r a n s a l ó n azul de l p i s o 

b a j o . 

E l s e ñ o r G u t i é r r e z d e E s t r a d a d ir ig ió al a r c h i -

d u q u e M a x i m i l i a n o un l a r g o d i s c u r s o , de l q u e c o -

p i a m o s e s t o s p a s a j e s : 

" S e ñ o r : 

" L a n a c i ó n m e x i c a n a , rest i tuida a p e n a s á s u li-

b e r t a d p o r la b e n é f i c a inf luencia d e un m o n a r c a 

p o d e r o s o y m a g n á n i m o , n o s e n v í a á p r e s e n t a r n o s 

á V u e s t r a A l t e z a Imperia l , o b j e t o y c e n t r o h o y 

día d e sus m á s h a l a g ü e ñ a s e s p e r a n z a s . 

" N o h a b l a r e m o s , s e ñ o r , d e n u e s t r a s t r ibulac io-

n e s y n u e s t r o s infortunios d e t o d o s c o n o c i d o s , a l 

p u n t o d e h a b e r s e h e c h o p a r a tantos el n o m b r e 

d e M é x i c o s i n ó n i m o d e d e s o l a c i ó n y ruina. 

" I n t é r p r e t e s h a r t o d é b i l e s n o s o t r o s d e e s e a p l a u -

s o g e n e r a l d e l a m o r , d e las e s p e r a n z a s y los rue-

g o s d e t o d a una nac ión, v e n i m o s á p r e s e n t a r en 



s u n o m b r e á V u e s t r a A l t e z a I m p e r i a l , la c o r o n a 

d e l I m p e r i o M e x i c a n o q u e e l p u e b l o , p o r un d e -

c r e t o s o l e m n e d e l o s N o t a b l e s , r a t i f i c a d o y a p o r 

t a n t a s p r o v i n c i a s , y q u e lo s e r á e n b r e v e , s e g ú n 

t o d o lo a n u n c i a , p o r la n a c i ó n e n t e r a , o s o f r e c e , 

s e ñ o r , l i b r e y e s p o n t á n e a m e n t e . 

" L a e m p r e s a e s g r a n d e , p e r o e s a ú n m á s g r a n -

d e n u e s t r a c o n f i a n z a e n la P r o v i d e n c i a ; y q u e d e -

b e s e r l o , n o s lo d i c e n b i e n c l a r o e l M é x i c o d e h o y 

V el M i r a m a r d e e s t e g l o r i o s o d í a . ' ' 

A e s t a a l o c u c i ó n , p r o n u n c i a d a e n f r a n c é s , M a x i -

miliano r e s p o n d i ó , s i r v i é n d o s e d e la m i s m a l e n -

g u a : 
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" S e ñ o r e s : 

" E s t o y v i v a m e n t e a g r a d e c i d o a l v o t o e m i t i d o 

p o r la A s a m b l e a d e l o s N o t a b l e s d e M é x i c o , e n 

su s e s i ó n d e 10 d e j u l i o , y q u e v o s o t r o s e s t á i s 

e n c a r g a d o s d e c o m u n i c a r m e . 

" L i s o n j e r o e s p a r a n u e s t r a c a s a q u e las m i r a d a s 

d e v u e s t r o s c o m p a t r i o t a s s e h a y a n v u e l t o h a c i a 

la fami l ia d e C a r l o s V , t a n l u e g o c o m o s e p r o n u n -

c i ó la p a l a b r a m o n a r q u í a . 

" P o r n o b l e q u e s e a la e m p r e s a d e a s e g u r a r la 

i n d e p e n d e n c i a y la p r o s p e r i d a d d e M é x i c o , b a j o 

la e g i d a d e i n s t i t u c i o n e s á la p a r e s t a b l e s y l i b r e s , 

n o d e j o y o d e r e c o n o c e r , e n p e r f e c t o a c u e r d o 

c o n S . M . el e m p e r a d o r d e l o s f r a n c e s e s , c u y a 

g l o r i o s a inic iat iva h a h e c h o p o s i b l e la r e g e n e r a -

c i ó n d e v u e s t r a h e r m o s a p a t r i a , q u e l a m o n a r q u í a 

n o p o d r í a s e r allí r e s t a b l e c i d a s o b r e u n a b a s e le -

g í t i m a y p e r f e c t a m e n t e s ó l i d a , á m e n o s q u e la n a -

c i ó n t o d a , e x p r e s a n d o l i b r e m e n t e s u v o l u n t a d , qui-

s i e r a r a t i f i c a r el v o t o d e la c a p i t a l . A s í , p u e s , d e l 

r e s u l t a d o d e l o s v o t o s d e la g e n e r a l i d a d d e l p a í s , 

e s d e lo q u e y o d e b o h a c e r d e p e n d e r e n p r i m e r 

l ü g a r la a c e p t a c i ó n d e l t r o n o . q u e m e e s o f r e c i d o . 

" P o r o t r a p a r t e , c o m p r e n d i e n d o l o s s a g r a d o s 

d e b e r e s d e un s o b e r a n o , p r e c i s o e s q u e y o p i d a 

e n f a v o r del I m p e r i o q u e s e t r a t a d e r e c o n s t i t u i r 

las g a r a n t í a s i n d i s p e n s a b l e s p a r a p o n e r l o al a b r i -

g o d e l o s p e l i g r o s q u e a m e n a z a r í a n s u i n t e g r i d a d 

é i n d e p e n d e n c i a . 

" E n el c a s o d e q u e e s a s p r e n d a s d e un p o r v e -

nir a s e g u r a d o f u e s e n o b t e n i d a s , y d e q u e la e l e c -

c i ó n del n o b l e p u e b l o m e x i c a n o , t o m a d o e n s u 

c o n j u n t o , r e c a y e s e s o b r e mí, f u e r t e c o n el a s e n -

t imiento del a u g u s t o j e f e d e mi famil ia , y c o n f i a n -

d o e n el a p o y o d e l T o d o p o d e r o s o , e s t a r é dis-

p u e s t o á a c e p t a r la c o r o n a . 

" S i la P r o v i d e n c i a m e l l a m a r a á la a l ta mis ión 

c i v i l i z a d o r a , l i g a d a á e s a c o r o n a , o s d e c l a r o d e s -

d e a h o r a , s e ñ o r e s , mi firme r e s o l u c i ó n d e s e g u i r 

el s a l u d a b l e e j e m p l o d e l E m p e r a d o r mi h e r m a n o , 

a b r i e n d o al p a í s , p o r m e d i o d e un r é g i m e n c o n s -

t i tuc ional , la a n c h a v í a del p r o g r e s o b a s a d o e n el 

o r d e n y la m o r a l , y d e s e l l a r c o n mi j u r a m e n t o , 

l u e g o q u e a q u e l v a s t o t e r r i t o r i o s e a p a c i f i c a d o , 

el p a c t o f u n d a m e n t a l c o n la N a c i ó n . S ó l o a s i p o -

d r í a s e r i n a u g u r a d a una p o l í t i c a n u e v a y v e r d a d e -

r a m e n t e n a c i o n a l , en q u e l o s d i v e r s o s p a r t i d o s , 

o l v i d a n d o s u s a n t i g u o s r e s e n t i m i e n t o s , t r a b a j a r í a n 

e n c o m ú n p a r a d a r á M é x i c o , e l p u e s t o e m i n e n t e 

q u e p a r e c e e s t a r l e d e s t i n a d o e n t r e l o s p u e b l o s , 



b a j o un g o b i e r n o q u e t e n g a p o r p r i n c i p i o h a c e r 

p r e v a l e c e r la e q u i d a d en la just ic ia . 

" T e n e d á b i e n , s e ñ o r e s , d a r c u e n t a á v u e s t r o s 

c o n c i u d a d a n o s d e l a s d e t e r m i n a c i o n e s q u e a c a b o 

d e a n u n c i a r o s c o n t o d a f r a n q u e z a , y p r o v o c a r las 

m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a c o n s u l t a r á la N a c i ó n r e s -

p e c t o d e l g o b i e r n o q u e i n t e n t e d a r s e . " 

E s t a r e s p u e s t a n o d e j ó d e c a u s a r v i v a d e c e p -

c i ó n : n o e r a e s o , p r e c i s a m e n t e , l o q u e la d e l e g a -

c i ó n a g u a r d a b a . E n e f e c t o , e l a r c h i d u q u e , al mis-

m o t i e m p o q u e t r a z a b a p a r a su f u t u r o g o b i e r n o 

un p r o g r a m a m u y l ibera l , p r o p i o p a r a s a t i s f a c e r 

l a s l e g í t i m a s a s p i r a c i o n e s d e l o s m e x i c a n o s , re-

s e r v a b a s u a c e p t a c i ó n , d e m o d o p e r f e c t a m e n t e 

n e t o . N o q u e r í a i n s t a u r a c i o n e s s o r p r e s i v a s , ni 

p o d i a c o n s i d e r a r c u a l c o s a s e r i a las a d h e s i o n e s 

d e a l g u n a s c i u d a d e s q u e s e h a l l a b a n e n p o d e r d e l 

e j é r c i t o f r a n c é s . N o p o r e s o r e h u s a b a ; p e r o c o n -

s i d e r a b a p r u d e n t e el e s p e r a r q u e m á s n u m e r o s a s 

m a n i f e s t a c i o n e s , y a c a s o m á s e s p o n t á n e a s , disi-

p a r a n l a s ú l t i m a s d u d a s a c e r c a d e la a c o g i d a q u e 

s u c a n d i d a t u r a a l t r o n o e n c o n t r a b a e n la m a s a d e l 

p a í s . 

S u l e n g u a j e s i g n i f i c a b a , a l m i s m o t i e m p o , r e s -

p e c t o d e F r a n c i a , u n a n o t i f i c a c i ó n d e c o n t i n u a r 

la e x p e d i c i ó n y d e " p a c i f i c a r el v a s t o t e r r i t o r i o " 

d e M é x i c o . 

P e r o la p a l a b r a p a c i f i c a c i ó n n o e r a a q u í m á s 

q u e u n e u f e m i s m o q u e s i g n i f i c a b a c o n q u i s t a . E r a 

p r e c i s o c o n q u i s t a r t o d o M é x i c o . L a c u e s t i ó n c o n -

s is t ía e n s a b e r si, u n a v e z o b t e n i d o e s t e r e s u l t a -

d o , la v o l u n t a d p o p u l a r , a p o y o d e las e s p e r a n z a s 

d e t o d o s e s o s c o n q u i s t a d o r e s á su p e s a r , s e ma-

n i f e s t a r í a c o n e n e r g í a s u f i c i e n t e . P o r q u e el E m p e -

r a d o r n o d e s c o n o c í a e s t a g r a n v e r d a d h i s t ó r i c a 

q u e s u p r i m o , el p r í n c i p e N a p o l e ó n , d e b e r í a r e s u -

mir, a l g u n o s a ñ o s m á s t a r d e , en e s t a f r a s e á la v e z 

tr ivial , b r u t a l y e x a c t a : 

— T o d o s e p u e d e h a c e r c o n l a s b a y o n e t a s , m e -

n o s s e n t a r s e e n c i m a d e e l l a s . 

L a f u e r z a , en e f e c t o , p u e d e e d i f i c a r i m p e r i o s , 

p e r o n o h a c e r l o s d u r a r . 

C o m o q u i e r a q u e f u e s e , la s i t u a c i ó n e x i g í a n u e -

v o s e s f u e r z o s y n u e v o s s a c r i f i c i o s . E l E m p e r a d o r 

s e r e s o l v i ó á e l l o s ; p e r o n o c o n t e m p l ó e s t a n e c e -

s i d a d sin v i v a s a p r e n s i o n e s , p o r q u e , p o r u n a s e -

r ie d e e f e c t o s d e la m a l a s u e r t e , s u s d e s i g n i o s pr i -

m i t i v o s v e n i a n á s e r y a i r r e a l i z a b l e s . 

C u a n d o c o m e n z ó e s t a e x p e d i c i ó n — n o n o s c a n -

s a r e m o s d e r e p e t i r l o , e n v i s t a d e l p e r s i s t e n t e e r r o r 

d e l p ú b l i c o — n o l l e v a b a o t r a m i r a s i n o e l e s t a b l e -

c i m i e n t o d e un d i q u e d e s t i n a d o á c o n t e n e r p a r a 

s i e m p r e á l o s E s t a d o s U n i d o s y á d i s p u t a r l e s la 

h e g e m o n í a s o b r e el r e s t o d e A m é r i c a . 

P a r a c o n s e g u i r e s e o b j e t o , c o n t a b a c o n e n c o n -

t r a r d o s p u n t o s d e a p o y o : e l s u r , q u e á la s a z ó n 

s e h a l l a b a e n p l e n a g u e r r a c o n el n o r t e , y la v o -

luntad m i s m a d e M é x i c o , d e c o n s t i t u i r un g o b i e r -

n o r e g u l a r , p r e s i d i d o p o r un p r í n c i p e e u r o p e o . 

E l p r i m e r e r r o r , e n e l q u e le h i c i e r o n c a e r in-

f o r m e s i n e x a c t o s , si n o m e n t i r o s o s , c o n s i s t i ó en 

c r e e r q u e en M é x i c o la o p i n i ó n s e h a l l a b a e n 

e s e e s t a d o ; el s e g u n d o , c o n s e c u e n c i a d e l p r i m e -

r o , c o n s i s t i ó en n o e n v i a r m á s q u e un p u ñ a d o «le 



h o m b r e s . N u e s t r o f r a c a s o y e l t i e m p o q u e f u é p r e -

c i s o p e r d e r a n t e s d e q u e n u e s t r o s s o l d a d o s e n t r a -

s e n v e n c e d o r e s e n P u e b l a y e n M é x i c o , c a m b i a -

r o n e l p r o b l e m a p o r s u b a s e . E l E m p e r a d o r ha-

b í a c r e í d o p o d e r c o n t a r c o n el v o t o d e M é x i c o : 

e s t e v o t o n o s e r a h o s t i l . H a b í a c r e í d o , i g u a l m e n -

te , p o d e r c o n t a r c o n e l s u r : e l s u r e s t a b a d e r r o t a d o 

y n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n s e e n c o n t r a b a , a h o r a , en-

f r e n t e d e d i f i c u l t a d e s i n t e r i o r e s y d e d i f i c u l t a d e s 

e x t e r i o r e s . 

¿ Q u é p a r t i d o t o m a r ? L o m á s p r u d e n t e h u b i e s e 

s i d o , s in d u d a , r e c o n o c e r el e r r o r c o m e t i d o y h a -

c e r lo q u e h u b o d e h a c e r s e t r e s a ñ o s m á s ' t a r d e : 

r e n u n c i a r á una o b r a i m p o s i b l e y e v a c u a r el p a í s . 

S í ; p e r o p a r a e l lo h u b i e r a s i d o n e c e s a r i a u n a p r u -

d e n c i a d e s c o n o c i d a d e l o s p o l í t i c o s — j u g a d o r e s á 

s u m o d o . ¿ Q u é j u g a d o r s e r e t i r a a n t e la m a l a s u e r -

t e ? M i e n t r a s m á s p e r s i s t e n t e e s , m á s p r ó x i m o s e 

c r e e el r e g r e s o d e la f o r t u n a y m á s s e e m p e ñ a el 

j u g a d o r . 

L u e g o — e s p r e c i s o d e c i r l o — l o s d i t i r á m b i c o s 

d e s p a c h o s d e l m a r i s c a l F o r e y , e l o p t i m i s m o c o n 

q u e c r e í a j u z g a r d e c o s a s y d e e s p í r i t u s c u a n d o 

n o j u z g a b a m á s q u e s u p r o p i a o b r a , t o d o p e r m i -

tía al E m p e r a d o r f i g u r a r s e c o n c l u i d a la é p o c a d e 

l a s g r a n d e s d i f i c u l t a d e s y p e n s a r q u e s e a p r o x i -

m a b a un d e s e n l a c e q u e , s i q u i e r a n o f u e s e el e n -

t r e v i s t o y b u s c a d o d e s d e e l p r i n c i p i o , n o d e j a r a 

d e s e r s o l u c i ó n s a t i s f a c t o r i a , ó p o r lo m e n o s , no 

tan humil lante c o m o la e v a c u a c i ó n l i sa y l lana. 

C o n v e n c i d o , f i n a l m e n t e , d e q u e l o s q u e e n c a r -

g a r a d e i lus trar le l e h a b í a n e n g a ñ a d o ; p e r s u a d i d o 

d e q u e l o s g e n e r a l e s , á q u i e n e s c o n f i a r a la d i r e c -

c i ó n mil i tar , n o h a b í a n s i d o m á s f e l i c e s , p o r no d e -

cir m á s c a p a c e s , q u e l o s a g e n t e s á q u i e n e s e n t r e -

g a r a la d i r e c c i ó n p o l í t i c a , e l E m p e r a d o r s e l ison-

j e a b a , p e n s a n d o q u e c o n c a m b i a r d e p e r s o n a l , 

m e j o r a r í a e n m u c h o la s i t u a c i ó n . V o l v í a l e y a la 

c o n f i a n z a , p e n s a n d o q u e e l n u e v o c o m a n d a n t e e n 

j e f e e r a e l g e n e r a l B a z a i n e , tan b r a v o y tan dili-

g e n t e h a s t a e n t o n c e s . E s p e r a b a q u e é s t e , p o r lo 

m e n o s , l e dir ía la v e r d a d y l e a y u d a r í a u n p o c o á 

sa l ir d e s u s p e r p l e j i d a d e s , al m i s m o t i e m p o q u e 

t o m a r í a c o n m a n o firme la d i r e c c i ó n d e l o s n e g o -

c i o s . F á c i l n o s e s s u m i n i s t r a r la p r u e b a d e e s t e 

e s t a d o d e l á n i m o d e l E m p e r a d o r : s e c o n t i e n e e n 

la c a r t a c o n f i d e n c i a l q u e e s c r i b i ó al g e n e r a l e l 1 2 

d e s e p t i e m b r e : 

" B i a r r i t z , 12 d e s e p t i e m b r e d e 1 8 6 3 . 

" M i q u e r i d o g e n e r a l : 

" S o n p o r tal m a n e r a c o n t r a d i c t o r i a s las n o t i c i a s 

q u e i n e l l e g a n d e M é x i c o , q u e e s dif íc i l p a r a m í 

s a b e r l o q u e allí p a s a . M e l imitaré, p u e s , p o r a h o -

r a , á r e c o r d a r á v d . l o s p r i n c i p i o s e n q u e d e b e r e -

p o s a r n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n . N u e s t r o o b j e t o pr in-

c i p a l c o n s i s t e e n p a c i f i c a r y o r g a n i z a r á M é x i c o , 

l l a m a n d o á t o d o s l o s h o m b r e s d e b u e n a v o l u n t a d , 

sin p r e c i p i t a r n o s e n m e d i d a s r e a c c i o n a r i a s . 

" E l p r o g r a m a p u b l i c a d o p o r el g e n e r a l F o r e y 

d e b e s e r v i r á v d . d e r e g l a d e c o n d u c t a y e s d e im-

p o r t a n c i a e m p e ñ a r s e en q u e s e a fielmente e j e c u -

t a d o . P o r m á s q u e e x i s t a un g o b i e r n o p r o v i s i o -



n a l — m e d i d a i n d i s p e n s a b l e p a r a q u e n o s e p e n s a -

s e q u e q u e r í a c o g e r m e M é x i c o — e l g e n e r a l fran-

c é s t i e n e el d e b e r d e i m p e d i r l o t o d o y d e c i d i r l o 

t o d o p o r m e d i o d e su inf luencia . N o p u e d o admi-

tir q u e , d e s p u é s d e h a b e r c o n q u i s t a d o M é x i c o , n o s 

l i m i t á r a m o s á s e r t e s t i g o s i m p a s i b l e s d e m e d i d a s 

a r b i t r a r i a s y o p u e s t a s á la c iv i l ización m o d e r n a . 

C u e n t o , p u e s , c o n v d . , g e n e r a l , p a r a dirigir al g o -

b i e r n o p r o v i s i o n a l p o r una v í a q u e sin d u d a s e r á 

la d e la f i r m e z a , p e r o q u e d e b e s e r t a m b i é n la d e 

la j u s t i c i a y la c o n c i l i a c i ó n . 

" E s e s e n c i a l q u e la e l e c c i ó n d e l a r c h i d u q u e Ma-

x i m i l i a n o s e a r a t i f i c a d a p o r el m a y o r n ú m e r o p o -

s i b l e d e m e x i c a n o s , p o r q u e s u a p r e s u r a d o n o m -

b r a m i e n t o h a tenido e l d e f e c t o m u y g r a n d e d e n o 

p a r e c e r en E u r o p a la e x p r e s i ó n l e g í t i m a d e l o s 

v o t o s d e l p a í s . L a g r a n dif icultad, s o b r e t o d o , c o n -

s i s t e — a s í lo c o m p r e n d o — e n r e s t a b l e c e r la c a l -

m a . P a r a e l io , d e b e v d . d ir ig ir t o d o s sus c u i d a d o s 

á la r e o r g a n i z a c i ó n d e l e j é r c i t o m e x i c a n o y á g a -

n a r la s i m p a t í a d e l o s indios q u e c o m p o n e n la g r a n 

m a y o r í a d e la p o b l a c i ó n . M u c h o m e a g r a d a r á , g e -

n e r a l , el r e c i b i r d i r e c t a m e n t e sus i m p r e s i o n e s y 

s u s i d e a s a c e r c a del p o r v e n i r d e l p a í s y a c e r c a d e 

la m a n e r a d e c o n s o l i d a r n u e s t r a o b r a . E s p e r o q u e , 

d a d a la a y u d a d e f u e r z a s m e x i c a n a s , t e n d r á v d . á 

s u d i s p o s i c i ó n s u f i c i e n t e n ú m e r o d e t r o p a s fran-

c e s a s . S i n o f u e r e n suf ic ientes , d í g a m e l o c o n fran-

q u e z a . 

" T o m e v d . i n f o r m e s c o n f i d e n c i a l e s a c e r c a d e 

l a s m i n a s d e S o n o r a y d í g a m e si s e r í a p o s i b l e m á s 

t a r d e o c u p a r l a s . A s e g u r e al e j é r c i t o , g e n e r a l , q u e 

e s t o y m u y s a t i s f e c h o c o n s u c o n d u c t a ; y r e c i b a 

l a s s e g u r i d a d e s d e mi e s t i m a c i ó n y a m i s t a d . 

" N A P O L E Ó N . 

" C o m o t e n g o a q u í m u c h a a m i s t a d c o n la fami-

lia E r r a z u , le r e c o m i e n d o d e un m o d o e s p e c i a l , 

p a r a c u a n d o h a y a o c a s i ó n , á l o s p a r i e n t e s d e e l la 

q u e s e e n c u e n t r a n e n M é x i c o . " 

S e e n c u e n t r a e n e s t a c a r t a un e c o d e e s t e p e n -

s a m i e n t o d e l E m p e r a d o r , q u e s e r í a p o s i b l e r e e m -

b o l s a r s e d e l o s g a s t o s d e la e x p e d i c i ó n , p o r m e -

d i o d e un g r a n e m p r é s t i t o q u e M é x i c o c o n t r a t a -

ría. Y a s e ha v i s t o c u a l e s e r a n s u s i lus iones al r e s -

p e c t o . P a r e c e q u e M . Budin , á q u i e n c o r r e s p o n -

día p r e c i s a m e n t e la r e o r g a n i z a c i ó n e c o n ó m i c a 

d e l p a í s , n o h i z o n a d a p a r a i n f o r m a r c o n e x a c t i -

tud á s u g o b i e r n o . P u e d e j u z g a r s e h a s t a q u e p u n -

to s e a l e j a b a n d e la v e r d a d l a s c i f r a s d a d a s p o r el 

E m p e r a d o r e n su c a r t a á F o r e y , d e 3 0 d e e n e r o 

d e 1 8 6 3 , s a b i e n d o q u e el m e j o r a ñ o financiero d e l 

e m p e r a d o r M a x i m i l i a n o , c u a n d o t o d o el p a í s , c o n 

t o d o s s u s p u e r t o s , e s t a b a o c u p a d o d e G u a y m a s á 

V e r a c r u z , n o p r o d u j o s i n o 1 1 0 mi l lones d e fran-

c o s , c u a n d o N a p o l e ó n III e s t i m a b a , p o r lo m e n o s , 

e n r o o mi l lones los g a s t o s d e la a d m i n i s t r a c i ó n 

m e x i c a n a , en t i e m p o n o r m a l . 

C o n s e r v a n d o s u s i l u s i o n e s a c e r c a d e e s t e pun-

to , y a h a b í a s i d o b a s t a n t e c h a s q u e a d o , p a r a q u e 

n o t r a t a s e d e s a b e r la v e r d a d a c e r c a d e una situa-

c ión q u e le p r e o c u p a b a sin c e s a r . E l g o b i e r n o 

f r a n c é s b u s c a b a c o n e m p e ñ o las c a r t a s p a r t i c u -

l a r e s q u e v e n í a n d e M é x i c o . R e s u l t a b a q u e , e n t r e 



l o s i n f o r m e s o f i c i a l e s , c a s i s i e m p r e o p t i m i s t a s y 

las n o t i c i a s p r i v a d a s , m á s s i n c e r a s y , p o r c o n s i -

g u i e n t e , m e n o s f a v o r a b l e s , h a b í a n o t a b l e s d i v e r -

g e n c i a s . T a l e s lo q u e el E m p e r a d o r l lama " n o t i -

c i a s p o r tal m a n e r a c o n t r a d i c t o r i a s 

H e a q u í u n a d e e s a s c a r t a s , i n é d i t a a s i m i s m o , 

f e c h a d a e n M é x i c o el 2 6 d e ju l io d e 1 8 6 3 y q u e 

e l m i n i s t r o d e la g u e r r a v o l v i ó á e n v i a r al g e n e -

r a l R a z a i n e , p i d i é n d o l e q u e l e d i j e s e l o q u e p e n -

s a b a a c e r c a d e el la: 

" M i q u e r i d o E d u a r d o : 

" L a c o r r e s p o n d e n c i a d e l p a q u e t e d e S a n N a -

z a r i o e s t á r e t r a s a d a c o m o d e c o s t u m b r e y n o l e s 

l l e g a r á , sin d u d a , s i n o c o n la d e l p a q u e t e i n g l é s . 

L o s r e t a r d o s son p e n o s o s y h o y lo l a m e n t o , tan-

t o m á s c u a n t o q u e tu c a r t a d e b e d e h a b l a r m e d e l 

e f e c t o q u e e n P a r í s y e n ti m i s m o h a y a p r o d u c i -

d o la t o m a d e P u e b l a , p u e s s é q u e e s t a n o t i c i a 

l l e g ó á F r a n c i a e l 1 0 d e j u n i o , d ía d e la e n t r a d a 

d e l g e n e r a l F o r e y e n M é x i c o . 

" T o d o s é r a m o s f e l i c e s e s e día; p e r o a q u í l o é r a -

m o s m á s , p o r q u e e l p l a c e r q u e v d s . tenían e n P a -

r í s d e b í a s e r t u r b a d o p o r e l p e n s a m i e n t o d e lo q u e 

a u n n o s q u e d a b a p o r h a c e r , lo c u a l y a e s t a b a h e -

c h o p o r n o s o t r o s , m e d i a n t e la e n t r a d a d e n u e s -

t r o s s o l d a d o s en M é x i c o . Y a t e h e c o n t a d o , si b i e n 

d e un m o d o m u y s u m a r i o y m u y i n c o m p l e t o , t o d o 

lo q u e p a s ó a q u í h a s t a e l 14 d e ju l io , f e c h a d e mi 

úl t ima c a r t a , la c u a l t e r m i n a b a c o n el a n u n c i o d e 

u n o d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s m á s i m p o r t a n t e s d e la 

i n t e r v e n c i ó n : la p r o c l a m a c i ó n d e l i m p e r i o y la e l e c -

c i ó n d e l a r c h i d u q u e M a x i m i l i a n o c o m o e m p e r a d o r . 

" D e s p u é s , l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e s e h a b í a n 

e n t o n c e s p r e c i p i t a d o , r e c o b r a r o n una m a r c h a m á s 

t ranqui la y , s o b r e t o d o , m á s c o n f o r m e c o n la m a -

n e r a d e s e r d e l p a í s . 

" F u e r a d e l o s m o v i m i e n t o s mi l i tares d e q u e y a 

t i e n e s c o n o c i m i e n t o , las f u e r z a s f r a n c e s a s n o h a n 

o p e r a d o m á s q u e en l o s a l r e d e d o r e s d e M é x i c o , 

y p o r p e q u e ñ o s d e s t a c a m e n t o s , e n p e r s e c u c i ó n 

d e a l g u n a s g u e r r i l l a s ó p a r t i d a s d e l a d r o n e s . L a s 

o p e r a c i o n e s h a c i a el i n t e r i o r h a n s i d o sin d u d a 

a p l a z a d a s p a r a c u a n d o t e r m i n e n las l luvias , c u y a 

a b u n d a n c i a las h a r í a t r o p e z a r c o n o b s t á c u l o s y 

d i f i c u l t a d e s , c u a n d o n o i m p o s i b l e s 

" E n la o r g a n i z a c i ó n g u b e r n a t i v a n o v e o c o n 

g u s t o lo q u e e x i s t e y m e t e m o q u e e s t é h a c i e n d o 

fa lsa r u t a . U n a v e z e l e c t o M a x i m i l i a n o y m i e n t r a s 

a c e p t a y v i e n e , s e h a e s t a b l e c i d o u n a r e g e n c i a d e l 

i m p e r i o , c o m p u e s t a del t r iunvirato q u e y a e x i s t í a , 

lo q u e s i g n i f i c a q u e n a d a h a c a m b i a d o . ' L o s m e -

x i c a n o s e s t á n á la c a b e z a del g o b i e r n o , á la c a -

b e z a d e las a d m i n i s t r a c i o n e s , á la c a b e z a d e l e j é r -

c i t o . L a i n t e r v e n c i ó n n o h a c e , p u e s , o t r a c o s a , 

s i n o p r e s e n c i a r , r e s e r v á n d o s e la f a c u l t a d d e r e -

pr imir ; p e r o d e j a n d o á l o s m e x i c a n o s , p a r a l o s 

a s u n t o s i n t e r i o r e s d e su p a í s , una inic iat iva d e q u e 

h a c e n u s o l a m e n t a b l e . 

" E n l u g a r d e o c u p a r s e d e l i n t e r é s g e n e r a l y d e 

t r a b a j a r en p r o d e un a c e r c a m i e n t o , en p r o d e 

u n a fus ión i n d i s p e n s a b l e p a r a q u e el o r d e n y | a 

p a z p u e d a n r e s t a b l e c e r s e , l o s h o m b r e s del p o d e r 



— e l p a r t i d o r e a c c i o n a r i o ó c l e r i c a l — n o a d m i t e n 

s i n o á l o s s u y o s , n o t r a b a j a n s ino p a r a e l l o s mis-

m o s y n o b u s c a n s ino la m a n e r a d e r e c u p e r a r s u 

a n t i g u a d o m i n a c i ó n y p r e p o n d e r a n c i a . N o e s a y u -

d a r a l o b j e t o d e la i n t e r v e n c i ó n , ni s e r v i r l o s in-

t e r e s e s d e l f u t u r o e m p e r a d o r : é s t e , p u e s , l e j o s d e 

e n c o n t r a r á s u l l e g a d a u n p a i s en v í a d e p a c i f i c a -

c i ó n , no v e r á s i n o o d i o s m á s a r d i e n t e s q u e a n t e s . 

" N o s é si s e m e j a n t e e s t a d o d e c o s a s d u r a r á 

m u c h o ; p e r o l o q u e v e o e s q u e el g e n e r a l F o r e y 

s e ha v i s t o y a o b l i g a d o á r e c u r r i r á la r e p r e s i ó n , 

o b l i g a n d o á la R e g e n c i a á d e r o g a r d o s o r d e n a n -

z a s q u e h a b í a p r o m u l g a d o h a c e a l g u n o s d í a s : la 

p r i m e r a s o b r e la s u s p e n s i ó n del t r a b a j o d e las 

c o n s t r u c c i o n e s e l e v a d a s e n el sit io d e l o s c o n v e n -

t o s , q u e h a n p a s a d o á s e r d e p r o p i e d a d p a r t i c u -

lar; la s e g u n d a , s o b r e q u e s e i m p i d i e r a el t r a b a j o 

l o s d o m i n g o s , á m e n o s d e h a b e r p e r m i s o d e l c u r a . 

" N o s e r í a el m o d o d e l l e g a r á rtada b u e n o e n 

e s t e p a í s , e l d e j a r i m p l a n t a r o t r a v e z la i n t o l e r a n -

c i a r e l i g i o s a : s e n e c e s i t a , a l c o n t r a r i o , u n a t o l e r a n -

c i a e n o r m e , p o r q u e sin e l l a s e le e s c a p a su ú n i c a 

p r o b a b i l i d a d d e s a l u d y d e p r o s p e r i d a d p a r a e l 

p o r v e n i r , q u e e s la i n m i g r a c i ó n e u r o p e a . 

" E s p r e c i s o n o e n g a ñ a r s e : l a s r a z a s q u e p u e -

b l a n M é x i c o s o n i n c a p a c e s d e c a m i n a r e l las s o l a s : 

n e c e s i t a n la p r e p o n d e r a n c i a d e l e l e m e n t o e u r o -

p e o ; e s t a e s una c o n d i c i ó n sitie qua non y el e n s a y o 

q u e s e h a c e en e s t e m o m e n t o d e d e j a r l a s q u e s e 

g o b i e r n e n p o r sí m i s m a s , n o s e r á s i n o una p r u e -

b a m á s d e s u i n c a p a c i d a d p a r a , e l g o b i e r n o . " 

l i s t o s d e s a g r a d a b l e s s í n t o m a s q u e l l e g a b a n á 

E u r o p a , e n v i a d o s p o r p e r s o n a s i n d e p e n d i e n t e s y 

no o f i c i a l e s , c o n s t i t u í a n p e r p e t ú o t e m a d e p r e o -

c u p a c i ó n p a r a el E m p e r a d o r . D e e s a s u e r t e , á c a -

d a c o r r e o , e x p e r i m e n t a b a la n e c e s i d a d d e e s c r i -

b i r al c o m a n d a n t e e n j e f e ( q u e , p o r lo d e m á s , 

c o m o s e v e r á m á s a d e l a n t e , t o d a v í a n o lo e r a d e 

h e c h o . ) 

D e B i a r r i t z m i s m o e n v i ó al g e n e r a l B a z a i n e una 

c a r t a c o n f i d e n c i a l , en la c u a l insist ía en s u s i d e a s 

e x t e r n a d a s e n la del 12 d e s e p t i e m b r e y e n el 

p e n s a m i e n t o d e la e m i s i ó n d e un e m p r é s t i t o . 

" B i a r r i t z , 2 9 d e s e p t i e m b r e d e 1 8 6 3 . 

" M i q u e r i d o g e n e r a l : 

" L e e s c r i b o d e n u e v o h o y p a r a , en Cierto m o -

d o , r e p e t i r l e lo q u e le d i je e n m i últ ima c a r t a . P a -

c i f i c a r el p a í s , t r a t a n d o d e a t r a e r á t o d o s l o s h o m -

b r e s i m p o r t a n t e s d e l o s d i v e r s o s p a r t i d o s ; i m p e -

dir la r e a c c i ó n , h a c i e n d o s e n t i r q u e e s s i e m p r e la 

e s p a d a d e F r a n c i a la q u e m a n d a ; o r g a n i z a r un p e -

q u e ñ o e j é r c i t o m e x i c a n o ( h e l e í d o c o n p e n a en un 

p e r i ó d i c o e l n o m b r e d e g u a r d i a i m p e r i a l m e x i c a -

na: e s o s e r í a un d i s p a r a t e ) . T a l d e b e s e r el o b -

j e t o d e l o s e s f u e r z o s d e v d . 

" Le envío ese pasaje de una caria venida de Mé-
xico y que, según creo, refleja bastante bien el espí-
ritu del ejército. 

" U n o d e l o s p r o b l e m a s m á s i m p o r t a n t e s e s el d e 

la r e a l i z a c i ó n d e un e m p r é s t i t o ; y p a r a a p a r t a r á 

l o s i n t r i g a n t e s , e s d e t o d a n e c e s i d a d q u e e l g o -
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bierno provisional confíe á alguno sus plenos po-

deres. Me he fijado en el señor Arrangoiz, hom-

bre muy honorable, que ha sido dos veces minis-

tro de Hacienda en México y está ahora cerca 

del archiduque: haga , pues, de modo que se le 

encargue de negociar un empréstito en Europa, 

bajo la vigilancia y con la autorización del gobier-

no francés. 

"Para disminuir nuestros gastos, he pensado en 

realizar una idea que viene dé vd. Consistiría en 

ceder por diez años la legión extranjera al nuevo 

Emperador de México. Entre tanto, yo desearía 

adoptar las medidas siguientes, sobre las cuales 

voy á entenderme con el ministro de la guerra, 

quien escribirá á vd. oficialmente. Esas medidas 

consistirían en: 

" i . — D e c l a r a r q u e la legión extranjera perma-

necerá diez años en México. 

" 2 . — C o m p o n e r los cuadros con oficiales y con 

suboficiales franceses que consentirían en perma-

necer diez años en México, sin perder su cualidad 

de franceses ni su grado en el ejército. 

" 3 . — C o n los cuadros existentes de la legión 

extranjera, formar dos regimientos, ascendiendo 

á todos los oficiales y sub-oficiales que lo merez-

can. 

"4-—Completar el efectivo con los mejores sol-

dados indios, á los que se vestiría inmediatamen-

te y á los cuales se habituaría á nuestra discipli-

na. Estos dos regimientos podrían elevarse á un 

efectivo de 4 á 5,000 hombres que, si fuere pre-

ciso, podría aumentarse enrolando otros en Eu-

ropa: formarían así un núcleo importante para el 

ejército del nuevo Emperador. 

" V o y á examinar si me es posible enviar á vd. 

un nuevo regimiento de Francia para reemplazar 

la legión extranjera que entonces llamaría vd. al 

interior, pues creo que está ahora en las tierras 

calientes. 

"Reciba, mí querido general, la seguridad de 
mi sincera amistad. 

N A P O L E Ó N . " 

El extracto que acompañaba á esta carta no 

tenía menos de diez y ocho páginas del ordinario 

formato epistolar: es un fragmento verdadera-

mente picante y escrito con cierta vena cáusti-

ca y muy irreverente. S e le atribuye al general 

Douay, cuya correspondencia privada era pues-

ta con frecuencia á la vista del emperador Na-

poleón III; en efecto, apreciaba de una manera 

particular las cualidades militares y el carácter de 

este oficial superior, de quien hizo uno de sus ede-

canes, después de la campaña de México (1). 

L a carta está fechada en México el 26 de ju-
lio de 1 8 6 3 . 

" Para hacerle comprender bien la políti-

[ 1 ] Bazaine se engañaba y nosotros nos hemoíj enga-

ñado con él, atribuyendo esta carta al general Félix Douay 

Se debe al teniente coronel H. Loizillon, quien la dirigió 

A Mme. Cornu, ahijada de Napoleón III . (Consúltese, al 

respecto, la obra titulada: Carias sobre la expedición de 

México, del teniente coronel I.oizillon, páginas 07 y si-

guientes.) 



ca que seguimos, recorto de un periódico el de-

creto del prefecto de la ciudad acerca de la pro-

hibición de trabajar el domingo. Este decreto, 

publicado en e! periódico del 20, fué pegado en 

las paredes desde el 16 del corriente. A manera 

de paralelo del dicho decreto, hay otro que pre-

viene arrodillarse cuando se encuentre al Santo-

Sacramento y permanecer en esa postura hasta 

que haya desaparecido y que ya no se oiga el 

ruido de la campanilla que le acompaña. 

"Cuando subieron al poder, los liberales habían 

abolido esta ceremonia ridicula cual estúpida, que 

consiste en llevar el Santo-Sacramento á un en-

fermo con escolta de soldados y un sonido de 

campana capaz de hacer morir al paciente, antes 

de que tuviese tiempo de tragarse á su Salvador. 

Esta ceremonia ha sido restablecida bajo nuestros 

auspicios. Como vd. ve, nos hallamos lejos de la 

libertad de cultos. 

"Ambos decretos no necesitan de comentarios; 

no hacen sino demostrar superabundaniemente 

cuáles son las pretensiones del clero y cuál es la 

marcha que sigue para recobrar su antigua in-

fluencia. 

"Hace quince días, los clérigos visitaron las ca-

sas que antes pertenecían al clero y que fueron 

vendidas como propiedades nacionales; han com-

prometido á los inquilinos para que no paguen 

los alquileres á los propietarios actuales, porque 

—dijeron—se iban á revocar esas ventas, hechas 

por inspiración de Satanás, lo que hat ía que los 

inquilinos se viesen obligados á pagar por segun-

da vez al clero, único y verdadero propietario de 
esos inmuebles. 

"Como vd. lo ve, nos hallamos en plena reac-

ción, lo que á nadie sorprende; porque, dada la 

composición del gobierno provisional, las cosas 

no podían ser de otra manera. El señor Almon-

te es—dicen—un reaccionario de poco mérito; 

el general Salas es una momia vieja; no queda 

sino el obispo Ormaechea, representante del ar-

zobispo: éste es un hombre vigoroso que les pu-

so el pie á los otros dos y que lo dirige todo. En 

cuanto á nosotros, dejamos hacer y miramos ha-

cer, como si ello nos importara un pepino. 

"Sin embargo, los reaccionarios desconfian, 

porque saben que cuando el Emperador se entere 

de una manera formal de la marcha que aquí se si-

gue, el aspecto de las cosas cambiará: así, se 

apresuran á terminar el edificio. En cuanto á 

los liberales, ellos nos hacen responsables de to-

do: dicen, con razón, que nosotros, que pretende-

mos de liberales, no habríamos debido, en pri-

mer lugar, componer el gobierno provisional co-

mo lo hicimos. Sin embargo, comprenden hasta 

cierto punco que nos hayamos visto forzados á 

ello, ya que todos los liberales se mantienen ale-

jados; pero nos reprochan el que no mantenga-

mos en tutela á ese gobierno creado por noso-

tros. Nosotros somos—dicen—los responsables 

de los actos de ese gobierno; añaden que quizás 

es necesario dar á México una dictadura, pero 

que, por lo menos, esa dictadura debería proce-

der en sentido liberal y no en sentido retrógrado. 



N o n o s p e r d o n a n e l q u e q u e r a m o s r e s t a b l e c e r 

e n M é x i c o lo m i s m o q u e h e m o s a b o l i d o e n F r a n -

c i a . L o s q u e r a z o n a n e s t á n c o n v e n c i d o s d e q u e 

n o s o n t a l e s l a s i n t e n c i o n e s d e l E m p e r a d o r y d e 

F r a n c i a ; p e r o d e t o d o s m o d o s , a h i e s t á n l o s h e -

c h o s : h a c e n r e s p o n s a b l e d e t o d a s l a s f a l t a s c o m e -

t i d a s á M . d e S a l i g n y , c o n t r a e l c u a l e x i s t e n un 

d e s p r e c i o y un e n c a r n i z a m i e n t o g e n e r a l e s : s e r e -

f i e r e n d e él l a s cosj¿is m á s u l t r a j a n t e s , q u e y o n o 

r e p e t i r é á v d . Q u i z á s s o n c a l u m n i a s ; p e r o s e h a -

llan tan a c r e d i t a d a s , q u e ni l o s m i s m o s r e a c c i o n a -

r i o s s e a t r e v e n á d e s m e n t i r l a s . 

" D e s d e q u e l l e g ó e l c o r r e o , s e d i c e q u e h a s i d o 

r e t i r a d o , p e r o q u e el g e n e r a l en j e f e le r e t i e n e 

d e p r o p i a a u t o r i d a d y h a e s c r i t o a l E m p e r a d o r , 

s u p l i c á n d o l e q u e c o n s e r v e á M . S a l i g n y en M é x i -

c o , p o r q u e él e s e l ú n i c o h o m b r e q u e c o m p r e n -

d e la s i t u a c i ó n y e s c a p a z d e e d i f i c a r e l i m p e r i o 

" F a c i l í s i m o e s d e c r e t a r un i m p e r i o , c o m o l o h e -

m o s h e c h o ; p e r o o r g a n i z a r un i m p e r i o e s o t r a c o -

s a . ¿ Q u é c o s a h e m o s o r g a n i z a d o d e s d e q u e e s -

t a m o s aquí? N a d a . E l g e n e r a l e n j e f e l o s a b e m e -

j o r q u e n a d i e ; é l , q u e d e n a d a s e o c u p a y q u e d e 

t o d o d e b e r í a o c u p a r s e . S i e n t e b i e n c u á l e s el lo -

d a z a l en q u e p a t a l e a m o s y lo q u e m á s le i m p o r t a 

e s t e n e r su b a s t ó n d e m a r i s c a l y r e g r e s a r p r o n t o 

á F r a n c i a á r e c o g e r l a u r e l e s . 

" E n c u a n t o á M a x i m i l i a n o y S a l i g n y . a l lá q u e 

e l l o s s e d e s e n r e d e n c o m o p u e d a n . E s t o le i m p o r -

ta p o c o . T a l e s l a l ínea' d e c o n d u c t a q u e h a s e -

g u i d o d e s d e q u e s e e n c u e n t r a e n M é x i c o . N o c o m -

p r o m e t e r s e y d e s c a r g a r s o b r e l o s o t r o s . 

" S i , p o r r a z ó n d e l b a n d i d a j e , la o r g a n i z a c i ó n 

d e l e j é r c i t o d e b e o c u p a r el p r i m e r p u e s t o , t a m b i é n 

e s p r e c i s o i m p u l s a r v i g o r o s a m e n t e la o r g a n i z a -

c i ó n d e la j u s t i c i a , d e las finanzas y d e l o s d e m á s 

r a m o s d e la a d m i n i s t r a c i ó n . D e e l l o e s t á e n c a r g a -

d o M . Budín , c o m i s a r i o e x t r a o r d i n a r i o d e H a c i e n -

d a , d e l e g a d o del E m p e r a d o r . A c a b a d e r e o r g a -

n i z a r la j u s t i c i a , lo q u e n o le ha c o s t a d o m u c h o 

t r a b a j o , p u e s la h a r e s t a b l e c i d o tal c o m o e r a , c o n 

g r a n d i s g u s t o d e l o s m e x i c a n o s E n c u a n -

t o á las finanzas, e l s e ñ o r c o m i s a r i o e x t r a o r d i n a -

r i o , t o m a n d o en c o n s i d e r a c i ó n las d i f i c u l t a d e s c o n 

q u e t r o p i e z a el g o b i e r n o d e l o s T r e s , a c a b a d e 

h a c e r c o n t r a e r un e m p r é s t i t o d e un mil lón d e p e -

s o s , c o n la g a r a n t í a d e F r a n c i a . 

" E n s u m a , l o s n e g o c i o s d e M é x i c o s e e n c u e n t r a n 

a h o r a m á s e m b r o l l a d o s q u e c u a n d o l l e g a m o s : p o r 

lo t a n t o , n o n o s h a c e m o s i l u s i o n e s a c e r c a d e n u e s -

t r o r e g r e s o á F r a n c i a . N o p o d e m o s a b a n d o n a r á 

M é x i c o e n el e s t a d o en q u e lo h e m o s p u e s t o , s o -

b r e t o d o , si e l E m p e r a d o r q u i e r e c o n t i n u a r su p o -

l í t ica r e s p e c t o d e l o s E s t a d o s U n i d o s . C o n n u e s -

t r a i n c u r i a , c o n la línea q u e s e g u i m o s en n u e s t r a 

p o l í t i c a i n t e r i o r , c a d a día n o s c r e a m o s m a y o r e s 

d i f i c u l t a d e s . S i así s e g u i m o s , q u é tr is te m i s i ó n d a -

r e m o s á e s e p o b r e M a x i m i l i a n o y q u é d e s i l u s i ó n 

la q u e le p r e p a r a m o s ! 

" C u a n d o d e s e m b a r q u e en V e r a c r u z y v e a q u e 

t o d o su i m p e r i o s e c o m p o n e del c a m i n o d e V e r a -

c r u z á M é x i c o , c a m i n o d u r a n t e el c u a l d e b e r á h a -

c e r s e e s c o l t a r f u e r t e m e n t e p a r a q u e n o lo p l a -

g i e n ; c u a n d o l l e g u e á la c a p i t a l y n o e n c u e n t r e e n 



e l l a ni finanzas, ni j u s t i c i a , n¡ e j é r c i t o , s ino b a n d i -

d a j e o r g a n i z a d o y l o s p a r t i d o s t i r o t e á n d o s e y d e s -

g a r r á n d o s e ¿á q u é s a n t o s e e n c o m e n d a r á ? 

" D a d a s las p o c o a v a n z a d a s i d e a s d e su p a í s , s e 

a r r o j a r á n a t u r a l m e n t e en b r a z o s d e M . d e Sal i -

g n y , d e M á r q u e z y d e la r e a c c i ó n . E n t o n c e s , t o d o 

s e h a b r á p e r d i d o sin r e m e d i o ; la F r a n c i a g a s t a r á 

a q u í su e j é r c i t o y s u t e s o r o h a s t a a g o t a r l o s , y no 

l o g r a r á s e n t a r e n el t r o n o á M a x i m i l i a n o . 

" E l ú n i c o r e m e d i o p a r a e s t o , cons is t i r ía en q u e 

el E m p e r a d o r s u p i e s e c u á n m a l s e i n t e r p r e t a n 

a q u í s u p o l í t i c a , s u s i d e a s y l a s d e F r a n c i a . S u b s -

tituiría e n t o n c e s á M . d e S a l i g n v c o n un h o m b r e 

p r o b o , c o n s i d e r a d o , a m i g o d e l d e b e r , q u e , a n t e s 

q u e d e s u s n e g o c i o s , s e o c u p a s e d e l o s d e l p a í s . 

L l a m a r í a a l g e n e r a l F o r e y n o m b r á n d o l e m a r i s c a l 

y d e j a r í a el m a n d o d e l c u e r p o d e o c u p a c i ó n al g e -

n e r a l B a z a i n e . 

" E l g e n e r a l B a z a i n e e s h o m b r e de g r a n intel i-

g e n c i a , m u y fino, m u y h á b i l , c o n o c e d o r d e la m a -

n e r a d e s o r t e a r l o s o b s t á c u l o s c u a n d o n o p u e d e 

d e r r i b a r l o s , p a r a l l e g a r s i e m p r e á su o b j e t o . C o -

m o g o z a d e g r a n c o n s i d e r a c i ó n y t i e n e e l s e n t i -

m i e n t o d e s u m é r i t o , s e r í a e l m e j o r g u í a q u e p u -

d i e r a d a r s e á M a x i m i l i a n o , t a n t o m á s , c u a n t o q u e 

c o n o c e p e r f e c t a m e n t e e l e s p í r i t u d e M é x i c o 

" P o r s u i n f l u e n c i a y p o r la f u e r z a d e las c o s a s , 

d i r i g i r í a á M a x i m i l i a n o e n e l s e n t i d o l ibera l . E l 

p a r t i d o l i b e r a l , ú n i c o q u e v i v e , ú n i c o q u e tiene el 

p o r v e n i r a n t e s í , a q u í c o m o e n t o d a s p a r t e s , p r e s -

t a r í a p r o n t o s u c o n c u r s o y e n t o n c e s s e e x t e r m i -

n a r í a p r o n t o e l b a n d i d a j e 

" S i M a x i m i l i a n o e s t á b i e n d i r i g i d o , si c o m p r e n -

d e su p o s i c i ó n , p u e d e , e n m e n o s d e d i e z a ñ o s , ha-

c e r d e M é x i c o un p a í s r i c o , c a p a z de p a g a r n o s 

l o s g a s t o s d e g u e r r a , y c a p a z d e v i v i r sin n e c e -

s i t a r n o s ; n o s o l a m e n t e p o d r á res i s t i r á l o s a m e r i -

c a n o s , s i n o a b s o r b e r G u a t e m a l a q u e , v i e n d o l o s 

b e n e f i c i o s d e un g o b i e r n o f u e r t e , s ó l i d o , h o n r a -

d o y p r o g r e s i s t a , no v a c i l a r á e n c a m b i a r s u l i b e r -

tad a n á r q u i c a p o r t a n t o s b e n e f i c i o s " 

A p r o p ó s i t o d e e s t e d o c u m e n t o , B a z a i n e h a 

a ñ a d i d o la s i g u i e n t e r e f l e x i ó n : " E l p a s a j e re la t i -

v o al s e ñ o r g e n e r a l P ' o r e y , n o e s d e t o d a j u s t i c i a , 

p e r o h a s i d o e s c r i t o al inf lujo d e l r e s e n t i m i e n t o 

q u e e x p e r i m e n t a b a e l o f i c i a l g e n e r a l e s c r i t o r p o r 

m o t i v o d e la fa l ta «le é x i t o d e l a t a q u e d i r i g i d o p o r 

él s o b r e la m a n z a n a n ú m e r o 5 2 ( c o n v e n t o d e S a n -

ta I n é s , 2 5 d e a b r i l d e 1 8 6 3 ) , c u a n d o e l s i t io d e 

P u e b l a " 

E s a c o r r e s p o n d e n c i a p i n t a b a la s i t u a c i ó n c o n 

c o l o r e s d e s g r a c i a d a m e n t e h a r t o v e r d a d e r o s : el 

E m p e r a d o r lo s e n t í a p e r f e c t a m e n t e y y a s e v e c ó -

m o s e e s p o n t a n e a b a c o n t o d a f r a n q u e z a c o n e l 

g e n e r a l B a z a i n e . P e r o las c o s a s e r a n m á s c o m -

p l i c a d a s y m á s d i f í c i l es a u n d e lo q u e s e i m a g i n a -

b a el s o b e r a n o ; p o r q u e , m i e n t r a s q u e él s e c a r -

t e a b a d e e s a s u e r t e c o n el g e n e r a l B a z a i n e , é s -

t e , p o r m á s q u e e s t a b a n o m b r a d o c o m a n d a n t e 

en j e f e , d e t o d o s e o c u p a b a , m e n o s d e e j e r c e r 

s u s f u n c i o n e s d e ta l , p u e s t o q u e el M a r i s c a l F o -

r e y n o s e d e c i d í a á sa l ir d e M é x i c o y á e n t r e g a r 

á s u s u c e s o r la d i r e c c i ó n d e l e j é r c i t o y d e l o s n e -

g o c i o s . C r e í a q u e e s t a b a h e c h a la p a z , q u e la 



guerra había terminado y, contra la opinión del 

corresponsal anónimo citado más arriba, hubiera 

sido feliz, ya que había recibido el bastón de ma-

riscal, de seguir todavía, por algún tiempo, reco-

giendo laureles en México. 

Estos retardos eran perjudiciales. Era de lo 

más importante que una nueva dirección sucedie-

se á la antigua y que el mariscal Forey, lo mismo 

que M. de .Saligny, se alejasen definitivamente. 

Tal era la opinión que expresaba el general 

Bazaine al responder al Emperador: 

"Sire: L a carta de S. M. fechada el 30 de julio 

no me llegó sino hasta el 1 ? de septiembre. Las ins-

trucciones del Emperador se rán seguidas tan exac-

tamente como sea posible; pero la situación poli 

tica ya no es, en mi concepto, tan sencilla como 

cuando llegué á la capital. L a Regencia procede 

como un poder definitivamente constituido, toma 

la iniciativa en no pocas medidas políticas bajo 

¡Afluencias ó recuerdos del pasado, de manera que 

los hombres honorables del partido liberal mode-

rado—que los hay— permanezcan apartados de 

los negocios. 

"Los temores expresados por Vuestra Majes-

tad acerca de la línea de conducta del triunvirato 

convertido en Regencia, son fundados y creo que 

es de lamentarse el que se haya puesto tanta pri-

sa en privarse de la elasticidad de un gobierno 

provisional que, recibiendo nuestro impulso ba-

sado en las instrucciones de V. M., hubiera per-

mitido organizar la administración, pero sobre to-

do las finanzas, con mayor latitud y sin resisten-

cia pasiva. Por otra parte, la organización del go-

bierno de la Regencia ha originado gastos consi-

derables que no se encuentran en relación con 

las rentas actuales del país; pero era preciso sa-

tisfacer á sus partidarios. 

"Durante este período transitorio las columnas 

franco-mexicanas se habrían exhibido en las ca-

pitales de los Estados de Michoacán, Querétaro, 

San Luis, Guanajuato, Guadalajara, etc., la mayor 

parte del país habría sido conquistada y pacifica-

da y el gobierno de Juárez se habría fugado ha-

cia el Norte v el Pacífico. Estos resultados, que 

fácilmente se habrían obtenido en tres meses, ha-

brían permitido fundar la monarquía mexicana so-

bre más amplias bases, y ponerla al abrigo de las 

críticas de los partidos, sobre todo en Europa. 

"Podíamos emprender esos paseos militares á 

fines de junio ó de julio y aun en agosto, porque, 

en los Estados del Norte, las lluvias comienzan 

más tarde. Este año—por excepción, sin duda— 

se quejan de la sequía en esa zona, en la cual las 

cosechas son casi nulas, pero en la que los cami-

nos han permanecido en buen estado. 

"He dado pasos cerca del general Almonte, pa-

ra obtener la derogación del decreto relativo al 

secuestro: es evidente que esta medida impolíti-

ca, cuando se quiere echar las bases de la conci-

liación, ha dado á nuestros enemigos facilidades 

para proceder por vía de represalias, á las cuales 

procedieron inmediatamente decretando la con-

fiscación, la venta de los bienes confiscados á los 

partidarios de la intervención y, caso de que tal 



Venta no pueda realizarse, su distribución entre 

los indios, á fin de interesarlos en la guerra social 

que quieren organizar. 

"En cuanto á la cuestión del clero, el general 

Almonte desearía esperar la llegada de Mons. La-

bastida, pues se halla persuadido de que este pre • 

lado está provisto de instrucciones del Santo Pa-

dre y del archiduque Maximiliano acerca del par-

ticular. Me ahí, aun, una causa de inquietud en la 

población y de perturbación en los negocios co-

merciales, porque los poseedores, á causa de es-

ta amenaza de revisión, no pueden venderlos, de 

manera que esos inmuebles, en lugar de vivificar 

el crédito, son todavía más de manos muertas 

que cuando se hallaban en poder del clero. Para 

la solución de este problema, tan importante des-

de todo punto de vista, haré cuanto me sea posi-

ble; pero este asunto se ha tratado mal desde un 

principio. 

"El señor comisario extraordinario de hacienda 

contesta por este correo á S. E. el Ministro, so-

bre su despacho de 6 de julio, relativo al secues-

tro, á la prohibición dé la exportación de pesos, 

á las aduanas marítimas, etc. Es evidente que de-

bemos aprovechar nuestra permanencia en Mé-

xico para facilitar nuestro Comercio y convertir-

lo—por decirlo así—en dueño del mercado; pero 

M. Budin hace observar que no puede prescindir 

de fuentes ciertas, sin tener otras; ésto es verdad 

por el momento; pero cuando el comercio haya 

recobrado su curso hacia el interior, espero que 

la progresión ascendente de los negocios com-

pensará la disminución de las tarifas. 

"El conde de Saligny está descontento de su 

retiro y parece dudar de él; me ha dicho que su in-

tención era la de permanecer con licencia en Mé-

xico, porque tiene un matrimonio en perspectiva. 

"El mariscal Forey debe distribuir cruces de la 

legión de honor á los oficiales del ejército mexi-

cano: esta gloriosa recompensa me parece pre-

matura, porque este ejército apenas está organi-

zándose, su personal es poco conocido y es po-

sible engañarse acerca de sus individualidades y 

producir un efecto contrario al que se desearía 

obtener. Hasta ahora, la opinión de nuestro ejér-

cito es contraria á ese acto. 

"Suplico á V. M. que se sirva darme instruc-

ciones á ese respecto para el porvenir. 

"Espero que el Emperador no verá en mis apre-

ciaciones otra cosa, sino el deseo de hacer que 

tenga éxito su política, que es toda conciliación y 

toda generosidad, para fundar, en este país des-

garrado por las guerras civiles, un gobierno es-

table y protector de nuestros intereses. El por-

venir nos dirá si, al principio, han sido aplicadas 

juiciosamente las instrucciones de V. M. Suceda lo 

que quiera, el Emperador puede contar con que 

haré todo lo que de mí dependa, para llevar á 

buen término esta gloriosa empresa. Soy, con el 

más profundo respeto, etc. General BAZAINE." 
El mismo correo llevaba al ministro los infor-

mes que había pedido, principalmente, los concer-

nientes al general Woll, irancés de origen, que 



se hallaba al servicio de México desde la caída 

del primer imperio. " E l general Wol l tiene efec-

tivamente cierta influencia cerca del nuevo go-

bierno de México y sus opiniones ó proposicio-

nes, en lo concerniente al ejército mexicano, se-

rán tomadas en consideración; pero no le consi-

dero á la altura de la misión que ha querido atri-

buirse, si, como debe ser, esta organización ha-

brá de ser radical " 

El general Bazaine quería, en efecto, hacer su-

primir las levas, procedimiento bárbaro de reclu-

tar soldados que consistía en el rapto de los in-

dios y de los campesinos ¡jara enrolarlos á la fuer-

za: Bazaine deseaba reemplazar ese sistema por 

una ley de reclutamiento. L a idea era buena: pero 

¿cómo realizarla? No era, por cierto, el gobierno 

de la regencia el que poseía la autoridad nece-

saria para tomar tan graves decisiones. 

Entre tanto, pasaba el tiempo y el mariscal Fo-

rey comenzaba á comprender que no podía re-

tardar indefinidamente su regreso. E l 30 de sep-

tiembre se resignó, por fin, á entregar el mando 

al general Bazaine y, el mismo día, dirigió al cuer-

po expedicionario una orden general, en la que, 

después de dar gracias á las tropas cuyo valor le 

valiera su bastón de mariscal, hablaba de su su-

cesor en los términos siguientes: 

"No tengo necesidad de haceros su elogio; tan 

bien como yo, sabéis cuánto vale; y , para no ha-

blar sino de sus servicios en México, recordad 

que en San Lorenzo destruyó, á la cabeza de al-

gunos batallones, todo un cuerpo de ejército, cu-

vos desechos, por no creerse seguros tras de las 

fortificaciones de la capital, huyeron hasta las 

fronteras de los Estados Unidos de América. 

"Recordad aún que la toma del fuerte de San 

Javier comenzó el sitio de Puebla y que la del 

fuerte de Totimehuacán la terminó y que ambos 

hechos bélicos se llevaron á efecto bajo su direc-

ción vigorosa é inteligente. 

"Entonces os sentireis orgullosos de teñera la 

cabeza semejante jefe: si tencis que librar nuevas 

batallas, estareis seguros del triunfo y vuestro an-

tiguo general en jefe aplaudirá, desde.¡ejos, vues-

tros éxitos " 

Al expresarse de ese modo, el mariscal Forey 

se hacía eco de todo el ejército. L a elevación del 

general Bazaine al mando supremo recibió uná-

nime aprobación, que llegó á cambiarse en en-

tusiasmo cuando, en la primera comida que se le 

ofreció por el gobierno provisional, le oyeron brin-

dar en español y recordar la parte que á cada 

cual se debía en el éxito obtenido. 

Dirigió á la nación mexicana la siguiente pro-
clama: 

"Mexicanos: 

"Al tomar el mando del ejército, debo haceros 

saber que este cambio de jefe no implica un cam-

bio de política. 

"Mi misión es velar por la sincera aplicación del 

manifiesto fecha 12 de junio de 1863 que contie-

ne los principios esenciales, sobre los cuales de-

be apoyarse el gobierno provisorio en la direc-

ción de los negocios públicos. 



"Estos principios generosos y propios de nues-

tra época dimanan de instrucciones del gobierno 

del Emperador y prueban con cuanto interés vela 

nuestro soberano por la regeneración de vuestra 

bella patria. 

"Mi tarea será fácil, si vosotros me ayudáis,— 

y cuento con ello;—así como vosotros debéis tener 

fe en mi enérgica voluntad de hacer ejecutar á su 

tiempo cada una de las promesas contenidas en el 

manifiesto precitado. 

"Tened, pues, confianza en el porvenir. Que 

todos los mexicanos dejen á un lado todo espíritu 

de partido: que se unan para fundar un régimen 

estable en relación con las ideas del siglo, que la 

bandera francesa protege donde quiera que floten 

sus gloriosos colores. 

"Cuartel general en México, á 22 de octubre 

de 1863. — El general comandante en jefe, Ba-

zaine." 

¿Por qué motivo no puede el pensamiento de-

tenerse en estos gratos comienzos? ¿Por qué ra-

zón le es preciso trasladarse á algunos años más 

tarde y comparar melancólicamente las alegrías del 

comienzo con las tristezas del término? No pare-

ce sino que el destino de Bazaine fué el de exci-

tar entusiasmos, borrados pronto por los gritos 

de cólera y de odio. ¿Quién se acuerda de Méxi-

co? ¿Quién ha olvidado á 1870? 

El mariscal Forey y M. Dubois de Saligny mis-

mos habían sido víctimas de esas cambiantes dis-

posiciones de los ánimos. El anuncio de su parti-

da originó transportes de alegría y su lentitud pa-

f a salir de México provocó la burlesca locuela del 

cuerpo expedicionario. 

Y en ese tiempo, en que todo terminaba todavía 

con canciones—en su mayor parte detestables— 

no se dejó de hacer canción con el tema de los reti-

rados que no querían marcharse. L a que corrió en 

ese momento entre los soldados se llamaba: ¿PAR-
TIRÁ? ¿NO PARTIRÁ? y debía cantarse con música 

de "El escudo de Francia." No tiene menos de 

once coplas; pero bastan dos para que el lector 

se forme de ella una completa idea: 

— . Más rápido que el relámpago 

Circula un ruido por la ciudad: 

El gozo, la alegría están en el aire: 

Todos se abordan y charlan. 

Soldados y pekines 

Se estrechan las manos 

Diciendo: "¡Qué suerte!" 

Y en voz baja añaden: 

"Forey, Saligny # 

"Han sido llamados á Francia! " 

MORAL Y CONCLUSIÓN'. 

El autor responderá sencillamente 

Que si el hombre propone 

Es aquí muy felizmente 

El Emperador quien dispone. 

Partid, amigos míos, 



Volved al país 

Después de un buen viaje, 

Un pequeño esfuerzo, 

Y sobre todo, en el puerto 

Tened un buen naufragio. 

Como se ve, las tales coplas eran perversas... 

sobre todo, como poesíai 

: ' • ••'i :• • '•• ; .*.¡iU-.<, > j:mo 

• i¡ ¡:i«>.? IJIU . b >b «rmol :>g 

C A P I T U L O III 

Medidas administrat ivas.—Policía .—Los bie-
nes del clero.—PAGARÉS.—Se derogan los decre-
tos impolí t icos ,—Nota de l a regencia en l a GA-
C E T A OFICIAL.—Carta de Maximi l iano al genera l 
A l m o n t e . — E l E m p e r a d o r a l genera l Bazaine 
(15 de octubre de 1863 . )—Jul io Favre .—Ins-
t rucciones del mar i sca l K a n d o n (25 de octubre). 
—Ferrocarr i l de Verac ruz á l a Soledad. 

Antes de pensar en extender la influencia fran-

cesa por el país y antes de enviar para ese efec-

to columnas móviles á distintos puntos del interior, 

el nuevo comandante en jefe pensó en asegurar 

la capital. Organizó una policía militar provisio-

nal, con el título de compañía de seguridad. Com-

puesta de 200 hombres, prestó, desde el princi-

pio, muy buenos servicios y permitió á M. Budin 

presentar un proyecto de organización de una po-

licía municipal como la de Francia. 

El proyecto era, en teoría, excelente; pero, al 

modo de tantas otras concepciones europeas, no 

habría de ponerse en práctica. No se encontró el 

suficiente personal que ofreciese las garantías ne-

cesarias y la compañía de seguridad continuó pres-

tando sus servicios de vigilancia, con plácemes de 

todas las clases de la población de México, á la 

que protegía contra los odios de partido. 

Otras medidas vinieron á demostrar que la di-
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rección de los negocios se hallaba en más firmes 

manos. Por ejemplo, el servicio del estado civil, 

que desde el dia de nuestra entrada en México ha-

bía vuelto á ser monopolizado por el clero, sin 

que nadie se percatara de ello, fué devuelto á los 

funcionarios laicos. Se impartieron severas ins-

trucciones, para que se respetasen el derecho gtf 

gentes y la correspondencia. 

S e puso á la capital á cubierto de toda tenta-

tiva enemiga, por medio de trabajos/le defensa; 

Se instalaron en la ciudadela talleres para las re-• - fj : l.j 

paraciones del armamento, los cuales prestaron 

grandes servicios durante todo el tiempo de la 

ocupación; 

Otras dificultades—consecuencia de las pasa-

das querellas religiosas — surgían diariamente. 

Con un poco de firmeza tuvo bastante el general 

Bazaine para pacificar esos fermentos de la divi-

sión. 

L o s bienes clericales nacionalizados habían si-

do vendidos en su mayor parte y su precio es-

taba representado por letras ó pagarés. Estas le-

tras habían llegado á su vencimiento; pero los te-

nedores experimentaban toda clase de dificultades 

para obtener su pago. Los deudores rehusaban 

hacer alguna entrega, invocando como pretexto 

para su negativa, el hecho de que los tribunales 

del país habían recibido orden de inhibirse de los 

ütigios que con ese objeto se promovieran ante 

ellos. L o s inquilinos de los inmuebles no pagaban 

las rentas, por temor de haber de pagar segunda 

vez á los propietarios. Por fin, la Regencia, noti-

ficada para que revocase el decreto que manda-

ba secuestrar los bienes de algunas categorías de 

personas, no lo había hecho sino reeditando an-

tiguas leyes, más impolíticas y más inicuas toda-

vía que la del secuestro, y cuyo principal efecto 

habría de ser el de reavivar y exasperar los odios 

de ios partidos. 

El general Bazaine trató al gobierno proviso-

rio como á un menor dé edad. Concurrió á su se-

sión del 2o de octubre y, sin dejarse impresionar 

por la oposición del arzobispo de México, recién 

vuelto de Europa, que sin cesar sacaba á colación 

al Santo Padre, á Napoleón III y á los ministros 

franceses, obligó á la regencia á derogar todos 

esos decretos y á seguir para lo sucesivo una lí-

nea de conducta más liberal. 

Luego, en virtud de expresa invitación del ge-

neral, se insertó en lugar preferente de la Gace-

ta Oficial una nota emanada directamente de la 

Regencia. Esta nota daba un mentís á todos los 

rumores esparcidos acerca de los bienes naciona-

lizados y recordaba que esta importante cuestión 

debería reservarse á la resolución de la sabiduría 

del emperador Maximiliano. 

"El manifiesto del general en jefe—decia al ter-

minar-^debe ser y será la regla para el gobierno 

de la nación, que debe mucho á la magnanimidad 

del emperador Napoleón III, para apartarse de 

sus instrucciones. Ahora bien: ese manifiesto dice 

que las ventas regulares serán confirmadas y que 

sólo podrán sujetarse á revisión las transacciones 



f raudulentas . S u c e d a lo q u e q u i e r a , l o s i n t e r e s e s 

c o m p r o m e t i d o s p u e d e n e s t a r t r a n q u i l o s . " 

E s t a e n é r g i c a a c t i t u d p r o d u j o , c o m o s u c e d e 

s i e m p r e , el m e j o r d e l o s e f e c t o s . L o s espír i tus 

r e c o b r a r o n la c a l m a y la s o l u c i ó n d e las c u e s t i o -

n e s p e n d i e n t e s fué e s p e r a d a sin m u c h a i m p a c i e n -

c ia ni a g i t a c i ó n . 

D a t a d e e s t a é p o c a u n a c a r t a q u e el c o r r e o d e 

E u r o p a l l e v ó a l g e n e r a l A l m o n t e . E n el la, el a r -

c h i d u q u e Maximil iano, q u e e s c r i b í a a l g u n o s días 

d e s p u é s del 3 d e o c t u b r e — f e c h a d e la r e c e p c i ó n 

d e la c o m i s i ó n m e x i c a n a en M i r a m a r — d e c l a r a b a 

aceptar la c o r o n a , en p r i n c i p i o ; p e r o p e d í a q u e la 

nación fuera consultada y rogaba al general pre-

s i d e n t e d e la r e g e n c i a q u e le t u v i e s e a l c o r r i e n t e 

d e lo q u e s e h i c i e r a s o b r e e l p a r t i c u l a r . F u é un 

fel iz d e r i v a t i v o , q u e p o r e l m o m e n t o a t r a j o d e 

n u e v o el p e n s a m i e n t o d e t o d o s h a c i a e s e p r o y e c -

to d e i m p e r i o q u e , aun p a r a los i n d i f e r e n t e s , te-

nía la s e d u c c i ó n d e l o d e s c o n o c i d o y el a t r a c t i v o 

d e lo n u e v o . 

E l mismo c o r r e o l l e v ó al g e n e r a l B a z a i n e u n a 

c o r t a c a r t a del E m p e r a d o r , q u e c o m o t o d a su c o -

r r e s p o n d e n c i a c o n f i d e n c i a l e s t á inédi ta y q u e m e -

r e c e s e g u r a m e n t e q u e n o s e la p a s e en s i l e n c i o , 

p o r q u e s e r e f i e r e á un p u n t o d o l o r o s o d e n u e s t r a 

historia: e l p a p e l q u e d e s e m p e ñ ó la o p o s i c i ó n — 

y e s p e c i a l m e n t e Julio F a v r e — r e s p e c t o del c u e r -

p o e x p e d i c i o n a r i o , 

" P a r í s , 1 5 d e o c t u b r e d e 1863. 

" M i q u e r i d o g e n e r a l : 

" C o m o p o r el último c o r r e o le e s c r i b í l a r g a -

m e n t e y c o m o el Minis tro d e la G u e r r a e s c r i b e á 

v d . h o y en e l mismo sent ido , n o t e n g o n a d a n u e -

v o q u e d e c i r l e , c o m o n o s e a q u e s e me. i n f o r m a 

q u e , en l o s r e g i s t r o s d e b a n q u e r o s d e M é x i c o , s e 

ha encontrado la prueba d e q u e J u á r e z h a b í a e n -

v i a d o á Julio F a v r e , p a r a q u e d e f i e n d a s u c a u s a 

en P a r í s , una s u m a d e d inero . S i é s t o es c i e r t o , 

s e r í a p r e c i s o q u e s e m e e n v i a s e n las p r u e b a s au-

tént icas: h a b r í a d e d a r l e s m u c h a i m p o r t a n c i a . 

" L a i d e a d e c o l o c a r m u c h o s indios en la l e g i ó n 

e x t r a n j e r a , c o m o s o l d a d o s , p r o d u c i r á , s e g ú n c r e o , 

s u s f r u t o s . C r e a v d . en mi amistad. 

NAPOLEÓN." 

E s t a c a r t a e r a un e c o d e la i n d i g n a c i ó n e x p e -

r i m e n t a d a p o r t o d o el e j é r c i t o f r a n c é s , al s a b e r 

cuál e r a el p a r t i d o q u e J u á r e z y su g o b i e r n o s a -

c a b a n d e l o s d i s c u r s o s p r o n u n c i a d o s p o r Julio 

F a v r e en e l c u e r p o l e g i s l a t i v o . D e h e c h o e s in-

d iscut ib le q u e , s i e s o s d i s c u r s o s n o a y u d a r o n en 

n a d a á la s o l u c i ó n d e las d i f i cu l tades c o n q u e 

F r a n c i a t r o p e z a b a , s i n o p u d i e r o n i m p e d i r n a d a , 

sí s i r v i e r o n á n u e s t r o s e n e m i g o s y a u m e n t a r o n l o s 

o b s t á c u l o s q u e e n c o n t r a m o s en M é x i c o . 

S e c o m p r e n d e el q u e s o l d a d o s á q u i e n e s e s t a 

act i tud d e un d i p u t a d o f r a n c é s l l e n a b a d e indig-

n a d o ^ la a t r i b u y e r a n al m á s vil ¡n terés , el q u e 



h a y a n l l e g a d o h a s t a d e c i r q u e e x i s t í a n p r u e b a s , 

e s c o s a q u e t o d a v í a e n t r a e n l a l ó g i c a d e e s a e s • 

p e c i e d e a c u s a c i o n e s , q u e n o s o n s i n o v a g o s r u -

m o r e s q u e s e r e p i t e n y s e p r o p a g a n e n t r e la m u l -

t i tud , s i n q u e n a d i e t r a t e d e c o m p r o b a r l o s . P e r o 

e s c u r i o s o q u e e l E m p e r a d o r , c o m p a r t i e n d o e s a 

c r e e n c i a , h a y a p o d i d o c r e e r q u e s e r i a p o s i b l e a p o -

derarse de las pruebas auténticas de semejante he-

c h o . C a s o d e h a b e r s i d o v e r d a d , e s c a s i e v i d e n -

t e q u e n i n g ú n b a n q u e r o h u b i e r a d e j a d o d e la o p e -

r a c i ó n h u e l l a s e n Sus l i b r o s y q u e , si l a s h u b i e r a 

d e j a d o , s e h a b r í a n e g a d o t e r m i n a n t e m e n t e á e n -

t r e g a r s u s l i b r o s á las a u t o r i d a d e s f r a n c e s a s p a r a 

q u e l o s e x a m i n a r a n . 

E l g e n e r a l B a z a i n e c o m p r e n d i ó p r o n t o q u e c u a l -

q u i e r g e s t i ó n d e s u p a r t e n o c o n d u c i r í a s i n o á u n 

e s c á n d a l o inút i l , c u a l q u i e r a q u e f u e s e s u r e s u l t a -

d o : s e a b s t u v o d e h a c e r n a d a e n e s t e a s u n t o y 

o b r ó p r u d e n t e m e n t e . 

P e r s o n a l m e n t e , B a z a i n e n o c r e í a é n l a v e n a l i -

d a d d e J u l i o E a v r e ; y e s p r e c i s o c o n f e s a r q u e e s -

t e b r i l l a n t e o r a d o r h a d a d o , d e s p u é s , b a s t a n t e s 

p r u e b a s d e q u e s u p a t r i o t i s m o e s i n e p t o y t o r p e , 

p e r o s i n c e r o , lo q u e a u t o r i z a á c r e e r q u e e s c a -

p a z d e h a c e r m u c h o m a l á s u p a í s , s in d a r s e c u e n -

t a d e e l l o y , c o n m a y o r r a z ó n , s i n q u e l e g u í e nin-

g ú n s e n t i m i e n t o m a l o , n i n g ú n s ó r d i d o p e n s a m i e n -

t o . 

E l m a r i s c a l R a n d o n , m i n i s t r o d e la g u e r r a , e r a 

m á s p r á c t i c o e n s u c o r r e s p o n d e n c i a d e l a m i s m a 

f e c h a . M u y p r e o c u p a d o p o r el t i e m p o q u e d e j a r a 

p e r d e r la i n a c c i ó n d e l m a r i s c a l P o r e y ; i n q u i e t o 

c o n l o s g a s t o s s i e m p r e c r e c i e n t e s , q u e é l c o n s i -

d e r a b a e x c e s i v o s , e s c r i b í a e l 3 0 d e s e p t i e m b r e 

a l g e n e r a l B a z a i n e q u e — s e g ú n s e r e c o r d a r á — n o 

h a b í a r e c i b i d o a ú n e l e f e c t i v o m a n d o d e l c u e r p o 

e x p e d i c i o n a r i o : 

" L a m e n t o e s a r e s o l u c i ó n d e l M a r i s c a l , 

p o r q u e n o p u e d e p r o d u c i r m á s e f e c t o q u e e l d e 

e s p a r c i r la d u d a y la i r r e s o l u c i ó n e n e l p a í s y e n -

t r e l a s p o b l a c i o n e s q u e , a n t e s d e t o d o , n e c e s i t a n 

s e n t i r la m a n o q u e l a s g o b i e r n a . C o m p r e n d o q u e 

a q u e l l o s q u e n o s s o n h o s t i l e s p u e d e n t r a t a r d e o b -

t e n e r p a r t i d o d e e s t a f l u c t u a c i ó n , s o b r e t o d o c u a n -

d o u n a p r e n s a i m p r u d e n t e , p a r a n o c a l i f i c a r l a p e o r , 

p u e d e p e r m i t i r s e e l e l e v a r s o b r e u n p e d e s t a l á u n 

m i n i s t r o p l e n i p o t e n c i a r i o , á q u i e n r e t i r a s u g o -

b i e r n o s i n d u d a c o n f u n d a d a s r a z o n e s . 

" H o y h e v i s t o á M . d e M o n t h o l o n ( 1 ) q u e s e d i s -

p o n e á p o n e r s e e n c a m i n o e l 1 5 ó e l 2 3 d e o c -

t u b r e . Q u i s i e r a q u e s e h a l l a s e y a c e r c a d e U d . y 

e s t o y s e g u r o d e q u e e n t r e a m b o s n o h a b r á dif i-

c u l t a d e s . V e o y a c o n g r a n S a t i s f a c c i ó n q u e U d . 

p i e n s a , c o n e l e f e c t i v o d e l c u e r p o d e s u m a n d o , 

p b d e r h a c e r f r e n t e á l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e p u e -

d e n p r e s e n t a r s e y q u e U d . s a b r á s a c a r p a r t i d o 

d e l o s d i f e r e n t e s e l e m e n t o s q u e s e e n c u e n t r a n e n 

s u s m a n o s . 

"ísTo p o d r í a d i s i m u l a r l e q u e e n c u e n t r o q u e s u 

i n t e n d e n t e n o h a s a b i d o a p r o v e c h a r l o s r e c u r s o s 

d e t o d o g é n e r o q u e l e o f r e c í a e l p a í s p a r a a s e -

(1) M . de Montholon acababa de ser nombrado en lu-

gar de M . Dubois de Sal igny. 



g u r a r l o s d i v e r s o s s e r v i c i o s q u e d e é l d e p e n d í a n . 

H a b u s c a d o , m á s b i e n , la m a n e r a d e h a c e r v i v i r 

al e j é r c i t o á c o s t a d e las c a j a s d e l T e s o r o y n o la 

d e c o n s e g u i r l o p o r m e d i o d e u n a s o l i c i t u d v i g i l a n -

t e é i n t e l i g e n t e e n la e c o n o m í a d e l o s g a s t o s : és-

tos son excesivos y exceden todas las previsiones. 

" N o h a d e s e r uno d e l o s m e n o r e s s e r v i c i o s q u e 

U d . p r e s t e el d e m o d i f i c a r e s a s c o s t u m b r e s , p o r 

t o d o c o n c e p t o d e s a g r a d a b l e s . " 

A s í c o m o el E m p e r a d o r s o s t e n í a c o r r e s p o n -

d e n c i a d i r e c t a y c o n f i d e n c i a l c o n e l c o m a n d a n -

te en j e f e , e l ministro d e la g u e r r a m a n t e n í a c o n 

e l u n a c o r r e s p o n d e n c i a q u e p o d r í a c a l i f i c a r s e d e 

p r i v a d a , si no s e r e l a c i o n a r a c o n a s u n t o s d e i n t e -

r é s p ú b l i c o ; p e r o , e n m e d i o d e las c i r c u s t a n c i a s 

tan di f íc i les p o r q u e s e a t r a v e s a b a , p a r e c í a á l a s 

v e c e s n e c e s a r i o al m a r i s c a l R a n d o n c o m u n i c a r a l 

g e n e r a l B a z a i n e t o d o su p e n s a m i e n t o , sin h a c e r -

lo p a s a r p o r las o f i c i n a s d e l m i n i s t e r i o . D e a h í 

q u e , a l l a d o d e las c a r t a s c u y a c o p i a q u e d a b a e n 

l o s a r c h i v o s d e G u e r r a , h u b i e s e o t r a s , d e l p u ñ o y 

l e t r a d e l m a r i s c a l , q u e r e f l e j a b a n s u s o p i n i o n e s y 

s u s t e m o r e s c o n m á s n i t i d e z y f r a n q u e z a . L a s p o -

s e e m o s t a m b i é n ; y s o n e s t o s d o c u m e n t o s , c u y o 

i n t e r é s á n a d i e s e e s c a p a r á , l o s q u e r e p r o d u c i -

m o s d e ^ p r e f e r e n c i a . 

E n u n a d e e s a s e p í s t o l a s , f e c h a d a el 15 d e o c -

t u b r e , el ministro insist ía en e l a s u n t o d e lo e x a -

g e r a d o d e l o s g a s t o s q u e p a r e c í a i m p r e s i o n a r l e 

m u c h o y a ñ a d í a e x c e l e n t e s c o n s e j o s — a p l i c a b l e s 

e n t o d o t i e m p o — a c e r c a d e l o s d e b e r e s d e l o s je-

f e s d e e j é r c i t o . 

" E s m u y i m p o r t a n t e , t a n t o p a r a n u e s t r a s finan-

z a s c o m o p a r a s a t i s f a c e r á la o p i n i ó n p ú b l i c a en 

F r a n c i a , q u e s e i n t r o d u z c a m a y o r e c o n o m í a e n 

l o s g a s t o s q u e o c a s i o n a n u e s t r a o c u p a c i ó n . S e 

h a n a c o s t u m b r a d o m u c h o al p e n s a m i e n t o d e q u e 

el g o b i e r n o m e x i c a n o h a b r á d e p a g a r a l g ú n d ía 

l o s g a s t o s q u e h a o c a s i o n a d o la g u e r r a , o l v i d a n -

d o q u e e s el T e s o r o f r a n c é s q u i e n , en úl t imo aná-

lisis, h a c e l o s a n t i c i p o s . 

" S i n d i f icu l tad r e c o n o z c o q u e h a y e s p e c i e s d e 

g a s t o s e s p e c i a l e s d e l p a í s ; p e r o n o e s t o y m e n o s 

c o n v e n c i d o d e q u e e x i s t e n o t r o s q u e p o d r í a n s e r 

m o d e r a d o s . E n t r e o t r a s c o s a s , n o p u e d o c o m -

p r e n d e r p o r q u é e l a c u a r t e l a m i e n t o d e las t r o p a s 

ó s u a l o j a m i e n t o c o n s t i t u y e n p a r a n o s o t r o s una 

f u e n t e d e g a s t o s 

" . . . E l s u e l d o , t a n t o o r d i n a r i o c o m o e x t r a o r d i -

n a r i o , h a s u f r i d o a u m e n t o s c o n s i d e r a b l e s : e s t o 

c o n s t i t u y e un g a s t o d e m u c h o s mi l lones , p a r a l o s 

c u a l e s n o h a s i d o c o n c e d i d o c r é d i t o a l g u n o . S e 

h a h e c h o v a l e r , y a la e s c a s e z d e p r o v i s i o n e s y d e 

v í v e r e s , y a e l s i t io d e P u e b l a , q u e a u m e n t a b a l a s 

d i f i c u l t a d e s ; p e r o y a n o e s t a m o s e n e s e tiempo y 

n o h e o í d o d e c i r t o d a v í a q u e s e p e n s a r a e n v o l -

v e r á s u j e t a r s e á las r e g l a s d i c t a d a s p a r a l a s t ro-

p a s en c a m p a ñ a : e s i n d i s p e n s a b l e el p r e o c u p a r s e 

p o r m a n e r a m u y s e r i a , d e v o l v e r á las t a r i f a s o r -

d i n a r i a s . 

" L o s d e b e r e s d e un c o m a n d a n t e e n j e f e — c o -

m o v d . lo s a b e — n o c o n s i s t e n s ó l o en c o n d u c i r s u s 

t r o p a s en un día d e b a t a l l a , s ino t a m b i é n en im-

p e d i r l o s d e r r o c h e s y las p r o d i g a l i d a d e s , q u e s o n 



p e r f e c t a m e n t e d i s t i n t a s d e l u s b i e n e n t e n d i d o s 

c u i d a d o s q u e r e c l a m a n l a s n e c e s i d a d e s y la b u e -

n a a ' d m i n i s t r a c i ó n d e un e j é r c i t o , s o b r e t o d o c u a n -

d o é s t e h a a p r o v e c h a d o en t a n c o r t a e s c a l a , c o -

m o h a s t a h o y , l o s r e c u r s o s d e l p a i s . " 

" A c e r c a d e l a m i s i ó n q u e l a d i p u t a c i ó n m e x i c a -

n a h a v e n i d o á d e s e m p e ñ a r c e r c a d e l a r c h i d u q u e , 

n o p u e d o d e c i r á v d . n a d a d i s t i n t o d e l o q u e r e -

f i e r e n l o s p e r i ó d i c o s ; p e r ó e s e v i d e n t e q u e l a p a -

c i f i c a c i ó n d e M é x i c o c o n t r i b u i r á d e u n a m a n e r a 

p o d e r o s a á l a s o l u c i ó n d e l o s p r o b l e m a s p e n -

d i e n t e s / ' 

H a c i a la m i s m a é p o c a , el m i n i s t r o s e p r e o c u -

p a b a , e n s u c o r r e s p o n d e n c i a o f i c i a l , p o r la c o n s -

t r u c c i ó n d e un f e r r o c a r r i l q u e , p a r t i e n d o d e V e -

r a c r u z , a t r a v e s a r í a l a t i e r r a c a l i e n t e h a s t a la S o -

l e d a d y p o d r í a s e r c o n t i n u a d o h a s t a el C h i q u i h u i -

t e , á fin d e s u b s t r a e r m á s r á p i d a m e n t e á n u e s t r a s 

t r o p a s , á su l l e g a d a y á su r e t i r a d a , d e las inf luen-

c i a s f u n e s t a s d e la f i e b r e a m a r i l l a y d e las o t r a s 

e n f e r m e d a d e s q u e h a c e n d e s t r o z o s e n e s a r e g i ó n 

d u r a n t e c a s i t o d o e l a ñ o . 

E l g o b i e r n o f r a n c é s o f r e c i ó s u b v e n c i o n e s y , 

b a j o l a d i r e c c i ó n d e M . S a n s a c , i n g e n i e r o f r a n -

c é s , e m p e z a r o n l o s t r a b a j o s y f u e r o n i m p u l s a d o s 

c o n r a p i d e z . S ó l o e l s a l a r i o d e l o s o b r e r o s s e e l e -

v ó á 1 2 0 , 0 0 0 f r a n c o s m e n s u a l e s . 

A l m i s m o t i e m p o , e s t a b l e c í a n s e l í n e a s t e l e g r á -

f i c a s y s e p r o c e d í a á l a c o n s t r u c c i ó n y r e f a c c i ó n 

d e las g r a n d e s v í a s d e c o m u n i c a c i ó n . 

" S e t r a b a j a a c t i v a m e n t e e n e l f e r r o c a r r i l d e la 

S o l e d a d , e s c r i b í a e l g e n e r a l B a z a i n e a l E m p e r a -

d o r , e l 8 d e o c t u b r e , y v o y á r e f o r z a r l o s t a l l e r e s 

h a c i e n d o b a j a r d e P u e b l a l o s 7 0 0 p r i s i o n e r o s q u e 

han q u e d a d o all í . 

" H e d a d o ó r d e n e s p a r a q u e s e e s t a b l e z c a in-

m e d i a t a m e n t e e l t e l é g r a f o d e V e r a c r u z á la S o -

l e d a d , O r i z a b a y P u e b l a . H a g o p r e p a r a r e l m a -

ter ia l n e c e s a r i o p a r a la l í n e a d e M é x i c o á Q i t e r é -

t a r o , q u e s e r á c o l o c a d a c o n f o r m e y o a v a n c e . L o s 

a n t i c i p o s s e h a c e n p o r la h a c i e n d a m e x i c a n a á l o s 

a d j u d i c a t a r i o s d e e s a s l i n e a s q u e , h a s t a a h o r a , n o 

h a n p o d i d o e j e c u t a r l a s p o r f a l t a d e f o n d o s y d e 

s e g u r i d a d . " 
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C A P I T U L O I V 

Preparat ivos mil i tares . — En persecución de 
Doblado.—El genera l de Cas tagny.—Etapas de 
10 á 15 leguas diar ias . — Aguascalientes.—San 
J u a n de Lagos.—Zacatecas.—Zamora.—Emisa-
rio de Juárez .—Respues ta del genera l Bazaine. 
( 1 0 de diciembre de 1863 . ) — E n t r a d a de los 
franceses en G u a d a l a j a r a (5 de enero de 1864.) 

Santa-Anna. — E l genera l en j e f e se niega á 
permitirle que vue lva á México. 

C o m e n z a b a la o b r a d e o r g a n i z a c i ó n y d e a d -

minis trac ión. D e s g r a c i a d a m e n t e n o p o d í a rea l i -

z a r s e s i n o e n la p a r t e d e l p a í s o c u p a d a p o r las 

t r o p a s f r a n c e s a s . P o c o e r a , e n c o m p a r a c i ó n d e 

l o q u e f a l t a b a p o r s o m e t e r . A h o r a b i e n : la pac i f i -

c a c i ó n no p o d í a t e n e r s e p o r a s e g u r a d a , s i n o cuan-

d o f u e r a g e n e r a l y c o m p l e t a : e r a , p u e s , n e c e s a -

r io p e n s a r e n l l e v a r n u e s t r a s a r m a s p o r t o d o el 

t e r r i t o r i o . 

A n t e s d e p o n e r s e e n c a m p a ñ a , e l g e n e r a l B a -

z a i n e i n f o r m ó a l E m p e r a d o r a c e r c a d e l a s d i s p o -

s i c i o n e s t o m a d a s (8 d e o c t u b r e d e 1 8 6 3 ) : 

" S a c a r é el m a y o r p a r t i d o p o s i b l e d e l a s t r o p a s 

m e x i c a n a s ; p e r o é s t a s n o t i e n e n t o d a v í a la f u e r z a 

m o r a l , la c o n f i a n z a e n e l l a s m i s m a s , n e c e s a r i a s p a -

r a q u e p u e d a n s e r l a n z a d a s s o l a s p o r e l inter ior , 

e n tanto q u e e l e n e m i g o t e n g a la o r g a n i z a c i ó n su-

f i c i e n t e c o m o p a r a i n s p i r a r l e s d u d a s a c e r c a d e l 

r e s u l t a d o def init ivo d e las o p e r a c i o n e s . P o r o t r o 

lado, las p o b l a c i o n e s p r e f i e r e n q u e s e a m o s n o s o -

t r o s los p r i m e r o s á q u i e n e s v e a n , p a r a m a n i f e s t a r 

s u a d h e s i ó n á la i n t e r v e n c i ó n y á la p o l í t i c a qt ie 

r e p r e s e n t a . T e n g o el p r o p ó s i t o d e o p e r a r d e la 

m a n e r a s i g u i e n t e : s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s , e s c a -

l o n a r é ó reuniré las t r o p a s f r a n c e s a s s o b r e la lí-

n e a d e o p e r a c i o n e s y e m p l e a r é las t r o p a s m e x i -

c a n a s e n las l ineas a d y a c e n t e s . C o m o c o n s e c u e n -

c i a d e l m i s m o p r i n c i p i o , h a g o a r m a r a n t e s q u e to-

d o las p o b l a c i o n e s q u e r o d e a n n u e s t r o s c e n t r o s 

d e o c u p a c i ó n e n un r a d i o d e 16 á 2 0 k i l ó m e t r o s , 

p o r q u e e s a s p o b l a c i o n e s s e d e f e n d e r á n si e s t á n 

s i e m p r e s e g u r a s d e s e r p r o t e g i d a s p o r n u e s t r o s 

s o l d a d o s . E n el c a s o c o n t r a r i o , e n t r e g a n las a r -

m a s ó s u c u m b e n . , I ! 

" T e n g o la in tenc ión d e o p e r a r s o b r e d o s c o l u m -

n a s f r a n c e s a s , f l a n q u e a d a s á la d e r e c h a p o r la di-

v i s i ó n M e j í a y á la i z q u i e r d a p o r la división M á r -

q u e z . L a s d o s c o l u m n a s c e n t r a l e s s e g u i r í a n , una 

e l c a m i n o d e M é x i c o á Q u e r é t a r o , p a s a n d o p o r 

I e p e j i , S a n Juan d e l R í o , etc . ; la o t r a , d e T o l u c a á 

Q u e r é t a r o , p a s a n d o p o r I x t l a h u a c a y A m e a l c o . L a 

d iv is ión M á r q u e z p o d r í a e x t e n d e r s e h a c i a M a r a -

v a t í o y a m e n a z a r M o r e l i a , d o n d e , s e g ú n s e d i c e , 

n o h a y s i n o quin ientos d e c a b a l l e r í a ; p e r o e s p r o -

b a b l e q u e las t r o p a s r e g u l a r e s e v a c ú e n e s a s p o -

b l a c i o n e s c u a n d o v e a n n u e s t r o p r o n u n c i a d o m o -

v i m i e n t o h a c i a Q u e r é t a r o . S i n a p a r t a r s e d e l p r i n -

c i p i o q u e d i c e : " d i v i d i r s e p a r a v i v i r , r e u n i r s e p a r a 

c o m b a t i r , " e s e o r d e n d e c o s a s t e n d r á la v e n t a j a 

d e q u e p e r m i t i r á q u e el a la d e r e c h a ó la i z q u i e r -



d a m a n i o b r e n p o r d e l a n t e s e g ú n las c i r c u n s t a n -

c i a s y a m e n a c e n l o s f l a n c o s q u e el e n e m i g o h a y a 

f o r t i f i c a d o . M u y p r o b a b l e m e n t e i r é c o n la c o l u m -

n a d e T o l u c a , á fin d e d i r ig i r b i e n á M á r q u e z y 

d e d a r un g o l p e d e m a z a , si e n c u e n t r o o c a s i ó n p a -

r a e l l o . E l s e ñ o r g e n e r a l D o u a y s e g u i r á e l c a m i -

n o d e M é x i c o á T e p e j i c o n la d iv is ión M e j i a , y y o 

a r r e g l a r é mi m a r c h a d e tal s u e r t e q u e m e man-

t e n g a e n c o m u n i c a c i ó n c o n é l . " 

C o m e n z a b a el m o v i m i e n t o : H e a q u í lo q u e e l 

g e n e r a l e n j e f e e s c r i b í a al E m p e r a d o r e l 10 d e 
r ' . , 

n o v i e m b r e : 

" H a n c o m e n z a d o Jas o p e r a c i o n e s mi l i tares s o -

b r e Q u e r é t a r o y M o r e l i a : l a s c a b e z a s d e las c o -

l u m n a s m e x i c a n a s s e hal lan c e r c a d e S a n J u a n d e l 

R í o y d e M a r a v a t í o : d e t r á s d e e l l a s e s t á n e s c a l o -

n a d a s las t r o p a s f r a n c e s a s . E s p e r o e n c o n t r a r m e 

e n S a n M i g u e l A l l e n d e — p u n t o d o n d e s e c o n c e n -

t r a r á n las c o l u m n a s — h a c i a fines d e e s t e m e s . S e -

g ú n la c a n t i d a d d e f u e r z a s e n e m i g a s q u e e n c u e n -

t r e , m a r c h a r é á G u a n a j u a t o , i m p u l s a n d o al g e n e -

r a l M e j i a en la d i r e c c i ó n d e S a n L u i s d e la P a z , 

. . . , . , . 

z o n a e n la q u e el h a c o m b a t i d o s i e m p r e y q u e a s e -

g u r a s e r l e d e v o t a , á fin d e q u e h a g a p r o n u n c i a r s e 

l a s p o b l a c i o n e s m i e n t r a s y o o r g a n i z o el E s t a d o d e 

G u a n a j u a t o . P o c o s días d e s p u é s m a n d a r é u n a e x -

p e d i c i ó n á S a n L u i s P o t o s í , si e s q u e el g o b i e r n o 

d e J u á r e z s e s o s t i e n e , y s i e s q u e n u e s t r a p r o x i -

m i d a d n o a r r a s t r a á e s e E s t a d o á p r o n u n c i a r s e 

c o n t r a él. P i e n s o i n s t a l a r allí a l g e n e r a l M e j i a , á 

g u i s a d e c o m a n d a n t e mil i tar . 

" E n c u a n t o al g e n e r a l M á r q u e z , tan p r o n t o c o -

m o t e r m i n e la p a c i f i c a c i ó n d e l E s t a d o d e M o r e l i a , 

e l q u e s e a p o d e r a r á b a j o n u e s t r a e g i d a , d e j a r á 

una f u e r t e g u a r n i c i ó n e n e s t a c i u d a d y v e n d r á á 

e s t a b l e c e r s e á G u a n a j u a t o , c o n e l r e s t o d e su di-

v i s i ó n : p i e n s o c o n f i a r l e el m a n d o d e e s t e E s t a d o . 

U n a d iv is ión f r a n c e s a q u e t e n g a p o r b a s e Q u e r é -

t a r o y f u e r z a s m ó v i l e s e n S a n M i g u e l A l l e n d e y 

e n D o l o r e s H i d a l g o a p o y a r á n á u n o ó á o t r o d e 

e s t o s g e n e r a l e s , s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s 

" P a r a a t r a e r n u e s t r a a t e n c i ó n h a c i a el 

sur y d i s t r a e r n o s d e n u e s t r a s o p e r a c i o n e s d e l in-

t e r i o r , e l e n e m i g o h a r e u n i d o 4 , 0 0 0 h o m b r e s d e 

t r o p a s r e g u l a r e s e n el E s t a d o d e G u e r r e r o , á las 

ó r d e n e s d e P o r f i r i o D í a z , q u i e n , d e s p u é s d e h a b e r 

t o m a d o la p e q u e ñ a c i u d a d d e T a x c o , h a s i t i a d o 

e n I g u a l a al g e n e r a l V i c a r i o , q u i e n , n o o b s t a n t e 

mis i n s t r u c c i o n e s , s e h a e n c a p r i c h a d o en p e r m a -

n e c e r allí , e n l u g a r d e v o l v e r á C u e r n a v a c a , c u y o 

c o m a n d a n t e mi l i tar e r a . 

" H e e n v i a d o h a c i a e s a c i u d a d t r o p a s m e x i c a -

nas , p a r a t r a t a r d e s o c o r r e r á V i c a r i o , á p « a r d e 

s u fa l ta d e h a b e r q u e r i d o h a c e r lo q u e n o p o d í a 

(él e s d e l E s t a d o d e G u e r r e r o ) , e n l u g a r d e h a b e r 

s a b i d o a g u a r d a r el m o m e n t o o p o r t u n o y , s o b r e 

t o d o , en l u g a r d e o b e d e c e r ; t i e n e m u c h a in f luen-

c i a e n e l p a í s y s e d i c e q u e p u e d e d i s p o n e r , en 

un m o m e n t o d a d o , d e 1 , 5 0 o v o l u n t a r i o s . 

" H e s u s p e n d i d o la a b s u r d a o r g a n i z a c i ó n d e l 

I E R . r e g i m i e n t o d e c a b a l l e r í a d e la g u a r d i a i m p e -

rial , q u e t á c i t a m e n t e h a b í a a u t o r i z a d o e l g e n e r a l 

F o r e y " 



P e r o el g e n e r a l n o t e n i a s i n o c u i d a d o s milita-

r e s . E n M é x i c o , s e d i c e n t e s a m i g o s d e la i n t e r v e n -

c i ó n s e m o s t r a b a n m á s p e l i g r o s o s q u e m u c h o s 

e n e m i g o s ; d e e s a s u e r t e , é l e x p e r i m e n t a la n e -

c e s i d a d d e i n s i s t i r s o b r e l a s d i f i c u l t a d e s i n t e r i o r e s 

q u e h a p a l p a d o y d e l a s c u a l e s h a s a l i d o p r o c e -

d i e n d o c o n e n e r g í a : 

" C o n t i n ú o h a c i e n d o t o d o l i n a j e d e e s f u e r z o s p a r a 

p a c i f i c a r l o s á n i m o s p o r m e d i o d e l a c o n c i l i a c i ó n , 

y t e n g o p r o m e s a s d e h o m b i ' e s i n f l u y e n t e s d e l p a r -

tido l i b e r a l m o d e r a d o d e q u e , c u a n d o y o m e e n -

c u e n t r e e n e l i n t e r i o r , s u p a r t i d o s e d e c i d i r á ; p e -

r o q u e p o r a h o r a n a d a p u e d e n , p u e s la R e g e n -

c i a c o n s t i t u y e u n o b s t á c u l o p a r a c u a l q u i e r a r r e g l o . 

" E n e s t o s ú l t i m o s d ías , m e h a s i d o p r e c i s o ha-

c e r m u y s e v e r a s r e p r e s e n t a c i o n e s al g o b i e r n o 

p r o v i s i o n a l , p o r q u e n o h a c í a e j e c u t a r l e a l m e n t e e l 

m a n i f i e s t o d e 1 2 d e j u n i o , p r i n c i p a l m e n t e e n lo q u e 

c o n c i e r n e á l o s b i e n e s n a c i o n a l i z a d o s , á la c o n f i s -

c a c i ó n , a l l e v a n t a m i e n t o d e l s e c u e s t r o q u e , sin s a -

b e r l o y o , h a b í a r e e m p l a z a d o c o n a n t i g u a s l e y e s 

s a c a d a s d e s u a r s e n a l l e g i s l a t i v o , m á s i n i c u a s t o -

d a v í a q u e e l s e c u e s t r o y a p a r e j a d a s á r e a v i v a r l o s 

o d i o s d e l o s p a r t i d o s . H e e x i g i d o , p u e s , la i n m e -

d i a t a d e r o g a c i ó n d e e s o s d e c r e t o s y q u e , e n la 

a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s n e g o c i o s d e l p a í s , s e o b s e r -

v e u n a c o n d u c t a m á s f r a n c a y m e n o s r e a c c i o n a -

ria. S e m e h a p r o m e t i d o v o l v e r á l a v í a t r a z a d a 

p o r V . M. ; p e r o y o n o a l z a r é la m a n o y , si e s p r e -

c i s o , p o n d r é e n t u t e l a á e s t e p o d e r d é b i l y r e n -

c o r o s o . E l s e ñ o r g e n e r a l A l m o n t e p a r e c e s i e m p r e 

b i e n d i s p u e s t o , p e r o c a r e c e d e e n e r g í a p o l í t i c a y 

t o m a m u y e n s e r i ó s u p a p e l d e p r e s i d e n t e d e la 

R e g e n c i a . 

" S i n e m b a r g o , la s i t u a c i ó n g e n e r a l n o e s m a l a ; 

h a y c o n f i a n z a e n la p o l í t i c a l i b e r a l d e V . M . , e n 

el s a t i s f a c t o r i o r e s u l t a d o d e las p r ó x i m a s o p e r a -

c i o n e s y e s p e r o q u e , al fin d e l a ñ o , s e h a b r á d a -

d o un g r a n p a s o p a r a la p a c i f i c a c i ó n d e l p a í s . " 

E l g o b i e r n o f r a n c é s a p r e c i a b a l o s t a l e n t o s y a c -

t i v i d a d d e l g e n e r a l B a z a i n e y n a t u r a l m e n t e a g u a r -

d a b a m u c h o d e e l l o s . 

E l minis tro d e la g u e r r a le d a b a t e s t i m o n i o d e 

su c o n f i a n z a , e s c r i b i é n d o l e e l 1 5 d e n o v i e m b r e d e 

1 8 6 3 l o s i g u i e n t e : 

" M e e n t e r é c o n p l a c e r d e q u e v d . h a b í a a s u -

m i d o el m a n d o d e l e j é r c i t o y d e q u e i n m e d i a t a -

m e n t e t o m ó s u s d i s p o s t c i o n e s p a r a e n t r a r e n c a m -

p a ñ a . S e h a p e r d i d o m u c h o tiempo y d e s e o v i v a -

m e n t e q u e p o d a m o s r e p a r a r l o , p o r q u e e s e v i d e n t e 

q u e n u e s t r a in f luenc ia p o l í t i c a , e n M é x i c o , d e p e n -

d e e s e n c i a l m e n t e d e l p r e s t i g i o militar q u e allí d e -

b e m o s c o n s e r v a r . N o m e e x t e n d e r é m á s a c e r c a 

d e l o s i n c o n v e n i e n t e s d e t o d o g é n e r o q u e h a n d e -

b i d o s e r c o n s e c u e n c i a d e e s a i n m o v i l i d a d , q u e 

d u r ó m á s d e t r e s m e s e s y q u e p e r m i t i ó á J u á r e z , 

n o s ó l o el r e c l u t a m i e n t o d e n u e v a s t r o p a s , s i n o 

q u e le h a d e h a b e r a u t o r i z a d o p a r a d u d a r d e n u e s -

tra r e s o l u c i ó n d e e x t e n d e r n u e s t r a a c c i ó n s o b r e 

l a s p r o v i n c i a s q u e t o d a v í a n o h a b í a n r e c o n o c i d o 

el p r i n c i p i o d e n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n . E l m a l e s t á 

h e c h o : s e t r a t a a h o r a d e r e p a r a r e l tiempo p e r -

dido tan pronto y de la manera más completa que 

v d . p u e d a . 



« E n s u s a n t e r i o r e s d e s p a c h o s m e h a b l a 

v d . d e l e f e c t o d e p l o r a b l e q u e p r o d u j e r o n d o s d e -

c r e t o s e m a n a d o s d e la R e g e n c i a y q u e n e c e s a r i a -

m e n t e h a b í a n d e b i d o r e c i b i r la a p r o b a c i ó n d e l c o -

m a n d a n t e e n j e f e : u n o d e e s o s d e c r e t o s p r o h i b í a 

l a s a l i d a d e l n u m e r a r i o , e l o t r o t r a t a b a d e l e m b a r -

g o e n l o s b i e n e s d e d e t e r m i n a d a c a t e g o r í a d e p e r -

s o n a s . C r e o q u e e l p r i m e r o d e e s o s d e c r e t o s h a 

s i d o d e r o g a d o ; p e r o e l s e g u n d o , á l o q u e e n t i e n -

d o , h a b r á s i d o s o s t e n i d o , e n v i r t u d d e o b s e r v a -

c i o n e s q u e v d . s o m e t e r í a ( i ) p o r l o m e n o s á t í tu-

l o d e p r o v i s i o n a l y á p e s a r d e l a s p r e v e n c i o n e s 

f o r m a l e s d e l E m p e r a d o r . R u e g o á v d . q u e m e in-

f o r m e a c e r c a d e l p a r t i c u l a r . 

" L l e g a n i n f o r m e s d e t o d a s p a r t e s a c e r c a d e la 

i m p o p u l a r i d a d d e la R e g e n c i a d e M é x i c o . S e a d -

m i r a n d e q u e e l c o m a n d a n t e e n j e f e h a y a p o d i d o 

d e j a r c o n rienda s u e l t a á e s e g o b i e r n o y n o h a y a 

c o n s e r v a d o la a u t o r i d a d s u f i c i e n t e p a r a o p o n e r s e 

á l a s m e d i d a s q u e n o s e e n c u e n t r a n e n a r m o n í a 

c o n l a s d e c l a r a c i o n e s q u e , v a r i a s v e c e s , h a p r o -

c l a m a d o e l E m p e r a d o r m i s m o 

" L o s g e n e r a l e s d e M i r a n d o l , B r é m o n d 

d ' A r s y J o l i v e t h a n l l e g a d o p o r e l ú l t i m o v a p o r . 

L a m e n t o q u e v d . n o h a y a c o n s e r v a d o a l ú l t i m o , 

y t e m o q u e la a u t o r i z a c i ó n q u e y o h a b í a d a d o á 

v d . d e m a n t e n e r c e r c a d e v d . á l o s o f i c i a l e s g e n e -

r a l e s ú l t i m a m e n t e n o m b r a d o s , n o l e h a y a l l e g a d o 

s i n o m u y t a r d e . 

( i ) " E s t a s observaciones, por el contrario, estaban he-

chas contra el secuestro." (Anotación del mariscal Ba-

zaine.) 

" S i g ú e s e c o n t a n d o c o s a s d e s a g r a d a b l e s r e s -

p e c t o d e M . d e S a l i g n y . C r e o q u e y a h a b r á v d . 

p u e s t o e n p r á c t i c a l a s p r e s c r i p c i o n e s q u e , p o r o r -

d e n d e l E m p e r a d o r , l e d i r i g í a l r e s p e c t o y q u e á 

e s t a s h o r a s y a h a b r á S a l i g n y s a l i d o d e M é x i c o . 

" N o s é e n q u é p u n t o s e e n c u e n t r a v d . , e n l o 

c o n c e r n i e n t e á l a s c o n d e c o r a c i o n e s q u e h a b r í a n 

d e d i s t r i b u i r s e ; p e r o s é d e c i r l e q u e e s d e d e s e a r -

s e q u e l a p r o f u s i ó n q u e e m p e z ó á m a n i f e s t a r s e 

t e n g a t é r m i n o , p o r q u e d e o t r o m o d o y a n o h a b r í a 

m a n e r a d e r e c o m p e n s a r l o s s e r v i c i o s e x t r a o r d i -

n a r i o s " 

P e r o , e n e l m o m e n t o e n q u e e s t e c o r r e o s a l í a 

d e E u r o p a , e l g e n e r a l B a z a i n e , q u e e s t a b a d e c i -

d i d o á r e p a r a r e l t i e m p o p e r d i d o , s a l í a d e M é x i -

c o ( 1 8 d e n o v i e m b r e ) c o n u n a c o l u m n a d e c a b a -

l l e r í a l i g e r a y s e d i r i g í a s o b r e G u a n a j u a t o , d o n d e 

l o s d i s i d e n t e s — s e g ú n s e l e d i j o — h a b í a n r e u n i d o 

s u s p r i n c i p a l e s m e d i o s d e r e s i s t e n c i a . 

E l 2 4 l l e g a b a á M a r a v a t í o , y e l 2 7 s e r e u n í a 

e n A c á m b a r o c o n s u p r i m e r a d i v i s i ó n , a l m a n d o 

d e l g e n e r a l C a s t a g n y . A l g u n o s d í a s m á s t a r d e , e n -

c o n t r a b a e n S a n M i g u e l A l l e n d e l a d i v i s i ó n m a n -

d a d a p o r e l g e n e r a l D o u a y y la l a n z a b a á g u i s a 

d e v a n g u a r d i a s o b r e G u a n a j u a t o , á d o n d e é l l a e n -

t r ó e l 8 d e d i c i e m b r e , a c o g i d a p o r e l e n t u s i a s m o 

d e l o s h a b i t a n t e s , e n t a n t o q u e B a z a i n e c o n t i n u a -

b a s u m a r c h a a l o e s t e , h a c i a S a l a m a n c a , e s p e r a n -

d o a l c a n z a r a l l í a l g e n e r a l D o b l a d o , q u e a c a b a b a 

d e l a n z a r u n a p r o c l a m a p a r a " e s t i m u l a r e l s e n t i -

m i e n t o n a c i o n a l y h a c e r u n l l a m a m i e n t o á l a s a r -

m a s . " A n u n c i a n d o e s t a n o t i c i a á s u m i n i s t r o , e l 



g e n e r a l B a z a i n e a ñ a d í a : " N o t e n e m o s m a y o r d e -

s e o , s i n o e l d e q u e c u m p l a s u p r o m e s a , p o r q u e 

un é x i t o militar c o m p l e t o a c e r c a r í a la s o l u c i ó n 

p o l í t i c a . " ( C a r t a del 17 d e n o v i e m b r e d e 1 8 6 3 . ) 

R a r a v e z d e s p l e g ó a c t i v i d a d m a y o r un g e n e -

ral . S u s e t a p a s s o n d e d i e z y á v e c e s d e q u i n c e 

l e g u a s diar ias . P a s a p o r S i l a o , P i e d r a G o r d a , L e ó n 

y el 1 5 d e d i c i e m b r e l l e g a á L a g o s , d e d o n d e D o -

b l a d o s a l i e r a la v í s p e r a . E l 2 4 e s t á e n A g u a s c a -

l i e n t e s , e l 2 9 en S a n J u a n d e l o s L a g o s , d o n d e , 

a l c a n z a d o p o r el c o r r e o d e E u r o p a , r e c i b e la c a r -

ta d e l m a r i s c a l R a n d o n , f e c h a d a el 1 5 d e n o v i e m -

b r e . E n s e g u i d a l e r e s p o n d e : 

" A c a b o d e r e c i b i r la c a r t a d e v d . , d e 1 5 d e n o -

v i e m b r e . M i s a n t e r i o r e s d e s p a c h o s d e b e n d e h a -

b e r e n t e r a d o á V . E . d e las m e d i d a s q u e h e t o -

m a d o p a r a h a c e r q u e la R e g e n c i a s e c i ñ a á l a s 

i n s t r u c c i o n e s d e l E m p e r a d o r . E s t e p o d e r , t o d a -

v í a m u y d é b i l , t i e n e s i e m p r e n e c e s i d a d d e e s t í m u -

l o s y a c a b o d e dir ig ir d e n u e v o al s e ñ o r g e n e r a l 

A l m o n t e , o b s e r v a c i o n e s a c e r c a d e la fa l ta d e c e l o 

y d e a b n e g a c i ó n d e la m a y o r p a r t e d e l o s e m p l e a -

d o s , q u e n o v e n en l o s e m p l e o s q u e o b t i e n e n , 

s i n o u n a r e p a r a c i ó n á las v i c i s i t u d e s p o l í t i c a s s u -

f r i d a s " 

U n e á s u c a r t a un l a r g o i n f o r m e a c e r c a d e l o s 

r e s u l t a d o s d e la e x p e d i c i ó n y c o n t i n ú a a v a n z a n d o . 

H a b í a d e j a d o en A g u a s c a l i e n t e s al g e n e r a l C a s -

t a g n y , c o n o r d e n d e d i r i g i r s e a l n o r t e , h a c i a Z a -

c a t e c a s , c u y a s minas e r a p r e c i s o o c u p a r y p r o t e -

g e r . E l g e n e r a l M e j í a s e h a l l a b a en S a n L u i s P o -

t o s í c o n u n a divis ión m e x i c a n a y a c a b a b a d e re-

c h a z a r allí un a t a q u e d e l g e n e r a l j u a r i s t a , N e g r e t e . 

F i n a l m e n t e , e l g e n e r a l D o u a y , q u e h a b í a l l e g a d o 

á Z a m o r a , f o r m a b a la i z q u i e r d a d e la b a s e d e 

o p e r a c i o n e s d e l c o m a n d a n t e e n j e f e , a p o y a d o p o r 

la . d i v i s i ó n m e x i c a n a q u e M á r q u e z tenía e n M o r e -

lia. C o l u m n a s a u x i l i a r e s d e c a b a l l e r í a c o m u n i c a -

b a n e n t r e sí e s t o s d i v e r s o s g r u p o s y m a n t e n í a n -

l o s al h a b l a , p a r a el c a s o d e a t a q u e . 

E s t a s m e d i d a s d e p r u d e n c i a n o imprimían len-

titud á la m a r c h a d e n u e s t r a s t r o p a s y el g e n e r a l 

B a z a i n e e n t r ó e n G u a d a l a j a r a , sin d i s p a r a r u n t iro , 

e l 5 d e e n e r o d e 1 8 6 4 . 

L a r a p i d e z d e e s t a m a r c h a y e s t o s é x i t o s ha-

b ían d e tal m a n e r a d e s c o n c e r t a d o á l o s d i s i d e n -

t e s , q u e el s e ñ o r L e r d o d e T e j a d a , el p r i n c i p a l 

d e l o s m i n i s t r o s d e J u á r e z , t u v o la i d e a d e e n v i a r 

a l g e n e r a l B a z a i n e u n e m i s a r i o , q u e lo f u é e l s e -

ñ o r S a b o r í o d e S a n L u i s P o t o s í , p a r a t r a t a r d e 

e n t r a r e n a r r e g l o s ( d i c i e m b r e d e 1 8 6 3 . ) 

E l g e n e r a l n o p e r d i ó s u t i e m p o e n d i s c u s i o n e s . 

R e c i b i ó a l e n v i a d o , q u e le e n t r e g ó u n a c a r t a d e l 

s e ñ o r L e r d o d e T e j a d a y l e r e s p o n d i ó , e n el a c t o , 

e n e s t o s t é r m i n o s tan firmes c o m o e x p l í c i t o s : 

" E l s e ñ o r L e r d o d e T e j a d a h a b l a d e a r r e -

g l o s q u e p u d i e r a n m e d i a r e n t r e el g o b i e r n o l i b e -

ra l y y o . N o p u e d e t r a t a r s e ni d e t r a t a d o s ni d e 

arreglos, sino solamente de adhesión pura y sim-

ple á la i n t e r v e n c i ó n , q u e c o n s t i t u y e h o y e l p a r -

t i d o n a c i o n a l y e n el q u e s e a d m i t e q u e c a d a c u a l 

t o m e s u p u e s t o , c u a l e s q u i e r a q u e s e a n su o p i n i ó n 

y s u s a n t e c e d e n t e s . N o s e i n v e s t i g a r á el p a s a d o 



d e n a d i e : e l t a l e n t o y l a s l u c e s d e t o d o s s e r á n 

u t i l i z a d o s e n b e n e f i c i o d e l p a í s . 

" T a l e s , ' s e ñ o r , e l l e a l p r o g r a m a d e l a i n t e r v e n -

c i ó n . N o t i e n e n a d a d e a m e n a z a d o r . T o d o l o c o n -

t r a r i o , p u e s t o q u e e m a n a d e u n a i d e a g e n e r o s a , 

c u y o s f e l i c e s y s a l u d a b l e s e f e c t o s e x p e r i m e n t a r á 

p r o n t o — l o e s p e r a m o s — la n a c i ó n m e x i c a n a . — 

G e n e r a l B A Z A I N E . " 

L a r e s p u e s t a n o d e j a b a d e s e r h á b i l y l a alu-

s i ó n á " l o s t a l e n t o s y á l a s l u c e s d e t o d o s , " l l a m a -

d o s á " s e r u t i l i z a d o s e n b e n e f i c i o d e l p a í s , " e r a 

u n a n z u e l o e c h a d o á la a m b i c i ó n d e a q u é l l o s q u e , 

m á s p r e o c u p a d o s d e s í m i s m o s q u e d e s u p a r t i -

d o , p o d í a n t e n e r v e l e i d a d e s q u e l e s h i c i e s e n v o l -

v e r s e h a c i a e l m á s f u e r t e . 

L l e g a b a n , p o r o t r a p a r t e , a l g u n a s a d h e s i o n e s ; 

p e r o n o t o d a s e r a n i g u a l m e n t e a c e p t a b l e s . E l g e -

n e r a l S a n t a A n d a , e x p r e s i d e n t e d e l a R e p ú b l i c a , 

q u e c o n s e r v a b a s i e m p r e l a e s p e r a n z a d e d e s e m -

p e ñ a r un g r a n p a p e l e n su p a í s , a c a b a b a d e diri-

g i r s e a l m i n i s t r o d e n e g o c i o s e x t r a n j e r o s , e n P a -

r í s , p a r a o b t e n e r a u t o r i z a c i ó n d e r e g r e s a r á M é -

x i c o . 

C o n s u l t ó s e s o b r e e l p a r t i c u l a r a l c o m a n d a n t e 

e n j e f e , e n q u i e n , t o d o l o q u e v e í a s u s c i t a b a d e s -

c o n f i a n z a s c o n t r a c u a n t o o l i e r a á p r o s c r i t o s y 

d e s t e r r a d o s , y q u e , p o r o t r a p a r t e , e s t a b a b i e n in-

f o r m a d o a c e r c a d e l c a r á c t e r y d e las i n t r i g a s d e l 

e x p r e s i d e n t e , h i z o s a b e r a l g o b i e r n o f r a n c é s , q u e , 

s i a l g u n a g e s t i ó n s e i n t e n t a b a d i r e c t a m e n t e c o n 

é l , n o a u t o r i z a r í a e s e r e g r e s o al s u e l o m e x i c a n o , 

s i n o c o n c i e r t a s r e s t r i c c i o n e s y q u e , p o r c o n s i -

g u í e n t e , d e b í a d e j a r a l g e n e r a l S a n t a A n n a l a ini-

c i a t i v a d e u n a s o l i c i t u d q u e le p a r e c í a s i n g u l a r -

m e n t e s o s p e c h o s a . 

E l g e n e r a l n o s e h a c i a i l u s i o n e s a c e r c a d e l a s 

f a l t a s c o m e t i d a s a l p r i n c i p i o , ni a c e r c a d e l e r r o r 

f u n d a m e n t a l q u e , d e s d e l o s p r i m e r o s d í a s , c o m -

p r o m e t i e r a e l é x i t o d e la i n t e r v e n c i ó n ; a s í , n o l e 

m p o r t a b a e n c o n t r a r n u e v o s a d v e r s a r i o s , e n l o s 

q u e p r e t e n d í a n s e r a d h e r e n t e s . C o n g u s t o h u b i e -

r a r e p e t i d o la c o n o c i d a f r a s e : 

— ¡ D i o s m í o ! g u á r d a m e d e m i s a m i g o s , q u e d e 

m i s e n e m i g o s m e g u a r d a r é y o ! 

N o t a r d a r í a n l o s h e c h o s e n d e m o s t r a r c u á n p r u -

d e n t e e r a e s a c o n d u c t a . 
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C A P I T U L O V 

Muer te de l a s e ñ o r a B a z a i n e . - C o r r e s p o n d e n -
cia del E m p e r a d o r ( ! • 7 ^ de noviembre de 
1863).— Negociaciones con l o s generales d is i -
dentes . - Ins e tmcciones con t r a r i a s del 16 de m a -
yo de 1863.—Doblado. I n f o r m e de policía r e -
ferente á D o b l a d o - C a r t a s Emperado r de 
2 8 de nov iembre y de 16 de d ic iembre de 1 8 6 3 . 
- L a s minas de S o n o r a . - E l conde de R a o u s -
set-Boulbon.—La casa J e c k e r & Co. 

L a s e ñ o r a B a z a i n e h a b í a s e q u e d a d o en F r a n -

c ia . Murió s ú b i t a m e n t e e n e s t e t i e m p o - - - - L a 

not ic ia l l e g ó h a s t a e l g e n e r a l , c u a n d o s e e n c o n -

t r a b a e x p e d i c i o n a n d o p o r el n o r t e . S u d o l o r f u e 

a l pr inc ip io m u y v i v o ; p e r o , h a b i é n d o l e l l e v a d o e l 

c o r r e o s i g u i e n t e d e t a l l e s a c e r c a d e la c a u s a d e s u 

m u e r t e , c a m b i ó d e o b j e t o 

E s t e a c o n t e c i m i e n t o , d e c a r á c t e r p u r a m e n t e 

p r i v a d o , n o e n t r a en n u e s t r o d o m i n i o d e h i s t o r i a -

d o r e s d e la e x p e d i c i ó n : d e e s e m o d o , ni s i q u i e r a 

l o h a b r í a m o s m e n c i o n a d o , si p o r u n a p a r t e , n o s e 

t r a t a s e d e él e n l o s d o c u m e n t o s i n é d i t o s q u e v a -

m o s á m e n c i o n a r y si, p o r o t r a p a r t e , n o h u b i e r a 

tenido c i e r t a i n f l u e n c i a en l o s n e g o c i o s d e M é x i -

c o , p u e s t o q u e p e r m i t i ó a l c o m a n d a n t e en j e f e 

c a s a r s e c o n u n a m e x i c a n a 

L a c a r t a c o n f i d e n c i a l d e N a p o l e ó n I I I , q u e en-

t r e g ó á B a z a i n e e l c o r r e o d e l i . ° d e n o v i e m b r e , 

c o n t e n í a la e x p r e s i ó n d e la s impat ía del s o b e r a n o 

h a c i a el g e n e r a l , a n t e la d e s g r a c i a q u e le h e r í a y 

a c e r c a d e la cua l n o s e s a b í a aún n a d a ; e n c e r r a -

b a t a m b i é n c o n s e j o s y o b s e r v a c i o n e s tan p r u d e n -

t e s c o m o j u s t o s : 

" S a i n t C l o u d , i . o d e n o v i e m b r e d e 1863. 

" M i q u e r i d o g e n e r a l : 

" N o quis iera h a b l a r á v d . h o y d e n e g o c i o s , p o r -

q u e e s t o y p r o f u n d a m e n t e af l ig ido, p e n s a n d o en 

el d o l o r q u e v d . d e b e d e e x p e r i m e n t a r , p o r m o -

t ivo d e la i r r e p a r a b l e p é r d i d a q u e ha s u f r i d o . S i 

una s impat ía m u y v i v a p u d i e s e s e r v i r d e c o n s u e -

lo en tan c r u e l e s m o m e n t o s , v d . lo e n c o n t r a r á e n 

la p a r t e q u e la E m p e r a t r i z y y o t o m a m o s en s u 

p e s a r ; p e r o en la p o s i c i ó n en q u e v d . s e e n c u e n -

t r a , j u z g o q u e el sentimiento del d e b e r e s lo úni-

c o q u e p u e d e dulc i f i car su p e n a . 

" V o y á indicarle, tan b r e v e m e n t e c o m o m e s e a 

p o s i b l e , l o s p u n t o s q u e a t r a e n mi a tenc ión: 

" i . ° — T r a t e vd. , c o m o lo d i c e el c o r r e s p o n s a l 

d e l Times en M é x i c o , d e o r g a n i z a r una c a b a l l e r í a 

l i g e r a , c o m o lo h a h e c h o la Compañía d e las mi-

nas d e Real del Monte. E s a c o m p a ñ í a ha o f r e c i -

d o , e f e c t i v a m e n t e , un d ó l a r diario á t o d o indivi-

d u o q u e s e p r e s e n t e bien a r m a d o y b i e n m o n t a -

d o , y h a const i tu ido d e e s a m a n e r a un c u e r p o d e 

1 7 0 h o m b r e s q u e p r o t e g e s u s c o n v o y e s . S e p o -

dría, q u i z á s , p r o c e d e r del mismo m o d o y t e n e r 

una útil c a b a l l e r í a auxiliar. 

" 2 . 0 — S e r i a muy importante n o o c u p a r , a l e s t e , 



sino Véracruzj Jalapa, Córdoba y formar un cuer-

po mexicano que ocuparía la tierra caliente; por-

que no podemos dejar que los europeos sean por 

mucho tiempo presa de las enfermedades del cli-

ma y es bueno que los mexicanos defiendan ellos 

mismos su propio país. 

"3.0—Espero que, en el momento en que vd. 

reciba mi carta, ya habrá vd. ocupado las ciuda-

des importantes que le quedan por conquistar; sin 

embargo, temo que vd. no tenga tropas suficien-

tes para ir hasta San Luis Potosí. El mariscal Fo-

rey me pedía siempre armas para armar á los in-

dios. Usted debe de haber recibido diez mil fusi-

les y mil carabinas. 

"Deploro las cruces que Forey ha dado á los 

mexicanos; es preciso no dárselas, sino por ac-

ciones cuyo brillo conste perfectamente. 

"Me ha satisfecho mucho el que vd. haya he-

cho derogar el decreto relativo á la confiscación. 

Es necesario atenerse, en materia de política, á 

la primera proclama de Forey, al llegar á Mé-

xico. 

"Han debido escribir á vd. para que ordene á 

Saligny que vuelva á Francia, de grado ó por 

fuerza y aun cuando haya dado su dimisión. 

"Desde que empezó la campaña, el mariscal 

Forey no ha propuesto á ningún general de bri-

gada para ser ascendido á general de división. 

¿No habría, pues, alguno entre los generales, que 

fuese digno de ascenso? 

"Cuento con vd., general, para llevar á buen 

término los asuntos de México, si bien compren-

do cuán difícil es la misión, sobre todo, después 

de las faltas cometidas. 

"Domine vd., mi querido general, el dolor que 

debe experimentar pensando en Francia y cuen-

te con mi sincera amistad. 

N A P O L E Ó N . " 

El 16 de noviembre,-preocupado siempre con 

la idea de llegar lo más pronto posible á la paci-

ficación, es decir, al establecimiento del imperio 

de Maximiliano que desligaría la responsabilidad 

de Francia, el Emperador en un lacónico billete 

señalaba al comandante en jefe, diversas tentati-

vas que habrían de hacerse para separar del lado 

de Juárez á determinados generales: 

"Palacio de Compiegne, 15 de noviembre de 

1 8 6 3 . 

"No tengo, mi querido general, nuevos deta-

lles que transmitir á vd. por este correo y por lo 

demás, el ministro de la guerra le da instruccio-

nes precisas. Sólo insistiría acerca de este pun-

to esencial que le recomiendo. Proceda, en todo 

lo que de vd. dependa, de modo que los genera-

les Comonfort y Doblado se declaren por nues-

tra causa. Este sería, como vd. comprenderá, uno 

de los mejores medios de traer una solución de-

finitiva. Crea vd., mi querido general, en mi sin-

cera amistad. 

N A P O L E Ó N . " 

He aquí la prueba incontestable de que las ne-

gociaciones con muchos generales juaristas se 



entablaron por orden del Emperador. Aunque fue-

ron conducidas con toda la discreción posible y 

por medio de emisarios bien elegidos, el ejército 

acabó por sospecharlas y luego las censuró, ha-

ciendo de éllas único responsable al comandante 

en jefe. Después de una campaña penosa y dila-

tada, los espíritus tienen tendencia, á agriarse, á 

criticar, á envidiar, y no dejaban de verse con ce-

los, las insinuaciones hechas á enemigos que, ha-

ciendo defección, hubiesen encontrado, no sólo el 

perdón, sino hasta favores y recompensas. 

El ejército se engañaba: el general Bazaine, 

cuyo deber consistía en obedecer, no hacía, en 

esta circunstancia, más que cumplir con la orden 

del Emperador. 

Es preciso, en esta oportunidad, anotar el cam-

bio operado en el ánimo de Napoleón III: al prin-

cipio de la segunda campaña, en sus instrucciones 

secretas al general Forey, que éste había trasmi-

tido á su sucesor, expresaba una voluntad diame-

tralmente opuesta: " E s preciso desconfiar de Do-

blado," escribía el 30 de noviembre de 1862.—Le 

reitero á vd. la recomendación de no tratar con 

los hombres del gobierno actual, sobre todo con 

Doblado, que es, según dicen, el más pillo y el de 

menos conciencia." (Carta del 16 de mayo de 

1863). 

Pero pasaba el tiempo y ante la necesidad de 

llegar á una pronta solución de las dificultades 

pendientes, era de buena política no presumir de 

rigor exagerado y plegarse ante los aconteci-

mientos, más bien que empeñarse en que éstos 

hubieran de plegarse á nuestros deseos. 

En cuanto al pensamiento de comprar la defec-

ción de un jefe militar, apenas si había en Méxi-

co cosa más natural, pues allí las conciencias, más 

aún que los servicios, no piden otra cosa sino que 

se las pague. En lo que concierne especialmente 

á Doblado, sus antecedentes permitían con toda 

amplitud dirigirle semejante proposición. 

El general Bazaine se hizo ministrar informes 

acerca el personaje. Por más que sea muy larga 

para reproducirla íntegra, esta noticia es bastan-

te interesante para que de éila no se saquen al-

gunos extractos. Se intitula: "Biografía del señor 

Manuel Doblado" y comienza así: 

"El señor Manuel Doblado nació de padres 

pobres en el pueblo de San Pedro Piedra Gor-

da: se le dió una beca en el colegio de la Purísi-

ma. Allí comenzó sus estudios para entrar en el 

foro. Muchas personas respetables le protegie-

ron para que pudiera concluir sus estudios, so-

bre todo el Lic. D. Lorenzo Arellano, que pres-

tó grandes servicios á Doblado. En el colegio co-

menzó á hacerse notar por sus instintos turbulen-

tos; pero, como lo veremos más lejos, toda su am-

bición se resumía en mandar el departamento, im-

portándole poco el sistema " 

Sus primeros actos políticos le hacen apare-

cer como reaccionario y clerical. "En el plan que 

firmó en Guanajuato, el 17 de junio de 1848, exis-

te un artículo concebido así: 

"Art. 6 o — S e respetarán religiosamente los 



bienes y los privilegios del venerable clero y el 

ejército será considerado con toda la solicitud que 

merecen los defensores de un pueblo libre." 

En su pronunciamiento de 6 de diciembre de 

1855 decía aún: 

" S o pretexto de reformar al clero, se quiere 

introducir en la República el culto protestante, 

tanto más peligroso, cuanto que se nos le presen-

ta disfrazado y que rompe el lazo religioso, úni-

co capaz de neutralizar los principios de anarquía 

que por todas partes pululan." 

Bellas eran estas palabras: la convicción que 

las dictaba era de constitución débil. No había pa-

sado un año y ya Doblado sancionaba la desamor-

tización de los bienes del clero. Luego juró la 

Constitución de 1857, "á pesar de que estaba ates-

" tada de principios disolventes. Doblado se lia-

" bía vuelto un puro, pero rojo-, proscribía y fu-

" silaba á aquéllos que el año anterior habían si-

" do sus amigos." 

Tuvo la suerte de que no le aplicaran un tra-

tamiento semejante. 

En 1859 conspira y es encarcelado en México. 

El general Robles Pezuela le hace poner en li-

bertad. Corre á Veracruz, de donde le expulsa 

Juárez. Pasa á los Estados Unidos. 

En 1860 regresa á su país, se declara gober-

nador de Guanajuato y ejerce con fruto las fun-

ciones de tal. S e apodera de una co7iducla de di-

nero que se enviaba á Tampico. 

"En 1861 las leyes de reforma son puestas en 

vigor en Guanajuato, es decir, que se dilapidan 

cuatro ó cinco millones de pesos, producto de los 

bienes del clero. Doblado posee muchas propie-

dades que proceden de esos bienes." 

Esos recuerdos no impiden en modo alguno 

que Juárez le llame al ministerio en 1862 y has-

ta llega á darle el puesto de jefe de su gabinete. 

Doblado dicta entonces "la ley de conspiradores, 

" en la cual se declara traidor á la patria á toda 

" persona que proteja la intervención." Y como 

la gratitud no le preocupa, hace ó deja asesinar 

á su libertador Robles Pezuela (21 de marzo de 

1862). Dilapida los bienes de be?¡eficencia. 

"Debemos añadir — continúa la noticia—que 

durante el último período de la dominación de los 

demagogos, y según las listas publicadas, Dobla-

do es el que ha hecho ejecutar mayor número de 

oficiales reaccionarios; no mencionaremos sino 

los principales de aquéllos que recordamos: en 

Pénjamo, á Villavicencío, Taboada padre; en San 

Luis Potosí, Luna, Yáñez, y dos oficiales en el 

fuerte de Granaditas; muchos oficiales de Már-

quez, en San José de Iturbide; al comandante 

Ibarguren, en Celaya; el coronel Cagigas y, en 

fin, cincuenta personas, entre oficiales y soldados, 

fueron fusiladas en el monte de las Cruces por 

su teniente Francisco Alcalde. Doblado ocupaba 

entonces el ministerio." 

Tal era uno de los hombres á quienes las ne-

cesidades de la política nos impulsaban á reclutar 

para nuestra causa. En verdad, era capaz de ha-

cer traición á su partido; pero no lo era de ser-

vir con lealtad á nadie. L a nota, añadida por el 
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general Bazaine, al informe antes mencionado, re-

sume el papel de Doblado: "Sus relaciones con 

" la intervención han estado siempre manchadas 

" de falsía y él no ha hecho sino mal á su país; 

" pero, en cambio, mucho bien á sus personales 

41 intereses." 

Ese deseo de reclutar para la causa de la in-

tervención á personas por tantos títulos sospe-

chosas, procedía de la prisa que tenía el Empe-

rador, de poner término á una falsa situación. 

Si se consideran sólo los sufrimientos físicos, 

es evidente que la suerte del soberano, cuya vo-

luntad ha originado la guerra, es infinitamente 

preferible á la de los pobres diablos que arries-

gan su vida en pro de una obra que, á menudo, 

ni siquiera comprenden. El Emperador no sufría 

evidentemente'de la fiebre amarilla, ni de las en-

fermedades propias de los climas cálidos, mien-

tras estaba en las Tullerías, en Biarritz, en Vichy 

ó en Compiegne; tampoco estaba expuesto á los 

disparos que mataban á los Laumiére, á los Ca-

pitán y á los desconocidos soldaditos, víctimas del 

deber obscuramente cumplido. Pero si se piensa 

en las torturas morales ¿cuáles no debían de ser 

las que sufría Napoleón III? Fuera de esa piedad 

humana que le hacía sentirse adolorido ante la 

suerte de los franceses enviados á México, cuál 

no era su tristeza al sentir el estéril sacrificio de 

tantas existencias! al ver cómo se desconocía, có-

mo se befaba, cómo se censuraba el pensamien-

to capital que le impulsara á la expedición, sólo 

porque ésta no había tenido éxito! al convencer-

se de que las cosas no habían tomado ese giro, 

sino porque él no había tenido quien le sirviera 

bien, quien le secundara eficazmente, y al pensar 

que hubiese bastado, para evitar tantos males, 

con tener un ministro niás penetrante y menos 

apasionado que M. Dubois de Salignyy un jefe más 

prudente que el general Lorencez y más activo y 

político que el general Forey! 

Y en tanto que la oposición,—que no veía más 

que al Emperador, allí donde sin embargo estaba 

Francia—continuaba sus ataques sin cuartel y sin 

tregua, Napoleón, bajo las apariencias de su aire 

impasible y frío, ocultaba la ebullición de una im-

paciencia que no podía estallar al exterior. 

Con el pensamiento fijo siempre en México, se 

empeñaba en esperar una mejoría en el estado de 

nuestros negocios, desde que el general Bazaine 

sucediera al mariscal Forey. L a noticia de que por 

fin se había operado ese cambio, le complació y 

como no podía dejar que pasase un correo sin es-

cribir, siquiera no tuviese nuevas instrucciones 

que dar, repetía al nuevo jefe, sus palabras de 

aliento^sus consejos, y le estimulaba por medio 

de la expresión reiterada de su confianza crecien-

te. De esa suerte, por el correo de principios de 

diciembre, le dirigió este lacónico billete: 

"Compiegne, 28 de noviembre de 1863. 

"Mi querido general: 

"A propósito de la legión extranjera, le repito 

cuánto me empeño en que sus cuadros se amplíen 



c o n o f i c i a l e s d e b u e n a v o l u n t a d , b u s c á n d o s e l o s 

s o l d a d o s e n t r e l o s i n d i o s . Y a s e m e h a c e t a r d e 

p o r t e n e r n o t i c i a s s u y a s . T e n g o c o m p l e t a c o n -

fianza e n v d . ; h a g a v d . d e e s a s u e r t e l o q u e c o n -

s i d e r e útil: y o l o a p r o b a r é s i e m p r e . 

N A P O L E Ó N . " 

P o r e s t o s p r e c i o s o s d o c u m e n t o s c o n f i d e n c i a -

l e s , s e v e q u e l o s p r o y e c t o s d e l E m p e r a d o r e r a n 

p r u d e n t e s y m u y r e a l i z a b l e s . E n e s e b i l l e t e , d e -

d i c a b a una p a l a b r a á la l e g i ó n e x t r a n j e r a : c o m -

p r e n d í a , e n e f e c t o , q u e p a r a l l a m a r á n u e s t r a s t r o • 

p a s e r a p r e c i s o q u e e l n u e v o g o b i e r n o t u v i e r a á 

s u d i s p o s i c i ó n u n a f u e r z a o r g a n i z a d a . A h o r a b i e n : 

M á r q u e z y s u s s o l d a d o s n o e r a n s i n o un c u e r p o 

i r r e g u l a r , c o n c u y a fidelidad n o p o d í a c o n t a r s e , 

ni c o n s u r e s i s t e n c i a e n e l c o m b a t e ; y , á p e s a r d e 

l a s t e n t a t i v a s h e c h a s , p o c a e s p e r a n z a h a b í a d e 

l l e g a r á c o n s t i t u i r un v e r d a d e r o e j é r c i t o m e x i c a -

n o . E r a n e c e s a r i o un n ú c l e o s ó l i d o y s e g u r o : e s e 

n ú c l e o s e e n c o n t r a r í a e n l a l e g i ó n e x t r a n j e r a , q u e 

h a b r í a d e r e c l u t a r s e e n t r e l o s i n d i o s y c u y o s c u a -

d r o s h a b r í a n d e s e r f o r m a d o s p o r o f i c i a l e s y s u b -

o f i c i a l e s f r a n c e s e s , ó p o r lo m e n o s , e u r o p e o s . 

A c e r c a d e e s t e p u n t o i n s i s t e el E m p e r a d o r e n s u 

c a r t a s i g u i e n t e : 

« C o m p i e g n e , 1 6 d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 3 . — Mi 

q u e r i d o g e n e r a l : R e c i b í s u c a r t a d e l 1 0 d e n o -

v i e m b r e v v e o c o n g u s t o q u e v a v d . á p o n e r s e 

e n c a m i n o p a r a p a c i f i c a r el r e s t o d e l p a í s . D e 

n u e v o l e r e c o m i e n d o m u c h o q u e fije t o d a s u a t e n -

c i ó n e n l a l e g i ó n e x t r a n j e r a , á fin d e e l e v a r l a s u -

c e s i v a m e n t e á u n a c i f r a m u y a l t a , t o m a n d o á l o s 

i n d i o s c o m o s o l d a d o s y n o f o r m a n d o l o s c u a d r o s 

s i n o c o n o f i c i a l e s y s u b o f i c i a l e s f r a n c e s e s d e b u e -

n a v o l u n t a d . V d . p o d r á , d e e s e m o d o , a s c e n d e r 

á l o s o f i c i a l e s y s u b o f i c i a l e s q u e l o m e r e z c a n . S i 

e s t a o r g a n i z a c i ó n t i e n e é x i t o , p o d r á c o n s t i t u i r un 

n ú c l e o p a r a e l e j é r c i t o m e x i c a n o y s i v d . p u d i e r a 

c r e a r a l g u n a s c o m p a ñ í a s d e i n d i o s e n l a s t i e r r a s 

c á l i d a s , é s t a s p o d r í a n o c u p a r l o s l u g a r e s m e n o s 

s a n o s . N o h a y p a r a q u é d e c i r — p u e s s e s o b r e n -

t i e n d e — q u e l o s i n d i o s e n t r a r í a n al p r i n c i p i o c o m o 

s o l d a d o s , q u e n o s e l e s n e g a r í a e l a s c e n s o y q u e 

p o d r í a n l l e g a r , c o m o l o s i n d í g e n a s e n l o s r e g i m i e n -

t o s d e t u r c o s , á l o s g r a d o s i n f e r i o r e s . 

" H e l e í d o e l i n f o r m e d e l i n g e n i e r o L a u r , r e f e -

r e n t e á l a s m i n a s d e S o n o r a . A q u í s e h a f o r m a d o 

u n a c o m p a ñ í a q u e o f r e c e r í a g r a n d e s v e n t a j a s a l 

g o b i e r n o f r a n c é s y a ú n al g o b i e r n o m e x i c a n o , 

p o r q u e s e e n c a r g a r í a d e f o r m a r un p e q u e ñ o c u e r -

p o m i l i t a r y d e h a c e r á s u s e x p e n s a s t o d o s l o s tra-

b a j o s , p r o m e t i e n d o d a r a l g o b i e r n o f r a n c é s u n a 

p a r t e d e l o s p r o d u c t o s , s o b r e l o s c u a l e s c o b r a r í a 

un i m p u e s t o e l g o b i e r n o m e x i c a n o . 

" E l e s t a b l e c i m i e n t o d e u n a c o l o n i a e u r o p e a e n 

S o n o r a f o r m a r í a m u y p r o n t o u n a b a r r e r a c o n t r a 

l o s a v a n c e s d e l o s E s t a d o s U n i d o s ; y y o s é y a q u e 

g r a n n ú m e r o d e a m e r i c a n o s d e l s u r ir ían á e s t a -

b l e c e r s e allí. S e t r a t a , p u e s , d e o b t e n e r d e l g o b i e r -

n o p r o v i s i o n a l m e x i c a n o la c o n c e s i ó n al g o b i e r n o 

f r a n c é s , d e t o d a s l a s m i n a s e x p l o t a d a s e n S o n o -

r a , ó m e j o r , c o m o s e d i c e e n e s p a ñ o l , no denun-

ciadas todavía. Más tarde se arreglará q u é su-



mas serán disminuidas de la indemnización de gue-

rra, para compensar esta concesión. Trate vd. 

de obtener eso lo más pronto posible. 

"Si los miembros del gobierno provisional no 

caminan, sería preciso poner al lado del general 

Almonte dos hombres enérgicos é inteligentes. 

"Reciba, mi querido general, la seguridad de 

mi a m i s t a d . — N A P O L E Ó N . " 

Merced á esta carta, sabemos ahora, cuándo y 

cómo habló por primera vez el gobierno francés 

de conquista ó de ocupación de Sonora, cuyas 

minas de oro y de plata atraían desde hacía algu-

nos años la atención europea y despertaban la co-

dicia de audaces aventureros. 

¿Quién ignora el nombre del conde de Raous-

set-Boulbon, francés legendario que, en corta pe-

ro agitada existencia, empezó por derrochar el 

oro de que era dueño, trató en seguida de apo-

derarse del oro ajeno y no tuvo éxito, en defini-

tiva, sino en la primera de esas operaciones? 

Hermoso, valiente y pródigo, cual bien gentil-

hombre tronado, pensó que el Nuevo Mundo ofre-

cía tesoros inextinguibles á los vencidos de la vi-

da, sin otra condición que la de ir á tomarlos. S e 

dirigió á México á principios del año de 1852. 

Supo atraer á su causa influencias poderosas y 

hacerse conceder por el gobierno, presidido en-

tonces por Arista, la explotación de las minas de 

Arizona, situadas al norte de Sonora. 

Esta concesión, más provechosa sin duda para 

quien la otorgaba que para quien la recibía, ca-

recía de verdadero valor en México, pues Raous-

set-Boulbon necesitó de un pequeño ejército para 

tratar de aprovecharla. 

Al fin del año había reunido trescientos hom-

bres: les había organizado militarmente y se ha-

bía procurado cuatro piezas de artillería. Con es-

ta tropa salió de San Francisco, desembarcó en 

Guaymas, marchó hacia Hermosillo y se apoderó 

de esta ciudad. Pero pronto comenzaron para él 

las dificultades: no pudo conservar su conquis-

ta. Trató entonces con el general Gándara, que 

mandaba en el Estado, y le entregó su artillería y 

sus armas, mediante veinte mil pesos que le sir-

vieron para que sus hombres volvieran á Califor-

nia. Según se ha asegurado después, prometió, 

además, no volver á intentar nada. 

Sea lo que quiera de esta promesa, y diérala ó 

no la diera, Raousset-Boulbon no resistió al de-

seo de volver á ver esas minas maravillosas, de 

cuya riqueza se hablaba tanto. Con mil hombres, 

entre los cuales se encontraba la mayor parte de 

los que le acompañaran en 1852, desembarcó de 

nuevo en Guaymas, en junio de 1854. 

Esta vez, para despedirle, no le ofrecieron pe-

sos sino balas. El gobernador de Sonora, gene-

ral Yáñez, marchó en contra suya. Raousset-Boul-

bon, enfermo, agotado, trató de resistir: fué de-

rrotado el 13 de julio y debió rendirse á discre-

ción con setecientos hombres. 

El gobierno mexicano dió orden de pasarlos á 

todos por las armas; pero la matanza no llegó á 

verificarse: el jefe fué el único que, con su cabe-

za, pagó su imprudencia. Condenado por una espe-



cié de consejo de guerra, Raousset-Boulbon mu-

rió cual valiente que era, á modo de jugador que 

ha perdido la partida . . . 

Su aventura había indicado el camino: su muer-

te no detuvo á nadie. Sólo sí, que los que des-

pués de él se lanzaron, procedieron de otro mo-

do: ya no se trataba de un gentilhombre, sino de 

financieros. 

L a casa bancaria de Jecker y Compañía, cuyo 

nombre ha tenido ya ocasión de ser pronunciado 

varias veces, obtuvo, mediante dos contratos ce-

lebrados con el gobierno mexicano el 19 de di-

ciembre de 1856, autorización para reconocer los 

terrenos baldíos de Sonora, así como de la Baja 

California, para deslindarlos y para levantar pla-

nos de éllos. Esta operación debería hacerse á 

su costa en el plazo de tres años, siendo condi-

ción que la casa Jecker conservaría la tercera 

parte de los terrenos baldíos que descubriese, en 

tanto que los otros dos tercios serían propiedad 

del gobierno mexicano. 

En seguida se pusieron á la obra comisiones 

científicas compuestas por ingenieros americanos, 

entre los cuales se encontraba M. P. Th. Hone, 

por geógrafos, geólogos y dibujantes, las cuales 

reconocieron todas las costas é islas de Sonora, 

desde el río Colorado que es su limite septentrio-

nal, hasta el río Fuerte que, por el sur, la separa 

del Estado deSinaloa. Pero bruscamente—el 17 

de mayo de 1859 — una orden del gobernador 

Pesqueira interrumpió todas sus operaciones, me-

diante un decreto de expulsión que no concedía 

a los miembros de las comisiones sino cuarenta 

días para evacuar el territorio. 

Las comisiones no habían podido levantar pla-

nos sino en una extensión relativamente corta: sie-

te millones de hectáreas sobre los veintiséis mi-

llones que Sonora contiene aproximadamente; 

Esta medida arbitraria y opuesta al contrato, 

motivó una protesta, que fué depositada en poder 

del Cónsul de Francia en Guaymas. De esa suer-

te, en cuanto Sonora hubo reconocido al gobier-

no de la intervención y adherídose á la acta de 

los Notables de México, la casa Jecker propuso 

á Francia cederle todos sus derec hos y acciones 

resultantes de los contratos de 19 de diciembre 

de 1856, por la suma de dos millones de pesos, 

(10.600,000 francos, más ó menos) que sería pa-

gada en París, la mitad al cabo de seis meses y 

la otra mitad al de un año, ó bien al contado, en 

efectos públicos franceses al tipo de cotización 

del día. 

Se trataba de colonizar las dos provincias de 

Sonora y Baja California y de establecer allí, á 

favor de Francia, un derecho, no de posesión sino 

de explotación de las minas, que, en su mayor par-

te, estaban intactas. Aun hoy día, el mineral se 

encuentra allí más próximo á la superficie que en 

cualquiera otra parte y los depósitos de oro en 

pajitas ó granos, llamados placeres, son allí los 

más considerables que existen. 

L a explotación de esos yacimientos exigía, pues 

pocos capitales: había la seguridad de encontrar 

en la Alta California todos los trabajadores nece-



sanos: el clima de Sonora es sano y las tierras son 

muy fecundas. Se comprende el interés que había 

en apoderarse de esas concesiones y era natural 

que una compañía se formara para el efecto: pe-

ro ¿no era, de parte del Emperador, mostrar mu-

cha precipitación, el querer obtener esta conce-

sión de un gobierno provisional, interino, despro-

visto de consistencia y dependiente de nosotros, 

por decirlo así? Ese mismo gobierno se extrali-

mitó al dar su consentimiento para la enajenación 

de una parte del territorio del imperio mexicano: 

hubiera debido esperar la llegada del futuro Em-

perador. 

Verdad es que, en ese momento, las cosas 

marchaban mal en Europa y que la confianza del 

gobierno francés en la aceptación del archiduque 

Maximiliano se encontraba bastante quebrantada. 

Parecía que el gobierno tuviera prisa de asegu-

rar alguna ventaja que compensara un poco los 

enormes sacrificios á que le había obligado un 

conjunto de adversas circunstancias. 

CAPITULO VI 

• Car ta del gene ra l F leu ry (12 de diciembre de 
1863).—Dudas acerca de l a aceptación definiti-
v a de Maximil iano.—Adhesión de las poblacio-
nes.—Debilidad de las autor idades .—El gene-
ra l Bazaine al Emperado r (27 de diciembre de 
1863).—Dificultades re la t ivas á los bienes del 
clero.—Complicidad de la magis t ra tu ra .—Des-
acuerdo ent re los miembros del t r iunvirato.— 
P r o t e s t a de Monseñor Labas t ida —Emoción pro-
funda .—Protes ta de los miembros del Tr ibuna l 
Supremo.—Proclama de los genera les A lmon te 
y Salas .—Decreto del 2 de enero de 1864.—Ma-
nejos c landest inos del clero.—Actitud enérgica 
del genera l Neigre, comandan te superior de Mé-
xico .—Respues ta de Monseñor Labas t ida .—Di-
ficultades causadas á la Regencia por el clero. 

Se ignoraban todavía en París los éxitos del 

general Bazaine y su atrevida marcha á través de 

México. Por otra parte, la insistencia con que 

Maximiliano pedía la adhesión del país entero á 

su candidatura, originaba dudas acerca de su acep-

tación definitiva. A medida que pasaba el tiempo, 

esta opinión adquiría mayor fuerza y de ello se 

encuentra una prueba irrecusable en la carta par-

ticular dirigida por el general Fleury, ayudante de 

campo y primer escudero del Emperador, al ge-

neral Bazaine el 12 de diciembre de 1863. 

L a carta, dictada por el general, tenía por ob-

jeto recomendar de manera muy especial á laaten-



sanos: el clima de Sonora es sano y las tierras son 

muy fecundas. Se comprende el interés que había 

en apoderarse de esas concesiones y era natural 

que una compañía se formara para el efecto: pe-

ro ¿no era, de parte del Emperador, mostrar mu-

cha precipitación, el querer obtener esta conce-

sión de un gobierno provisional, interino, despro-

visto de consistencia y dependiente de nosotros, 

por decirlo así? Ese mismo gobierno se extrali-

mitó al dar su consentimiento para la enajenación 

de una parte del territorio del imperio mexicano: 

hubiera debido esperar la llegada del futuro Em-

perador. 

Verdad es que, en ese momento, las cosas 

marchaban mal en Europa y que la confianza del 

gobierno francés en la aceptación del archiduque 

Maximiliano se encontraba bastante quebrantada. 

Parecía que el gobierno tuviera prisa de asegu-

rar alguna ventaja que compensara un poco los 

enormes sacrificios á que le había obligado un 

conjunto de adversas circunstancias. 

CAPITULO VI 

• Car ta del gene ra l F leu ry (12 de diciembre de 
1863).—Dudas acerca de l a aceptación definiti-
v a de Maximil iano.—Adhesión de las poblacio-
nes.—Debilidad de las autor idades .—El gene-
ra l Bazaine al Emperado r (27 de diciembre de 
1863).—Dificultades re la t ivas á los bienes del 
clero.—Complicidad de la magis t ra tu ra .—Des-
acuerdo ent re los miembros del t r iunvirato.— 
P r o t e s t a de Monseñor Labas t ida —Emoción pro-
funda .—Protes ta de los miembros del Tr ibuna l 
Supremo.—Proclama de los genera les A lmon te 
y Salas .—Decreto del 2 de enero de 1864—Ma-
nejos c landest inos del clero.—Actitud enérgica 
del genera l Neigre, comandan te superior de Mé-
xico .—Respues ta de Monseñor Labas t ida .—Di-
ficultades causadas á la Regencia por el clero. 

Se ignoraban todavía en París los éxitos del 

general Bazaine y su atrevida marcha á través de 

México. Por otra parte, la insistencia con que 

Maximiliano pedía la adhesión del país entero á 

su candidatura, originaba dudas acerca de su acep-

tación definitiva. A medida que pasaba el tiempo, 

esta opinión adquiría mayor fuerza y de ello se 

encuentra una prueba irrecusable en la carta par-

ticular dirigida por el general Fleury, ayudante de 

campo y primer escudero del Emperador, al ge-

neral Bazaine el 12 de diciembre de 1863. 

L a carta, dictada por el general, tenía por ob-

jeto recomendar de manera muy especial á laaten-



Ción d e l c o m a n d a n t e e n j e f e , á un j o v e n c a p i t á n 

d e a r t i l l e r í a , c u y o v a l o r h a b í a c o n o c i d o y c u y o 

p o r v e n i r h a b í a v a t i c i n a d o e l g e n e r a l F l e u r y , c o n 

a q u e l l a s u p e r s p i c a c i a h a b i t u a l y a q u e l su p r o f u n -

d o c o n o c i m i e n t o d e l o s h o m b r e s . N o h a y p a r a q u é 

m e n c i o n a r a q u í á e s e j o v e n ; p e r o p o d e m o s d e c i r 

q u e n o h a f r u s t r a d o e s a s e s p e r a n z a s f a v o r a b l e s , 

p u e s t o q u e s e e n c u e n t r a h o y á la c a b e z a d e u n o 

d e l o s m á s i m p o r t a n t e s c u e r p o s d e e j é r c i t o . 

H e c h a la r e c o m e n d a c i ó n , e l g e n e r a l F l e u r y t o -

m a b a p o r sí m i s m o l a p l u m a y c o n v e r s a b a c o n 

í n t i m a f r a n q u e z a c o n el g e n e r a l B a z a i n e , e n u n 

largo post-scripium. 

" M r q u e r i d o g e n e r a l : 

• ' E x c ú s e m e v d . p o r h a b e r h e c h o un l l a m a m i e n -

t o á su b e n e v o l e n c i a , e n f a v o r d e un o f i c i a l á q u i e n 

C o n o z c o e n v i r t u d d e e x c e l e n t e s i n f o r m e s y q u e 

m e p a r e c e d i g n o d e t o d o e l i n t e r é s d e v d . 

" E n e s t e m o m e n t o m e e n c u e n t r o e n c a m i n o 

p a r a C o p e n h a g u e . N o t e n i e n d o t i e m p o d e e s c r i -

b i r l e o t r a c o s a s i n o u n a b a n a l c a r t a d e r e c o m e n -

d a c i ó n , h e r e c u r r i d o p a r a e l l o á mi a y u d a n t e d e 

c a m p o . N o p o r e s o c r e a v d . q u e n o s i g o c o n g r a n 

s o l i c i t u d e l d e s a r r o l l o d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e 

v d . p r e s i d e y q u e n o m e a s o c i o a l c o n c i e r t o d e 

e l o g i o s q u e d e M é x i c o v i e n e n p a r a v d . , d e s d e q u e 

v d . t i e n e e n t r e s u s h á b i l e s m a n o s l o s d e s t i n o s d e 

e s e p a í s . 

" E s o p i n i ó n p e r s o n a l mía q u e el a r c h i d u q u e M a -

x i m i l i a n o a c a b a r á p o r n o d e c i d i r s e : q u e e l g o b i e r -

n o r e a c c i o n a r i o d e l g e n e r a l F o r e y n o e s v i a b l e : 

q u e e s a n t i p á t i c o á l o s m e x i c a n o s l o m i s m o q u e 

á la p o l í t i c a f r a n c e s a ; y q u e , e n e s t a s c i r c u n s t a n -

c i a s , l o m á s fe l i z p a r a n o s o t r o s s e r í a f u n d a r o t r o 

g o b i e r n o q u e s e e n c o n t r a r a m á s d e a c u e r d o c o n 

e l s e n t i m i e n t o l i b e r a l d e l p a í s ; c r e a r un d i c t a d o r 

c u a l q u i e r a , un C o m o n f o r t ú o t r o p a r a o p o n e r l o á 

J u á r e z y , p o r fin, tan p r o n t o c o m o s e a p o s i b l e , r e -

g r e s a r c o n n u e s t r o e j é r c i t o á F r a n c i a . H e a h í e x -

p r e s a d a b r u t a l m e n t e mi o p i n i ó n : e s la d e m u c h o s 

o t r o s h o m b r e s d e g o b i e r n o . . S u y o d e t o d o c o r a -

z ó n . — G e n e r a l F I . F . U R Y . " 

P e r d ó n e n o s e l l e c t o r si i n s i s t i m o s d e e s a m a -

n e r a s o b r e la m a y o r p a r t e d e l o s d o c u m e n t o s q u e 

p o n e m o s a n t e s u m i r a d a ; p e r o s o n p o r ta l m o d o 

i m p o r t a n t e s , q u e f a l t a r í a m o s á n u e s t r o d e b e r d e 

h i s t o r i a d o r e s si a s i n o l o h i c i é r a m o s . A h o r a b i e n : 

e s t a s c o n f i d e n c i a s d e l g e n e r a l F l e u r y d a n tes t i -

m o n i o d e l s e c r e t o d e s e o d e l o s q u e r o d e a b a n al 

E m p e r a d o r ; y , d a d a l a c o n f i a n z a d e q u e g o z a b a 

e l a y u d a n t e d e c a m p o p r e d i l e c t o d e N a p o l e ó n 111, 

d e b e m o s v e r e n é l lAs t a m b i é n un r e t l e j o d e l p e n -

s a m i e n t o i m p e r i a l . E s e s t a u n a n u e v a p r u e b a d e 

l o q u e h e m o s d i c h o , e n d i v e r s o s l u g a r e s d e e s t a 

o b r a : q u e e l E m p e r a d o r , d e s i l u s i o n a d o a h o r a , s e 

h u b i e r a c o n t e n t a d o c o n " u n C o m o n f o r t ú o t r o , " 

q u e p o r l o m e n o s le h u b i e r a p e r m i t i d o r e t i r a r 

b r e v e m e n t e s u s t r o p a s , c o n u n a a p a r i e n c i a d e s a -

t i s f a c c i ó n . E l s u e ñ o d e un g r a n i m p e r i o l a t i n o e s -

t a b a y a l e j o s . 

E n t r e t a n t o , y p o r u n a v u e l t a m u y f r e c u e n t e e n 

l a s c o s a s d e e s t e m u n d o , m i e n t r a s e n P a r í s s e 

v e í a n c o n n e g r o s c o l o r e s l a s c o s a s d e M é x i c o , — 



al r e v é s d e l o q u e s e h a c í a a n t e s — l o s r e s u l t a d o s 

d e la i n t e r v e n c i ó n e r a n e n r e a l i d a d c a d a v e z m á s 

s a t i s f a c t o r i o s . 

L a c a m p a ñ a d e l g e n e r a l B a z a i n e h a b í a s i d o c o -

r o n a d a p o r é x i t o c o m p l e t o y J u á r e z q u e , d e s d e 

h a c í a s e i s m e s e s s e j u z g a b a s e g u r o e n S a n L u i s 

P o t o s í , e v a c u ó e s t a p l a z a el 18 d e d i c i e m b r e , r e -

t i r á n d o s e á D u r a n g o , a l n o r o e s t e , á 8 8 o k i l ó m e -

t r o s d e M é x i c o . C o m o n f o r t , e n q u i e n el g e n e r a l 

F l e u r y v e í a u n n u e v o p r e s i d e n t e p o s i b l e , f u é m a -

t a d o e n u n e n c u e n t r o p o r el c o m a n d a n t e A g u i r r e , 

d e la d i v i s i ó n M e j í a . P o r t o d a s p a r t e s , al p a s o d e l 

e j é r c i t o , l a s p o b l a c i o n e s s e a d h e r í a n a l v o t o d e 

l o s N o t a b l e s d e M é x i c o , e n f a v o r d e l A r c h i d u q u e . 

D e s g r a c i a d a m e n t e , é l l a s n o o s a b a n d e s i g n a r p o r 

sí m i s m a s s u s a u t o r i d a d e s m u n i c i p a l e s , p o r t e m o r 

á las r e p r e s a l i a s j u a r i s t a s v d e j a b a n á n u e s t r o s g e -

n e r a l e s e l c u i d a d o d e d e s i g n a r l a s d e o f i c i o . 

T a l e r a e l a s p e c t o d é b i l d e l m o v i m i e n t o : fa l ta-

b a e n e r g í a . L a s p o b l a c i o n e s q u e s o l i c i t a b a n a r -

m a s p a r a d e f e n d e r s e , s o l i c i t a b a n al m i s m o tiem-

p o u n a g u a r n i c i ó n f r a n c e s a , l o q u e e r a i m p o s i b l e 

q u e á t o d a s s e c o n c e d i e r a . 

E l g o b i e r n o p r o v i s i o n a l , p o r s u p a r t e , n o s e -

c u n d a b a e n m o d o a l g u n o a l g e n e r a l e n j e f e e n s u 

r e s o l u c i ó n d e c o n s t i t u i r la a d m i n i s t r a c i ó n c o n t o -

d o s l o s e l e m e n t o s h o n r a d o s é i n t e l i g e n t e s q u e s e 

o f r e c í a n . N o n o m b r a b a m á s q u e r e a c c i o n a r i o s v i e -

j o s ó p o c o a p t o s y r e c h a z a b a á t o d o s a q u e l l o s 

q u e h a b í a n f o r m a d o p a r t e d e la a d m i n i s t r a c i ó n 

p r e c e d e n t e . D e e s e m o d o , el e s p í r i t u ' l e p a r t i d o 

s u s c i t a b a d i f i c u l t a d e s p o r t o d a s p a r t e s y r e a n i m a -

b a e n e m i s t a d e s p e r j u d i c i a l í s i m a s á la p a c i f i c a c i ó n , 

q u e e r a e l o b j e t o d e t o d o s n u e s t r o s e s f u e r z o s . 

E l c o m a n d a n t e en j e f e s e ñ a l a b a e s t a s i t u a c i ó n 

al E m p e r a d o r . S u i d e a e r a q u e lo ú n i c o q u e p o -

d r í a m o d i f i c a r l a s e r í a la a c e p t a c i ó n del A r c h i d u -

q u e . 

" H e h e c h o , d e n t r o d e l l ímite d e l o p o s i b l e — 

e s c r i b í a d e s d e L a g o s , e l 27 d e d i c i e m b r e — t o d o 

p a r a a t r a e r á n u e s t r a c a u s a al g e n e r a l D o b l a d o , 

s e g ú n las i n s t r u c c i o n e s d e V . M. ; p e r o él q u e r í a 

t e n e r u n a e n t r e v i s t a al e s t i l o d e la d e la S o l e d a d 

y h e p r e f e r i d o d a r l e c a z a . S e e n c u e n t r a a h o r a e n 

la S i e r r a d e N o c h í s t l á n ( e n t r e G u a d a l a j a r a y Z a -

c a t e c a s ) b u s c a n d o , s e g ú n s e a s e g u r a , la m a n e r a 

d e g a n a r u n o d e los p u e r t o s d e l P a c i f i c o , p a r a s a l -

v a r s u c a j a , q u e , s e g ú n s e d i c e , c o n t i e n e un mi-

llón d e p e s o s , lo q u e m e p a r e c e m u c h o . E s t a s u -

m a , p o s i b l e m e n t e , e s t a r á d e s t i n a d a á s o s t e n e r la 

g u e r r a civi l ; sin e m b a r g o , d u d o d e e l lo , á c a u s a 

d e la f a l t a d e é x i t o d e l l l a m a m i e n t o á las a r m a s 

h e c h o p o r D o b l a d o a n t e s d e sal ir d e l E s t a d o d e 

G u a n a j u a t o . " 

E n M é x i c o , A l m o n t e p r o c u r a b a m a n t e n e r s e 

d e n t r o d e la p o l í t i c a t r a z a d a p o r el m a n i f i e s t o d e l 

g e n e r a l F o r e y ; p e r o d i a r i a m e n t e t r o p e z a b a c o n di-

ficultades. A p r o v e c h á n d o s e d e lo i n c i e r t o d e l m a -

ñ a n a y d e la i n d e c i s i ó n q u e r e i n a b a e n l o s á n i m o s , 

la c o r t e s u p r e m a d e j u s t i c i a h a c í a á un l a d o t o d o s 

l o s n e g o c i o s r e l a t i v o s á la v e n t a d e l o s b i e n e s d e l 

c l e r o y r e h u s a b a c o n f i r m a r las l e y e s ó d e c r e t o s 

a p l i c a b l e s y p r o n u n c i a r l a m e n o r c o n d e n a c i ó n c o n -



tra aquellos que no pagaban los pagarés á su ven-

cimiento. 

Dos veces debió intervenir el gobierno, por 

medio de comunicados insertos en la Gaceta Ofi-

cial, el 24 de octubre y el 15 de noviembre, con 

el objeto de recordar á los jueces, lo mismo que 

á los litigantes, que los tribunales estaban en la 

obligación de conocer de todos los juicios que se 

les sometieran por cuestiones de propiedad ó de 

alquiler de los bienes nacionalizados. En vano ha-

bía declarado otra vez el mismo gobierno que las 

ventas regulares serían confirmadas y que sólo 

estarían sujetas á revisión las transacciones frau-

dulentas: se le oponía una invencible fuerza de 

inercia y los interesados no lograban obtener fa-

llo de ninguna especie. 

El alto clero, cuyos conciliábulos se verifica-

ban abiertamente en el arzobispado, excitaba las 

resistencias de la magistratura, como si éstas pu-

diesen tener por resultado final el que se le de-

volviesen sus bienes. En cuanto á monseñor La-

bastida, había esperado valientemente que par-

tiese el general Bazaine, para separarse de sus 

dos colegas de gobierno y hacerles oposición en-

carnizada. Furiosos éstos ante actitud semejante, 

respondieron á ella declarando que ya no consi-

deraban al arzobispo como miembro de la Regen-

cia del imperio. 

Envenenada de esa suerte la querella, monse-

ñor Labastida habia llamado en su auxilio álos ar-

zobispos de Michoacán y de Guadalajara, y á los 

obispos de Oaxaca, San Luis Potosí, León, Ta-

maulipas y Tulancingo; y esta especie de sínodo 

dirigió á los generales Almonte y Salas una pro-

testa (26 de diciembre de 1863), que contenía los 

pasajes siguientes: 

En atención á que nadie, ni ningún go-

bierno tiene autoridad para apoderarse de los bie-

nes de la Iglesia y á que, por la misma razón, los 

decretos, avisos y circulares expedidos por orden 

de Vuestras Excelencias, desde el momento que 

se encaminan á un objeto atentatorio y tiránico 

contra la propiedad sagrada, están sujetos á la 

censura de la Iglesia y especialmente á la exco-

munión mayor fulminada por el concili¿ de Tren-

to en el capítulo II de la 22.a sección de la Re-

forma. En su consecuencia, están comprendidos 

en esta pena canónica, no solamente los autores 

7 ejecutores de los decretos y circulares antes ci-

tados, sino también todos aquellos que, por un me-

dio cualquiera, han cooperado á su cumplimiento. 

"En atención á que el cambio político que se 

ha operado en México como consecuencia de la 

intervención no puede, en modo alguno, cambiar 

las obligaciones y las responsabilidades morales 

y canónicas y que, por la misma razón y por con-

servar nuestras protestas su vigor, nuestras cir-

culares y disposiciones diocesanas, expedidas con-

tra la Constitución y las leyes de Reforma, son 

aplicables á las circulares de Vuestras Excelen-

cias, antes citadas y á las que se expidan con el 

mismo objeto. 

"Aquellos que han incurrido en la censura ca-

nónica por haber ejecutado la ley de 25 de junio 



de 1856 y los decretos publicados por Juárez, en 

Veracruz' en . 859 j después en México, y las cir-

culares expedidas por orden de Vuestras Exce-

lencias; los autores, ejecutores y cooperadores 

del despojo de la Iglesia en sus propiedades, ca-

sas, rentas, posesiones, acciones, derechos ó sim-

ples objetos contenidos en éstos, están absoluta-

mente obligados á la restitución y á la reparación 

del escándalo y no podrán ser absueltos, ni aún 

en artículo de muerte, si no han cumplido los pre-

ceptos de la Iglesia recordados en nuestras cir-

culares y decretos diocesanos." 

L a emoción fué profunda en todas partes don-

de se leyó este documento: lo demás se deja en-

tender: era nada menos que la excomunión, por 

parte de una parte del clero, del gobierno de la 

Regencia y de todos sus funcionarios. 

En vano se pregunta uno por qué especie de 

aberración pudieron todos esos arzobispos y obis-

pos equivocarse hasta el punto de creer que su 

actitud era, no diremos correcta, leal, ni siquiera 

hábil, sino simplemente oportuna. ¿Era en ese mo-

mento, en que el partido clerical, que había vuel-

to al poder gracias á la intervención francesa, tra-

taba de establecer un orden de cosas regular, 

cuando se necesitaba conmoverlo, desacreditar-

lo? ¿Convenía dar al partido juarista toda la fuer-

za que se quitaba al general Almonte? 

¿Era el momento en que nuestro ejército gue-

rreaba contra los Doblado y otros jefes hostiles, 

el más oportuno para echar á nuestra retaguar-

dia la semilla de la perturbación en los negocios 

y de la división en los ánimos? ¿Era, pues, pre-

ciso, cuando la suerte de la intervención era in-

cierta todavía, cuando nuevas dificultades podrían 

producir por resultado el que el archiduque Ma-

ximiliano rehusara definitivamente, que se acaba-

ra de arruinar una situación ya bastante compro-

metida? Evidentemente, ésto no era ni patriótico, 

ni prudente, ni político. No era nada de eso; sino 

otra cosa, porque, cuán extraño espectáculo era 

el que ofrecían todos esos obispos, al poner al 

servicio de sus intereses tanta aspereza, y al re-

currir á las armas espirituales para recobrar sus 

"propiedades, casas, rentas, posesiones, accio-

nes, derechos ó simples objetos contenidos en és-

tos!" El inventario era completo. 

El 31 de diciembre, los miembros de la Corte 

Suprema, arrastrados por ejemplo tan hermoso, 

se atrevieron también á rebelarse contra el go-

bierno dirigiéndole una protesta contra los decre-

tos y circulares publicados con motivo de los bie-

nes del clero. 

Conmovidos ante esta oposición tan intempes-

tiva como torpe, pero resueltos á hablar esta vez 

con firmeza, ya que hablaban en nombre de inte-

reses de carácter general contra intereses mera-

mente privados, los generales Almonte y Salas 

hicieron publicar en la capital la siguiente pro-

clama: 

"Después de haber agotado todos los medios 

de persuasión y tolerancia con respecto á esos 

magistrados de una época cuya vuelta es imposi-

ble, la Regencia persuadida de que la salud de 
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nuestra patria está en la adoptación de las medi-

das que nos son indicadas por el pueblo genero-

so que nos prodiga su sangre y su oro, sin otra 

ambición que la de elevarnos hasta la altura de 

los pueblos más civilizados, ha debido resignarse 

al penoso deber de separar de sus funciones pú-

blicas á los magistrados del Tribunal Supremo que 

nos han rehusado su cooperación. 

"¡Mexicanos! estad tranquilos y seguros. L a 

Regencia, investida de la autoridad, vela por vues-

tros intereses de acuerdo con los jefes de la In-

tervención; el curso de la justicia no será inte-

rrumpido " 

En efecto, por decreto de 2 de enero de 1864, 

todos los miembros de la Corte Suprema fueron 

destituidos y reemplazados en el acto. 

Cuando la energía se encuentra al servicio de 

una causa justa, su efecto es inmediato. L a opi-

nión pública aprobó en alta voz la conducta de 

los generales Almonte y Sala». En cambio, mon-

señor Labastida que con tanta ligereza se había 

puesto en campaña, se creyó amenazado con se-

veras represalias y juzgó oportuno ocultarse. Pe-

ro se trataba de sujetarle y no de perseguirle. 

No se tomó medida alguna de rigor ni contra él 

ni contra los miembros del clero. 

Esta mansedumbre fué acaso excesiva, porque, 

lejos de calmar al clero, le hizo más audaz en su 

rebelión. Hizo imprimir secretamente una procla-

ma al pueblo mexicano que, por la noche, se des-

lizó bajo las puertas de las principales casas de 

México. 

Algunos ejemplares de esta proclama fueron 

llevados al general Neigre, comandante superior 

de México, quien no vaciló en dirigirse al inspi-

rador de toda esta agitación, monseñor Labasti-

da, á quien invitó cortés, pero firmemente á re-

nunciar para lo sucesivo á tales manejos. 

"Comandancia superior de México. —México, 

16 de enero de 1 8 6 4 . - A S. L el Sr. Arzobispo. 

"Illmo. Señor: 

"Acaba de dárseme conocimiento de un hecho 

de extrema gravedad; me han sido entregados es-

critos incendiarios, que se echan por debajo de 

las puertas de ciertas casas y se distribuyen clan-

destinamente al público. L o s autores de ese cul-

pable manifiesto enlazan viles intereses materia-

les, que repudia nuestra Santa religión, y apelan 

á las pasiones más detestables contra el ejército 

de S. M. el Emperador, que viene á arrancar á 

México del desorden, á volver la protección á los 

pastores de las almas y la libertad más grande al 

Santo ministerio, olvidando que esos Prelados, en 

cuyo órgano pretenden constituirse y á quienes 

presentan como humillados y abandonados, no es-

tuvieron nunca rodeados de más respeto y vene-

ración. 

" Yo me inclino á creer, Illmo. Señor, que V. S . 

I. no tiene noticia de esos manejos criminales; lla-

mo, pues, su atención sobre ellos, y le hago una 

suplica por el interés del orden y de la paz pública 

Puesto que un partido Ínfimo se agita para turbar 

la paz de la nación en nombre de la religión ca-



tólica, de la cual los franceses somos los hijos ma-

yores, en nombre de los Prelados, á quienes cu-

brimos con nuestro respeto, decid á ese partido, 

Illmo. Señor., que le vigilamos, conocemos sus ar-

terias, y que, de acuerdo con el Gobierno legísi-

mo del país, los ejércitos de la Francia manten-

drán la tranquilidad, decidles que si siempre nos 

repugna emplear medios violentos de represión, 

sabríamos, sin embargo, si las circunstancias nos 

impusieran ese penoso deber, hacer volver á la 

obscuridad, desde donde osan lanzar sus diatribas, 

á esos enemigos verdaderos de México. 

"Tened la bondad de decírselo, Illmo. Señor, y 

si se contienen ante vuestra palabra evangélica, 

V. S. L habrá prestado un gran servicio á la hu-

manidad, y si le faltare el reconocimiento de esos 

hombres, tendrá el nuestro." 

Esta carta se encontraba dentro de las instruc-

ciones que diera en diversas ocasiones el Empe-

rador, especialmente dentro de las formuladas 

en su nota de 3 de julio de 1862 al general Forey: 

"Mostrar gran deferencia por la religión, pero 

tranquilizar al mismo tiempo á los detentadores 

de bienes nacionales." 

Asimismo, se compadecía con las instrucciones 

de la carta de 14 de abril de 1863: 

"Será preciso tranquilizar á los que hayan ad-

quirido bienes nacionales; y sobre todo, á aque-

llos que legítimamente hayan adquirido bienes 

eclesiásticos puestos en venta con legalidad. . . . 

Declarar que el gobierno provisional protegerá el 

culto católico; llamar á los obispos; pero estable-

cer, sin embargo, en principio, la libertad de cul-

tos; hacer que una parte de las tropas asista el 

domingo á la misa." 

Hubiera sido ridículo, en efecto, de parte de 

los franceses, no aplicar en México los mismos 

principios que en Francia, en estas materias. Só-

lo algunos fanáticos podían encontrarlo malo. 

Por desgracia, monseñor Labastida era de esos 

fanáticos, y contestó á la carta del general Neigre, 

de la insolente manera que sigue: 

"General: 

"En contestación á la apreciable carta de V. 

Ii. de dieciseis de este mes, .tengo la honra de 

asegurarle que respecto de ciertos escritos incen-

diarios, distribuidos en la ciudad, no he tenido ni 

tengo hasta ahora conocimiento de ellos; sería me-

nester que los hubiera leído para poder contes-

tar á V. E-; le agradeceré, pues, muchísimo que 

tenga V. E. á bien enviarme un ejemplar. 

"Aquí terminaría esta carta, si no hablara V. 

E. en la suya de ciertas aserciones que, inde-

pendientemente de los escritos citados, las impur 

ta V. E. al clero mexicano; será por consiguien-

te necesario rectificarlas, si no fueran exactas. 

" E s un hecho probado y de notoriedad públi-

ca que todos nosotros hemo= protestado contra 

esos dos individuos que tienen la pretensión de for-

mar gobierno, y contra las circulares de nueve de 

noviembre y quince de diciembre del año próxi-

mo pasado, declarando categóricamente que la 

Iglesia sufre hoy los mismos ataques que en tiem-



po del Gobierno de Juárez, en la plenitud de sus 

inmunidades y de sus derechos; que jamás se vió 

perseguida con tanto encarnizamiento; y según la 

posición en que se nos ha colocado, nos encon-

tramos peor que en aquel tiempo. 

" L e parece á V. E. que en el ejercicio de su 

santo ministerio gozan los pastores de las almas, 

de la mayor protección y de la más completa li-

bertad; que jamás han estado rodeados de más 

respeto y veneración. 

" Vea, pues, V . E. que los dos documentos 

(nuestra protesta y la carta de V. E.) contienen, en 

lo que concierne á la situación de la Iglesia y de 

sus pastores, dos proposiciones enteramente con-

tradictorias, y que de las dos, una es verdadera 

necesariamente, y necesariamente falsa la otra. 

"Según la exposición de los hechos y las de-

ducciones de la lógica, resultaría que nosotros, 

Prelados mexicanos, nos encontramos, según la 

aserción de V. E., en la alternativa de negar esos 

escritos ó de retractarnos. 

"No nos retractaremos, porque hemos hablado 

con verdad, reclamado con justicia, obrado con de-

recho, y tenemos el convencimiento de que se nos 

ha colocado en la triste necesidad de hacerlo así. 

"Por lo que me dice V. E. veo que está mal 

informado sobre la situación de la Iglesia mexica-

na; estoy persuadido de que si le fueran conoci-

dos los hechos, los intereses debatidos y los mo-

tivos que han fijado nuestra conducta, V. E. nos 

habría hecho justicia en la opinión que [hubiera 

formado.'' 

Suspenso se queda el ánimo ante semejante 

lenguaje. Estaba tanto más fuera de lugar, cuan-

to que monseñor Labastida había sido recibido en 

Miramar antes de regresar á México, cuanto que 

había hablado con el Archiduque de los intereses 

del clero mexicano y cuanto que no debía ni po-

día ignorar que, el 10 de octubre de 1863, Maxi-

miliano había dado al consejo de regencia, de que 

el arzobispo formaba parte, orden para no deci-

dir nada relativo á bienes eclesiásticos, hasta que 

él llegase á México. 

¿Cómo era posible que los mismos que tan vi-

vamente habían solicitado y preparado la acepta-

ción de Maximiliano, suscitasen tantas dificultades 

á su futuro gobierno? ¿Cómo era posible que el 

arzobispo de México, primado de México, osara 

echar sobre sus hombros la triste responsabilidad 

de acentuar la ruptura con el único poder de quien 

el clero hubiese podido esperar protección y apo-

yo? Cuestión insolublé sería ésta si, en otras épo-

cas y en otros países, no se hubiera visto á los fa-

náticos de esc género proceder del mismo modo, 

fatigar á sus amigos con imposibles exigencias y 

perderlos sin remedio, al perderse ellos mismos. 

¿Qué ganó el partido clerical con el fracaso del 

imperio mexicano? 

No recobró ni sus casas ni sus rentas; pero pro-
dujo el triunfo de Juárez y la consolidación de la 
República, 



C A P I T U L O VII 

Vuelve á México el genera l Baza ine (4 de fe-
brero.)—La res is tencia armada.—Porf i r io Díaz 
en el Es tado de O a x a c a . — U r a g a e n el Es t ado de 
Colima.—Ortega en los E s t a d o s de D u r a n g o y 
Sinaloa.—Buenos efectos que produce l a presen-
cia del genera l Baza ine en México. - Escisión 
del al to clero. — Monsieur de Montholon.—Con-
vención con el gobierno mexicano . - - Cesión de 
las minas de Sonora á F ranc ia . — E l a l m i r a n t e 
Boue t -Wi l l aumez y l a división n a v a l del Pací-
fico.—El puer to de G u a y m a s . — E l a l m i r a n t e 
Bosse e n V e r a c r u z . — Matamoros . — E l coman-
dan te Cloué. — Circular del genera l Bazaine . — 
Mejora la si tuación. — Se anuncia l a l l e g a d a de 
Maximil iano (30 de enero de 1864 )—Cartas del 
Arch iduque al genera l A lmon te (26 de diciem-
bre de 1863 y 10 de enero de 1864.)—La dele-
gación mexicana en las Tul ler ías (22 de octubre 
de 1863.)—Napoleón I I I a l gene ra l Baza ine (15 
de febrero de 1864.) — Votos públ icos en f avo r 
del Imper io . — D e b a t e s en las c á m a r a s f rance-
sas. — S a n t a - A n n a sale de su re t i ro . — A c t a de 
adhesión i m p u e s t a á él y á su h i jo . — Su fa ls ía . 
—Medidas enérg icas del comandan te en jefe.— 
S a n t a - A n n a se que ja con Napo león I I I . — R e s -
p u e s t a del Emperador . 

El 17 de noviembre de 1863, víspera de su par-

tida al norte, el general Bazaine se expresaba en 

los siguientes términos, respecto de monseñor La-

bastida, en carta al ministro de la Guerra: " El 

gobierno provisional se encuentra dividido por 

consecuencia de la sistemática oposición que el 

arzobispo hace á todas las medidas tomadas para 

calmar las pasiones políticas y llegar á la conci-

liación. He hecho entrar al señor general Almon-

te por un sendero más liberal, le sostengo y lle-

garemos á apartar al prelado, que se vuelve im-

posible. Este desacuerdo no ejerce ninguna in-

fluencia en el ánimo de la mayoría de la pobla-

ción, sino que, por el contrario, acerca al gobier-

no algunos liberales que estaban apartados." 

Tales optimistas apreciaciones no se habían 

realizado, como se ha visto; y la sistemática opo-

sición del arzobispo se había cambiado en una 

guerra encarnizada, no solamente "contra esos 

dos individuos que tienen la pretensión de formar 

gobierno," como decía desdeñosamente, sino con-

tra la representación del futuro emperador Maxi-

miliano y contra la intervención. 

Al recibir el general Bazaine noticia de estos 

hechos en su cuartel general, comprendió que era 

necesaria su presencia en México. Renunciando á 

continuar su excursión al norte, descendió rápi-

damente, por Salamanca y Querétaro, haciendo 

etapas de 15 y 18 leguas diarias. Entró en Méxi-

co la noche del 4 de febrero. 

Motivo tenía para estar satisfecho con los re^ 

sultados obtenidos por sus tropas. 

En efecto: Juárez había tenido á bien transla-

darse de Durango á Monterrey, aproximándose 

de esa suerte á la frontera de los Estados Uni-

dos, que venía á ser su última base de operado-



nes. Como supremo recurso, no tenía en torno 

suyo sino los 3,000 hombres de que disponía Do-

blado en Nuevo León. 

Fuera de esta tropa, las fuerzas enemigas se 

reducían á tres grupos: el general Porfirio Díaz 

tenía el Estado de Oaxaca con cerca de 4,000 

hombres; el general Uraga se hallaba al frente de 

5,000 hombres en el Estado de Colima, y Orte-

ga, el antiguo defensor de Puebla, ocupaba los 

Estados de Durango y Sinaloa con un cuerpo de 

ejército de 4,000 hombres. 

Algunas bandas de caballería podían aún mos-

trarse en el interior de los puntos ocupados por 

el ejército francés; pero aparecían más bien co-

mo bandoleros que como enemigos, y se oculta-

ban pronto en las partes accidentadas del país 

cuando una de nuestras columnas les daba caza. 

L a situación militar había, pues, mejorado con-

siderablemente. 

El regreso á México del comandante en jefe 

produjo efectos igualmente buenos. En lugar del 

gobierno débil y desprestigiado de la Regencia, 

el alto clero iba á enfrentarse con un hombre enér-

gico, con un general victorioso. Comprendió cuán 

peligrosa le sería la rebelión, y, con espíritu de 

sumisión que tuvo el defecto de ser tardío, inten-

tó aproximarse al gobierno. L o s primeros en dar 

el ejemplo, que luego fué seguido en general, fue-

ron el arzobispo de Guádalajara y los obispos 

de San Luis y de Puebla: monseñor Labastida se 

quedó pronto solo en la oposición. 

M. Dubois de Saligny se había resignado, por 

fin, á obedecer las órdenes del Emperador, em-

barcándose al efecto en Veracruz el 3 de enero. 

Su sucesor, M. de Montholon, había presentado 

sus credenciales al gobierno mexicano el 17 de 

enero. Importaba aprovechar ese cambio de mi-

nistro para el arreglo de ciertas cuestiones. M. 

de Montholon había, en efecto, recibido instruc-

ciones especiales para entenderse con la regen-

cia respecto del reembolso de los gastos de gue-

rra, que se elevaban ya, para los años de 1862 y 

1863, á la suma de 210 millones. Era nuestro de-

recho evidente y no fué discutido; por desgracia, 

la convención firmada para el efecto no pasó de 

letra muerta, debido á la falta de fondos. 

Por la misma oportunidad, pensó el general 

Bazaine en satisfacer los deseos del Emperador, 

en lo referente á las minas de Sonora. Corres-

pondencias llegadas de Guay mas anunciaban el 

arribo á esa población de compañías americanas 

formadas por aventureros y mineros que habían 

obtenido concesiones de Juárez. El general en 

jefe se apoderó de este pretexto y requirió al go-

bierno mexicano para que concediera á Francia 

las minas de Sonora. S e añadió á la convención 

un artículo concebido de este modo: "Como ga-

"rantía de la fiel ejecución de esta convención, y 

"en testimonio de gratitud hacia el gobierno del 

"Emperador de los Franceses, el gobierno mexi-

c a n o concede al gobierno francés la facultad de 

"explotar todas las minas del Estado de Sonora 

"que en la actualidad no estén explotadas ó de-

nunciadas y le reconoce, para sí ó para sus con-



"cesionarios, el derecho de mantener, en el Es-

"tado de Sonora, tropas encargadas de la guar-

"da de esas minas." 

El general en jefe escribió inmediatamente al 

contraalmirante Bouet-Willaumez, que mandaba 

la división naval del Pacifico, para que vigilara es-

pecialmente el puerto de Guaymas y para que, 

al mismo tiempo y por la vía de San Blas y Gua-

dalajara, ó por la del istmo de Panamá, le envia-

ra los informes más exactos acerca de la situación 

de Sonora y de los centros mineros de Ures y de 

Arispe, fronterizos con los Estados Unidos. 

Considerable era el papel de la marina en la 

expedición de México. 

T o d a la vida del país se encuentra, por decir-

lo así, en sus puertos, cuyas aduanas son las fuen-

tes más seguras y constantes de ingreso. Nues-

tros marinos dieron pruebas de mucho celo y ab-

negación admirable: siempre sobre la brecha, se 

mostraron auxiliares excelentes, á pesar de los 

horrores de un clima terrible que causaba entre 

nuestras tripulaciones destrozos formidables. 

El único puerto de comunicación con Europa 

del lado del Atlántico, que lo era Veracruz, hallá-

base bien guardado. El almirante Bosse mante-

níase casi siempre con muchos barcos en la rada 

de Sacrificios. Tampico, situado un poco más al 

norte, había recibido, en noviembre de 1863, una 

guarnición francesa que desembarcara allí en algu-

nas chalupas y que allí se sostenía valientemente, 

á pesar de las enfermedades y de las defunciones. 

L a exportación del dinero acuñado se hacía prin-

cipalmente por ese puerto y había parecido nece-

sario ocuparlo para echar mano á los productos 

de sus aduanas. 

Matamoros, situado en el extremo norte de Mé-

xico, sobre el gran Río Bravo, seguía siendo puer-

to libre. El general Bazaine pensaba hacerlo ocu-

par, á pesar de las dificultades del desembarco, 

durante los meses de invierno en que el viento del 

norte agita extraordinariamente las aguas. El al-

mirante Bosse debió limitarse á vigilar esos para-

jes para prevenir el contrabando de guerra. Era 

por Matamoros por donde los confederados del 

sur recibían sus cargamentos de armas: de esa 

suerte la misión de nuestros cruceros se hacía tan-

to más delicada, cuanto que era difícil saber si las 

armas que entraban en Río Bravo estaban desti-

nadas á los mexicanos ó á los sudistas. 

En el extremo sur, Yucatán, insurreccionado 

desde hacía treinta años, trataba de aprovechar-

se de las perturbaciones para asegurar su inde-

pendencia. El comandante Cloué se presentó en 

enero de 1864, con el "Magallanes" en Campe-

che. Esta población era rival de Mérida, donde 

se hallaba el general Navarrete. Este ofreció al 

comandante su concurso, quien lo aceptó; y ante 

esas fuerzas reunidas, Campeche abrió sus puer-

tas. El resultado de esta audaz tentativa fué la su-

misión de Yucatán y del pequeño ejército de Na-

varrete, que reconocieron el gobierno de Almon-

te y el voto de la Asamblea de Notables. 

Gracias á la bravura de nuestros soldados y 

marinos, gracias á la inteligencia y á la energía 



de sus jefes, iba resultando relativamente fácil el 

sometimiento del país; pero las dificultades comen-

zaban en cuanto se trataba de regularizar y de 

administrar la conquista. El general Bazaine había 

podido hacer constar, durante su campaña del 

norte, hasta qué punto eran los funcionarios me-

xicanos inferiores á su misión. Desde que volvió 

á México, se resolvió á colocarlos bajo la vigilan-

cia directa de los generales y comandantes supe-

riores franceses. 

"El comandante superior—escribía á cada uno 

de sus delegados territoriales—tiene que ejercer 

una misión de vigilancia, sobre las autoridades ad-

ministrativas; consiste en mantenerse al corriente 

de los actos del prefecto politico, de los magis-

trados, de los agentes financieros, sin inmiscuirse 

en los negocios cuya dirección está confiada á 

cada uno de esos funcionarios y en dirigirlos con 

sus consejos. 

"Vuelva vd. á leer el manifiesto.de 12 de junio 

de 1863 y penétrese de su contenido. Nada ha 

cambiado en el programa que el Emperador te-

nía en esa época. Si el prefecto político comete 

faltas que comprometan nuestra política, es del 

deber de vd. señalarle el peligro, y hasta invitar-

le á suspender sus medidas si comprometen la si-

tuación, previniéndole que se me dará cuenta. En 

tales casos, vd. hará que me lleguen, sin demora, 

sus explicaciones detalladas, á fin de que yo pue-

da provocar en seguida la intervención del go-

bierno mexicano. 
• 

"Es preciso vigilar al clero, pero adunando la 

prudencia con la firmeza: me reservo la resolu-

ción de las cuestiones que le conciernan; le bas-

tará á vd., pues, darme cuenta de todo lo que se-

pa. Señale sin vacilación cuáles son los jueces que 

no api,can los principios relativos á nacionaliza-

ción de bienes eclesiásticos. 

"Cuando algunos miembros del clero pidan á 

vd. que ponga á su disposición los seminarios y 

otros establecimientos morales, examine atenta-

mente si es posible satisfacerles sin perjudicarla 

instalación de tropas y las necesidades generales 

del servicio. L e autorizo para que, en ese caso, 

verifique la entrega de los establecimientos; pero 

haciendo bien observar que vd. otorga su <rOCe 

provisional y no la restitución, que en modo al-

guno sería posible. Debe entenderse, por supues-

to, que esta entrega se verificará respecto de los 

bienes que no han sido adjudicados ó vendidos y 

que han quedado como propiedad del Estado. 

"El día primero de cada mes me enviará vd 

un informe suscinto relativo á cada uno de los ser-

vicios administrativo y político." 

Estas instrucciones tenían la ventaja de dejar 

la cuestión de los bienes del clero para que las 

resolviese el emperador Maximiliano, limitando al 

mismo tiempo, en la medida de lo posible, los 

conflictos que eran de temerse. 

Se aproximaba el momento en que la situación 
de Francia en México iba á dejar de ser ambi-
gua y habría de recibir una solución. ¡Ya era 
tiempo! 

L a opinión de que se hiciera eco el general 



Fleury, respecto de los propósitos del Archidu-

que, no sería confirmada por los hechos. 

El señor Gutiérrez Estrada, gran promotor de 

esta candidatura, no había desesperado nunca del 

éxito final. 

Sobre este punto no podría caber duda, gra-

cias al documento que poseemos. Es una carta 

escrita por el señor Gutiérrez Estrada á un miem-

bro del Parlamento inglés el 30 de diciembre de 

1863 y que llegó, de una manera singular, á ma-

nos del general en jefe. Fué el coronel Jeannigros, 

comandante superior de Veracruz, quien, por me-

dios que no declara, pudo proporcionarse la co-

pia y quien la envió el 6 de febrero al general 

Bazaine. 

En esta carta exponía el señor Gutiérrez Es-

trada los motivos de su confianza: 

"El Archiduque, dígase lo que se quiera, no ha 

cambiado ninguna de sus disposiciones, no ha re-

vocado nada. L e j o s de eso, puede vd. tener por 

seguro que partirá en el mes de marzo próximo, 

época en la que podrá ser conocido en Europa 

el resultado del voto general (pero no universal) 

de la nación, condición única que él pone actual-

mente para su partida y que es para nosotros un 

hecho completamente seguro. 

" E s de-notar, en efecto, y esto nos tranquiliza 

completamente, que la cuestión de México se en-

cuentra de todo punto separada del movimiento 

político general de Europa. Es un negocio mane-

jado exclusivamente entre el emperador Napoleón 

y el archiduque, con la aprobación del empera-

dor su hermano, como jefe de la familia, pero sin 

la menor intervención del gobierno austríaco. 

"Esta situación, favorable al Austria, en cuan-

to que pone á Venecia ó á cualquiera otra com-

pensación fuera de discusión, tiene también un re-

sultado favorable para la cuestión mexicana, á la 

que deja aislada en su terreno especial, puesto 

que Francia se encuentra ya en México y puesto 

que no tiene ante sí más solución que el trono del 

archiduque, haya ó no guerra en Europa. 

"El buque austríaco que lleve á ese príncipe á 

México no será detenido, ni por Inglaterra, que 

verosímilmente será la aliada del Austria en las 

complicaciones previstas, ni por Francia que es 

quien lo conduce. 

"Me parece que las ilusiones no tienen nada 

que ver con estas apreciaciones enteramente 

prácticas " 

Firme en su convicción relativa á la aceptación 

del príncipe, enviaba de París el telegrama si-

guiente: 

"S. A. I., el archiduque Fernando Maximiliano 

de Austria, ha tomado definitivamente la resolu-

ción de embarcarse para México en todo el mes 

de marzo próximo." 

L a Gaceta Oficial de México reprodujo ese te-

legrama el 30 d? enero. El generai Bazaine se 

hallaba, pues, al corriente de los proyectos del 

archiduque: tal es la explicación de la pequeña 

nota que escribió en la carta del coronel Jeanni-

gros: «Acusar recibo y gracias. No hace saber 



nada disdnto de lo que ya sabía el general.—13 

Algunos días más tarde, el 16 de febrero, el co-

rreo entregó al general Almonte una carta del 

príncipe, uno de cuyos pasajes disipaba las últi-

mas dudas acerca de su aceptación: 

"Cuando los votos libremente externados de 

los Estados de Morelia, San Luis Potosí, Guana-

juato y Guadalajara, hayan venido á añadirse á 

los de los Estados que han ratificado ya el voto 

de los Notables de México, y de esa suerte las 

provincias centrales, que son las más ricas y po-

bladas, se hayan pronunciado por el Imperio, ten-

dré el derecho de esperar que continuando el mo-

vimiento monárquico, bajo los impulsos del par-

tido del orden, todo el país no tardará en seguir 

el mismo ejemplo. 

"Podré, en su consecuencia, en tal caso, acep-

tar definitivamente la corona, puesto que es pro-

bable que de aquí á entonces todas las cosas po-

drán ser arregladas en Europa. Sírvase, pues, mi 

querido general, hacer que, tan luego como la Re-

gencia conozca las adhesiones de referencia, ella 

las transmita al presidente de la diputación, quien 

entonces, acompañado de aquellos de los delega-

dos que á la sazón se encuentren en Europa, de-

berá dirigirse sin tardanza á Miramar para pre-

sentármelas. 

"Esté vd. persuadido de que, á parrir del mo-

mento de mi aceptación definitiva, me esforzaré, 

en cuanto me sea posible, por acortar el plazo de 

pii partida para mi nueva patria. 

"Encargo al barón de Pont de hacer conocer 
a vd. mis miras acerca de muchos puntos de de-
talle y soy, mi querido general, con sincera esti-
mación, su afectísimo 

" M A X I M I L I A N O . 

"Miramar, 26 de diciembre de 1863." 

Todavía más formal era una segunda carta del 

archiduque, igualmente dirigida al general Almon-

te y fechada el 10 de enero de 1864: 

"Mi querido general: 

"Sus comunicaciones del 27 de noviembre úl-
timo me han informado de los detalles de la cri-
sis que acababa de atravesar la Regencia y la 

cual terminó con el retiro de monseñor Labas-
tida. 

"A la distancia en que me encuentro todavía 

del teatro de los sucesos, no pretendo pronun-

ciarme acerca de la cuestión que originó la crisis. 

Pero todo me induce á creer, por ahora, que vd 

hizo bien en evitar un conflicto con la autoridad 

francesa, dejando subsistir provisionalmente el 

statu quo, lo mismo que soy de opinión que la pa-

tria deberá agradecer á vd. la perseverancia y la 

abnegación de que ha dado pruebas desde el ori-

gen de la intervención. 

" L e agradezco, querido general, las buenas 

noticias que me da acerca del progreso de las 

operaciones militares en el interior del país. Ellas 

permiten esperar que dentro de pocas semanas, 



conoceremos el voto del resto de. la nación acer-

ca de sus futuros destinos. 

"Mi resolución, lo repito, está tomada desde el 

3 de octubre y luego que hayan llegado á su tér-

mino las negociaciones relativas á las garantías 

que indispensablemente deben obtenerse para la 

nueva monarquía, lo que espero que no tarde, es-

taré listo á ceder á los deseos de los mexicanos. 

"Crea, mi querido general, en los sentimientos 

del alta estima con que soy su afectísimo 

" M A X I M I L I A N O . 

"Miramar, 10 de enero de 1864." 

Por su parte, el emperador Napoleón III, tran-

quilizado por el nuevo y favorable aspecto que 

parecían adquirir los acontecimientos, contempla-

ba el porvenir con mayor serenidad. Atribuía 

equitativamente todo el mérito de la mejoría al ge-

neral Bazaine y como no era ingrato, encontraba 

placer en manifestarle de nuevo su satisfacción en 

su correspondencia confidencial. 

"Palacio de las 'Fullerías, 15 de febrero de 

1864. 

"Mi querido general: 

"Estoy muy contento con las noticias recibidas 

de México. Su carta de 5 de enero, de Guadalaja-

ra, me acaba de llegar y le felicito por sus éxitos. 

"Si no le he escrito desde hace un mes, es por-

que nada de particular tenía que decirle; y en-

cuentro que vd. desempeña con tanto celo y ac-

tividad mis intenciones, que no tengo sino otor-

garle carta blanca y decirle que haga, para el me-

jor éxito, lo que juzgue conveniente. L o único 

que me inquieta es el voto en favor del archidu-

que. ¿Será unánime y podremos contar con un 

sufragio que á los ojos de Europa tenga la apa-

riencia del voto nacional? Trate de arreglar eso 

de la mejor manera posible. 

"El diputado M. Corta va á México á reempla-

zar á M. Budin. Pienso que vd. se entenderá bien 

con él. 

"Adiós, mi querido general: reciba la seguri-

dad de toda mi confianza y de mi amistad. 

" N A P O L E Ó N . 

"En resumen: nada de reacción, ejército mexi-

cano no muy numeroso pero bueno: orden resta-

blecido y seguridad en los caminos. Si el archi-

duque recibe las adhesiones, piensa partir en mar-

zo ó abril." 

El horizonte se despejaba. L a solución entre-

vista se aproximaba y merced al deseo que todos 

tenían de acabar, se la juzgaba excelente, puesto 

que se deseaba que lo fuera. 

Quedaba la famosa cuestión del "voto nacio-

nal." ¿Cómo obtener un voto serio en un país que 

carece de registros del estado civil, y en medio 

de una población de indios ignorantes v analfa-

betas? Esta dificultad fué ladeada de una manera 

muy hábil. 

Todo se arreglo para recoger, en la mayor 



parte de las localidades, las adhesiones de algu-

nos notables, y luego las actas, cuyas firmas le-

galizaban las municipalidades, eran reproducidas 

en la Gaceta Oficial. 

Con relación á cada acta se hacía figurar, no el 

total de los firmantes, sino la cifra de la población 

de la localidad, como si todo el mundo, hombres, 

mujeres y niños, hubiese votado. De esa manera, 

se llegaba á establecer que, de los 8.620,982 

habitantes que México tenia á fines de 1862, 

6.445,564 se habían adherido al imperio. 

Presentados de tal suerte los resultados, pare-

cían muy seductores y á propósito para causar 

en los espíritus, tanto allende como aquende los 

mares, una impresión seria. Desde hacía tres me-

ses, la Gaceta Oficial no cesaba de publicar actas 

semejantes y viendo figurar en ellas sucesivamen-

te todos los grandes centros de población, como 

los Estados de San Luis Potosí, León, Queréta-

ro, Guadalajara, Zacatecas, Aguascalientes, Gue-

rrero, Guanajuato, Tehuantepec y Yucatán, los 

distritos de Tulancingo, Pachuca, Tiaxcala, Hua-

mantla, Perote, Jalapa, etc., etc., era fácil hacer-

se ilusiones acerca del alcance del movimiento. 

Estas voluminosas actas fueron enviadas ofi-

cialmente al señor Gutiérrez Estrada, á fines de 

febrero. Francia las esperaba acaso con mayor 

impaciencia que el archiduque Maximiliano. 

Acababan de verificarse, en efecto, grandes de-

bates en las Cámaras y el mariscal Randon, mi-

nistro de la guerra, los resumía de este modo en 

carta confidencial dirigida al general Bazaine: 

"En la discusión del Mensaje, la expedición de 

México tuvo, como debía esperarse, mucha par-

te en los ataques de la oposición. 

" L a política del Emperador triunfó gracias al 

talento con que la sostuvo el señor ministro de 

Estado (1^; gracias también á la confianza que yo 

he procurado hacer nacer acerca de los resulta-

dos que lograrán obtener la prudencia y la firme-

za de vd. Me parece que hoy mejor que nunca 

podemos esperar que antes de fin de año vd. po-

drá devolvernos algunos de sus regimientos, se-

gún me lo asegura vd. en su última carta. Este 

sería un hecho más concluyeme que todos los dis-

cursos de los más elocuentes oradores." 

Pero estos felices resultados obtenidos simul-

táneamente en México y en Francia no satisfacían 

por igual á todos. 

México poseía numeroso personal de expre-

sidentes, de exministros y de generales que se 

creían en disponibilidad y no retirados y que, des-

pués de haber descendido del poder, no aspira-

ban sino á recobrarlo. 

Mientras duró el período de incertidumbres y 

de perturbaciones, conservaron la esperanza y 

esperaron con bastante paciencia. En este mo-

mento, el porvenir parecía fijarse: de esa suerte, 

algunos de entre ellos juzgaron llegada la opor-

tunidad de provocar la continuación del desorden 

y el fracaso del movimiento favorable á Maximi-

liano. Uno de los primeros en intentarlo fué el ge-

[ x ] M . Bil lault . 



fteral A. L . de Santa Anna, que seis veces distin-

tas había sido presidente ó dictador. 

Santa Anna había desempeñado papel consi-

derable en los asuntos de su país. Su inmensa for-

tuna le había conservado sólidas amistades. No 

pudiendo luchar contra Juárez, habíase hecho á 

un lado, más por habilidad que por prudencia y 

desde su retiro de la isla de Santo Tomás vigi-

laba el curso de los acontecimientos. 

Y a se vió de qué manera acogió la primera no-

ticia de la candidatura del Archiduque. Feliz al 

encontrar un apoyo para combatir al gobierno de 

Juárez, que parecía solidificarse, había sido uno 

de los primeros en animar al señor Gutiérrez Es-

trada en sus gestiones. Pero comenzaba ahora 

á encontrar que éstas habían tenido mucho éxito 

y juzgaba llegado el momento de operar un cuar-

to de conversión v de detener un movimiento que 

no tendía á la realización de sus secretos deseos. 

El 22 de febrero, llegó á Veracruz inopinadamen-

te, acompañado de su hijo y á bordo del paque-

te inglés "Comway." 

No era un amigo el que se nos venía encima: 

nos detestaba cordíalmente; y su odio, no por an-

tiguo dejaba de ser inmotivado. En 1838, la es-

cuadra francesa, bajo las órdenes del almirante 

Baudin y con el príncipe de Joinville al mando de 

la corbeta " L a Criolla," atacó á Veracruz que es-

taba defendida por Santa Anna; en el bombardeo 

del fuerte de San Juan de Ulúa, una granada le 

quitó una pierna. No nos lo perdonó nunca. 

Informado de su presencia el comandante Ma-

rechai, gobernador de Veracruz, previno en se-

guida al general Bazaine. Este comprendió en el 

acto las dificultades que podría suscitarle seme-

jante hombre. Previno inmediatamente al gober-

nador que no le dejara saltar á tierra, sino hasta 

que hubiese firmado una acta de formal adhesión 

al nuevo orden de cosas establecido en México. 

Con la mejor voluntad del mundo se prestaron 

á esta exigencia .Santa Anna y su hijo. Poseemos 

el original de esa acta, cuya es la siguiente re-

producción: 

' " Y o , el subscripto, declaro por mi honor que 

me adhiero á la intervención francesa y reconoz-

co como único gobierno legítimo, la monarquía 

proclamada por la asamblea de los notables con 

el título de Imperio mexicano y con el príncipe 

Maximiliano, archiduque de Austria, por empera-

dor de México. 

"Me comprometo igualmente á abstenerme de 

cualquiera demostración política y á no hacer na-

da ni por escrito, ni de palabra, que tienda á ha-

cer suponer que vuelvo á mi país de otra mane-

ra que como simple ciudadano.—A. L. de Santa 

Anna.—A bordo del paquete inglés "Comway," 

el 27 de febrero de 1864. 

"Me comprometo, lo mismo que mi padre, en 

las condiciones enunciadas anteriormente.—An-

gel L. de Santa Anna— Rectificado el lugar en 

que se puso la firma (1).—El comandante supe-

rior.—//. Marechal." 

[ i ] E l papel l levaba primitivamente l a mención: " E n 

V e r a c r u z , á . . . " 



Razón tenía el general Bazaine para descon-

fiar de Santa Anna y para imponerle una decla-

ración de esta naturaleza; pero incurría en error 

al figurarse que esta declaración obligaría en al-

go á Santa .Anna. Este se lo hizo ver pronto. 

En efecto: apenas desembarcado y mientras es-

cribía al presidente de la Regencia, general Almon-

te, exedecán suyo durante la campaña de Tejas, 

en 1836, y más tarde su ministro de la guerra, des-

pués de la revolución de Guadalajara, para ase-

gurarle que su regreso al suelo natal no tenía más 

objeto que el de cooperar, en la medida de lo po-

sible, á la consolidación del régimen adoptado por 

la nación; y mientras ofrecía sus servicios al go-

bierno, rogándole que en respuesta le trasmitie-

se las instrucciones que juzgara convenientes, re-

dactaba una proclama hostil á ese mismo gobier-

no y hacía expedir ese llamamiento á sus parti-

darios de México y de Orizaba, en donde fué 

publicada, en el periódico El Indicador, con fe-

cha 3 de marzo. 

Tan pronto como el general Bazaine tuvo no-

ticia de ese documento, negación de la palabra 

de honor comprometida la víspera, comprendió 

que nada bueno podía esperarse de la presencia 

de semejante hombre en el territorio mexicano y 

le ordenó que inmediatamente saliera de México 

con su familia. Sin pérdida de tiempo, el almiran-

te Bosse le embarcó en la corbeta "Colbert,"que 

le dejó en la Habana (12 de marzo.) 

Luego fué publicada en la Gaceta Oficial una 

nota que prohibía la reproducción y comunica-

ción de su manifiesto y amenazaba con proceder 

contra cualquier infractor. L a energía del coman-

dante en jefe cortó por lo sano estas veleidades 

oposicionistas y desembarazó á la Regencia pri-

mero y más tarde á Maximiliano de. este hombre 

peligroso. 

En cuanto á él, de la Habana se dirigió á su 

espléndido retiro de la isla de Santo Tomás. Des-

de allí, befando la medida que contra él se toma-

ra, tuvo la audacia de quejarse á Napoleón III de 

los procedimientos del general Bazaine á su res-

pecto, protestando contra su expulsión y recla-

mando su derecho de volver á México. 

¿Fué porque el soberano ignoraba quizás to-

davía cuál fuera su conducta, cuando llegó la car-

ta á París; ó fué acaso porque, hallándose pró-

xima la partida de Maximiliano, el Emperador no 

quiso acentuar la ruptura con un hombre que an-

taño había deseado el restablecimiento de la mo-

narquía y cuya influencia merecía todavía algunas 

consideraciones? Es lo cierto que Napoleón III 

llevó su condescendencia hasta el punto, de res-

ponderle y que lo hizo en términos seguramente 

más dulces de lo que él se merecía y los cuales te-

nían el defecto de aparentar censurar la medida 

tan justa y tan necesaria, sin embargo, del coman-

dante en jefe. 

"París, 15 de mayo de 1864. 

"General: 

"Lamento vivamente lo que ha pasado y la ri-

gurosa medida que se ha juzgado necesario to-



m a r r e s p e c t o d e v d . ; p e r o a h o r a q u e e l E m p e r a -

d o r d e M é x i c o h a t o m a d o l a s r i e n d a s d e l g o b i e r -

n o , á é l t o c a d e c i d i r l o q u e d e b a h a c e r s e ; y a le 

e n v i é l a c a r t a q u e v d . m e e s c r i b i ó . 

" R u é g o l e , g e n e r a l , q u e r e c i b a l o s s e n t i m i e n t o s 

d e mi e s t i m a c i ó n , e t c . 

N A P O L E Ó N . " 

T a n b e n é v o l o s p r o c e d i m i e n t o s n o f u e r o n p a r -

t e p a r a a p a c i g u a r l a c ó l e r a d e e s t e p e r p e t u o c a n -

d i d a t o á la p r e s i d e n c i a d e M é x i c o , d e e s t e i n v e -

t e r a d o e n e m i g o d e F r a n c i a . H a b i e n d o m a n t e n i d o 

M a x i m i l i a n o l a m e d i d a d e e x p u l s i ó n d i c t a d a c o n -

t r a é l , v o l v i ó l o s o j o s á l o s E s t a d o s U n i d o s y y a 

q u e n o o b t u v i e r a s u i n t e r v e n c i ó n a c t i v a , c o m o l o 

s o l i c i t a b a , c o n t r i b u y ó p o r l o m e n o s á h a c e r q u e 

e l g a b i n e t e d e W a s h i n g t o n a s u m i e r a e s a a c t i t u d 

c o n m i n a t o r i a a n t e la c u a l a p a r e n t ó c e d e r e l g o -

b i e r n o f r a n c é s c u a n d o r e t i r ó s u s t r o p a s y a b a n -

d o n ó s u o b r a . 
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Pacificación del p a í s . - E l genera l U r a g a . -
Don J u a n A l v a r e z . - L o s resguardos .—La le-
gión ex t ran je ra .—Car tas del E m p e r a d o r y del 
mar isca l R a n d o n (31 de marzo de 1 8 6 4 . ) - E 1 
banco de M é x i c o . - E l instituto.-Aprensiones 
del minis t ro de la gue r ra (29 de febrero , 15 de 
abri l , 1? de m a y o de 1 8 6 4 . ) -Temores respecto 
de los E s t a d o s Unidos.—Exitos mi l i ta res . 

A d e s p e c h o d e d i f i c u l t a d e s y d e o p o s i c i o n e s , 

l a o b r a d e la p a c i f i c a c i ó n d e l p a í s c o n t i n u a b a c u m -

p l i é n d o s e . E n t a n t o q u e n u e s t r a s c o l u m n a s e x p e -

d i c i o n a r i a s d a b a n c a z a á l o s ú l t i m o s c o n j u n t o s a r -

m a d o s , la m a s a d e l a p o b l a c i ó n , t a n t o p o r n e c e -

s i d a d c o m o p o r g u s t o , p o r s e r m á s a m a n t e d e l 

r e p o s o q u e d e la p o l í t i c a , s e a p r e s t a b a á r e c i b i r 

a l n u e v o g o b i e r n o . Y a n o s e s o p o r t a b a e s e e s t a -

d o d e p e r p e t u a g u e r r a y c u a l q u i e r a q u e f u e s e 

a q u e l q u e v i n i e r a á p o n e r l e t é r m i n o , p o d í a e s t a r 

s e g u r o d e s e r b i e n a c o g i d o . 

L a p e r s p e c t i v a d e m á s c a l m a d o s t i e m p o s i b a 

p r o d u c i e n d o s u s e f e c t o s : e l c o m e r c i o r e c o m e n -

zaba, l a c o n f i a n z a r e n a c í a y a d h e s i o n e s m á s s i g -

n i f i c a t i v a s q u e l a s p r i m e r a s d a b a n m u e s t r a s d e 

l a s t e n d e n c i a s m á s f a v o r a b l e s d e g r a n n ú m e r o d e 

m e x i c a n o s . E n t r e é s t a s d e b e n c i t a r s e l a d e N ú -

ñ e z , e x m i n i s t r o d e H a c i e n d a d e J u á r e z , l a d e D í a z 

M i r ó n , e x g o b e r n a d o r d e l E s t a d o d e V e r a c r u z : 



m a r r e s p e c t o d e v d . ; p e r o a h o r a q u e e l E m p e r a -

d o r d e M é x i c o h a t o m a d o l a s riendas d e l g o b i e r -

n o , á é l t o c a d e c i d i r l o q u e d e b a h a c e r s e ; y a le 

e n v i é l a c a r t a q u e v d . m e e s c r i b i ó . 

" R u é g o l e , g e n e r a l , q u e r e c i b a l o s s e n t i m i e n t o s 

d e mi e s t i m a c i ó n , e t c . 

N A P O L E Ó N . " 

T a n b e n é v o l o s p r o c e d i m i e n t o s n o f u e r o n p a r -

t e p a r a a p a c i g u a r l a c ó l e r a d e e s t e p e r p e t u o c a n -

d i d a t o á la p r e s i d e n c i a d e M é x i c o , d e e s t e i n v e -

t e r a d o e n e m i g o d e F r a n c i a . H a b i e n d o m a n t e n i d o 

M a x i m i l i a n o l a m e d i d a d e e x p u l s i ó n d i c t a d a c o n -

t r a é l , v o l v i ó l o s o j o s á l o s E s t a d o s U n i d o s y y a 

q u e n o o b t u v i e r a s u i n t e r v e n c i ó n a c t i v a , c o m o l o 

s o l i c i t a b a , c o n t r i b u y ó p o r l o m e n o s á h a c e r q u e 

e l g a b i n e t e d e W a s h i n g t o n a s u m i e r a e s a a c t i t u d 

c o n m i n a t o r i a a n t e la c u a l a p a r e n t ó c e d e r e l g o -

b i e r n o f r a n c é s c u a n d o r e t i r ó s u s t r o p a s y a b a n -

d o n ó s u o b r a . 

Í!. ' : I I >' " I 1 - ' L¡ J - : FLO,¡ 

C A P I T U L O V I I I 

Pacificación del p a í s . - E l genera l U r a g a . -
Don J u a n A l v a r e z . - L o s resguardos .—La le-
gión ex t ran je ra .—Car tas del E m p e r a d o r y del 
mar isca l R a n d o n (31 de marzo de 1 8 6 4 . ) - E 1 
banco de M é x i c o . - E l instituto.-Aprensiones 
del minis t ro de la gue r ra (29 de febrero , 15 de 
abri l , 1? de m a y o de 1 8 6 4 . ) -Temores respecto 
de los E s t a d o s Unidos-—Exitos mi l i ta res . 

A d e s p e c h o d e d i f i c u l t a d e s y d e o p o s i c i o n e s , 

l a o b r a d e la p a c i f i c a c i ó n d e l p a í s c o n t i n u a b a c u m -

p l i é n d o s e . E n t a n t o q u e n u e s t r a s c o l u m n a s e x p e -

d i c i o n a r i a s d a b a n c a z a á l o s ú l t i m o s c o n j u n t o s a r -

m a d o s , la m a s a d e l a p o b l a c i ó n , t a n t o p o r n e c e -

s i d a d c o m o p o r g u s t o , p o r s e r m á s a m a n t e d e l 

r e p o s o q u e d e la p o l í t i c a , s e a p r e s t a b a á r e c i b i r 

a l n u e v o g o b i e r n o . Y a n o s e s o p o r t a b a e s e e s t a -

d o d e p e r p e t u a g u e r r a y c u a l q u i e r a q u e f u e s e 

a q u e l q u e v i n i e r a á p o n e r l e t é r m i n o , p o d í a e s t a r 

s e g u r o d e s e r b i e n a c o g i d o . 

L a p e r s p e c t i v a d e m á s c a l m a d o s t i e m p o s i b a 

p r o d u c i e n d o s u s e f e c t o s : e l c o m e r c i o r e c o m e n -

z a b a , l a c o n f i a n z a r e n a c í a y a d h e s i o n e s m á s s i g -

n i f i c a t i v a s q u e l a s p r i m e r a s d a b a n m u e s t r a s d e 

l a s t e n d e n c i a s m á s f a v o r a b l e s d e g r a n n ú m e r o d e 

m e x i c a n o s . E n t r e é s t a s d e b e n c i t a r s e l a d e N ú -

ñ e z , e x m i n i s t r o d e H a c i e n d a d e J u á r e z , l a d e D í a z 

M i r ó n , e x g o b e r n a d o r d e l E s t a d o d e V e r a c r u z : 



a d e m á s , la familia d e D o b l a d o h a b í a v u e l t o á G u a -

n a j u a t o . 

A m a y o r a b u n d a m i e n t o , en el m e s d e m a r z o , 

u n o d e l o s p r i n c i p a l e s j e f e s juar is tas , e l g e n e r a l 

J o s é L ó p e z U r a g a e n v i ó a l g e n e r a l B a z a i n e un 

e m i s a r i o e n c a r g a d o d e l a s p r i m e r a s ins inuac io-

n e s . E l c o m a n d a n t e e n j e f e s e a p o d e r ó c o n av i -

d e z d e e s t e p r e t e x t o p a r a e n t r a r e n r e l a c i o n e s 

c o n e s e d i s i d e n t e y d i r i g i ó e s t a r e s p u e s t a al g e -

n e r a l U r a g a : 

" P a r e c e v d . h o y d í a — d e c í a l e — ó d e s e s p e r a d o 

d e la c a u s a q u e s o s t i e n e , ó f a t i g a d o c o n las d e -

p l o r a b l e s l u c h a s q u e d e s o í a n su p a t r i a . S u p a -

t r io t i smo le a c o n s e j a r e s i g n a r s e á l o s h e c h o s c o n -

s u m a d o s y le invita á n o s e g u i r t o m a n d o p a r t e e n 

una l u c h a f r a t r i c i d a . 

" C u a l q u i e r a q u e s e a , g e n e r a l , e l p a r t i d o q u e 

v d . t o m e , c u a l q u i e r a q u e s e a el d e s e o q u e v d . m a -

n i f i e s t e , v d . e n c o n t r a r á s i e m p r e e n mí un a d v e r -

s a r i o l e a l ó un a p o y o s e g u r o . S u e l e v a d a r a z ó n 

l e h a r á c o m p r e n d e r sin d i f i c u l t a d q u e , e n t r e v d . 

y y o , n o p u e d e n e x i s t i r s i n o r e l a c i o n e s p e r f e c t a -

mente definidas: debemos estar juntos, ó el uno con-

tra el otro. 

" S i v d . d e s e a v o l v e r á la v i d a p r i v a d a , lo q u e 

p o r v d . y p o r s u p a í s y o l a m e n t a r í a , le g a r a n t í -

z a r é l o s d e r e c h o s . q u e h a a d q u i r i d o c o n s u s p r o -

l o n g a d o s y h o n o r a b l e s s e r v i c i o s , y v d . p o d r á r e -

t i r a r s e á l a s i s las d e las T r e s Mar ías , c o m o p a r e -

c e d e s e a r l o , ó á d o n d e m e j o r le c o n v e n g a . 

" S i , p o r el c o n t r a r i o — y p e r m í t a m e v d . q u e s e 

lo a c o n s e j e — v d . t o m a el p a r t i d o d e s e g u i r s ir-

v i e n d o á s u p a í s , s a b r é h a c e r l e c o n s e r v a r la p o * 

s i c i ó n q u e s e le d e b e , e n la q u e a ú n e s t á l l a m a d o 

á p r e s t a r e m i n e n t e s s e r v i c i o s . 

" F o r m u l e v d . , p u e s , f r a n c a m e n t e , su p e n s a -

m i e n t o , g e n e r a l : e n t r e h e r m a n o s d e a r m a s , s i e m -

p r e s e a c a b a p o r e n t e n d e r s e , c u a n d o la f r a n q u e -

z a s e e n c u e n t r a al s e r v i c i o d e un g r a n c a r á c t e r y 

d e un n o b l e v a l o r p e r s o n a l . " 

E s t a m a n e r a d e h a l a g a r á s u e n e m i g o , e l e v á n -

d o l e h a s t a su p r o p i a a l t u r a , y c o l o c a n d o s o b r e un 

p i e d e i g u a l d a d a l g e n e r a l m e x i c a n o y a l c o m a n -

d a n t e e n j e f e d e l c u e r p o e x p e d i c i o n a r i o , i m p r e -

s i o n ó v i v a m e n t e al g e n e r a l U r a g a . E l r e s u l t a d o 

f u é q u e á la l l e g a d a d e M a x i m i l i a n o , e s e j e f e , c o n 

t o d a su t r o p a , s e a d h i r i ó al i m p e r i o y a c e p t ó el 

p u e s t o d e c o n s e j e r o d e E s t a d o . 

D u r a n t e e s e t i e m p o , la o r g a n i z a c i ó n d e l p a í s 

p r o s e g u í a a c t i v a m e n t e b a j o la in f luenc ia d e l g e -

n e r a l B a z a i n e . P r e o c u p á b a l e e n t o n c e s el a s e g u -

r a m i e n t o d e la t r a n q u i l i d a d d e las p o b l a c i o n e s y 

d e l o s c a m p o s , p o r m e d i o d e u n a c r e a c i ó n aná-

l o g a á n u e s t r a g e n d a r m e r í a . E r a e l lo t a n t o m á s 

i n t e r e s a n t e , c u a n t o q u e , e n c i e r t a s p r o v i n c i a s y 

p r i n c i p a l m e n t e e n el E s t a d o d e G u a d a l a j a r a , l o s 

p r e f e c t o s p o l í t i c o s t r a t a b a n d e e s t a b l e c e r , s o p r e -

t e x t o d e c o n s e r v a r el o r d e n p ú b l i c o , v e r d a d e r o s 

e j é r c i t o s p e q u e ñ o s . 

E l c o m a n d a n t e e n j e f e d i r i g i ó al g e n e r a l A l -

m o n t e ( 2 3 d e m a r z o d e 1 8 6 4 ) un r e g l a m e n t o p a -

r a la o r g a n i z a c i ó n d e e s a s g u a r d i a s , q u e d e b e r í a n 

l l e v a r el n o m b r e d e " R e s g u a r d o s . " S e h a b í a n t o -

m a d o p r e c a u c i o n e s p a r a q u e e s a s t r o p a s n o pu-
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dieran convertirse en un peligro. No se les daban 
ni arsenales ni estados mayores. 

Al lado de esas fuerzas puramente municipa-
les, se trataba de crear un ejército nacional. El 
futuro imperio no podía carecer de él y la ocupa-
ción francesa no debía de ser eterna, puesto que 
la creación del nuevo gobierno tenía por objeto 
principal el permitirnos retirarnos con honor. 

¿Dónde se tomarían los jefes y los soldados de 
este ejército? Si entre los mexicanos y los indios, 
tanto equivaldría recomenzar el pasado y todo 
indicaba que los viejos hábitos de pronunciamien-
tos y rebeliones se renovarían con aquellos mis-
mos elementos de desorden y de indisciplina. El 
gobierno francés se había fijado al principio en 
el pensamiento de constituir la base y el núcleo 
de este ejército con la ayuda de una fuerte legión 
extranjera y había encargado al general Bazaine 
que estudiara los medios apropiados para crear-
la y organizaría. 

A fines de febrero, el comandante en jefe trans-
mitió su proyecto al Emperador: era un proyec-
to prudente y práctico. 

Entre tanto, á pesar de la prisa que al princi-
pio mostrara, el gobierno francés no apresuró su 
ejecución. He aquí, al respeto, lo que escribía al 
general Bazaine el ministro de la guerra (31 de 
marzo): 

"No hay oportunidad para acelerar esta orga-
nización, cuyo desarrollo sucesivo se hallará en 
relación con la repatriación de nuestras tropas. 
Me limito á decirle que el conjunto de su proyec-

to responde á las intenciones del Emperador y 
que Vd. recibirá, cuando sea tiempo, los decre-
tos concernientes." 

¿No era ese el efecto de las noticias venidas de 
Miramar, á propósito de los incidentes cuya rela-
ción se encontrará algunas páginas adelante? 

El Emperador debió, momentáneamente, mo-
dificar su primera idea: envió al general Bazaine 
la autorización para componer la legión extran-
jera con indios; pero prohibió que en élla fuera 
recibido ningún soldado francés. 

En ese momento había corrido el rumor de que 
Maximiliano rehusaba. Este rumor era falso. Una 
carta del ministro de la Guerra, que al margen 
levaba por nota las palabras ¿«y confidencial, in-

formaba de ello al comandante en jefe: 
"Los periódicos y las cartas particulares ha-

bran podido esparcir la noticia de que el archi-
duque Maximiliano, en seguida de algunas discu-
siones de familia, habría abandonado la intención 
de dirigirse á México: « VlL n a d a ¿ ^ 
Su partida de Miramar podrá diferirse por algún 
tiempo; pero su resolución no ha cambiado. 

"La obra de la regeneración de México es muy 
grande y el éxito de nuestras armas y los esfuer-
zos de toda clase que Francia ha hecho, la han 
preparado muy bien, para que el príncipe no ten-
ga a honor el emprenderla y el responder asi al 
voto de esas poblaciones tan largamente trastor-
nadas por las revoluciones. 

"El primer correo le llevará la confirmación de 
todo lo que ahora le digo; importa que Vd. no 



descuide nada para destruir el mal efecto que no 

dejaría de producir, entre los hombres todavia 

hostiles, una duda acerca de las resoluciones del 

archiduque. 

"Reciba Vd., mi querido general, etc.—Maris-

cal RANDON." 
Encontramos en la correspondencia secreta del 

Emperador un eco de estos incidentes: 

"Mi querido general: 

"No le escribo sino para felicitarle por la feliz 

y brillante campaña que ha realizado Vd.; espero 

que ella producirá sus frutos. 

"Apruebo ampliamente su conducta militar y 

política; y si, como el archiduque tiene la inten-

ción de hacerlo, sigue los consejos de Vd., no du-

do de su éxito. 

" E l archiduque ha sido retenido en Viena por 

algunas dificultades, pero pienso que se embarca-

rá alrededor del IO de abril. Se propone pasar 

por Roma y quizás por Madrid, de manera que 

no podrá llegar sino hasta el mes de junio; lo la-

mento mucho á causa de la fiebre amarilla. 

" A l g o me preocupa la parte meridional del 

país, que costará trabajo pacificar; quisiera que, 

á ser posible, no emplease Vd. para ello sino in-

dios. 

"El ministro le ha dicho cuáles son nuestros 

proyectos para la repatriación de las tropas; pe-

ro como lo esencial consiste en no comprometer 

nuestra obra, será preciso que, si Vd. lo juzga ne-

cesario, no vacile en conservar más tropas con 

Vd. 

" D i g a á los oficiales y soldados que aprecio 

mucho su conducta. Espero poder pronto nom-

brar general de división á Castagny. 

"Reciba, mi querido general, la seguridad de 

mi sincera amistad.—NAPOLEÓN.—31 de marzo 

de 1864." 

Síntoma bueno era la confianza que parecían 

tener ya los europeos en el porvenir de México, 

bajo el cetro de Maximiliano. 

En enero de 1864, una compañía franco ingle-

sa, impulsada por los señores E. Gudin, Shepard 

y Charles Bright, se había formado para obtener 

la autorización de construir á sus expensas una 

gran línea de ferrocarril que comunicara á Mé-

xico directamente con el puerto de Tampico. Na-

poleón III, á quien se dirigió esta compañía, se 

apresuró á someter al general en jefe el proyec-

to de concesión. El general lo aprobó y expresó 

el deseo de que los trabajos comenzaran inme-

diatamente. Esta segunda vía de comunicación 

entre México y el Atlántico era en efecto de pri-

mordial interés, tanto para el desarrollo del co-

mercio entre México y Europa, como para la ra-

pidez y facilidad de los movimientos de nuestras 

tropas. Pero, como era natural, la concesión de-

finitiva se sometió al conocimiento del futuro Em-

perador. El debía de rehusarla, siguiendo conse-

jos tal vez desinteresados, pero seguramente po-

co felices. 

Un grupo de banqueros de París, compuesto 



de los señores Hottinguer, Finlay Hodgson, Pi-

llet - Wil, Mallet hermanos, Seilliere, Marcuard, 

André, Armand y Michel Heine, habían solicitado 

del gobierno provisional, desde fines de 1863, 

autorización y privilegio para establecer, con el 

título de Banco de México, un gran estableci-

miento de descuento, de circulación y de depósito, 

colocado bajo la vigilancia y la protección inme-

diata del gobierno. El señor Michel Heine, en 

persona, vino á México para estudiar la situación 

de la plaza, las necesidades financieras del país 

y discutir los estatutos de este banco de Estado. 

Después de tres meses de negociaciones, la 

Gacela Oficial del 30 de enero de 1864, publicó 

el decreto de concesión. Pero también en ésta, co-

mo en las concesiones análogas, se insertó un ar-

tículo final que establecía que el privilegio acor-

dado no produciría efectos, sino hasta que lo ra-

tificara el Emperador de México. 

Felizmente no era necesaria la misma sanción 

para una medida de orden público que se hacía 

más y más urgente: la prohibición de los juegos 

de azar, tales como el monte y la ruleta, que ori-

ginaban tantas víctimas, lo mismo entre la pobla-

ción mexicana que entre nuestros soldados. El 

general Bazaine adoptó medidas severas y lauda-

bles á este respecto. 

Napoleón es siempre el modelo de los conquis-

tadores: su prontitud para organizar fué mayor 

que su rapidez para vencer y la imaginación po-

pular ha quedado impresionada con las institu-

ciones que se esforzó en dar á Egipto, durante 

el tiempo que nuestras armas, bajo su dirección, 

sometieron á nuestra influencia ese país rico á la 

vez que desolado, en el que los hombres, por su 

ineptitud y por su indiferencia, parecen compla-

cerse en esterilizar los tesoros de su suelo. 

Pero Napoleón no se contentó con dar á Egip-

to una administración capaz de mejorar su situa-

ción material; quiso también que la ciencia apro-

vechara su conquista y creó un instituto com-

puesto de los hombres eminentes que le habían 

seguido. 

El general Bazaine pensó en prohijar en Mé-

xico esa idea feliz y con la ayuda de dos hombres 

igualmente notables, los señores Doutrelaine, co-

ronel de ingenieros del cuerpo expedicionario, y 

don José Salazar Ilarregui, subsecretario de es-

tado y de obras públicas del gobierno mexicano, 

llevó á cabo su proyecto. 

Consideramos de nuestro deber citar aquí á la 

mayor parte de los franceses que fueron conside-

rados dignos de ser miembros de este Instituto: 

casi todos ellos han demostrado más tarde que la 

elección fué feliz. 

Eran, sin contar al coronel Doutrelaine, presi-

dente general de la comisión y á algunas notabili-

dades mexicanas, los coroneles Boyer y de la Jai-

lie; el señor intendente Fríant; el señor Louet, 

pagador en jefe; el señor Laur, ingeniero de mi-

nas; el señor de'Morineau, canciller de la legación 

de Francia; los doctores Erhmann, Claudel, Coin-

det, Hounau, médicos del ejército; el comandante 

Vasse, los capitanes Berge, de Miribel, de La-



hitolle, Mercier, Hrunet, del arma de artillería; los 

capitanes Rousselle, Warnet yVosseur, del esta-

do mayor, etc. 

L o s trabajos de la comisión fueron organiza-

dos en una sesión solemne, á la que asistió el ge-

neral en jefe, acompañado del general Almonte, 

á quien cedió la presidencia de honor. 

Mientras que México, guiado por una mano fir-

me y sometido á una hábil dirección, se prepara-

ba de ese modo á acoger á su nuevo soberano, 

los políticos se preguntaban cuál sería la situación 

de los dos jefes que pronto habrían de hallarse 

el uno en presencia del otro. ¿Quién tendría en 

sus manos la realidad del poder y de la fuerza, el 

Emperador, que tendría la autoridad nominal y 

el prestigio de la corona, ó el comandante en jefe 

del cuerpo expedicionario? 

Esta perspectiva no dejaba de causar serias 

aprensiones al ministro de la Guerra, porque, en 

resolución, no se trataba sólo de la persona del 

general Bazaine, sino de la dignidad de Francia, 

de que este no era más que el representante. 

"Una cuestión que me preocupa anticipada-

mente, escribía el 29 de febrero el mariscal Ran-

don al general Bazaine, es la de saber si conven-

drá que Vd. tenga el mando directo y superior 

del ejército mexicano, ó si será preciso solamen-

te establecer el principio de que doquiera que, 

ya sea en estación ó en movimiento, formen los 

dos ejércitos parte de una misma expedición al 

interior de México ú ocupen guarniciones comu-

nes, el mando deberá ser atribuido al jefe del 

cuerpo francés. A mi juicio, no habría sino ven-

tajas en que el mando directo del ejército mexi-

cano perteneciera á Vd., y esto, en interés de la 

organización misma de ese ejército, porque per-

mitiría á Vd. ocuparse sin cesar en todo lo refe-

rente á su instrucción y disciplina." 

El 15 de abril, insistía sobre este mismo tema: 

" E s entendido que Vd. conservará el mando de 

las tropas y que recibirá siempre de Francia las 

instrucciones relativas al ejército francés. Sin em-

bargo, habrá circunstancias en las cuales no po-

drá Vd. dejar de acceder á los deseos expresa-

dos por el emperador Maximiliano. Es imposible 

trazar exactamente los límites en que deben mo-

verse las dos autoridades: esta es cuestión de tac-

to, asunto de conveniencia que dejo enteramen-

te á la apreciación de Vd. y que sin duda Vd. 

sabrá resolver con'satisfacción de todos. Estoy 

seguro de que Vd. no permitirá que en sus ma-

nos mengüe la autoridad del comandante y la dig-

nidad de la bandera francesa, al mismo tiempo 

que Vd. sabrá dar á la situación lo que ella exija." 

Y, por el correo de 1? de mayo, cual si com-

prendiese con mayor claridad cuán falsa iba á ser 

por fuerza la situación de nuestro ¡efe militar, 

cuán delicada y cuán preñada de peligros para la 

buena inteligencia de los dos poderes coexisten-

tes, insistía por tercera vez sobre el mismo asunto: 

"Me preocupa la posición en que va Vd. á en-

contrarse, en el momento en que el nuevo sobe-

rano tome las riendas del gobierno de México. 

Hago sinceros votos para que él considere con 



seriedad los hechos consumados; para que no es-

cuche los consejos interesados que no dejarán de 

producirse en torno suyo; para que no permita 

que los intereses personales, que en México son 

tan activos, estrechen y pongan obstáculo á la 

marcha de su gobierno. No me extiendo más so-

bre este tema, porque no quiero cargar el por-

venir con preocupaciones que sabrá prevenir la 

prudencia del emperador Maximiliano. 

"El Emperador descansa de un modo absoluto 

en el tacto de Vd., en su abnegación por los in-

tereses de la causa que hemos ido á defender á 

México y espera que Vd. conducirá hábilmente 

su nave, sabiendo—cual un experto piloto—cómo 

conviene dirigirla cuando se navega en medio de 

arrecifes. 

"Terminaré diciéndole que el Empera-

dor de México está muy bien dispuesto respecto 

de Vd., cjue hace plena y brillante justicia á los 

servicios que Vd. ha prestado y sigue prestando 

diariamente; y que ese buen concepto, que lo es 

también de nuestro Emperador, debe ser para Vd, 

un premio por lo pasado y un estimulo para el por-

venir." 

Esa era, sin duda, el punto negro, y el porvenir 

se encargaría de dar la razón á los presentimien-

tos del mariscal Randon. 

Y no era sólo esto: había otra causa de inquie-

tud, más grave todavía, si esto era posible. ¿Qué 

actitud tomaría el gabinete de Washington, res-

pecto del emperador Maximiliano? 

L a política de los Estados Unidos se encuen-

tra por tal manera indicada, que, á pesar del cam-

bio de personas, ella se prosigue con lógica in-

flexible. Pueden cambiar presidentes y ministros: 

la dirección no cambia nunca. En todas las me-

morias estaban grabadas las palabras que pro-

nunció el presidente Buchanan ante el congreso 

en 1859: «México es un navio que va á la deriva 

«sobre el Océano, gobernado solamente por las 

«pasiones de los partidos contrarios que allí se 

«disputan el poder: ¿no debe el gobierno de los 

«Estados Unidos, á fuer de buen vecino, tender-

«le una mano amiga para guiarlo? Si nosotros no 

«lo hacemos, es de creerse que otros serán quie-

«nes lo hagan y que, en definitiva, nos veremos 

«obligados á intervenir en condiciones menos ven-

«tajosas.» 

El gabinete de las Tullerías no perdía de vista 

ese peligro. Había encargado á M. de Geofroy, 

representante de I" rancia en Washington, que 

sondease las intenciones y siguiese los proyectos 

de Mr. Seward. He aquí lo que, en el mes de 

abril, escribía á París nuestro ministro: 

"El gobierno de los Estados Unidos no quiere, 

por el momento, solicitar exequátur para sus cón-

sules en México, ni lo quiere recibir. Si el gobier-

no mexicano requiere á sus agentes para que lo 

acepten ó se retiren, les prescribe que se reti-

ren, sin darse por eso por ofendido: en una pa-

labra, quiere abstenerse en lo absoluto y espe-

rar. 

"Ahora, si el gobierno del emperador Maximi-

liano condesciende en tolerar áesos cónsules bajo 



el nombre de agentes comerciales, los Estados 
Unidos se darán por satisfechos; y en cuanto á 
mí, yo no dejaré de hacer valer ante Mr. Seward 
esa concesión que, llegado el momento, debería 
acarrear alguna otra de su parte." 

Esta actitud no tenía nada de tranquilizador 
para el nuevo gobierno, y—sobre todo, en vista 
de la resistencia de Juárez—ofrecía más de un 
peligro, molesto por el momento, amenazador 
para el porvenir. Hubiera, sin duda, producido 
profunda y desagradable impresión en los ánimos, 
si la fortuna, cuidadosa de hacerse perdonar sus 
pasados rigores y sus futuras traiciones, no hu-
biera dado á nuestras armas algunos éxitos glo-
riosos, que distrajeron de los temores y los sofo-
caron momentáneamente bajo el estrépito de la 
victoria. 

Ya era en abril, el coronel Dupin, quien, á la 
cabeza de su contra guerrilla, aniquilaba la banda 
de Carbajal; ya el comandante de Courcy, que 
derrotaba la tropa de Sandoval; ya el coronel de 
Preuil, que ponía en fuga á seiscientos jinetes ene-
migos, con sólo un escuadrón del 12.0 de caza-
dores. 

Ya era en mayo, el coronel de Potier, quien 
arrebataba la población fortificada de Nochistlán 
á los disidentes; ya el coronel Aymard, quien, di-
simulando hábilmente sus fuerzas, acudía de im-
proviso al socorro del general Mejía, atacado por 
Doblado con sus seis mil hombres, é infligía á és-
te tal derrota, que apenas le permitía escapar, con 
lo que, fastidiado de la lucha, no pensó éste más 

que en realizar su inmensa fortuna para retirarse 
á los Estados Unidos. 

En presencia de tales éxitos, pareció menos 
grave el que la cámara de representantes de esos 
mismos Estados Unidos, que servían de refugio á 
los derrotados, afirmase, sin temor y por unani-
midad, su oposición al reconocimiento del impe-
rio mexicano. Se acariciaba la esperanza de que 
el gobierno de Maximiliano tendría tiempo para-
instalarse y afirmarse antes de que su temible ve-
cino hubiera recobrado su libertad de acción en 
el exterior. 

Luego, se había avanzado mucho para que fuese 
posible retroceder; y se iba hacia el imperio co-
mo se había ido hacia la intervención, como se ha-
bía ido hacia la guerra. Era preciso salir de una 
inextricable situación, y cada uno veía en la lle-
gada del Archiduque, por lo menos una solución 
momentánea. Los votos recogidos permitían ha-
cerse ilusiones acerca del sentimiento popular, así 
como la forzada calma que precede á todo cam-
bio, permitía hacerse ilusiones acerca del estado 
del país. 

En realidad, no estaba arreglada ninguna de 
las cuestiones pendientes: la más gorda, la cues-
tión religiosa, subsistía integramente. Se reser-
vaba al futuro emperador el trabajo de resolver 
esas cuestiones insolubles. 

No tardaría en vérsele en la obra, porque su 
partida de Europa estaba anunciada oficialmente. 



CAPITULO IX 

El a rch iduque Maximil iano se p r e p a r a á des-
empeñar el p a p e l de emperador de México.— 
Aprende el español.—El genera l Almonte en Mi-
r a m a r (enero de 1862).—D. Francisco de Ar rán-
goiz.—Oposición de Ingla ter ra .—Maximi l iano 
y l a famil ia imper ia l de Austr ia .—El archidu-
que y l a a rch iduquesa en Bruse las y luego en 
P a r i s (marzo de 1864).—Primer t r a t ado en t re 
Napoleón I I I y Maximil iano.—Tratado secre-
to .—Permanencia en Londres.—Begreso á Vie-
na .—Acta de renuncia .—Indignación de Maxi-
mil iano.—Conferencia en t re el emperador de 
A u s t r i a y su h e r m a n o .—Pacto de familia.—Des-
pedida de los dos hermanos . 

Mientras que los franceses guerreaban en Mé-

xico, el archiduque Maximiliano, retirado en Mi-

ramar, se preparaba á desempeñar el papel de 

Emperador. 

Su primer cuidado consistió en estudiar la his-

toria de México y de sus revoluciones en la no-

table obra de Lúeas Alamán y en aprender el es-

pañol, lengua de sus futuros subditos. Luego ha-

bía tratado de atraerse á los mexicanos de alguna 

notoriedad ó de algún mérito, que se encontraban 

en Europa. Se esforzaba en ganar sus simpatías 

acogiéndoles de manera seductora, y al mismo 

- tiempo no perdía oportunidad de instruirse con 

ellos acerca de las costumbres, los usos, los re-

cursos del país, su porvenir posible, etc. 

Después del señor Gutiérrez Estrada, el Ar-

chiduque había recibido, en enero de 1862, al ge-

neral Almonte. Había también llamado á Miramar 

á monseñor Labastida, al arzobispo de Michoa-

cán, al obispo de Oaxaca, al general Adrián Woll, 

al señor Hidalgo, etc. Consultó á estos persona-

jes y fué la desgracia que todos, quien más quien 

menos, presentaron al futuro soberano, en lugar 

de la verdad completa, ese pedazo de verdad que 

cada hombre posee particularmente, porque está 

acostumbrado á contemplarlo especialmente. Hu-

biera querido conocer la opinión del país respec-

to de esos personajes y su partido: no pudo co-

nocer sino la opinión de los mismos personajes 

acerca del país. 

Estas conversaciones con las notabilidades del 

partido reaccionario contribuían por manera po-

derosa á mantenerle en su ensueño de imperio 

mexicano, de tal suerte que nada parecía capaz 

de apartarle de él. L a prueba de ello vino á te-

nerse en el mes de febrero de 1863, cuando, por 

haber derribado los helenos á su rey Othón, la 

reina Victoria y lord Palmerston, que no veían 

con buenos ojos los proyectos de Francia res-

pecto del Archiduque, hicieron ofrecer á éste la 

corona de Grecia, por conducto de su suegro, el 

rey Leopoldo I. Maximiliano, invocando los com-

promisos contraídos, rehusó. Sigúese de aquí que, 

si en esa época, anterior al segundo sirio de Pue-

bla, no estaba él decidido todavía á aceptar de-



finitivamente las proposiciones francesas, por lo 

menos aun no estaba resuelto ';! renunciar á ellas. 

Había comprendido qué cosa era lo que se 

ocultaba tras la brillante oferta de Inglaterra y 

pensó desde entonces en dulcificar, ya que no en 

destruir, esta sorda hostilidad de una gran poten-

cia. Para ello necesitaba de un hombre hábil, de 

un experto diplomático, que pudiera defender su 

causa ante el gabinete británico. .Se fijó en el se-

ñor de Arrangoiz. 

Este personaje, muy capaz y muy inteligente, 

se encontraba en Europa por consecuencia de 

una desagradable aventura que le obligara á sa-

lir de su país. 

Encargado de vender en los Estados Unidos 

un territorio fronterizo, había conservado en su 

poder, de la suma que le pagaran, $¡ 68,000 

(340,ocx) francos), sea á título de comisión, sea 

so pretexto de sueldos atrasados. Como un día 

le reprocharan semejante hecho, respondió con 

desenvoltura: Eso es una gola de agua. Desde 

entonces, esa frase quedó adherida á su nombre. 

A pesar de ese recuerdo, el Archiduque le con-

fió el encargo de ver á lord Palmerston. Menos 

afortunado en esta negociación, el señor de Arran-

goiz no logró modificar las resoluciones adopta-

das. El ministro inglés le declaró que el gobier-

no de la Regencia no era más que un gobierno 

de partido, creado y sostenido por las bayonetas 

francesas, al que Inglaterra no podría reconocer 

sino cuando su existencia hubiera sido ratificada 

por el voto de la nación. 

Antes de volver al lado del Archiduque, el se-

ñor de Arrangoiz pasó por Biarritz, donde vió al 

Emperador y llegó á Miramar el 30 de septiem-

bre, ó sea pocos días antes de la llegada de la 

delegación mexicana. Las noticias que trajo de 

Inglaterra influyeron en la respuesta que enton-

ces dió Maximiliano (3 de octubre). 

Se ha visto de qué suerte el gobierno francés, 

requerido para el electo, temó las medidas nece-

sarias para llegar al resultado de la pacificación 

de México. Tan pronto como los éxitos del gene-

ral Bazaine fueron conocidos en París, el Empe-

rador envió en secreto á Miramar, á su ayudan-

te, general Erossard. Tratábase de tomar la po-

sición y de obtener una promesa formal del Ar-

chiduque. El enviado de Napoleón III, tuvo esta 

vez éxito en su misión: Maximiliano le aseguró 

que se embarcaría para México en todo el mes 

de marzo. No podía partir antes, porque tenía que 

arreglar algunos negocios de familia, lo que no 

dejaba de suscitar dificultades. 

Maximiliano, que por el nacimiento era el pri-

mero entre los hermanos del emperador de Aus-

tria, tenía derechos eventuales á la corona de 

ese país. ¿Debía renunciar á esos derechos? ¿En 

qué términos? ¿Temporalmente?¿Irrevocablemen-

te? Todas estas cuestiones, salvo la primera, pro-

vocaban diferencias. Es seguro que el Archidu-

que, al aceptar el trono deJ México, no podía al 

mismo tiempo conservar su titulo de primer ag-

nado. ¿Pero no estaría esta renuncia subordinada 

á la efectiva ocupación del trono de México y no 



debería Maximiliano recobrar todos sus derechos 

si algún día dejaba de reinar, como Enrique III, 

rey de Polonia, que, después de su abdicación, fué 

rey de Francia? 

Objetábase que existía en la casa de Austria 

una ley de familia que imponía á toda archidu-

quesa que contrajera matrimonio con un príncipe 

extranjero, la obligación de firmar una acta re-

nunciando en élla á todos sus derechos. Pero ¿era 

el caso de asimilar el matrimonio de una archidu-

quesa, con e! hecho, hasta entonces sin prece-

dente, de la aceptación por un archiduque, de una 

corona extranjera? 

L a solución de estas cuestiones, que entre prín-

cipes son siempre tan delicadas, se dificultaba más 

aun con las disposiciones de los interesados. L a 

familia imperial, en efecto, se había opuesto viva-

mente al proyecto de Maximiliano. Su padre, su 

madre, se esforzaban con todo empeño en hacér-

selo abandonar; y el Emperador, si bien le deja-

ba en libertad para proceder, no le ocultaba su 

desagrado. De ese modo, cuando el Archiduque 

y la Archiduquesa se dirigieron á Viena en los pri-

meros días de enero de 1864, hubieron de veri-

ficarse largas conferencias entre Francisco José 

y Maximiliano, á las cuales asistió el ministro de 

negocios extranjeros, conde de Rechberg. Du-

raron tales conferencias doce días. 

¿Qué pasó en ellas? Se ignora. No fueron co-

nocidas, sino las siguientes palabras dirigidas por 

el Archiduque al señor de Arrangoiz: 

- - f o c l o está arreglíldp ahora y estoy listo pa-

ra partir, después de haber recibido de nuevo á 

la diputación. L e encargo que escriba inmediata-

mente al general Almonte, lo mismo que al P. Mi-

randa. 

A pesar de esta afirmación, las cosas no se ha-

llaban tan adelantadas, y, pocos días después, Ma-

ximiliano debió volver á Viena, esta vez sin que 

le acompañara la princesa Carlota. Llena de en-

tusiasmo con su futuro trono, élla no encontraba 

simpatías en la corte y su presencia constituía 

más bien un obstáculo para todo arreglo. 

Tampoco produjo este segundo viaje el apete-

cido resultado. Para no envenenar la discusión, 

Maximiliano prefirió alejarse y encargó al archi-

duque Carlos Luis, hermano suyo, á quien ama-

ba tiernamente, que continuara en su nombre las 

negociaciones comenzadas con los tres delega-

dos del Emperador, que lo fueron el archiduque 

Leopoldo, el barón de Lichtenfelds y el barón de 

Meysemburg. Declaraba que estaba presto á fir-

mar el abandono de todos sus derechos, pero 

para el tiempo que su dinastía reinase en México] 

sólo pedía que en el acta se hiciese constar lo es-

pontáneo de su resolución. 

Luego se dirigió á Bruselas, á reunirse con la 

princesa Carlota, que le esperaba allí desde ha-

cía algunos dias. Allí tornó á encontrar á los que 

formaban, por decirlo así, su consejo de minis-

tros, señores Gutiérrez Estrada, Velázquez de 

León, Arrangoiz, Murphy y coronel Fació. A pe-

sar de este séquito, el menor incidente hacía es-

tallar su impaciencia. Se le había anunciado un 



postrer envió de actas de adhesiones de sus fu-

turos subditos. La caja que las contenía estuvo 

dos días perdida: se manifestó nervioso y agita-

do, hasta que la encontraron 

De Bruselas se dirigió á París. Al principio no 

había tenido intención de hacer este viaje, sino 

hasta que se arreglasen definitivamente por la 

vía diplomática las cuestiones todavía pendientes 

entre el emperador Napoleón III y él. Pero había 

sabido la penosa impresión causada en el gobier-

no francés con sus aplazamientos sucesivos: co-

rríale prisa por borrarla y puesto que su partido 

estaba tomado, debíase á sí mismo y debía al Em-

perador el ir á dar las gracias á quien le prepa-

rara un imperio. ¡Y qué imperio! ¡Aquél que todos 

se complacían en definir como "un lecho de ro-

sas en una mina de oro!" 

El Archiduque y la Archiduquesa llegaron á Pa-

rís el 5 de marzo. Fueron recibidos en seguida 

en el palacio de las Tullerías y tratados cual so-

beranos. El Emperador lleno de satisfacción sa-

lió al encuentro de sus huéspedes hasta la sexta 

grada de la gran escalera: abrazó con efusión al 

Archiduque, estrechó la mano de la archiduquesa 

Carlota y la dió el brazo para conducirla al salón 

de la Emperatriz, donde se verificaron las pre-

sentaciones. 

Nada se descuidó de lo que pudiera realzar el 

brillo de su recepción. Por la noche dió el Gim-

nasio la primera representación del "Amigo de 

las mujeres," de Alejandro Dumas, hijo; asistie-

ron á la pieza en el palco imperial. L o s días si-

guientes, la Opera y la Comedia Francesa dieron 

funciones en su honor. Hubo tres grandes saraos 

en las 'Fullerías. El Emperador llevó á Maximi-

liano á cazar á Versalles: le hicieron visitar nues-

tros museos, nuestros palacios, de tal suerte que 

apenas tuvo tiempo para recibir, en los salones 

de la embajada de Austria, á los mexicanos resi-

dentes en París, que solicitaron el honor de ser-

le presentados. 

Apareció entre éllos el general González de 

Mendoza, personaje importante del partido repu-

blicano. Siendo segundo del general Ortega, du-

rante la defensa de Puebla, había sido hecho pri-

sionero é internado en Francia. Fué uno de los 

primeros en dar á sus compatriotas el ejemplo 

del olvido de las disenciones políticas, adhirién-

dose al principe que prometía la regeneración de 

su país. 

Felizmente habían sido reservadas las mañanas 

para las conferencias que el Emperador debía de 

tener con el Archiduque. Rápidamente se enten-

dieron. Las cuestiones financieras fueron tratadas 

con M. Fould; las políticas con M. Drouyn de 

Lhuys. Se elaboraron dos tratados, uno público 

y otro secreto, á los cuales prestó su aprobación 

el Archiduque; pero que no habrían de firmarse 

sino hasta que éste fuese oficialmente proclama-

do emperador de México. 

Haremos un resumen del primero de esos tra-

tados, que es muy extenso para que podamos re-

producirlo integro. Contenía como cláusulas prin-

cipales:— i. La reducción del cuerpo expedicio-



nario á 25,000 hombres, comprendiendo en ellos 

la legión extranjera.- - 2. Esta queda á la dispo-

sición del Emperador de México, durante seis años 

después de la partida de los franceses; debe ser 

pagada por el tesoro mexicano.—3. Las ocupa-

ciones y las expediciones militares serán deter-

minadas de común acuerdo por S. M. el Empera-

dor de México y el comandante en jefe del ejér-

cito francés.—4. En los [juntos en que se encuen-

tren tropas de ambas nacionalidades, la dirección 

superior pertenecerá al comandante francés.—5. 

L o s gastos de la expedición que debe reembolsar 

el gobierno mexicano, se fijan en la suma de 270 

millones hasta el 1? de julio de 1864; á partir de esa 

época, todos los gastos del ejército mexicano se-

rán á cargo de México. — 6. El gobierno mexicano 

pagará á Francia 1,000 francos por hombre anual-

mente, por las tropas que queden en México. 

— 7 . El gobierno mexicano entregará inmediata-

mente al gobierno francés la suma de 66 millones 

en títulos del empréstito, al tipo de emisión. — 8. 

El gobierno mexicano se obliga á indemnizar á 

los súbditos franceses por los perjuicios inde-

bidos que sufrieron y que motivaron la expedi-

ción.—9. El gobierno francés pondrá en libertad 

á todos los mexicanos prisioneros de guerra, tan 

luego como S. M. el Emperador de México entre 

en sus estados. 

El tratado secreto no contenía sino un preám-
bulo y tres artículos: 

"Deseando S. M. el Emperador de los france-

ses y S. M. el Emperador de México explicarse 

de una manera completa, por medio de cláusulas 

adicionales á la presente convención, acerca de 

sus intenciones reciprocas, y hacer constar que, 

no obstante los acontecimientos que puedan so-

brevenir en Europa, no faltará el apoyo de Fran-

cia al nuevo imperio etc. 

" A R T I C U L O P R I M E R O . — S . M . e l E m p e r a d o r d e 

México, en virtud de que aprueba los principios 

y las promesas contenidos en la proclama del ge-

neral Forey, fechada el 12 de junio de 1863, así 

como las medidas adoptadas por la Regencia y 

por el general.en jefe del ejército francés, con-

formes con esa proclama, ha resuelto hacer co-

nocer á su pueblo, por medio de un manifiesto, 

sus intenciones sobre el particular. 

" A R T Í C U L O S E G U N D O . — P o r su p a r t e , S . M . e l 

Emperador délos franceses declara que defectivo 

actual del cuerpo francés, que es de 38,000 hom-

bres, no será reducido sino gradualmente y de 

año en año, de manera que las tropas que que-

den en México, comprendiendo la legión extran-

jera, serán: 

"28,000 hombres en 1865. 

"25,000 „ „ 1866. 

"20,000 „ „ 1867. 

" A R T Í C U L O T E R C E R O . — C u a n d o , s e g ú n l o s t é r -

minos del artículo 3 de la Convención, la legión 

extranjera pase al servicio de México y sea pa-

gada por él, como quiera que continuará sirvien-

do una causa en la que Francia está interesada, 

el general y los oficiales que de élla formen par-



te, conservarán su cualidad de franceses y sus 

derechos a! ascenso en el ejército francés, con-

forme á la ley.'' 

Establecido de ese modo el acuerdo, el Archi-

duque y la Archiquesa se despidieron el 12 de 

marzo por la noche del Emperador y de la Empe-

ratriz y, acompañados por el Almirante Jurien de 

la Graviere y por la condesa de la Poeze, que 

habían sido adscritos á sus personas durante su 

permanencia en Francia, se dirigieron á Calais. 

Desde allí se embarcaron para Inglaterra. 

Maximiliano esperaba que su presencia produ-

ciría un efecto feliz en las resoluciones del gabi-

nete inglés; pero pronto debió reconocer que la 

política británica, en la que ninguna influencia ex-

terior hace mella, le era obstinadamente opues-

ta. A lo sumo, lord Palmerston creyó poder dul-

cificar la forma de esta persistente hostilidad, y, 

manteniendo siempre su linea de conducta, ase-

guró al futuro soberano que el imperio mexicano 

le sería simpático, cuando fuese un hecho consu-

mado. 

Era una concesión bien débil y bien escasa: fué, 

sin embargo, la única que obtuvo Maximiliano. 

Antes de regresar, Maximiliano llevó á cabo 

con su esposa una piadosa peregrinación. 

Existía entonces en tierra inglesa, como ha 

habido casi siempre, desde que nuestro siglo fe-

cundo en revoluciones parece jugar con los tro-

nos, una reina de Francia desterrada, que era á 

la vez abuela de la Archiduquesa: la reina María 

Amelia. Maximiliano condujo á la princesa Carlo-

ta á Calremont y los adioses entre la abuela y la 

nieta fueron conmovedores. Tristes también, [jor-

que la que viera con espanto cómo los aconteci-

mientos de 1830 elevaban para éllay para su ma-

rido un trono sobre los escombros de otro, la que 

temblara por la vida de los suyos durante esos 

diez y ocho años en que las tentativas de asesi-

nato se sucedieron sin interrupción, por asi de-

cirlo, la que un huracán popular arrojara de Fran-

cia, no podía expulsar de su espíritu los siniestros 

presentimientos que le acometían al pensar en el 

porvenir que México reservaba á la joven pare-

ja Ella bendijo á sus nietos prometiéndoles 

que rogaría por éllos hasta su postrer instante... 

Murió sin saber que el cielo no la había escu-

chado . . . . 

En Bruselas, donde se detuvieron dos dias, Ma-

ximiliano y Carlota se ocuparon, con el teniente 

general, barón Chazal, ministro de la guerra y el 

teniente general retirado Chapelié, en los medios 

de reclutar y organizar para México un cuerpo 

de 2,000 belgas que habría de tomar la denomi-

nación de Guardia de la Emperatriz. Finalmente, 

volvieron á Viena el 19 de marzo. 

Esta vez, fueron recibidos con todo el ceremo-

nial que se reserva á los soberanos. Hicieron su 

visita oficial al Emperador y á la Emperatriz, 

quienes se la devolvieron una hora más tarde. 

L o s archiduques y todo el cuerpo diplomático vi-

nieron á presentarles sus homenajes. El 21, Fran-

cisco José dió un gran banquete de corte en ho-

nor de la pareja imperial mexicana y, en la recep-



ción que le siguió, se presentó toda la aristocracia 
austríaca. 

Parecía como si se hubiese querido, con tales 

honores, Con tal consagración oficial de los nue-

vos soberanos, hacerles menos amarga la renun-

cia que el Emperador y sus ministros estaban más 

empeñados que nunca en obtener y de la cual se 

habían resuelto los términos definitivos. El conde 

de Rechberg presentó al Archiduque, para su fir-

ma, ese documento, al que se dio el nombre de 

Pacto de familia. 

Al recibirlo, estalló la indignación de Maximi-

liano. 

En lugar de un acto condicional, consentido de 

grado y espontáneamente por un principe que no 

podía tener ni la intención ni el pensamiento de 

reunir nunca en su cabeza dos coronas; pero que, 

á falta de heredero directo, seguía siendo el pri-

mer príncipe de la Casa Imperial de Austria, fu-

turo heredero de la familia de los Hapsburgo, se le 

pedía el abandono perpetuo é irrevocable de to-

dos sus derechos eventuales, hasta el caso de ex-

tinción de todos los . varones de la familia. 

Despidió al ministro, declarando que jamás fir-

maría acta semejante; luego pasó á las habitacio-

nes de su madre y se quejó con élla de la afren-

ta que acababan de hacerle. L a archiduquesa 

Sofía aprobó la negativa de su hijo y los dos se 

dirigieron inmediatamente en busca del Empera-

dor. Francisco José permaneció inquebrantable: 

estaba tomada su resolución de 110 "modificar lo 

que él llamaba una resolución gubernativa y en-

tendía negar el consentimiento que necesitaba su 

hermano para aceptar una corona extranjera, si 

éste no se sometía. 

Sobreexcitado por la resistencia, Maximiliano 

exclamó que si se le negaba la autorización, si 

se le prohibía partir á bordo de una fragata aus-

tríaca, con todos los honores debidos á un miem-

bro de la familia imperial, iría á embarcarse á 

Amberes, en un navio francés. 

Calmado pero inflexible, el Emperador respon-

dió que, si semejante escándalo llegaba á produ-

cirse, él dirigiría en seguida un mensaje al Parla-

mento para informarle de que el Archiduque, que 

de esa suerte abandonaba el Austria sin su auto-

rización, había perdido todos sus derechos de ag-

nado y para pedir que se. le borrase de la lista 

de los príncipes de la familia imperial. 

En vano tomara la archiduquesa Sofía el par-

tido de Maximiliano contra Francisco José. Heri-

da en su orgullo por no haber obtenido nada, sa-

lió del gabinete del Emperador y abandonó inme-

diatamente el palacio. Maximiliano y Carlota la 

siguieron al castillo de Laxembourg. Fué de ese 

punto de donde, sin escolta alguna, solos, se di-

rigieron, el 24 por la noche, á la estacioncita de 

Badén, donde el expreso de Trieste se detuvO 

para recogerles. El 25, volvían á Miramar 

Estas discusiones, estas internas querellas á 

las que siguiera una semiruptura, estallaban en 

instante en que, por desgracia, no podían quedar 

secretas. I^>s miembros de la delegación mexica-

na que habían pasado el invierno en París, llega-



ban á Viena el mismo día que de ella salía el Ar-

chiduque. Solicitaron una audiencia que les fué 

negada. Maximiliano les hizo avisar que partiesen 

para I rieste y que allí aguardasen sus instruc-

ciones. 

Soqirendidos con acogida tan diversa de la que 

aguardaban, averiguaron á que motivos pudieran 

atribuirla y pronto supieron lo que había pasado 

en el seno de la familia imperial. 

Sin tomar partido en la querella que dividía á 

los dos hermanos, mostráronse muy-afectados de 

la negativa de Maximiliano, que Ies tocaba muy 

particularmente y que ellos no acertaban á expli-

carse. En efecto: lo que éllos pedían al Archidu-

que, no era un jefe temporal, un soberano interi-

no, sino el fundador de una dinastía y les parecía 

muy natural que la renuncia de su P2mperador fue-

se perpetua é irrevocable, como la política aus-

tríaca lo exigía. 

Pensaron que todo habría de calmarse y de 

arreglarse pronto y se preparaban ya para asis-

tir á la ceremonia solemne en que el príncipe pro-

clamaría su aceptación de la corona de México, 

—fijada para el día de Pascua (27 de marzo)— 

cuando supieron que todo se aplazaba. 

Al mismo tiempo, eran llamados á Mirainar los 

señores Gutiérrez Estrada, Hidalgo y Velázcjuez 

de León (26 de marzo). 

Allí, en presencia de la princesa Carlota, del 

barón de Pont, de M. de Schertzenlehuer, secre-

tario particular, el Archiduque, conmovido, febril, 

hizo que su ayudante de campo, el capitán de 

fragata Herzfeld, leyese el acta cuya firma exigía 

la corte de Viena y luego declaró que no la pon-

dría nunca. 

¿Pero qué conducta observar ante las exigen-

cias del Emperador? El Archiduque abrió la dis-

cusión, declarando que tenía el propósito de ir á 

Roma para rogar al soberano pontífice que inter-

viniese como árbitro entre él y su hermano. 

Los que le rodeaban escuchábanle sorprendi-

dos: ¿por qué semejante paso? Unánimemente lo 

desaprobaron. El señor Hidalgo tomó entonces 

la palabra y dijo que, á su juicio, si se adoptaba 

la idea de recurrir á una mediación, el único per-

sonaje que podía intervenir provechosamente se-

ría Napoleón III. Propuso que inmediatamente y 

por telegrama cifrado se le informase de los úl-

timos incidentes, que se solicitara su intervención 

y que se le rogara que, sin tardanza, interviniese 

ante Francisco José. 

L a princesa aceptó esta opinión y la apoyó vi-

vamente. Acabó por prevalecer. 

Advertido Napoleón III, respondió esa misma 

noche que ya llamaba á M.de Metternich y que, al 

mismo tiempo, encargaba al general Frossard que 

llevase al Emperador de Austria una carta escri-

ta de su puño y letra. 

El general Frossard cumplió rápidamente su 

misión en Viena y luego se dirigió á Miramar. Allí 

encontró al archiduque Leopoldo, al barón Lich-

tenfeld, presidente del consejo de estado, y al 

subsecretario de estado y de negocios extran-

j eros, que Francisco José, conmovido con el do-



lor de su hermano, le había enviado para volver 

á poner ante su vista la declaración que ellos mis-

mos redactaran y que estaban encargados de de-

fender ante él, cual á fórmula antigua, de que no 

podía apartarse el gobierno. 

El enviado de Napoleón III intervino en la dis-

cusión. A nombre de su soberano, sostuvo que 

esta fórmula no tenía en efecto sino una importan-

cia secundaria, puesto que, en la mente de todos, 

la renuncia era por su naturaleza irrevocable y 

puesto que México, que llamaba al Archiduque, 

no podía entregársele si éste á su vez no se le 

entregaba. 

A pesar de estas opiniones, á pesar de estos 

razonamientos juiciosos y por más que á la sazón 

tuviese Francisco José un heredero directo va-

rón (i), esta idea de renuncia hería tan vivamen-

te el orgullo de Maximiliano y de Carlota, que no 

podían resolverse á aceptarla. L a Archiduquesa 

intentó una gestión última cerca del Emperador. 

Acompañada del señor Hidalgo, cuya misión 

consistía en tener á Napoleón III al corriente de 

esta nueva negociación, Carlota se dirigió á Viena. 

Inflexible en aquello que consideraba como ab-

soluta necesidad de la situación, pero lleno, en 

cambio, de bondad y afligido con estos tristes de-

bates, Francisco José se empeñó en mostrar á 

su cuñada las mayores consideraciones. Fué á re-

cibirla á la estación y quiso que se alojara en el 

palacio imperial. Luego, tuvo con élla dos pro-

[i] El archiduque Rodolfo, que acababa de morir lan 
trágicamente en Meyerling, 

longadas conversaciones. Se esforzó por conven-

cerla; la expuso cuales eran sus deberes consti-

tucionales y la razón de estado que se oponían á 

toda concesión por su parte. L a sucesión de la 

corona de Austria no debía ser ni incierta ni con-

dicional. L a expresó su sentimiento por la obli-

gación en que se encontraba de no acceder á los 

deseos de su hermano ni á los suyos propios; pe-

ro como tenía empeño en demostrarla que pro-

cedía sinceramente, restableció en beneficio de 

Maximiliano el derecho á las donaciones y á las 

disposiciones testamentarias. 

Hizo más: para borrar la huella de este peno-

so desacuerdo, ofreció espontáneamente que'iria 

á firmar el acta á Miramar, donde el emperador 

de Austria—dijo—"no será sino el huésped del 

Emperador de México." 

L a princesa Carlota aceptó y la entrevista que-

dó fijada para el sábado 9 de abril. 

Luego, salió de Viena, ya que no convencida, 

resignada. 

Durante esos días, Maximiliano había perma-

necido solo en Miramar. Sombrío y triste, no pen-

saba sino en esas dificultades, que eran, sin em-

bargo, asaz ligeras, en comparación de las que le 

esperaban en su nuevo imperio: el desaliento se 

apoderó de su espíritu y, por más que los pensa-

mientos de los príncipes sean ocultos á menudo 

y á veces impenetrables, es licito creer que, en 

ese momento, habría renunciado con gusto á la 

corona de México. En un momento de expansión 

en que, po obstante su habitual reserva no pudo 



dominarse, dejó escapar estas palabras en pre-
sencia de un íntimo, que las ha repetido: "En cuan-
" to á mi, si alguno viniera á anunciarme que ya 
" no hay nada de lo dicho, me encerraría en mi 
" recámara para saltar de júbilo; pero ¿y Carlo-
" ta? " Y el silencio que sucedió á esta frase 
interrumpida, dejó comprender cuán grande era 
la parte que la Archiduquesa tenía en sus deter-
minaciones y cuán poco estaba ella dispuesta, á 
juicio de su marido, á renunciar á la corona en-
trevista. 

Este príncipe, amante del arte, de la literatura, 
de la poesía, poeta él mismo en ocasiones, había 
sido seducido momentáneamente por el brillo de 
un trono, por ese sueño de imperio que, en su 
pensamiento le igualaba con Napoleón III y con 
su hermano, siquiera no fuese ya como potencia, 
por lo menos por lo que al prestigio exterior res-
pecta; pero su alma carecía de la sequedad de los 
políticos y de la energía de los ambiciosos. Su 
sueño le deslumhraba: la realidad le infundía te-
mor. 

Ha dejado de ello la elocuente prueba en esta 
poesía, en que se pinta á si mismo íntegramente, 
con sus esperanzas, sus saudades y sus temores: 

¿Y separarme deberé por siempre 
De mi querida patria? Abandonarte, 
Dulce país de mis primeros goces? 
Queréis que deje mi dorada cuna 
Y que destruya- los sagrados lazos 
Que me ligan á ella! Por inciertos 

Motivos ambiciosos que en mi espíritu 
Suscitáis, el lugar donde sonrientes 
Rodaron de mi infancia los instantes; 
Donde sentí de amor el primer júbilo 
¿Me obligáis á dejar? De una corona 
Con el señuelo seducirme quieren 
Y con locas quimeras deslumhrarme. . . 
¿Más habré de escuchar de las sirenas 
El canto engañador? ¡Ay de quien fía 
En sus falsas promesas tentadoras! 

Me habláis de cetro, de poder, d<- tronó 
Y descorréis ante mi vista el velo 
De un porvenir sin límites ¿Seguiros 
Debo allende las olas del Océano? 
La débil trama de mi frágil vida 
Queréis bordar de pedrería y oro 
¿Podréis acaso con la paz del alma 
También brindarme? Es sólo la riqueza 
La dicha del mortal á vuestros ojos? 
Oh, dejadme seguir por mi camino 

senda obscura entre mirtos ignorada! 
¿No sabéis que la ciencia y que las musas 
Al oro son y al cetro preferibles?,-

Y sin embargo, á pesar de estos ensimisma-
mientos, á pesar de esas aprensiones, había en él 
dos hombres, ó para hablar con más exactitud, 
un hombre y un príncipe; y el principe, llegado 
su turno, tomaba la palabra para expresar ¡deas 
muy distintas, conformes con ese elevado senti-
miento del deber que á veces dijérase que ad-
quieren los descendientes de las familias reinan-
tes por virtud de su educación y acaso por vir-

21 



tud de su propia sangre: " L a verdadera grande-

" za política—escribía hacia esta misma época— 

" consiste en poder salir del círculo de las ideas 

" de aquellos que os rodean, de la atmósfera de 

" vuestro partido y de vuestro rango, penetran-

" do con la mirada las brumas que se amontonan 

" alrededor de los acontecimientos presentes, á 

" fin de considerar con independencia las even-

" tualidades del porvenir. No de otra suerte lo-

" graréis que no os arrastren las impresiones del 

" momento y elevaros por encima de las pasio-

" nes políticas, que no son sino la expresión vio-

" lenta de emociones actuales y ciegas. Cuando 

" logra uno colocarse á semejante altura, despier-

" ta con su ejemplo la confianza y se convierte 

" en el guía de los indecisos que constituyen siem-

" pre la mayoría." 

Despreciando sus presentimientos, rebelde al 

consejo de sus amigos devotos, acabó por sopor-

tar la doble influencia de su mujer y de su raza. 

Al doctor Illeck, que fué uno de los últimos que 

osaron censurar su aceptación, contestó: 

— L a constitución de un imperio en México 

es una empresa que pudiera no tener éxito, pero 

vale la pena de que se la intente. 

L a suerte estaba echada. 

El emperador Francisco José cumplió su pro-

mesa. Llegó el 9 por la mañana á la estacioncita 

situada sobre los jardines de Miramar, donde Ma-

ximiliano le recibió. L o s dos hermanos subieron 

al carruaje y unos minutos después llegaban al 

castillo, en cuya gran biblioteca se encerraron. 

Habían sido convocados los más notables per-

sonajes: los archiduques Carlos Luis y Luis Víc-

tor, hermanos del Emperador; los archiduques 

Regnier, Guillermo y Carlos Salvador; el conde 

de Kuefstein, gran maestro de ceremonias; el con-

de de Grenneville, ayudante de campo general; 

el conde de Rechberg y el caballero de Schmer-

ling, ministros; M. de Mazarunich, cancillér áuli-

co de Croacia; el conde Karolyi, vicecanciller de 

Hungría; y el consejero de estado de Gehringer, 

representante de la cancillería de Transilvania. 

El archiduque José, el feld-mariscal Benedeck 

y el teniente gobernador de Toggenburg habían 

llegado la víspera de Venecia. Todos fueron in-

vitados para encontrarse á las diez en los salones 

del castillo de Miramar á fin de recibir oficialmen-

te el acta destinada á los archivos de la corona. 

L a conferencia entre los dos hermanos se pro-

longó más de lo que se había previsto. En cier-

to momento, los oficiales de cuarto de la fragata 

austríaca Novara y de la fragata francesa The-

mis, que se hallaban fondeadas delante del casti-

llo, vieron cómo el Archiduque salía precipitada-

mente á la terraza y bajaba á los senderos del 

parque, donde estuvo caminando febrilmente has-

ta el momento en que uno de sus oficiales, el con-

de Carlos de Bombelle, vino á buscarle para lle-

varle cerca del Emperador. Y más tarde, hada 

las once, cuando Francisco José y Maximiliano 

aparecieron en el salón donde les esperaba la 

multitud de circunstantes, ambos mostraban en 

su rostro, en sus ojos enrojecidos, el reflejo de las 



emociones que experimentaran durante su pro-

longada entrevista; pero el pacto estaba firmado 

por fin. Helo aquí: 

P A C T O DE FAMILIA: 

"Habiendo comunicado S. A. Ilustrísima, el ar-

chiduque Fernando Maximiliano, á S. M. Imperial 

y Real apostólica, su resolución de aceptar el tro-

no de México que se le ofrece, para fundar allí 

un imperio con la ayuda de Dios, S. M. ha reuni-

do para el efecto un consejo de familia y ha exa-

minado las condiciones con que los deberes gu-

bernativos que le están impuestos y su carácter 

de jefe de la casa archiducal, le permitían acor-

dar á S. A. Imperial, su soberana autorización 

para llevar á cabo este acto de Estado. En su 

consecuencia han sido estipuladas, entre S. M. el 

Emperador, por una parte, y por la otra, S. A. I. 

el archiduque Fernando Maximiliano, los conve-

nios siguientes: 

" A R T Í C U L O P R I M E R O . — S . A . I . e l a r c h i d u q u e 

Fernando Maximiliano renuncia, para su augusta 

persona y para sus descendientes, á la sucesión 

en el imperio de Austria y en todos los países y 

reinos que de él dependen, sin excepción, en fa-

vor de todos los otros miembros hábiles para su-

ceder de la línea masculina de la Casa de Austria y 

de su descendencia de varón en varón, de manera 

que, por todo el tiempo que quede uno sólo de 

los archiduques ó de sus descendientes varones, 

por más lejano que sea su grado, llamados á su-

ceder en virtud de los derechos que rigen el or-

den de las sucesiones en la Casa Imperial y par-

ticularmente, en virtud del estatuto de familia eri-

gido el 19 de agosto de 1713 por el emperador 

Carlos VI, con el nombre de Pragmática Sanción, 

así como el estatuto de familia erigido el 3 de fe-

brero de 1839 por S. M. el emperador Fernando, 

ni S. A. I. ni sus descendientes, ni alguno otro en 

su nombre y en tiempo alguno, podrán hacer va-

ler el menor derecho á dicha sucesión. 

"ART. 2.—Esta renuncia se extiende igualmen-

te á todas las atribuciones anexas al derecho de 

sucesión y, por consiguiente, al derecho estable-

cido por el estatuto de familia, de asumir la tute-

la del príncipe heredero, menor de edad. 

"ART. 3 .—Sin embargo, en el caso—Dios no 

lo permita — de que todos los otros ilustrísimos 

archiduques y sus descendientes varones, prece-

dan ó no á S. A. I. y á su descendencia por de-

recho de primogenitura, ó de edad, llegaren á ex-

tinguirse, S. A. I. conserva formalmente y de pleno 

derecho, para ese caso, tanto para él como para 

su descendencia masculina, habida sin interrup-

ción de matrimonios regularmente contraídos y 

sin alianza con persona de inferior calidad, confor-

me á las costumbres y estatutos de la Casa Archi-

ducal de Austria, todos los derechos mencionados 

de sucesión, tal y como ellos pertenecen á sus 

miembros, en virtud de la ley austríaca de primo-

genitura y del estatuto de familia, de manera que 

para ese caso la renuncia pronunciada por el ar-

ticulo 1? no parará perjuicio ni á S. A. I. ni á su 

descendencia. 



"En lo que concierne á la descendencia feme-

nina, que no está llamada á suceder sino después 

de la extinción de la rama masculina en todas sus 

líneas, el orden establecido por las leyes de su-

cesión mencionadas antes, será infaliblemente ob-

servado por las dos partes. Pero es entendido 

que en ningún caso podrán los descendientes de 

S. A. I. llegar á suceder en el gobierno, sitio pro-

fesan la fe de la Iglesia Católica Romana. 

"ART. 4.—S. A . I. declara, además, que renun-

cia para sí misma y para sus descendientes del 

sexo masculino y del sexo femenino, á todos los 

derechos y pretensiones que le pertenezcan, ó 

pudieran pertenecerle, en virtud del parentesco, 

del nacimiento ó de los usos y costumbres, á la 

fortuna privada presente y futura, mueble ó in-

mueble, de la Ilustrísima Casa de Austria, y esto 

con las siguientes reservas: 

"A.—Para el caso de acontecimientos extraor-

dinarios que tuvieran por consecuencia un cambio 

esencial en la situación que nuevamente se le crea, 

S. A. I. ó sus descendientes tendrían una parte 

de las rentas de los fondos de previsión de la fa-

milia, de la manera prevista por el párrafo 44 del 

estatuto de familia, de 3 de febrero de 1839, para 

las ramas de la Ilustrísima Casa Archiducal que 

están dotadas de soberanías particulares. 

— E n el caso de que se produjera el doloro-

so acontecimiento de la extinción de los otros ilus-

trjsimos archiduques y de sus descendientes va-

rones, y que, en su consecuencia, la rama mascu-

lina de S, A. I. llegara á suceder en el trono; en 

el caso en que, después de la extinción de la lí-

nea masculina de toda la Casa de Austria, siguien-

do el orden de sucesión establecido en los regla-

mentos antes mencionados, la sucesión del trono 

debiera pasar, teniendo en cuenta el grado de 

consanguinidad con el úlrimo principe reinante de 

la rama masculina, á la descendencia femenina 

de S. A. I.; en ese caso revivirían también todos 

los derechos que emanan del parentesco, del na-

cimiento ó de los usos y costumbres de S. A. I. 

ó de su descendencia, sobre la fortuna privada 

todavía existente de La Ilustrisima Casa Archi-

ducal. 

"ART. 5 .—En lo qué concierne al derecho'de 

sucesión ab intestalo sobre la fortuna mueble é in-

mueble de los miembros de la Casa Imperial y de 

sus descendientes, quedarán en vigor las dispo* 

sicion es contenidas en el párrafo 39 del estatuto 

de familia de) 3 de febrero de 1839, válidas pkra 

los miembros de la Casa Imperial que están do-

tados con soberanías particulares. Sin embargo, 

se exceptúan de esta renuncia los casos en que, 

por motivo de donaciones entre vivos ó de váli-

das sucesiones testamentarias, recaigan bienes 

privados ó sucesiones en S. A. I. ó en sus des-

cendientes, procedentes de miembros de su ilus-

trísima parentela ó de otra parte y cuando de ello 

no resultare un perjuicio notable cualquiera para 

los derechos de la Casa ArchiduCal. 

"En fé de lo cual se ha extendido este tratado 

en dos ejemplares, firmados del puño y letra de 

S. M. I. Apostólica, por una parte y, por la otra, 



S. A. Tlustrísima el archiduque Fernando Ma-
ximiliano y revestido de sus sellos. 

"Hecho y pasado de esta suerte en el castillo 
de Miramar, el noveno día del mes de abril del 
ano de gracia mil ochocientos sesenta y cuatro. 
— F R A N C I S C O J o s é . — M A X I M I L I A N O . " ' 

I.OS archiduques, los ministros y los cancille-
res- áulicos pusieron sus firmas bajo las de ambos 
soberanos. La archiduquesa Carlota no apareció 
Mno hasta que estas formalidades estuvieron en-
t rámente terminadas. .Tomó entonces el brazo 
del Emperador para pasar-al comedor, donde es-
taba servido el almuerzo. 

A la una de la tarde, el Emperador volvía á to-
mar el tren especial que le llevara por la maña-
na. Al salir del castillo, no hizo al Archiduque más 
que el saludo militar, conforme á la etiqueta, lo 
mismo que al uniforme de que nunca se despoja. 

c u a n , | ° se encontró en la estación, en el 
momento de subir á su coche, su corazón se con-
mov.o, pensando en una separación cuyo término 
y cuyas consecuencias no podía prever nadie: la 
ternura pudo más que el rencor. El Emperador 
se volvio bruscamente hacia el Archiduque y con 
acento penetrante y afectuoso, prueba de que en 
ese instante se borraban todos los resentimientos: 

—¡Max!—exclamó. 

Y le abrió los brazos. Maximiliano se precipi-
to en ellos: los dos hermanos permanecieron más 

m , m U o estrechamente abrazados. 
Por última vez, ¡ah! porque no habrían de vol-

verse á ver! 

CAPITULO X 

Reunión en Miramar. — Alocución del señor 
Gutiérrez Estrada. — Respuesta en español de 
Maximiliano. — Juramento del Emperador.— 
Decreto que nombró al general Almonte tenien-
te del imperio.—Carta al Podestá de Trieste.— 
Par t ida á bordo de la f raga ta "Novara," el jue-
ves 14 de abril de 1864.—Palabras proféticas de 
Maximiliano. 

Ahora el acuerdo existía entre Francisco José 
y su hermano. La aceptación definitiva y solem-
ne de la corona de México podía, por fin, verifi-
carse. La ceremonia, aplazada muchas veces por 
motivo de los penosos incidentes que acabamos 
de relatar, se fijó para el día siguiente, IO de abril. 
El Archiduque hizo prevenir á la delegación que 
la recibiría á las once de la mañana. 

Era un domingo. 
Era la costumbre que los domingos se abrie-

sen los jardines del castillo de Miramar á la po-
blación de Trieste. Júzguese si en aquel día apro-
vecharía el permiso. Fué en medio de una multi-
tud inmensa como los cuatro coches de gala, pre-
cedidos por maceros con la librea del Archiduque, 
condujeron á los enviados mexicanos. El señor 
Gutiérrez Estrada, el señor Velázquez de León 
y el general Woll ocupaban el primero, con el 
conde Hadik, edecán del príncipe. Los otros tres, 
llenos de personajes oficiales, seguían. 
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L a multitud gritaba, aclamaba, manifestaba su 

alegría y su entusiasmo. L o s buques, anclados 

en el puerto, estaban empavesados. El sol, que 

brillaba en un cielo admirablemente puro, daba á 

esta escena verdaderamente grandiosa, una in-
i i - i-

comparable irradiación. 

En el umbral del palacio, el nuevo gran maes-

tre de la casa de la Emperatriz, conde ZicJiy» re-

cibió á los miembros de la diputación y Iueg'o les 

introdujo al gran salón azul del primer piso. Allí 

se encontraron en presencia del Archiduque y de 1 A L J 

la Archiduquesa. 

Maximiliano vestía el uniforme de almirante de 

la marina austríaca, que hacía resaltar su alta es-

tatura y su bella presencia. L a princesa Carlota 

vestía un traje de seda color de rosa, con la cin-

ta negra de la orden de Malta en bandolera. Una 

diadema de brillantes resplandecía en su cabeza. 

En una mesa, cerca de Sus , Altezas, habían si-

do depositadas todas las actas de adhesión envia-

das de México: figuraban allí, como la expresión 

del voto nacional venido hasta Miramar, y en esa 

ceremonia de la coronación representaban lo que 

hoy día constituye el derecho de los soberanos: 

la voluntad del país. 

Numeroso y brillante grupo rodeaba al princi-

pe y á la princesa. En primer término, el envia-

do del Emperador de los franceses, general Eros-

sard; el conde O'Sullivan, embajador de Bélgica 

en Viena; M. Herbet, plenipotenciario encargado 

por el gobierno francés para la firma de los tra-

tados; M. de Radonetz, capitán de fragata y pre-

fecto del palacio; M. Morier, comandante de la 

fragata francesa Thanis y, finalmente, las damas 

de honor y todos los oficiales de la casa 

El señor Gutiérrez Estrada que veía coronar-

se por fin sus esfuerzos con el éxito, avanzó al-

gunos pasos y tomó la palabra. 

En una conmovedora alocución, recordó al prín-

cipe las esperanzas que diera á la nación mexica-

na el 3 de octubre anterior; le repitió la unanimi-

dad de las adhesiones venidas de todos los gran-

des centros de México, los votos que allí le lla-

maban, para realizar el lema de sus abuelos, ins-

crito en Viena en un arco de triunfo, frente al 

palacio imperial-..Jiistitiaregnorum fundamentum 

(La justicia es el fundamento de los imperios.) 

Como en sus anteriores discursos, el señor Gu-

tiérrez Estrada se expresó en francés. Maximi-

liano, adoptando la lengua de su nueva patria, le-

yó su respuesta escrita en español: 

"Un maduro examen de las actas de adhesión 

que liabeis venido á presentarme, me da la con-

fianza ile que el voto de los Notables de México, 

que os condujo hace poco por primera vez á Mi-

ramar, ha sido ratificado por la inmensa mayoría 

de vuestros compatriotas, y de que puedo yo con-

siderarme desde ahora, con buen derecho, como 

el elegido del pueblo mexicano. Así está cumpli-

da la primera condición formulada en mi respues-

ta del tres del último octubre. 

"Otra también os indicaba entonces, á saber, la 

relativa á asegurar las garantías necesarias para 

que el naciente Imperio pudiese consagrarse con 



calma á la noble tarea de establecer sobre bases 
sólidas su independencia y bienestar. Contamos 
hoy, señores, con esas seguridades, merced á la 
magnanimidad de S. M. el Emperador de los fran-
ceses, que en el curso de las negociaciones que 
sobre este punto han tenido lugar, se ha mostra-
do constantemente animado de un espíritu de leal-
tad y de una benevolencia, cuyo recuerdo conser-
varé siempre en mi memoria. 

"Por otra parte, el augusto jefe de mi familia 
ha consentido en que yo tome posesión del trono 
que se me ofrece. 

"Ahora, pues, puedo cumplir la promesa con-
dicional que os hice seis meses ha, y declarar aquí, 
como solemnemente declaro, que con la ayuda 
del Todopoderoso acepto de las manos de la na-
ción mexicana la corona que ella me ofrece. Mé-
xico, siguiendo las tradiciones de ese nuevo con-
tinente, lleno de fuerza y porvenir, ha usado del 
derecho que tiene de darse á si mismo un gobier-
no conforme á sus votos y á sus necesidades y 
ha colocado sus esperanzas en un vastago de es-
ta casa de Hapsburgo, que hace tres siglos plan-
tó en su suelo la monarquía cristiana. Yo aprecio 
en todo su valor tan alta muestra de confianza y 
procuraré corresponder á élla. Acepto el poder 
constituyente con que ha querido investirme la 
nación, cuyo órgano sois vosotros, señores, pero 
sólo lo conservaré el tiempo preciso para crear 
en México un orden regular, y para establecer 
instituciones sabiamente liberales. Así que, co-
mo os lo anuncié en mi discurso de tres de octu-

bre, me apresuraré á colocar la monarquía bajo 
la autoridad de leyes constitucionales, tan luego 
como la pacificación del país se haya conseguido 
completamente. La fuerza de un poder se asegu-
ra, á mi juicio, mucho más por la fijeza que por 
la incertidumbre de sus limites, y yo aspiro á po-
ner para el ejercicio de mi gobierno, aquellos que 
sin menoscabar su prestigio puedan garantizar su 
estabilidad. 

"Nosotros probaremos, así lo espero, que una 
libertad bien entendida se concilla perfectamen-
te con el imperio del orden; yo sabré respetar la 
primera y hacer respetar el segundo. 

"No desplegaré menos vigor en mantener siem-
pre elevado el estandarte de la independencia, ese 
símbolo de futura grandeza y de prosperidad. 

"Grande es la empresa que se me confia, pero 
no dudo llevarla á cabo, confiado en el auxilio di-
vino y en la cooperación de todos los buenos me-
xicanos. 

"Concluiré, señores, asegurando de nuevo que 
nunca olvidará mi gobierno el reconocimiento que 
debe al monarca ilustre, cuyo amistoso auxilio ha 
hecho posible la regeneración de nuestro hermo-
so país. 

"Por último, señores, os debo anunciar que an-
tes de partir para mi nueva patria, sólo me de-
tendré el tiempo preciso para pasar á la Ciudad 
Santa á recibir del Venerable Pontífice la bendi-
ción tan preciosa para todo Soberano, pero do-
blemente importante para mí, que he sido llama-
do á fundar un nuevo Imperio." 



Al escuchar estas últimas palabras, todos los 
circunstantes se extremecieron. 

«—Sire,—exclamó el señor Gutiérrez Estra-
da — con emoción sin limites, con gozo inefa-
ble recogemos, en nombre de la nación mexi-
cana, el solemne Sf, que acaba ele pronunciar 
Vuestra Majestad. Esta aceptación completa y 
absoluta, tan ardientem ;nte deseada, tan ansio-
samente esperada, es el preludio y, con la ayu-
da de Dios, debe ser la consagración de la sa-
lud de México, de su próximo renacimiento, de 
su futura grandeza! 

"En día semejante, nuestros hijos elevarán al 
cielo acciones de gracia por esta liberación mila-
grosa. 

"Nos queda por cumplir un postrer deber, y 
es el de poner á vuestras plantas, Sire, el amor 
de México, su reconocimiento y el homenaje de 
su fidelidad." 

Y mientras que en el palacio resonaban los rei-
terados gritos de ¡Viva el Emperador! ¡Viva la Em-
peratriz! el abad de Lacroma, monseñor George 
Rachich, capellán de Miramar, con la mitra en la 
cabeza y el báculo en la mano, penetró al salón 
acompañado de cuatro sacerdotes, de los cuales 
el mexicano, doctor Ignacio Montes de Oca, lle-
vaba el libro de los Evangelios que presentó á 
Maximiliano. 

Maximiliano, con la mano extendida, pronunció 
entonces, con voz vibrante, esta fórmula de jura-
mento: 

"Yo, Maximiliano, Emperador de México, juro 

por Dios y por los Santos Evangelios, asegu-
rar, por todos los medios que se encuentren en 
mi poder, el bienestar y la prosperidad de la na-
ción, defender su independencia y conservar la 
integridad de su territorio." 

Y mientras que los gritos se redoblaban y que 
estallaba el entusiasmo, el pabellón mexicano era 
enarbolado en el tope de la torre. La fragata 
austríaca Belona le saludó en seguida con vein-
tiún cañonazos, á los que' respondieron la ciuda-
dela de Trieste y la fragata francesa Themis. 

A las once y tres cuartos, nuevas salvas anun-
ciaron que, en la capilla del palacio, pequeña pa-
ra tan gran concurrencia, se cantaba el Tedéum, 
en presencia del Emperador y de la Emperatriz. 
En seguida, el capellán y su clero acompañaron 
al Emperador hasta el gran salón, donde él reci-
bió á su vez el juramento de fidelidad del señor 
Velázquez de León, nombrado ministro de esta-

• do y del general Woll, nombrado primer ede-
cán de Su Majestad. La ceremonia había termi-
nado. 

En seguida tomó Maximiliano diversas medi-
das, procediendo en concepto de soberano. Por 
un primer decreto nombró al general Almonte te-
niente del Imperio, mientras llegaba él á México; 
y encargó al comandante Rodríguez que partiera 
inmediatamente para México y pusiera dicho de-
creto en poder del general. 

Los señores Hidalgo, de Arrangoiz, Aguilar y 
Murphy fueron nombrados embajadores de S. 
M. ante las cortes de Paris, Londres, Roma y 



Viena, é invitados á dirigirse á sus puestos sin 

tardanza. 

Otros decretos, firmados ei mismo dia, ratifi-

caron el empréstito de 210 millones de francos al 

6 por ciento, celebrado condicionalmente en Lon 

dres, el 20 de marzo anterior, en casa de los se-

ñores Glyn Mills y Co. por el conde Zichy; arre-

glaron los intereses vencidos para los tenedores 

de bonos de la deuda mexicana contraída en In-

glaterra y confirieron á M. de Germiny, senador, 

ex-ministro de hacienda, las funciones de presi-

dente de la comisión mexicana de hacienda que 

se instituyó en París para el servicio de esta deu-

da exterior. 

Se dió también fecha de 10 de abril á los de-

cretos preparados para levantar y equipar, en 

Austria, una legión de 2,500 hombres y un cuer-

po en Bélgica de 2,000 voluntarios, que habrían 

de formar la Guardia de la Emperatriz. El coro-

nel Matías Leisser fué el encargado de llevar ade-

lante, en Viena, esta organización: en Bruselas, 

la tuvo á su cargo el teniente coronel Van der 

Smissen, que reemplazó al teniente general Cha-

pleíe, primitivamente designado'para el efecto. 

L a casa de Rothschild abrió, para cada uno de 

estos cuerpos, un crédito de 1.800,000 francos. 

Se prometieron á los que se enrolaran alta paga 

y terrenos en México, después de seis años de 

servicios. 

Finalmente, los señores Herbet y Velázquez de 

León firmaron los dos tratados cuyos términos, 

convenidos en el gabinete del emperador Napo-

león en París, el 12 de marzo, no necesitaban si-
no de esa formalidad para tener pleno y comple-
to efecto. 

Por la noche, un gran banquete debía de reu-
nir en Miramar á aquellos que asistieran á la ce-
remonia de la mañana. Pero las fatigas morales 
y físicas de estos dos últimos días habían sido muy 
fuertes para Maximiliano. El desgraciado prínci-
pe, á quien tantas emociones quebrantaran, se 
hallaba completamente abatido. 

El doctor Illeck, su confidente y su mejor ami-
go, le encontró aislado en la biblioteca, trastor-
nado, incapaz de presentarse en público. Com-
prendió que era preciso sustraerle á cualquie-
precio al suplicio de presidir todavía el banquer 
te. Le persuadió de que debía dejar ese cuidado á 
la Emperatriz, que era más valerosa y más fuer-
te qne él y lo condujo al garten/iaus, castillito re-
tirado, situado en el fondo de los jardines. Allí 
permaneció sólo con él, mientras que los convi-
dados se estrechaban alrededor de la gran mesa 
en uno de los inmensos salones del primer piso, 
en cuyo centro, radiante, brillaba la princesa Car-
lota, con el cardenal-patriarca de Venecia y el 
general Frossard á cada lado. 

La partida se había fijado para el día siguien-
te; pero la situación de Maximiliano hizo necesa-
rio esperar, para verificarla, á que éste pudiese 
soportar las fatigas del viaje. 

Al dia siguiente, 11 de abril, almorzó todavía 
sólo con el doctor Illeck, que por primera vez fué 
testigo de un acceso de impaciencia de su parte. 



La Emperatriz acababa de entrar, llevándole un 

telegrama de Napoleón III. Maximiliano puso vio-

lentamente el tenedor sobre la mesa. 

— T e digo que ahora no quiero oir hablar de 

nada de México, dijo. 

Y la Emperatriz, calmada siempre, sin que aque-

llo pareciera desconcertarla, se retiró, llevándo-

se el telegrama. 

El abatimiento que sucede á las grandes crisis 

y la debilidad que viene después de las resolucio-

nes violentas, dominaban en tal instante en el al-

ma de este príncipe, para quien la ambición no 

era más que una pasión de circunstancias, pasa-

jero esfuerzo de un espíritu inclinado á las diva-

gaciones dulces. En el momento de abandonar 

para siempre ese palacio y sus jardines, testigos 

de felices días, sentía como si le recobraran esos 

mil invisibles lazos con que las cosas, siquiera sean 

insensibles, cautivan nuestra sensibilidad: como 

el poeta, hubiera exclamado con todo su corazón: 

Objetos i n a n i m a d o s , tenéis pues u n a a l m a 

Q u e con nuestra a l m a se encariña y l a obl iga á amar? 

Durante tres días, permaneció encerrado en su 

retiro, sin fuerza, ni para mirar frente á frente el 

partido que había tomado con su plena voluntad, 

ni para adquirir, con lo irrevocable de su resolu-

ción, esa energía suprema de las voluntades titu-

beantes. 

Entre tanto, la partida había sido aplazada pa-

ra el jueves 14. Siempre sola, pero regocijada, 

llena de pgnfianza y de buen fiumqr, empero 

triz Carlota desempeñaba ya su oficio de sobera-

na. El 12, recibía á las autoridades civiles y mi-

litares de Trieste, las diputaciones de las ciuda-

des de Venecia, Fíume, Goritz, Parenzo, que, con 

sus homenajes y sus saudades, la llevaban los vo-

tos de esas poblaciones donde era el Archiduque 

de antiguo amado y venerado. 

Durante ese tiempo, él no había recobrado un 

poco de valor, sino para dirigir al doctor Carlos 

Porrenta, podestá de Trieste, una carta revela-

dora de la melancolía de su alma: 

"Querido Podestá: 

"En el momento de ir á colocarme, lleno de 

confianza en la ayuda del cielo, al frente de un 

imperio lejano, no puedo dejar de dirigir á la be-

lla y amada ciudad de Trieste un último y triste 

adiós. 

"Me he encariñado profundamente con esta ciu-

dad que, hasta cierto punto, había venido á ser 

mi patria; y, al abandonar Europa, siento cuán ca-

ros me son los recuerdos de gratitud que á ella 

me ligan. 

"Jamás olvidaré la amabilidad cordial de sus 

habitantes, ni las pruebas de devoción que los 

triestinos han dado á mi familia y á mi persona. 

Tal recuerdo ira conmigo al extranjero, á mo-

do de benéfico consuelo, á modo de feliz augu-

rio para el porvenir. 

"Siempre me será agradable el saber que mi 

jardín (Je Miramar es yisitado por los liabjtíintes 



de Trieste y quiero que, en cuanto lo permitan 

las circunstancias, se les abra todos los días. 

•'Deseo que los pobres conserven un recuerdo 

de mis simpatías y, para ellos, envío á vd. la su-

ma de veinte mil florines (cincuenta mil francos), 

cuyos intereses deberán ser repartidos por la mu-

nicipalidad, cada año, la víspera de Navidad, en-

tre las familias necesitadas de la población. 

"En cuanto á vd., doctor Carlos Porrenta, re-

presentante de la ciudad de Trieste, yo le con-

fiero la cruz de comendador de la orden de mi 

imperio. Su afectísimo 

M A X I M I L I A N O . " 

Si el príncipe echaba de menos á Trieste, Tries-

te echaba de menos al príncipe. De ese modo, el 

día 14, por la mañana, la manifestación popular 

tomó un carácter á la vez conmovedor é impo-

nente. 

En el camino, cuya extensión de cuatro kiló-

metros bordea el mar entre Miramar y Trieste, 

una multitud conmovida y simpática se extendía, 

ávida de contemplar por última vez la imperial 

pareja. Pronto invadió las alturas que dominan el 

castillo, los senderos del parque, los alrededo-

res 

Era la una de la tarde, cuando seis vapores de 

la Compañía de Lloyd transportaron al palacio al 

consejo municipal, á la cámara de comercio y á 

una diputación encargada de entregar á Maximi-

liano un magnífico álbum de marfil, que contenía 

las vistas principales de Trieste y una dedicato-

ria firmada por más de doce mil personas. Eraef 

agradecido recuerdo de la población al Archi-

duque bien amado, que se había convertido én su 

sostén y en su benefactor. 

Maximiliano no había abandonado su retiro ni 

su soledad. El doctor Illeck le suplicó que fuese, 

en persona, á recibir á esa excelente gente. Se 

decidió á ello; pero deseoso de evitar la multi-

tud, que por todas partes se extendía, siguió un 

sendero á lo largo del mar y penetró al castillo 

por los subsuelos. Allí le esperaba una nueva emo-

ción imprevista. Habíase reunido la servidumbre: 

aquellos de sus servidores que no habrían de se-

guirle, se precipitaron hacia él y con muestras de 

sincera aflicción besaron su traje. 

Esta escena le enterneció en términos de que 

ya 110 podía más. cuando se encontró en presen-

cia del podestá y le oyó expresar la universal 

tristeza que causaba su partida. Apenas pudo leer 

breve respuesta. 

L a Neniara estaba ya sobre su máquina, á 

cerca de doscientas cincuenta brazas de la esca-

lera de mármol, en cuyo pie esperaba la embar-

cación guarnecida de oro y de púrpura, que ha-

bría de llevar á bordo á Sus Majestades. 

A las dos, precisamente, se abrieron las puer-

tas del palacio: el Emperador de México apare-

ció en el umbral, dando el brazo á la Emperatriz. 

En seguida venía el archiduque Luis Víctor, su 

hermano menor, que habría de acompañarles has-

ta Roma. 

En tal momento, la multitud se descubrió es-



pontáneamente y lanzó una aclamación inmensa. 
Músicos, venirlos de Trieste, entonaron el h.mno 
de bienvenida .pie la diputación mexicana había 
hecho componer en París y qne habría de ser el 
himno nacional de México. Salvas de artillería es-
tallaron por todas partes. 

La emoción llega á su colmo: todos quieren 
ver al príncipe y saludarle por última vez. Con 
expansión enteramente italiana, unos se arrojan, 
á sus plantas, otros le arrojan flores, lanzando 
gritos de despedida. 

El, con los ojos preñados de lágrimas y el pe-
cho oprimido, pasa al lado de la sonriente Em-
peratriz. Incapaz de pronunciar una palabra, da 
las gracias con el gesto, con la mirada. 

Descienden la escalera y penetran á la embar-
cación que les aguarda. - . - L a chalupa se aleja 
de la orilla bajo una lluvia dé flores. 

Pasan algunos instantes y luego se escuchan 
hurras que salen de ia escuadra y anuncian que 
Sus Majestades han llegado á la Novara. 

En el palo mayor de la fragata se iza el pabe-
llón mexicano: lévase el ancla, el barco se balan-
cea sobre las olas y se pone en marcha. Toda la 
escuadra se agita 

Desfila ante la ciudad de Trieste, que está su-
ficientemente próxima para que se oigan las acla-
maciones de los habitantes agrupados en los mue-
lles. 

La Fantasía, ese yate que recuerda á am-
bos esposos, pasados tiempos dulcísimos que no 
volverán, abre la marcha. Viene en seguida la 

Novara, toda empavesada, á la que, al pasar, 
saludan los cañones de la costa. Sigue la The-
mis, que con ella debe navegar en conserva has-
ta Veracruz, rodeada de seis vapores del Lloyd, 
que forman el cortejo, hasta algunas leguas de 
distancia de Trieste. 

El mar está en calma y su superficie, unida, se-
meja la de un lago. A las cuatro de la tarde, to-
dos los barcos desaparecen en el horizonte. 

Con mirada suprema, Maximiliano saluda las 
costas de su patria; luego, impotente para domi-
nar por mayor tiempo la emoción que le embar-
ga, corre á encerrarse en su cámara, para allí 
llorar oculto! 

Debilidad postrera de un corazón desgarrado. 
Al día siguiente reaparece sobre el puente, son-
riente y alegre. Cumplida la separación, ya no 
pensaba sino en aquel porvenir que iba á buscar 
tan lejos y que, en su ensueño, entreveía brillante 
y glorioso 

Algunos meses antes, durante sus permanen-
cias en Viena, el Archiduque veía á Francisco José 
pasar revista diariamente, en la plaza del palacio 
imperial, á las tropas que iban al norte, á auxiliar 
á Prusia en su gran lucha contra la pequeña Di-
namarca. 

El señor de Arrangoiz cuenta que, durante una 
de esas revistas, como el príncipe le preguntara 
qué pensaba de esta nueva guerra, él le confesó 
que no advertía qué ventajas sacaría de élla el 
Austria. 

—No espere vd. ventaja alguna, le dijo enton-



ees Maximiliano. Es un disparate, el que comete 
este gobierno. Pronto tendrá guerra con Prusia, 
y sólo Dios sabe cuáles serán las consecuencias 
para Austria! 

¡Singular clarividencia respecto de su país, en 
un hombre ciego respecto de sí mismo! Y ¿cuán 
sorprendente y dolorosa visión hubiera sido pa-
ra todos, la que ofrecería el porvenir, si desga-
rrando sus velos, hubiese mostrado á esta misma 
Novara, hoy empavesada con los colores más ri-
sueños, cubierta con largos velos negros y tra-
yendo á ese mismo Miramar el cuerpo atravesa-
do por ocho balas del "Emperador de México?" 

I.i.loí 

WJ. 
U 

Í.JB3Í 

MEMORIA SGHLíESING (i) 

"Señor General: 

La manera como he tenido el honor de serle 
recomendado, me impone la obligación de hacer-
le conocer, de la manera más breve posible, las 
impresiones que en mí ha producido la cuestión 
franco-mexicana. 

Lo haré, señor general, de una manera ente-
ramente confidencial, con la franqueza y la con-
ciencia que vd. debe de aguardar de un hombre 
honrado y completamente extraño á todas las in-
trigas y pasiones políticas; pero que se interesa 
de todo corazón por el honor y por la gloria de 
nuestro país, asi como por su legítima influencia 
en este continente, donde tantos de sus hijos se 
han establecido. 

Creo de mi deber dirigirle estas reflexiones, 
de las cuales asumo la responsabilidad; quizás le 
han sido hechas ya antes por algunos otros de 
mis compañeros que han adquirido, como yo, lar-
ga experiencia de las cosas y de los hombres del 
país; quizás ha reconocido vd. mismo su exacti-

( i ) E l e n v i ó de este documento fué h e c h o con nota del 

mariscal B a z a i n e . E m p e z a b a asi: " L a Memoria sobre M é x i -

co m e r e c e ser reproducida íntegramente, porque está es-

crita prudentemente y porque los hechos la han prestado 

una sanción que hoy d ía no puede negarse . . " 



tud, desde su llegada á este suelo y la interven-
ción de vd. en una cuestión tan mal conocida en 
Europa; me las han sugerido el amor que. profe-
so á mi patria, los sentimientos de justicia y de 
lealtad que constituyen el fondo del carácter fran-
cés y el deseo que tengo de ver á Francia salir, 
con universa! aplauso, de las dificultades que ofre-
ce la satisfactoria resolución del problema que la 
suerte ha puesto en manos de vd. 

No tengo ni el derecho, ni la intención de juz-
gar la política de Francia: descansando en la ha-
bilidad del Emperador y en la de vd., espero con-
fiadamente un desenlace que juzgo habrá de ve-
rificarse pronto; pero ha sido inteq^retada por 
modos tan diversos la cuestión mexicana, ha pues-
to en juego tantos opuestos intereses, ha suscita-
do tantas pasiones, buenas ó malas, que compren-
do que haya resultado imposible el juzgarla bien 
desde lejos; puede ser que una voz eminentemen-
te francesa, ímparcial y que no se eleva sino en 
nombre de los intereses generales, sea escucha-
da por vd. con benevolencia, en medio de las 
contradicciones que han podido sumirle en dudas 
y vacilaciones. 

Lejos de mi, por lo demás, toda idea de con-
trariar, en modo alguno, sus miras ó las instruc-
ciones que le hayan sido dadas; si estas notas pue-
den serle de alguna utilidad, ello me dará placer 
y me pondrá orgulloso; y si vd. tiene algún mo-
tivo para no tomarlas en consideración, puede 
darlas desde ahora por inexistentes. 

La lógica inexorable de los hechos eonsuma-

dos desde que comenzó la expedición, así como 
crueles decepciones, han debido demostrar ya al 
gobierno francés que ha aceptado con suma fa-
cilidad aserciones interesadas é informes inexac-
tos, desmentidos perentoriamente por los acon-
tecimientos. Permítame vd., señor general, algu-
nas palabras acerca de la situación moral y ma-
terial del país. 
• México cuenta apenas cuarenta años de exis-
tencia como nación independiente. Salido del ré-
gimen colonial, cuya opresión y cuyos abusos son 
conocidos, el pueblo mexicano entró de repente 
y sin transición al ejercicio de derechos políticos 
muy extendidos. Los hijos del país cuidadosa-
mente excluidos por la vieja política española de 
toda participación en los negocios públicos, se 
han encontrado de repente llamados á gobernar 
por sí mismos; se han lanzado á la aplicación de 
teorías nuevas, completamente opuestas á las que 
vieran poner en práctica por sus dominadores. 
¿Es, entonces, mucho de admirar que, teniendo 
que luchar contra los errores exigidos por el pa-
sado y contra las mal definidas aspiraciones para 
el porvenir, hayan gastado los primeros cuarenta 
años de su existencia independiente en estériles 
tanteos, en ardientes luchas y en disensiones in-
testinas? 

La prolongación de esas convulsiones habia 
tenido por inevitable consecuencia el excitar las 
ambiciones individuales y el aniquilar todo prin-
cipio de legalidad gubernativa. La fuerza había 
reemplazado al derecho, y la fuerza residía en lo 



que se llamaba ejército; de allí, esa serie no in-

terrumpida de pronunciamientos militares que han 

hecho y deshecho tantos presidentes en tan cortos 

años. 

En esta sociedad nueva han entrado desde un 

pnncipio-en conflicto los principios que dividen á 

toda comunidad política: el principio retrógrado 

y el progresista. 

Vd. conoce, señor general, las peripecias de 

esta lucha; ha durado, merced á la perseverancia 

de los unos y al colosal poder de los otros. 

Desde hacía más de tres siglos, el clero me-

xicano se había ocupado más de cimentar su 

poder temporal, que de cumplir fielmente su mi-

sión espiritual. Había atesorado hasta el punto de 

poseer el tercio de la riqueza del país; diez ve-

ces más rica que el Estado, la Iglesia establecía 

y derribaba gobiernos á su antojo: disponia con 

largueza de sus inmensos tesoros—ese "patrimo-

nio del pobre," del que no era sino la deposita-

ría—y los empleaba para la realización de planes 

de dominación política; le era necesaria la fuerza 

y élla compró á lo que han dado en llamar ejér-

cito; de esa suerte falseó esa noble institución que 

no puede vivir sino de honor y abnegación y que 

se ha convertido bajo su influencia perniciosa en 

un foco de corrupción y de venalidad. 

El pueblo mexicano, pues, no había hecho si-

no cambiar el embrutecedor despotismo del ré-

gimen colonial, por el despotismo, todavía más 

embrutecedor de un clero ávido, inmoral y co-

rrompido. Si por un esfuerzo de energía lograba 

sustraerse un instante á la dominación clerical, en 

el acto, un pronunciamiento militar le arrojaba otra 

vez en su estado habitual de servidumbre y de 

abyección. 

Tal es, señor general, en pocas palabras, la 

historia de los cuarenta años de la revolución me-

xicana: todos los pronunciamientos que han teni-

do por objeto un despotismo intolerable, han sido 

sostenidos y discurridos por el clero, y realizado 

por el ejército, instrumento suyo. 

La nación se substrajo á la dominación espa-

ñola con la guerra de independencia; quiso subs-

traerse á la dominación clerical por medio de 

un 89. 

Este 89 lo ha realizado en 1856, siguiendo el 

ejemplo de Francia, aplicando los principios pro-

clamados por Francia, tomando á Francia por mo-

delo. L a historia de nuestra gran resolución le ha 

comunicado un vigor, un valor, una energía que 

no hubieran podido sospecharse en ella, los cua-

les le dieron el triunfo. 

Me tomaré la libertad, señor general, de se-

ñalar particularmente á la atención de Vd. la no-

table analogía que ofrecen la Francia de 1789 y 

el México de 1856. Este punto histórico merece 

que se le profundice, y Vd. adquirirá conmigo la 

convicción de que, en este siglo, México tenía— 

como Francia en el siglo pasado — derecho, ne-

cesidad, imperiosa urgencia de modificar radical-

mente su estado social. 

L a empresa era ardua: era necesario, para 

realizarla, una revolución verdaderamente popu-



lar; de esa suerte el país se levantó en toda su ex-

tensión, los ciudadanos tomaron las armas y el 

triunfo coronó el esfuerzo nacional. Ese triunfo 

había sido muy decisivo, muy completo: lo nece-

sario para impedir un 93. Pero un 93 surgiría in-

faliblemente,^ se verificase una restauración cual-

quiera de la dominación clerical. 

Confieso francamente, señor general, mis sim-

patías por la gran mayoría de este pueblo, to-

mando á Francia por guía y por modelo, ha sa-

bido, después de una lucha encarnizada de tres 

años, completar su independencia política por me-

dio de su independencia social. De esa suerte, 

cuando en diciembre ele 1860 entró en la capital 

el ejército liberal triunfante, todos los extranjeros 

y principalmente todos los franceses se asocia-

ron á la alegría popular. 

Nuestra adhesión tenía por origen, no sola-

mente la justicia de la causa coronada por la vic-

toria, sino también y sobre todo la convicción ín-

tima de que eran los amigos de Francia, de que 

eran nuestros amigos los que acababan de triun-

far. 

El partido liberal mexicano podía, hace pocos 

meses todavía, llamarse con justicia el partido 

francés. Buscaba su instrucción en nuestros li-

bros, sus instituciones en las nuestras, sus leyes 

en nuestras leyes, sus hábitos en nuestros hábi-

tos. Es de ese partido de quien han recibido los 

franceses y, en genera!, los extranjeros, la posi-

ble protección y las mayores muestras de afecto; 

de él fjg quien han eman^lp todas las medidas 

favorables á la inmigración, á la colonización, á 

la libertad de comercio, á la libertad de concien-

cia; de tal manera se había identificado con nues-

tra patria, que de élla esperaba la luz y el apoyo 

que habrían de iluminarle y ayudarle á realizar sus 

sueños para el porvenir. 

El partido clerical, por el contrario, no pue-

de perdonar á Francia el haber proclamado los 

principios que poco á poco dan la vuelta al mun-

do. Por su propio interés, ese partido es opues-

to á la inmigración, á la colonización, ya que el 

contacto con extranjeros le hace perder necesa-

riamente su fuerza y su prestigio ante las masas 

ignorantes y fanáticas. De ese partido han pro-

cedido todas las persecuciones, todas las vejacio-

nes sufridas por los extranjeros, así como las in-

numerables restricciones opuestas á la libertad 

de relaciones y de transacciones comerciales. Si, 

desprovisto ya de esperanzas de restablecer su 

dominación por medio de pronunciamientos que 

ya no le son posibles, ha hecho ese partido un 

llamamiento á las potencias europeas, es porque 

no ha encontrado otra manera de salvarse; pero 

si desgraciadamente llega á lograr su objeto, sus 

disposiciones respecto de Francia no se modifi-

carán en nada, y pronto se tendrá la medida se-

gura de su gratitud. Esas gentes no aprenden 

nada ni olvidan nada. 

Tal es la historia de esta revolución mexica-

na que ha sido tan calumniada ante los gobiernos 

europeos; he sido, como todos los extranjeros, 

testigo oqjlar de élla y las pruebas no |e faltar^ 



á Vd., señor general, hoy que ha penetrado Vd. 

en el centro del país. 

Los pueblos se forman en la desgracia. Du-

rante sus largas disensiones intestinas, los mexi-

canos han realizado progresos efectivos: instrui-

dos en la escuela colonial española, que les ense-

ñaba el odio y la exclusión completa de los extran-

jeros, les hemos visto despojarse poco á poco de 

ese bárbaro prejuicio y sucesivamente tolerar, 

acoger favorablemente y llamará los extranjeros. 

Durante la actual guerra con Francia, el gobierno 

constitucional ha rodeado á los residentes france-

ses de toda la protección que le ha sido posible; ha 

velado cuidadosamente por su seguridad; se ha 

hecho sordo á imprudentes excitaciones, hasta el 

punto de comprometer su popularidad; y si, obli-

gado por las circunstancias y por la grita popu-

lar, ha tomado algunas medidas rigurosas, se ha 

esforzado, en cambio, en atenuar sus efectos y su 

alcance. 

Porque, señor general, yo no dudo de que Vd. 

habrá dado el lugar que les corresponde á las 

exageraciones, á las mentiras y á las calumnias de 

que algunos periódicos se han hecho eco con har-

ta ligereza; la violencia misma del ataque ha bas-

tado para que su origen y su sinceridad parezcan 

sospechosos y los residentes franceses honora-

bles no han podido por menos de experimentar 

una impresión penosa al ver cómo se pintaba en 

Francia al señor presidente Juárez, cuál hombre 

cruel y sanguinario. Si la facción mexicana que 

le acusa hubiese tenido el poder en su lugar, en 

circunstancias análogas, ¡cuántas desgracias ten-

drían que deplorar hoy los residentes franceses! 

Durante sus cuarenta años de revolución, los 

mexicanos han además comenzado á adquirir la 

experiencia que les faltaba. El exceso mismo de 

sus males les había señalado el remeilio: viendo 

que la substitución de la fuerza al derecho, por 

el inveterado abuso de los pronunciamientos cau-

saba la continuidad de sus guerras civiles, han re-

suelto extirpar radicalmente ese vicio principal 

de sus costumbres políticas, arrebatando al clero 

las riquezas de que tan mal uso hacía y á los je-

fes militares, indignos de ese nombre, el incenti-

vo que les hacía traicionar su bandera. De allí 

han venido la desamortización V luego la nacio-

nalización de ios bienes administrados por el cle-

ro y la reforma del ejército. Señalaré, dentro de 

un momento, los resultados verdaderamente ex-

traordinarios de esas medidas necesarias. 

Usted sabe, señor general, que el señor Co-

monfort, electo por el sufragio universal, según la 

Constitución de 1857, cometió una falta grave al 

intentar derribar esa constitución de que emana-

ba su derecho. L o s que conocen al señor Comon-

fort no dudan de su patriotismo; había creído ser-

vir sinceramente á su país al concebir la irreaE* 

zable esperanza de conciliar los dos partidos ex-

tremos y había sacrificado esta constitución, que 

servía de pretexto á las maquinaciones y á los 

manejos clericales. Pero pronto reconoció su error 

é hizo dimisión de la presidencia. Ya era muy 

tarde: el partido clerical, faltando á todas sus pro-

23 



mesas y aprovechándose hábilmente de las cir-

cunstancias, se apoderó de la capital por medio 

de un pronunciamiento militar, obra de la traición 

apoyada por un golpe de mano de algunos oficia-

les vendidos á la reacción. 

Esta lección no debe desperdiciarse, señor 

general; pues prueba que en México no hay tran-

sacción posible con el partido clerical. Necesita 

dominar en lo absoluto; cualquiera que sea quien 

intente poner limites á su dominación, aunque ese 

cualquiera se llame Francia, será su enemigo; ja-

más guardará consideración á las intenciones me-

ritorias ni á los servicios prestados. Continúo: Si-

guiendo las prescripciones de esa misma Consti-

tución de 1857, el señor Benito Juárez, electo 

presidente de la Corte Suprema por el sufragio 

universal del pueblo, vino á ser, por consecuen-

cia de la dimisión del señor Comonfort, presiden-

te interino constitucional. L o g r ó escapar de la 

capital y pronto estableció su gobierno en Que-

rétaro. 

El gobierno representaba, pues, el sistema de 

la legalidad, en tanto que el del señor Zuloaga, 

improvisado en México por los insurgentes, re-

presentaba sólo al sistema acostumbrado de los 
pronunciamientos. 

Zuloaga, después de haber traicionado tanto 

al señor Comonfort como á su propia bandera, 

disponía del ejército reunido enteramente en Mé-

xico; se apoyaba en la influencia y en las rique-

zas todavía existentes del clero; tenía la fuerza 

moral que le ministrara el reconocimiento un tan-' 

to precipitado de todos los ministros extranje-
ros. 

Juárez no tenía á su favor sino el principio de 
la legalidad. 

Pronto, sin embargo, los Estados iban adhi-

riéndose á la bandera de este último; los ciuda-

danos toman las armas; un ejército popular se 

levanta para combatir el ejército de los pronun-

ciamientos; y, después de tres años de sangrien-

ta lucha, la legalidad sale triunfante. 

Observe vd., señor general, que durante los 

dos primeros de esos tres años, el partido cons-

titucional sufrió terribles derrotas continuas en 

los campos de batalla, sobre todo en Salaman-

ca, en Ahualulco y en la Estancia; que el gobier-

no constitucional se vió sucesivamente forzado á 

trasladarse de México á Querétaro, de Queréta-

ro á Guanajuato, de Guanajuato á Guadalajara, 

de Guadalajara á Colima; que se embarcó en Man-

zanillo para atravesar el istmo de Panamá, pasar 

por la Habana y venir á refugiarse en Veracruz; 

y bien, á pesar de todos esos reveses y peregri-

naciones, no ha habido durante toda la lucha, en una 

sola capital de Estado, en una sola ciudad, en un 

solo pueblo, el menor pronunciamiento, el menor 

acto de insubordinación, de parte de los defenso-

res de la constitución^pontra el gobierno legal. 

Observe vd. ademas que, después del triunfo 

de las armas constitucionales, el gobierno del se-

ñor Juárez vino á establecerse á la capital y que, 

desde su instalación en élla hasta su partida para 

San Luis Potosí, es decir, durante dos años y 



medio, tampoco se había producido, á pesar de 

las circunstancias que hubieran podido favorecer-

lo, el menor pronunciamiento, ni aún la sombra 

de una protesta contra ese mismo gobierno ema-

nado de la legalidad. 

Por el contrario, el pueblo, llamado á nom-

brar su presidente por medio del sufragio univer-

sal, confirmó en su puesto al s e ñ o r Juárez, quien, 

de presidente interino que era, se convirtió en 

presidente definitivo constitucional. 

En el momento de la ocupación de la capital 

por las tropas francesas, habían, pues, pasado 

cerca de cinco años sin que el México constitu-

cional hubiese recurrido á la manía peligrosa de 

los pronunciamientos, á esa invocación á la fuer-

za contra el derecho, que durante cuarenta años 

ha originado las desgracias y las revoluciones del 

país. 

Véamos, por contra, lo que durante ese tiem-

po pasó bajo el régimen emanado de un pronun-

ciamiento en la capital. 

En el principio de 1858, es Zuloaga, jefe prin-

cipal dé los pronunciados de México, quien es-

coge por si mismo algunos habitantes y, dándoles 

el título de notables, les encarga que nombren 

presidente; naturalmente resulta electo el señor 

Zuloaga. Al año siguiente, dos de sus generales 

le desconocen por medio de un pronunciamiento; 

sobreviene un tercero: es Miramón, joven de 25 

á 26 años, que pretende restablecerle, pero que 

exige de él la apariencia de un retiro voluntario. 

Nueva asamblea de notables escogida bajo la in-

fluencia del más fuerte; y naturalmente, Miramón 

resulta electo. Algunos meses más tarde, reivin-

dica Zuloaga sus derechos; Miramón se apodera 

de él y lo arrastra consigo en sus diversas cam-

pañas. En una derrota, Zuloaga huye: inquieto Mi-

ramón, dimite; el poder pasa á las manos del pre-

sidente de la Suprema Corte de Justicia; pero 

Miramón se ha tranquilizado ya; una tercera asam-

blea de pretendidos notables lo vuelve á nombrar 

presidente, hasta que por fin sale fugitivo de la 

capital, después de una última derrota, la de Cal-

pulálpam, y se apresura á embarcarse para Eu-

ropa, donde va á brillar con el fruto de sus eco-* 

nomías. 

¿No es muy elocuente este paralelo? Pero no 

es eso todo: después del triunfo del partido cons-

titucional, algunos restos del partido reacciona-

rio forman bandas en muchos puntos del país, en 

inaccesibles lugares, desde los cuales se arrojan 

sobre las poblaciones indefensas y sobre insigni-

ficantes destacamentos de tropas constituciona-

les. Zuloaga toma de nuevo el título de presiden-

te; en seguida viene de Europa el señor Almonte, 

quien, por el pronunciamiento de Córdoba, sede-

clara, de propia autoridad, jefe supremo interino 

de la nación y vd. ha visto, señor general, á to-

dos los corifeos de la reacción, en guerra los unos 

contra los otros, acusarse recíprocamente en ma-

nifiestos públicos y sacar á luz sus intrigas y sus 

divisiones, hasta que vino el general Eorey y por 

medro de una medida prudente derrocó á ese go-

bierno intruso, que no había encontrado el menor 



eco y que no hacía sino añadir un nuevo escán-

dalo á todos los escándalos de la reacción. 

Todo ésto es historia, señor general: historia 

contemporánea. L a he vuelto á trazar para res-

ponder á los que han osado afirmar que el go-

ibierno del señor Juárez es el producto de la anar-

<quía más completa, en tanto que, por el contra-

rio, debe ser considerado como el más brillante 

regreso ,á la legalidad, pues no hay ejemplo, en 

¡los anales de México independiente, de que un 

gobierno se haya sostenido por espacio de cinco 

años, sin que un solo pronunciamiento lo desco-

nociera. 

Este regreso á la legalidad me había hecho 

esperar la pronta pacificación del país y tengo la 

íntima convicción de que, si no hubiese sobreve-

nido la guerra extranjera, México se encontraría, 

en efecto, en plena paz y en plena prosperidad. 

L a s bandas reaccionarias habían sido por fin al-

canzadas y habían sufrido derrotas decisivas que 

las impedirían reconstituirse jamás; éllas se hubie-

ran dispersado definitivamente, si los rumores de 

•guerra extranjera no hubiesen venido á sostener-

lías con la esperanza de mejores días. 

De esa suerte, la determinación tomada por 

las tres potencias europeas en 1861, de interve-

nir en los asuntos de México y la firma de la con-

vención de Londres, admiraron profundamente á 

los residentes extranjeros. Hubieran comprendi-

do la intervención europea, en medio de la gue-

rra civil, durante los tres años de lucha, para res-

tablecer la paz en el país; pero no han compren-

dido cómo se escogía, para semejante interven-

ción, precisamente el momento en que el derecho 

acababa de triunfar sobre la fuerza y en queMéxi-

co acababa de establecer definitivamente, á pre-

cio de los mayores sacrificios, el gobierno más 

fuerte y más legal que quizás se haya visto aquí. 

Luego, la clave del. enigma les fué revelada 

por la lectura de los documentos diplomáticos que 

las tres potencias europeas han comunicado álos 

cuerpos legislativos. 

Quisiera, señor general, no tener necesidad 

de acusar á nadie; no es ese mi objeto, porque 

mis deseos se encaminan á la concordia y á la pa-

cificación; pero vd. tiene en su poder la serie de 

informes ministrados al gobierno francés por sus 

representantes en México. Ya remonte vd. su exa-

men á seis ó siete años antes, ya lo limite á los 

dos años últimos, fácilmente se convencerá déla 

manifiesta inexactitud de tales informes. 

Mientras que M, de Gabriac se convertía en 

partidario, con perjuicio de los intereses de sus 

nacionales, éstos últimos protestaban ante el go-

bierno francés contra sus actos. A la culpable 

condescendencia de ese ministro, acerca de cuya 

gestión puede vd. rodearse de toda la luz desea-

ble, se deben las repetidas exacciones que se pro-

dujeron bajo la forma de contribuciones extraor-

dinarias impuestas al capital de los extranjeros y 

contra las cuales protesta hoy día Francia con 

tanta justicia. M. de Gabriac ha sido el agente 

principal de la caída del gobierno moderado del 

señor Comonfort: sobre él recae la responsabili-



dad de los tres años de revolución, de principios 

de 1858 al fin de 1860, la de los excesos come-

tidos por la reacción y la de las represalias de 

que pueden haber hecho uso los partidarios de la 

Constitución después del triunfo. 

Usted comprenderá, señor general, la dificul-

tad en que me encuentro para hablar con toda 

franqueza acerca de M. de Saligny; sin embargo, 

la naturaleza enteramente confidencial de estas 

notas me obliga á no ocultar á vd. nada de mis 

impresiones y de las de mis compatriotas, que no 

se dejan guiar en sus opiniones, sino por la leal-

tad y la justicia. 

No diré nada, señor general, de las acusacio-

nes que algunas personas dirigen contra M. de 

Saligny; no quiero creer que una cuestión de in-

terés personal haya sido, de parte de un repre-

sentante de Francia, el móvil de una política que 

cuesta ya tanta sangre y tantos sacrificios. 

Pero_ hablaré del carácter irritable y apasio-

nado del ministro que, en opinión general, ha he-

cho de la cuestión mexicana un asunto de amor 

propio personal. 

Es doloroso decirlo, señor general; pero el 

asunto del disparo en la casa de la legación de 

Francia, no fué tomado en serio por ninguno de 

nuestros'compatriotas imparciales; M. de Saligny 

ha dado á este incidente una interpretación y una 

importancia que le'niegan los hombres razonables. 

El lamentable acontecimiento del día de T o -

dos Santos, en la plaza mayor de México, jamás 

ha siMo relatado de una manera exacta; ha habj-

do de una y de otra parte, recriminaciones inju-

riosas, que todos hemos deplorado, porque ca-

recían de fundamento; pero vd. puede, señor ge-

neral, rodearse sobre el particular de informes 

serios y decidir si el representante de Francia ha 

probado, en esta circunstancia, tener la circuns-

pección que debería esperarse de un ministro, en 

medio del pueblo ante quien está acreditado. 

Sea lo que fuere, esos dos incidentes han exas-

perado á M. de Saligny y fué bajo la influencia 

de esa exasperación_como el representante de 

Francia dirigió á su gobierno sus comunicaciones 

tan hostiles al señor Juárez y á su administración. 

No tem'o afirmarlo concienzudamente: el go-

bierno del Emperador ha sido engañado, desde 

hace muchos años, acerca de la verdadera situa-

ción de México; los informes de M. de Gabriac 

llevaban el sello de la más manifiesta parcialidad; 

los de M. de Saligny, respiraban pasión y ven-

ganza. 

No me crea vd- bajo mi palabra, señor gene-

ral; encárguese uno por uno de los cargos arti-

culados por M. de Saligny contra el gobierno del 

señor Juárez y haga una investigación acerca de 

cada uno dé ellos. Usted verá que los unos están 

enormemente exagerados; que otros han sido des-

naturalizados y qlie, la mayor parte de los que 

son efectivos, han sido causados precisamente 

por la facción reaccionaria, por más que hayan 

sido presentados en forma que parezcan proce-

dentes del partido constitucional. 

P0C0 sería cuanto yo dijese, señor general, 



para animarle á que procediera á una investiga-

ción seria acerca de todos estos hechos; se trata 

de una medida de moralidad política: y debe im-

portar mucho al gobierno de Francia el saber có-

mo, por qué y p o r quién ha sido engañado. 

Una vez decidida la intervención, tuvimos la 

esperanza de que seria dirigida de modo que afir-

mase el régimen de la legalidad y que asegurase 

para siempre la pacificación del país, que se en-

contraba ya en vía tan buena. 

L o s mismos partidarios de la Constitución veían, 

ya que no con placer, por lo menos sin gran 

temor y sin mucha amargura, que la Francia es-

taba entre las potencias interventoras; todos sus 

temores eran inspirados por España y presentían, 

por el contrario, en la añadidura de fuerzas fran-

cesas é inglesas, sobre todo de las primeras, una 

especie de garantía contra la pérdida de sus ins-

tituciones y de las conquistas de su revolución. 

Sobrevino la convención de la Soledad, que 

fué acogida muy favorablemente por la inmensa 

mayoría de todos los mexicanos y por la mayo-

ría no menos grande de los residentes extranje-

ros. Cada cual abrigaba esperanzas en el resul-

tado de las conferencias que habrían de verifi-

carse en Orizaba; y yo mismo, señor general, ha-

bía adquirido, merced á las conocidas disposicio-

nes del gobierno constitucional, la íntima confian-

za de que las dificultades se arreglarían conforme 

al honor de Francia y á los intereses de sus na-

cionales. 

Pero supimos, sucesivamente, la ruptura de 

los preliminares de la Soledad; la ruptura ó la sus-

pensión de la convención de Londres; la retirada 

de las fuerzas inglesas y españolas; la protesta de 

los representantes de Inglaterra y de España; y, 

en fin, la declaración que hizo uno de los repre-

sentantes de Francia, de que jamás trataría con 

el gobierno del señor Juárez. 

Toda la situación cambió. México constitucio-

nal ya no tenía más enemigo que Francia, en cuya 

hostilidad jamás quisiera creer. 

Este gobierno legal, cuyo origen y cuyo re-

conocimiento universal é incontestable he recor-

dado antes, era considerado, pues, por Francia, 

como la expresión de una minoría violenta y opre-

sora; y para coronar ese cambio, el señor Almon-

te, por medio del más ridículo de los pronuncia-

mientos, se proclamaba á sí mismo jefe supremo 

interino de la nación, abrigado por la bandera 

francesa que algunas semanas después habría de 

proteger á Márquez y sus hordas indisciplina-

das. 

No es mi ánimo, señor general, profundizar el 

examen de estos hechos; vd. los conoce hoy día 

en todos sus detalles y los abandono á su apre-

ciación de hombre leal y de soldado valiente, con 

todas las circunstancias que les han precedido, 

acompañado y seguido. 

Han provocado, ante Puebla, el incidente in-

comprensible del 5 de mayo. Desde entonces, 

Francia consideró su honor militar como com-

prometido y una imponente expedición, á cuya 

cabeza se hallaba el señor general Forey y al fren-



te del cual me felicito de ver á vd. ahora, recibió 
el encargo de vengar ese fracaso y de obtener, 
para nuestra patria, las satisfacciones que exigía. 

Desde aquí hemos saludado el nombramiento 
del general Forey con viva simpatía, que no hizo 
sino aumentarse cuando supimos que pasaba á las 
manos de vd. la dirección política de la expedi-
ción, lo que haría desaparecer esa funesta influen-
cia que hasta entonces nos inspirara tantos temo-
res serios y fundados. 

Estábamos, en efecto, lejos de ver en todo lo 
que había pasado, la fiel expresión de la política 
de Francia. Conocíamos el origen y las causas de 
las decepciones soportadas ya; sabíamos que en-
gañando nuestra protección, cuyos límites habían 
sido marcados, el señor Almonte se había apre-
surado á aprovecharse, en beneficio de su propia 
ambición, de las circunstancias que creyó explo-
tar fácilmente. La situación era la siguiente: 

Francia parecía ser partidaria del régimen de 
pronunciamientos y enemiga del de la legalidad. 

Parecía protege!" al señor Almonte, cuya auto-
ridad emanaba del escandaloso pronunciamiento 
de Córdoba, contra el gobierno constitucional, 
salido por dos veces del sufragio universal. 

Se la había obligado á asumir una actitud hos-
til respecto de sus amigos y de los amigos de sus 
nacionales, para reservar sus favores á sus ene-
migos y á los enemigos de sus nacionales. 

Se la acusaba de desconocer á aquellos que 
han seguido su propio ejemplo, adoptando los 
principios que élla ha proclamado y que consti-

tuyen su gloria, para proteger á los adversarios 
encarnizados de esos principios. 

Había aceptado por auxiliares á esos enemigos 
irreconciliables de las ideas francesas, de Fran-
cia y de los residentes franceses. 

Abrigaba bajo su bandera á aquéllos que no 
han temido adoptar por lema de la suya el siguien-
te: "¡Mueran los extranjeros!" 

Y todo el mundo pudo hacer constar la ano-
malía extraña que ofrecía el hecho de que Már-
quez se uniera á las fuerzas francesas para exigir 
de México reparaciones por los ultrajes inferidos 
por Márquez mismo. 

Algunas de estas malas impresiones fueron 
borradas por los primeros actos del general Fo-
rey, al desembarcar en Veracruz y, lo mismo que 
yo, Vd. no puede dudar de la favorable impresión 
que estos actos causaron en México. Desgracia-
damente y, sin duda, por motivos extraños á la 
voluntad del general Forey, su obra de repara-
ción no se ha completado; la influencia fatal que 
por un momento creíamos destruida, se hizo sen-
tir aún, cosa que todos deploramos, que Vd. de-
plora también, sin duda, señor general. 

Nuestro valiente ejército y sus nobles jefes 
vengaron gloriosamente ese honor que se dijo es-
tar comprometido; después de una serie de bri-
llantes acciones, nuestras gloriosas banderas en-
traron en Puebla y en este momento ondean so-
bre los edificios de la capital. Vd. ha visto de qué 
manera nuestros compatriotas han acogido con 
dicha al ejército francés y á sus dignos jefes. Es 



que, no sólo se ha conmovido su corazón en pre-

sencia desús hermanos victoriosos, sino que tam-

bién han contado con el general F o r e y para la 

realización de todas sus esperanzas. 

L a causa principal, la única quizás de los ma-

les de México, consiste en sus guerras continua-

das; el remedio seguro, infalible, consiste en la 

pacificación del país. E s t o y profundamente con-

vencido, señor general, de que, una vez pacifica-

do México, sería tan próspero y floreciente como 

miserable es ahora; que los residentes extranje-

ros encontrarían, por ese solo hecho, todo linaje 

de seguridades para sus personas y de beneficio 

para sus intereses, y que la importación de los 

productos de fábricas europeas, de fábricas fran-

cesas sobre todo, se elevaría pronto á una cifra 

más alta que nunca. 

A este deseable resultado aspiran todos los 

hombres honrados y laboriosos, sean mexicanos 

ó extranjeros, y tal es lo que se espera de Fran-

cia y de Vd. 

Al lado de esta cuestión capital, hay otra pa-

ra Vd., señor general: la de la satisfacción de las 

reclamaciones presentadas, la de la reparación de 

los daños sufridos y la de las garantías legítimas 

que deban obtenerse. 

Debo, á este respecto, convenir en que los 

desórdenes políticos de México han ejercido la 

peor de las influencias sobre todas las ramas de 

su administración; pero añadiré que México se pa-

rece á esos pródigos que no por pagar siempre 

dejan de seguir debiendo siempre y que, en su 

corta existencia de nación independiente, ha pa-

gado diez veces el importe de su deuda, sin que-

dar nunca solvente. 

Cada vez que ha habido una época relativa-

mente favorable, los representantes hábiles y pru-

dentes de las potencias europeas han obtenido, 

para sus nacionales lo que era equitativo y justo, 

y aún á menudo aquello que era discutible ante 

el derecho y la razón. Cuántas fortunas se han 

hecho rápida y misteriosamente, desde la inde-

pendencia, á la sombra de las reclamaciones di-

plomáticas. L a liquidación, por Francia, de la in-

demnización exigida en 1839, probó que no to-

das las reclamaciones presentadas tenían los re-

quisitos indispensables para ser aceptadas. En 

cuanto á las que ahora se encuentran pendientes 

y cuyo monto se hace ascender á doce millones 

de pesos, no vacilo en afirmar que, si se exami-

naran cuidadosamente sus expedientes, todavía re-

sultaría probado que, en un gran número de ellas, 

hay exageración y á las veces iniquidad. 

S e ha hecho de las reclamaciones diplomáti-

cas la base de una profesión que es, á menudo, 

muy lucrativa; y, en estos últimos tiempos, M. de 

Saligny, para realizar sus miras, ha halagado esa 

tendencia con esperanzas que, naturalmente, han 

atraído partidarios á su política. Esto le explica-

rá, señor general, por qué algunos franceses han 

podido apoyar con sus votos y con sus firmas esa 

política desastrosa, cuya falsa base y cuyos inevi-

tables resultados conocen ellos también como to-

dos nuestros compatriotas desinteresados: á cada 



uno de sus nombres se liga un interés personal, 
no pocas veces ilegitimo, casi siempre exagerado. 

Por lo demás, Francia ha sido siempre gener 
rosa con sus deudores: sus exigencias se detie-
nen siempre antes de llegar á lo imposible; Haití, 
Grecia y España atestiguan en favor de ese pre-
cedente; ¿cómo creer que Francia quiera renun-
ciar á él, sólo en sus relaciones con México? Es 
cierto que-glla obtendrá del gobierno constitucio-
nal, al no más desearlo, todas, las satisfacciones 
que sean legítimas. 

En cuanto á la cuestión vital, ó sea la de la 
pacificación del país, lamento profundamente, se-
ñor general, tener que decir que el camino em-
prendido por Francia no es el que puede condu-
cir á una venturosa solución. Mi convicción es 
que la pacificación no podrá obtenerse sino me-
diante la consolidación de la gran reforma social 
que había extirpado el vicio destructor de los pro-
nunciamientos y por medio del reconocimiento del 
gobierno constitucional, con el que.se ha identi-
ficado la nación. 

La experiencia no me permite abrigar dudas 
al respecto. ¿No hemos visto acaso algo que no 
ha pasado, desde la independencia, á saber: que 
todos los estados, aun los más lejanos, como So-
nora, Chihuahua, Chiapas, etc., envían fuerzas pa-
ra defender al gobierno federal? Preciso sería es-
tar ciego ó cerrar los ojos para que no sorprenda 
este acuerdo producido por la reforma; y no es 
Francia, no es. el gobierno imperial, quienes que-
rrán violentar la voluntad del país, si se conven-

cen de que esa voluntad ha sido expresada por 
medio del sufragio universal. 

Señor general: la victoria ha abierto al ejér-
cito francés y á sus jefes las puertas de esta capi-
tal federal, pero no se les ha sometido el país. No 
se fie Vd. en la hipócrita acogida de una facción 
que ha pretendido tomar á Francia por instru-
mento y que pronto será nuestra desleal enemiga, 
al no más convencerse de que el instrumento no 
es tan dócil como se lo figuraba. No está allí la 
nación. 

Desde México, la potencia de las armas fran-
cesas podrá irradiar á lo lejos y el pabellón fran-
cés podrá ondear en la capital de cada Estado; 
pero México es cuatro veces más grande que 
Francia; sus soledades son inmensas; tiene, por 
todas partes, bosques y montañas inaccesibles; si 
por desgracia se lleva la guerra al interior, pron-
to será ésta la guerra de partidarios, la guerra sin 
más solución que el pillaje, el incendio y la ruina. 

Me detengo, porque sería extraviarme el pre-
tender trazar su linea política y militar al noble 
jefe que, entre todos, escogió el genio inteligen-
te de nuestro Emperador para confiarle la misión, 
actualmente tan complicada y tan difícil, al par que 
tan envidiable por su altura'moral, de devolver la 
felicidad y la paz á este desgraciado país tan pro-
bado y tan digno á la vez de snerte mejor que la 
que hasta aáora le ha correspondido. 

Si me atrevo á dirigirle, mi venerado general, 
este ensayo incompleto é imperfecto, es porque 
lo mismo que todos los hombres de leales inten-
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dones que han tenido la felicidad de aproximarse 

á Vd. y, por tanto, de amarle, he adquirido, gra-

cias á sus palabras benévolas y convencidas, la 

confianza necesaria para abrirle mi corazón acer-

ca de la cuestión mexicana. 

Al comunicarle, pues, con un patriotismo á la 

vez francés y humanitario, las observaciones ge^ 

nerales que durante una permanencia de más de 

catorcg años he podido adquirir acerca de las co-

sas y los hombres de este país, ó sobre aquellos 

que en él han desempeñado papel, lo hago con el 

deseo sincero de llevar mi grano de arena al con-

junto de informes que Vd. se empeña en buscar 

con la mira de desempeñar, para honra y gloria 

de nuestra querida Francia, las instrucciones del 

Emperador. 

No lo ignora Vd., señor general: la concentra-

ción de los poderes militar y político en sus ma-

nos ha tenido por resultado primero y significa-

tivo el de borrar, como por arte mágico, la an-

gustia que envolvía á millares de corazones á mo-

do de sudario y el de reemplazar ese terror con 

la seguridad y con las más dulces esperanzas. 

¡Sea Vd. bendito por ese primer beneficio, del 

cual he sido yo mismo uno de los primeros obje-

tos! ¿Necesito asegurarle que mi más viva gra-

titud le pertenece para siempre? 

¿Necesito decirle, mi general, que millares de 

almas serias suplican diariamente tanto aquí co-

mo en Francia, cual yo lo hago, á Dios Nuestro 

Señor, que bendiga las nobles intenciones y los 

trabajos de Vd., de tal suerte que le se«i dado 

añadir á toda la gloria que ha adquirido en los 

campos de batalla, la más bella y la más noble de 

todas, la de lograr, por su sabiduría, conducir á 

pacífica solución, todas las dificultades que ha si-

do llamado á vencer en México? 

Dígnese de aceptar, mi general, con todos mis 

votos en favor de resultado tan magnífico, la ex-

presión del profundo respeto y del ilimitado afec-

to de su humilde y obediente servidor 

J . E . S C H L C E S I N G . 

México, 14 de octubre de 1863. 
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